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P e n s a m ie n t o s  d e  P a s c a l  s o b r e  su e s t u d io .

1X|a ¡tiniortalidad del alma es una cosa que nos importa 
tanto y  que nos toca tan profundamente, que es preciso 
haber perdido todo sentimiento para tener ó mostrar indi­
ferencia encuanto á la realidad de este dogma. Todas nues­
tras acciones y  todos nuestros pensamientos deben tomar 
distinto rumbo siempre que estemos bien persuadidos de 
que ha^’ bienes eternos que esperar, y  es imposible mar­
char con buen sentido y con juicio, sin arreglar nuestra 
conducta á este punto de vista, que debe ser nuestro pri­
mer objeto.

Nuestro primer interés por consiguiente y  nuestro pri­
mer deber es ilustrarnos sobre una materia de que de­
pende nuestro modo de proceder y  esta es la razón por­
que se encuentra una estreñía diferencia entre las perso­
nas que procuran instruirse con lodo esfuerzo y  las que 
viven sin tomarse el trabajo de pensar.

Yo no puedo menos de compadecerme de los que du­
dan de la imortalidad y  que miran esta duda como la últi­
ma de las desgracias, sin procurar salir de ella y  sin hacer 
de su investigación la principal y  mas seria de sus ocu­
paciones. Pero considero de muy distinto modo á los 
que pasan su vida sin pensar en el último fin de ella, y 
que por la única razón de no encontrar en sí mismos lu­
ces que les persuadan de la inmortalidad, no procuran 
cerciorarse, ni examinar afondo, si su existencia es una 
de aquellas opiniones que el pueblo recibe por una cré­
dula sencillez ó de aquellas, que aunque obscuras en sí
mismas, no por eso dejan de estrivar en fundamentos muy 
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sólidos. Esta negligencia en un negocio, en que se trata 
de ellos mismos, de su eternidad y  de su mas grande in­
terés, me irrita mas que me enternece; me espanta, me 
amedrenta y  es para mí la mayor monstruosidad. Al de­
cir esto no atiendo á un celo piadoso ó á una devoción 
espiritual, pretendo por el contrario que el amor propio, 
que el interés humanoy que la mas simple luz de la razón 
debe darnos estos sentimientos, y que para ver esta nece­
sidad, no se necesita examinarla, siuo del modoque pue­
den verla las personas menos ilustradas.

No es preciso tener una alma muy elevada para com­
prender: que en la vida jamás hay satisfacción verdadera 
y  sólida: que todos nuestros placeres no son sino vani­
dad: que nuestros males son infinitos y  que en fin, la muer­
te que nos amenaza á cada instante, debe ponernos dentro 
de pocos años y  acaso dentro de pocos dias en un estado 
eterno de felicidad, de desgracia ó de aniquilamiento. En­
tre nosotrosy el cielo, el infierno ó la nada no existe pues, 
sino la vida, quees la cosa mas frágil dei mundo; y  no ha­
biendo cielo ciertamente para aquellos que dudan si su 
alma es inmortal, no pueden aguardar otra cosa que el in­
fierno ó la nada.

No hay verdad mas positiva que esta; pero tampoco 
puede haberla mas teiTÍble. Por mas valientes que que­
ramos hacernos, este es el fin que debe esperar la vida 
mas hermosa del mundo.

En vano procuran algunos distraer su pensamiento de 
esa eternidad que les aguarda, como si pudieran destruir­
la con no pensar en ella. Ella subsiste á su pesar, ella se 
avanza y  la muerte que debe abrirle la puerta, los pondrá 
infaliblemente dentro de poco tiempo en la horrible nece­
sidad, ó deserinfelices ó de verse aniquilados eternamente.

He aquí una duda de las mas terribles consecuencias.
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que ya es seguramente un gran mal el hecho solo de estar 
en duda, y  que demuestra por lo mismo el indispensable 
deber de investigar si existe ó no. . Así quien duda y  no 
procura .saberla realidad, es tan injusto contra sí mismo 
como desgraciado. ¿Pues qué diremos de aquel, que tran­
quilo y  satisfeclio hace profesión de dudar, y  hace vanidad 
de permanecer en ese estado, que forma el objeto de su go­
zo y  de su vanidad? Yo no encuentro términos para ca­
lificar una criatura tan estravagante. ¿Pero se pueden com­
prender semejantes sentimientos? ¿Qué motivo de gozo 
puede imaginarse en no aguardar sino miserias sin recurso? 
¿Cómo puede ser objeto de vanidad, verse siempre enme- 
dio de obscuridade.s impenetrables? ¿Ni qué consuelo pue­
de proporcionar, el no aguardar nunca un consolador?

Semejante reposo en esa ignorancia es la cosa mas mons­
truosa, y  es preciso hacer sentir la estravagancia y  la es­
tupidez de aquellosque pasan en ella su vida, representán­
doles lo que sucede en su interior para confundirlos á la 
vista de su locura. He aquí como discurren ios hombres 
cuando se resuelven á vivir en Ja ignorancia de lo que son, 
sin procurar ilustrar sus ideas.

«Yo no sé quien me lia puesto en el mundo, ni lo que es
mundo, ni aun lo que soy yo mismo: me hallo en una 

ignorancia terrible de todo esto. Ignoro lo que es mi 
cuerpo, mis sentidos, mi alma y  aquella parte de mi to­
do que piensa lo que digo y  que reflexiona sobre lo que 
no conozco.'Yo veo esos vastos espacios del Universo que 
me rodean, y  me encuentro en un rincón de ellos, sin sa* 
ber por qué estoy colocado en él, mas bien que en cual­
quiera otro, ni por qué razón, este corto tiempo que se 
rae ba dado para vivir, se rae ha designado en este punto 
de la eternidad que me ha precedido y que debe seguirme.
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Yo no veo por todas partes sino infinidades, quem eab- 
sorven como un átomo y  como una 'sombra, que dura un 
instante para jamás volver. Todo lo que yo conozco es: 
que debo m orir bien pronto; pero lo que mas ignoro es 
esa muerte misma, que no sabria evitar.”

«Como yo no sé de donde vengo, ignoro también á don­
de voy, y  solamente sé: que saliendo de este mundo cae­
ré para siempre, ó en la nada ó en las manos de un Dios 
irritado, sin saber á cual de estas dos condiciones estaré 
destinado eternamente. He aquí mi estado lleno de mi­
serias, debilidad y  obscuridad. De todo concluyo: que de­
bo pasar todos los días de mi vida sin rastrear lo que ba 
de sucederme y  que debo seguir mis inclinaciones, sin 
reflexión, ni inquietud, haciendo todo lo necesario jiara 
caer en la desgracia eterna, si son verdaderos los dogmas 
de la religión. Podría acaso encontrar alguna aclaración 
en mis dudas; pero no quiero tomarme esa pena, ni dar 
un paso para resolverlas: antes bien tratando con menos­
precio á los que se toman este cuidado, yo quiero llegar 
sin prevención alguna y  sin temor, basta el momento en 
que se verifique este acaecimiento y  dejarme conducir 
blandamente á la muerte en la incertidumbre déla eter­
nidad y  de mi condición futura.”

Es muy glorioso á la verdad para la religión tener por 
enemigos hombres tan sin razón y  cuya oposición le es 
tan poco peligrosa, que sirve por el contrario al estable­
cimiento de las principales verdades, que nos enseña. Por­
que la fé cristiana no se dirige principalmente sino á es­
tablecer estos dos principios, la corrupción de la natu­
raleza y  la redención de Jesucristo. Ahora bien, si seme­
jantes personas no sirven para demostrar la verdad déla 
redención por la santidad de sus costumbres, sirven al
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menos maravillosamente, ¡jara probar la corrupción de 
la naturaleza por sus sentimientos desnaturalizados.

Nada hay mas importante para el liombre'que su esta­
do, ni nada mas dudoso que su suerte en la eternidad. 
Así es que si se encuentran personas indiferentes á la pér­
dida de su existencia ó al peligro de una eternidad llena 
de miseria, esto no es natural; porque ellas no son indi­
ferentes á otras muchas cosas; temen y  preveen aun lo.s 
mas pequeños peligros y  sienten las menores desgracias; 
aun esa misma persona que pasa los dias y  las noches en 
la rabia v la desesperación por la pérdida de un cargo ó 
de una persona amada ó por cualquiera ofensa imaginaria 
i  su honor, es la misma que va á perderlo todo por la 
muerte, y  que creo m orir sin embargo, sin ínquitud, sin 
turbación ni emociones. Estaestraña insensibilidad con 
las cosas mas terribles en un corazón tan sensible aun á 
las mas ligeras, es una cosa monstruosa, es un encanto in­
comprensible, es un letargo sobrenatural.

Uq hombre en un calabozo no sabiendo si su senten­
cia de muerte se ha dado, no teniendo mas que una hora 
para averiguarlo, y siendo esta hora tiempo sníicienle pa­
ra que sabiendo que estaba dada, pudiese hacerla revocar, 
seria contra la naturaleza que en vez de emplearla en in­
formarse, si verdaderamente estaba sentenciado á morir, 
solo la ocupase en jugar y  divertirse. Pues tales el es­
tado eu que se encuentran todas esas personas, con la di­
ferencia, que los males de que se hallan amenazadas, son 
sin comparación mucho mayores, que la simple pérdida 
de la vida y  el suplicio pasagero,á que estaba condenado 
aquel preso. Sin embargo, tales incrédulos corren sin 
dilación al precipicio después de haberse arrancado de 
sus ojos la venda, que les impedia verlo, y  aun se burlan 
de los que se lo hacen advertir.
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De esta manera no solo el zelo de los que buscan á 
Dios prueba la verdadera religión, sino también la segue- 
<lad de los que no lo buscan y  que viven en tan horrible 
negligencia. Es preciso que haya un eslraño trastorno en la 
naturaleza del hombre para vivir en ese estado y  todavía 
mayor para tener vanidad de continuar en él. Porque 
aun cuando ellos tuviesen una certidumbre entera, de que 
nada tenían que temer después de la muerte, sino volver 
á la nada, ¿no sería este mas bien un motivo de desespe­
ración, que de vanidad ?¿Y no es por consiguiente una lo­
cura inconcebible, no estando asegurados de ello gloriar­
se de estar en esa duda?

Ni es menos cierto que el hombre está tan desnatura­
lizado cuando puede nutrir en su corazón la semilla de 
una alegría de esta especie. Ese reposo brutal, entre el 
temor del infierno y  de la nada, parece tan bello que no 
solo aquellos que están en esa duda desgraciada se glorian 
de tenerla, sino que aun los que creen concepléon glo­
rioso finjir que no tienen tal creencia. Porque la esperieii- 
cía nos ha hecho ver que la mayor parte de aquellas per­
sonas que se encuentran en esta segunda clase, son gentes, 
que se engañan á sí mismas, que no son lo que quie­
ren parecer, y  quesolo semuestran tales por remedar los 
modales del mundo y  por el prurito de imitar á otros, ó 
de que se les llame hombres de espíritu (').

Pero aun cuando ellos tengan tan poco sentido común,

r* J  Pensar poco^ hablar de todo_, no habitar sino fue-  
ra de su alma y  no cultivar sino la superficie de su espí­
ritu:, espresarse felizmentej tener una conversación lige­
ra j  delicada, saber agradar sin darse á estimar, haber 
nacido con el talento equivoco de una concepción pronta 
r  creerse superior á la reflexión, volar de unos en otros
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no será.diíicil hacerles entender cuanto se equivocan, cre­
yendo por este medio adquirir estimación ó aura popular. 
No es el modo de adquirirla, ni aun entre las personas de 
mundo, que saben juzgar do las cosas, y  que no ignoran 
que el único para hacerse estimable una persona es el de 
parecer lionesta, fiel, juiciosa, y  capaz de servir útil­
mente á su íamiliay ásusamigos; porque tanto el hom­
bre como la muger no aman naturalmente sino aquello que 
puede serles útil. ¿Y qué ventaja puede resultará nadie 
de oir decir á un hombre: que ha sacudido el yugo de la 
religión: que no cree que haya un Dios que vela sobre sus 
acciones: que se considera como el árbitro absoluto de 
su conducta, y que opina no tiene que dar cuenta á otro 
que á sí mismo de sus operacÍone.-i? ¿Se atrevería á pensar 
acaso haber adquirido por esto se tuviese confianza en él, 
ó que alguno esperase recibir de él consuelos, consejos 
y  socorros en las necesidades de la vida? ¿O juzgaría que 
los que no pensamos de un modo tan miserable, tendría­
mos gusto en que nos dijera: que él dudaba, si nuestra alma 
no era mas que un poco de viento ó de humo, y que nos 
los asegurase cosí tono satisfecho y  gozoso? Este es un 
asunto que parece no puede tratarse sino con burla; pe­
ro por el contrario, es la cosamas triste del mundo.

Si semejante.^ incrédulos pensasen seriamente, verían 
que sus ideas son tan chocantes, tan contrarias al buen 
sentido, tan opuestas á la  iionradez y tan distantes deese 
buentonoáqueaspiran,quenadabaj'mascapaz de alraer-

objetoSfSinproJiindizar ninguno^ deshojar rápidamente to­
das las flores y  no dar jamás tiempo á los fru tosj para 
que lleguen á su madurez^ es una débil pintura de lo que 
ha querido honrarse en nuestro siglo con el débil nonJire 
de espíritu.—rD'Aguesseau.}
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Jes el desprecio y ia aversión, de todo hombre sensato j- 
de toda señora bien educada, haciéndolos pasar por úl­
timo, por las personas mas escasas de talento y  de juicio. 
En efecto, si tuviesen que dar cuenta de sus sentimientos 
y  que manifestar las razones en que se fundan para dudar 
<le la religión, dirían cosas tan débiles ymiserables, que 
mas bien persuadirían lo contrario. Que era lo que oí de­
cir cierta vez muy á propósito á una persona: asi V. con­
tinúa en discurrir de esa suerte, en verdad que me con­
vertirá.” Y tenia razón; porque seria horroroso adoptar 
sentimientos, en que solo se tuviese por compañeros per­
sonas tan despreciables.

Así es que aquellos que fingen dudar ó adoptar tales 
errores son muy desgraciados en contradecir sus senti­
mientos natureles para hacerse los mas impertinentes de 
los hombres. Si ellos están enfadados en el fondo de su co­
razón; porque no tienen bastantes 'uces para vislumbrar el 
dogma de la inmortalidad, que no lo disimulen. Semejan­
te declaración no puede ser vergonzosa: nada hay de ver­
güenza donde no puede haberla, ni nada descubre mas una 
estraña debilidad de espíritu, que el no conocer la des­
gracia que arrastra un hombre sin Dios. Nada denota mas 
un corazón bajo que no apetecer la verdad de las prome­
sas eternas. Nada es mas vil que hacerse el valiente con­
tra Dios. ¡Que dejen pues los incrédulos sus impiedades 
para aquellas almas infelices, que únicamente son capa­
ces de alimentar tales errores; que sean al menos gentes 
honradas, ya que no pueden ser cristianos, y  que reco­
nozcan finalmente, que no hay sino dos clases de perso­
nas, que puedan apelar á la racionalidad: Jas que sirven á 
IMos con todo su corazón, porque le conocen, ó las que 
le buscan de todo corazón, porque no leconocen todavía!

[ Traducido para el Semanario por I . G.
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IiEhÍ a comenzado j^a la estación delu agradable primave* 
ra  ̂ y  no habiéndonos ocupado de la ciencia de las flores 
desde el número 1 I, página 249 del lomo anterior^ pa­
rece que es el tiempo mas adecuado para continuar las 
lecciones de este precioso ramo de la Historia natural; 
porque en efecto, cuán poco interés puede proporcionar 
esla bella estación á nuestras amablessuscritorasque ó se 
disponen á lo que se llama en México mudar de tempe­
ramento ó están ya en él, si sus delicias campestres solo 
se reducen á la observación de los sitios pintorezcos. La 
pintura de paisage si bien agradable y  risueña, obliga á 
quien se dedica á ella á viajar sin cesar para encontrar un 
punto de vista, que presente algo de novedad y  de inte- 
fez, y  las campiñas no pueden ofrecer con facilidad esta 
satisfacción á las señoritas, que vuelven invariablemente 
cada año al mismo pueblo, á la misma casa de campo ó 
á la propia hacienda durante la misma temporada, y que 
por consiguiente saben con anterioridad el aspecto que les 
presentará la naturaleza á tal hora del dia ó en tal posición 
del sol en la eclíptica durante sus acostumbrados paseos 
anuales. Si fatigada la vista del brillante espectáculo de 
la naturaleza en globo encuentra un instante de reposo en 
la contemplación de un horizonte sin limites, de un cielo 
puro y  de algunos árboles verdes, tal sensación repetida 
debe producir muy pronto la monotonía y  esta acarrear 
el disgusto. Es preciso pues decender del conjunto á los 
pormenores; ahora bien. uLas plantas, en concepto de 
Hosseau parecen haber sido sembradas con tan maravi­
llosa profusión sobre la tierra para invitar al racional por
medio del atractivo del placer y  de la curiosidad al estudio 
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de la naJwalefSfy ella parece nos indica pasando de una 
yerba a otra y de una á otra planta el gusto de examinar­
las, de comparar sus diversos caracléres, de marcar sus re­
laciones y diferencias, en fin, de observar la organización 
vegetal de un modo que podamos seguir su marcha, y  el 
juegodelasmáquinas vivientes, investigando á veces con 
feliz éxito sus leyes generales, la razón y  el fin desús di­
versas estructuras y  de entregarnos al encanto de la admi­
ración reconocida hacia la mano, que nos hace gozar de 
todos estos placeres.”

De esta manera con solo dirigir la vista á lodo lo que os 
rodea en el campo no tendréis que temer el disgusto y  el 
fastidio. Ya os encontréis en el recinto de vuestro jardín, 
ya en la espaciosa huerta, ó ya corriendo por las monta­
ñas, los bosques y las llanuras, no habrá objeto alguno de 
la admirable vegetación de nuestro fértilísimo pais, que no 
deseis esplorar y que no o.s ofrezca en efecto mucho de 
desconocido y  de maravilloso que descubrir.

Pero yonielisongéo,misamables lectoras, de que me dis­
pensaréis eljtono magistral que voy tomando, sin otro dere­
cho que mi deseo de ser vuestro profesor en los elementos 
botánicos^ pero habiéndoos manifestado al hablar por pri­
mera vez de la botánica mi oposición al uso de los térmi- 
no.s desconocidos, de que Jos sabios han rodeado el estudio 
de esta ciencia hasta denominarle el lenguage botánico, te­
meréis acaso vaya á atronar vuestros delicados oidos un 
diccionario entero de voces técnicas sacadas la mayor 
parte del griego tan difíciles de comprender como de rete­
ner en la memoria. Sosegaos lectoras mias, que si mi plan 
os agrada, él está concebido de manera, que no tendréis que 
aprender ningún nuevo idioma para comprender las obras 
de Dios. Yo quiero que podáis decir con el ermitaño de
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Montniorency eii Jos delirios de un paseador solitario: 
«Atrahido por los risueños objetos que me rodean, los con­
sidero, los contemplo, los comparo y  aprendo en fin á cla­
sificarlos y heme aquí de un golpe tan botánico como tiene 
necesidad de serlo, el que no quiere estudiar la naturaleza, 
sino para encontrar incesantemente en ella nuevas razo­
nes para amar á su autor.”

Para no teneros suspensas por mas tiempo, misaniables 
lectoras, voy á descubriros miplan en toda su estension. 
Me lie propuesto emplear de vez en cuando una ó dos ho­
ras de paseo por la mañana cuando el sol se levante, que se­
rá seguramente antes que el mayor número de mis lecto­
ras, y acompañado deunaflorista, que para que no sea tan 
imaginaria podéis figurárosla semejante á la de la litografía 
que va a! principio de este artícubo, la que apoyada de mi 
brazo con su grande sombrero y su canasta al canto, viene 
á saludar con migo á los nuevos huéspedes, que la estación 
florida nos ofrece, y quearmada de unalfiler ó de una hor­
quilla entre-abre una flor y separa sus hojas para penetrar 
lo íntimo de las plantas. Después de haber examinado am­
bos .su belleza y su conjunto, pasaremos á su íntima estruc­
tura, maravillándonos siempre por conclusión y  persua­
diéndonos mas y  mas, de que el Criador del Universo ha 
estendido su mano protectora tanto sobre la humilde plan­
ta que rastrea a! piedelaroca, como sobre el hombre. Rey 
y  Señor de la tierra.
Primer paseoenunahuerta de S. Agustín de las Cuevas.

O r g a s o s  c o n s e r v a d o r e s . — R a íc e s .

E l Editor.—Este maravilloso tapiz que se estiende á 
nuestros pies y  que todavía no es para V. señorita, sino un 
césped blando, vá bien pronto á ofrecerle un mundo nue­
vo de observacione.s.

Ayuntamiento de Madrid



12

La Florista.—Ya conijireudo. V. como Bernardino 
de San Pedro en su Pablo y  Virginia va á hacerme la enu­
meración y  clasificación de las moscas, que vuelan al der­
redor de esas hojillas, de las avejas que sacan la miel de 
esas flores y  délos gusanos que se arrastran por sus raíces.

Editor.—No señorita, dejo para otra vez Iiablardelos 
insectos que rodean las plantas y  de los animales sin nú­
mero que animan un paisage. Por boy quiero únicamen­
te descubrir á V. el reino vegetal, es decir, Cse inmenso 
número de seres, que según Lineo crecen, viven....

Florista.—Y á quienes rehúsa la facultad de sentir. 
A pesar de mi ignorancia en la Historia Natural, ya sabia 
yo esa definición, y  os confieso que era una de las cau­
sas de mi repugnancia al estudio de la botánica; porque 
no puedo encontrar interés, en estudiar unos seres tan fa­
talmente adheridos á la tierra, i  quienes no dirige instin­
to alguno y  cuyo modo de existir es tan miserable, que 
su nombre solo sirve para espresar el último grado de la 
desgracia.

Editor. No ignoro de dónde proceden esas ideas. V. 
sabe señorita, que los minerales crecen, que las plantas 
crecen y  viven y  que los animales crecen, viven y sien­
ten. Ya ha leído V. en el número 9 del Semanario de 
las Señoritas, página 187 y  siguientes, que los cuerpos se 
dividen en orgánicos é inorgánicos, siendo estos últimos 
los minerales: y  quiere establecer una comparación en­
tre el vegetal y  el animal; pero si toma V. por objeto de 
sus observaciones en este al pintado chupamirto, y  á la la­
boriosa araña con el águila de Cbiapa.s ó con el colosal 
elefante, encontrará entre estos objetos un vacío tan gran­
de y  una distancia tan inmensa, que caerá en un abismo, 
en que se pierda su imaginación; mas si V. deciende en la
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escala animal hasta el punto que forma el suave límite de 
los dos reinos, y si compara, como se dice en el lugar ci­
tado, un pólipo con la planta llamada sensitiva, y vé al ve­
getal moverse esteriormeate, y  que al tocar sus liojas se 
encogen con tanta rapidez como los tentáculos ilel póli­
po, y  si por último reñexiona sobre el estado de sopory 
letargo, en que se encuentran los insectos encerrados en su 
crisálida, no hallará tanta diferencia, ni en la que hay, tal 
motivo de desprecio. Creame V. señorita, es preciso co­
nocer los objetos, para juzgar bien deellos; nuestras preo­
cupaciones no tienen otra cuna que la ignorancia.

Florista,—A V. toca disipar la mia, y  es empresa de­
masiado grandiosa la que ha tomado sobre sí. Porque 
¿quién al ver esta hermosa huerta, en que hay tantos y  tan 
diversos árhole.s, cuyos solos nombres pueden desafiar pa­
ra retenerlos á la memoria mas ejercitada, se atrevería 
á ofrecerme, que no solo conservaré sus nombres, sino 
también sus diversos caracteres y aun la noincncclatura 
y  destino de muchas de sus partes?

Editor.—Pues para lograrlo señorita, comenzémos or­
denando nuestros estudios, pues que solo el método, que 
demos á ellos, podrá hacer útiles nuestrOs paseos, clasificán­
dolos en la memoria, sin sobrecargarla. Si examinamos este 
castaño, cuyas hojas comienzan á estenderse, notaremos 
en él órganos muy fáciles de distinguir; su tallo robusto y 
vigoroso es lo primero que llama la atención, siguen las 
ramas de que está adornado, continúan las hojas y  rema­
tan las flores, que sirven de apéndice para acabar de de­
corarlo; á nuestros pies serpean esas enormes raices que 
van á perderse en el suelo, sirviendo para fijar el árbol y 
proporcionarle una parte de los jugos que lo alimentan, 
suponed pues, que este castaño nos sirve de tipo ó modelo
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para buscar después en las otras plantas los órganos aná­
logos á los que vemos en él; y  si no los encontramos en 
ellas, notaremos las semejanzas ó diferencias que preseii- 
tau con el modelo adoptado; si faltan, investigarémos la 
causa de su ausencia, y  averiguaremos el origen de donde 
procede, que no estén conformes con el modelo. Estas 
mismas diferencias establecerán á su vez las semejanzas 
con otros vegetales, y de aquí re.sultarán las clasificacio­
nes por grupos naturales, por medio de las relaciones que 
las plantas tienen entre .sí, que constituyen las afinidades 
botánicas. Sentémonos entre tanto bajo estos árboles gi- 
gántezcos; su sombra protectora ba resguardado de Jos ri­
gores del invierno pasado á las plantas que los rodean, así 
es que la yerva que besa su.*! plantas está mas frondosa, la 
flor de primavera anticipa su delicada corola, el renúnculo 
florece no léjos de la fresa y  del jacinto á quienes parece 
que protege bajo sus estendidos brazos. Comenzémos. 
Los vegetales en general se componen de dos partes: la 
una brillante de verdura se eleva hacia la atmósfera, la 
otra desprovista de brillantez se esconde en la tierra pa­
ra cumplir secretamente sus funciones; la primera es el 
tallo, la segunda la raiz. Se puede considerar como una 
señal característica de la raíz la disposición que tiene, para 
evitar la claridad del dia y para buscar las obscuras som­
bras: como una consecueucia natural de esta propensión 
puede agregarse lo descolorido de su tegido que no pre­
senta jamás el color verde, y  que no ofrece sino á veces 
un tinte rojo ó ferruginoso. La raiz sirve para fijar la 
planta al suelo y proporcionarle el alimento de que nece­
sita, y no bay obstáculo que no sobrepuje para lograr su 
objeto, atraviesa y  taladra las paredes, y  aun rompe y .se 
introduce por las rocas. La raiz por consiguiente es uno
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de los órganos mas esenciales de la planta, y no puede 
cortarse sin poner en mayor ó menor riesgo la vida del 
vegetal. Sin embargo, en algunas plantas cuyas hojas son 
espesas y  carnosas así como su tallo, y  que toman su nu­
trición del aire, las raices son tan débiles y  fibrosas que pa­
rece no tienen otro objeto, queel de fijar ía planta alsuelo; 
así es que se ven vegetales de algunas especies sobre las 
paredes, sobre las rocas y  eii los terreno.? mas áridos. No­
tad por ejemplo, aquel crecido nopal sobre la comiza de 
piedra de aquellas ruinas. Pero en las plantas cuyo tegido 
es seco y  poco grueso, por el contrario el objeto princi­
pal de las raices es su nutrición. Casi todas las parles del 
vegetal pueden en ciertas circunstancias producir raices, 
asi las estacas y  ramos de los árboles producen una nueva 
planta, y  aun se puede sembrar un tronco con las hojas ba­
jo la tierra y  las raices, al aire las queal cabo de algún tiem­
po reemplazan las funciones propias de su organización.

Florista.—He aquí un fenómeno curioso que muestra 
hasta qué punto domina el hombre la creación y los se­
res que le están sometidos.

Kditor.—La naturaleza ya les habia enseñado antes y  
la Observación les indicó este procedimiento. Mirad de 
nuevo aquel nopaly advertiréis: que de sus ramas descien­
den largos filamentos que tocando al suelo se implantan 
en él, formando como unos arcos de verdura. A dos se 
reducen las disposiciones principales de Ja forma de las 
raice.s, la ramosa y  la sencilla: la primera es la que veis 
en este castaño, la segunda la del betavel, sanahoria, la 
chirivía &c.; pero á mas de esta.s encontraremos falsas rai­
ces de tres órdenes diferentes: 1.'' Algunas cañas rastre­
ras que son como tallos subterráneos organizados como 
los tallos que están al aire, aunque colocados á media os-
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curidaJ, como la grana, los iris y  violetas. 2.* Los tu­
bérculos, cuyo tegido está enriquecido de fécula, co­
mo las orcliias, la dahalia y la papa, y  todos los botones 
ó yemas susceptibles de dar nacimiento á nuevos tallos. 
3.® Los bulbos que crecen debajo de las raíces de ciertas 
plantas y  que son el rc.sultado de la espesura de las pri­
meras hojilla.s, que se cubren unas á otras y se embainan 
todas al modo que el tallo. Las cañas y  los tubérculos 
son tallos eslraviados: el bulbo es un verdadero boton 
prolífero, es decir proporcionado para reproducir no solo 
la planta sino otros botones semejantes á él.

La duracioQ de la  TÍda de loa Tcgetales está subordmiida á  la de las raíces: la 
existencia de catas está limitada unas reces i  un año, otras i  dos 0 mas y  en algu­
nas se prolonga casi sin limites, tomando de aquí la denominación de anuales, bia- 
anuales, viraccs y  leñosas; pero los climas tienen gran influencia sobre el desarrro. 
Uo y longevidad de las plantos.

Florista- Yo deduzco de esto que el botánico que quisiera emitir su opbütn so. 
bre la naturaleza y  duración de un vegetal, podría equivocarse por los accidentes y 
circunstancias acaecidas en su crecimiento.

Editor. L a flsiologia nos pone al abrigo de semejantes errores, haciéndonos por 
el contraria sacar todo el partido posible de una planta puesta en tales circunstan­
cias mas 6 menos favorables, Bemardino de San Pedro abrió á ios naruralistaa un 
nuevo camino indicando las armonías de las plantas con los diversos agentes que 
se encuentran en relación con ella:^ asi por ejemplo la inspección del suelo de un 
pala puede hacer designar de antemano las raíces que se encontrarán en él: sobre 
las montañas batidas por los vientos, las raíces fibrosas, duras y  leñosas estarán áci- 
das á las quebraduras de las rocas para sostenerse contra la  violencia de los hura­
canes; en las tierras fuertes y profundas las raíces pcrpendicnlsres irán á buscar su 
nutrición, mléntms que las rastreras lo harán por las primeras capas de un suelo 
compacto; en los terrenos blandas se ensancharán toe bulbos, á la  vez que en losbti- 
medos las raíces se subdividirán basta lo inflnito, y la ciencia, que no es una fátíl 
enumuracion de las diferencias, que pueden presm tar ciertos Organos en la te- 
rie vegetal, mostrará en sus modificaciones el resultado de aquella jnevision, que sa.
be adaptar cada objeto al fin á  que está destinado....  Pero insensiblemente nos he.
mus detenido demasído, y por Ultimo solo os diré que las raíces ofrecen al hom­
bre y  á Los animales numerosos recursos de alimento, así como inmensos serví, 
cios á Ja medicina. Ellas tienen por Ollímu en su variada forma demasiado Interés 
para el flldsofe: seguu Kircher loscliinos formaron las letras de su antiguo alfabeto 
por las formas de las raicee.— f. O.
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Tí . .música es de lodos tiempos, y  existe en lodo y  en 
todas partes. Ei ruido del trueno y  del mar, el murmu­
llo de ios arroyos, el que forman los árboles sacudidos 
por el viento, el movimiento en fin délos mismos cuer­
pos celestes son música en la gran escala de la naturaleza, 
que tiene al espacio por eslension, al tiempo por medida, 
y  á los mundos por instrumentos.

La música fué venerada desde la mas remota antigüe­
dad: era el arte por escelencia y la ciencia de los sacerdo­
tes y sábio.s. Construía las ciudades con Anfión y  las des­
truía con Josué. Presidia a las festividades religiosas y  á 
los juegos del circo; á la guerra y  alas asambleas pacífi­
cas; al foro y al hogar doméstico. En CANTICO ento­
naba la música las alabanzas de los Dioses; en HIMNO las 
virtudes y  proezas de los héroes; en ODA, los placeres de 
la vida doméstica y  las labores del campo.

La música, cubierta de velos y  llena de misterios, fué 
considerada en su origen como hija del cielo, y  cada na­
ción de las antiguas tenia alguna historia particular sobre 
su descubrimiento, atribuyéndolo unasáHermes, otras á 
Orfeo y  otras á Tubalcain. Como quiera que sea, es muy 
probable que las primeras pasiones y  los fenómenos de la 
naturaleza diesen origen á la música (1_), y que no existien­
do todavía dialecto alguno organizado, espresaseu los hom­
bres sus sensaciones por medio de gritos y  de sonidos (2).

En China, en donde se cantaba hacia mucho tiempo de 
este modo, hubo un sabio que notando la diferencia que

j  Lacépede. Poét. mus. 
J  Leseur.

TOSI. Í I .
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labia entre las armonías celestes y  los aliullidos que daba 
el pueblo en las üestas de la divinidad, y  martirizados sus 
oidoscon aquellos cantos salvages que abandonaban al aca­
so el ritmo y  la entonaciou, se puso á investigar las leyes 
músicas. No sabiendo como daria principio ni la base en 
que apojíarse, resolvió ir á la orilla del rio sagrado, y  lo­
mar por base los sonidos que por espacio de tres dias oyese 
al ponerse el sol. Para que los Dioses le fuesen propicios 
pasó ocho dias en oración y  partió al noveno. Habiendo 
llegado a la caida de la tarde cerca de una colina, se reco­
gió aguardando a que se manifestara la voluntadde los Dio­
ses, cuando al principiar el crepúsculo, silbando el viento 
en un cañaveral inmediato á él, formó el signo de ut. Des­
pertóse a la mañana siguiente al gorgéo de los pajaritos, y  
observó que uno de ellos repelía incesantemente ut mi. Al 
tercer dia se postró á Ja ot illa del torrente de donde nace 
el rio sagrado, é inclinando su oido á Ja tierra percibió en­
tre los ruidos queproducianlasaguasdel rio despeñándo­
se en el abismo, el mismo sonido grave y  fuerte acompa­
ñado de una multitud de otros que Libraban acompañan- 
do al primero y  formando armonía con él. Fuera de sí de 
alegría se levantó el sabio para dar gracias á la Divinidad, 
cuando hiriendo su báculo en un trozo de roca formó el 
acorde perfecto. Hallada de este modo Ja ley, hizo la 
música muchos progresos y  se estendió rápidamente entre 
los pueblos del Oriente y en las Gaulas (3).

Los caldeos tenían una gran músicaj trescientos sesenta 
músicos, cuyo número corre.spoudia á los dias del año,

(3) Algunos historiadores antiguos aseguran que des­
de el año del mundo 2140 habían institmdo los bardos es­
cuelas de música en las Gaulas.
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acompañaban al rey cti sus paseos y  en la guerra, cantan­
do sus alabanzas y  las desús ascendientes. Bajo el reina­
do de los Tolomeos no era en Egipto la música solo ciar­
te de componer y ejecutarlos sonidos,sino que abrazaba 
la poesía, astronomía y  baile. Los sacerdotes músicos 
eran los primeros personages del estado, que gozaban de 
inmensas prerogativas, y  tenian el derecho de juzgar al 
rey después de su muerte y  negarle la sepultura cantando 
el himno de las imprecaciones. Cuatro mil levitas mú­
sicos cantaban entre los hebreos las alabanzas de Jeová en 
el templo de Jerusalen, acompañándose con liras, sistros, 
bocinas, címbalos, timbales, trompas y  cien trompetas 
sagradas.

En Roma y  en Atenas se tenia por deshonrado á quien 
no sabia música. Nerón apreciaba mas su reputación de 
músico que su cualidad de emperador.

Pero pronto los bárbaros invadieron el Oriente y  Oc­
cidente. Les importaba poco el destruir los monumen­
tos y  saquear los templos; lo que ellos anhelaban era aca­
bar con los libros, los poetas y  sobretodo con los músi­
cos: pues la esperiencia les habia enseñado que las nacio­
nes vencidas serian temibles mientras quedase algún ves­
tigio de ellos.

Las hordas salvages tomaron esta empresa por su cuen­
ta con espantosa actividad. Todo cuanto cantaba fuá 
muerto; todo cuanto recordaba el antiguo esplendor de 
la patria y  escitaba su amor fué quemado. A lo.s cantos de 
Olimpo, Terpandro, Timoteo y  Tirteo sucedió una pesa­
da salmodia; el salvage no gustaba sino de su música, y 
el hombre tuvo que sufrirla; y  siendo bárbaro el vence­
dor, debía serlo también el vencido. San Agustín, San 
Gerónimo y  otros padres de la iglesia habían salvado al-
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gunos trozos de la melopea antigua, recogiéndola de las 
palabras sagradas; pero despojándola la ignorancia desús 
mas bellas cualidades, le hizo perder su carácter mages- 
tuoso y  su hermosura antigua. El arle antiguo seaniquiló.

La música de los bárbaros no tenia ni melodía, ni rit­
mo, ni armonía, era una succe.sion de notas como arras­
tradas al acaso y  sin dirección simultánea con solo la en­
tonación. Esta música, si tal puede llamarse un conjunto 
monstruoso de sonidos, duró hasta fines del .siglo X. En 
los succesivos dejándose conocer la necesidad de la melo­
día y  aumentándose el talento de los compositores y eje­
cutores, las leyes músicas se hicieron claras y  precisas; y 
en el momento en que se creia haber imitado el arte an­
tiguo, se acababa de crear un arle nuevo; elcontra punto.

La nueva ciencia música, quecompuesta solamente de 
la armonía consonante y  de jiros melódicos y armóni­
cos parecía por la calma é indecisión de sus formas mas 
análoga al misticismo católico, estuvo á pique de verse 
ahogada por los ribetes y adornos ridículos. Cada can­
tor, ansioso de sobresalir, improvisaba notas que no es­
taban en su parte, y  en vez de buscar la originalidad del 
pensamiento y  la pureza del estilo, no trataron los músi­
cos sino de amontonar en sus composiciones ráííac/onej, 
cánones j '  jugos  unas tras otras, contentándose con agra­
dar á la vista descuidándose enteramente;^ del oido, y  el 
maestro de capilla que compuso al Canon enigmático, el 
mas difícil de adivinar, fué proclamado por el mayor 
músico de su tiempo. Esto duró hasta el siglo XVI, en 
que apareciéndose Gudimel y  Palestrina, y  apoyándose 
en la verdadera entonación, sacudieron todo aquel fár­
rago escolástico, se sirvieron de la música de sus antece­
sores como de medio solamente, y  compusieron obras ¿
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lasque se ha podido tal vez igualar, pero jamás esceder.
Enlónces se verificó en la música una revolución asom­

brosa y  que no tiene ejemplo en ninguno otro arte. Los 
trovadores de la Pro venza y  Picardía liabian difundido 
hacia tiempo en Europa una música que por su melodía 
y  armonía, ,su formay estilo se diferenciaba esencialmen­
te del contrapunto; y sea que influyese esta en los músi­
cos'italianos, sea casualidad, sea imposibilidad de sobre­
pujar en su estilo á los dos grandes maestros del siglo 
X V I, Claudio Monteverde escribió en compás de Madri­
gal la disonancia sin preparación, y  esta innovación tan 
bella como atrevida, echó abajo toda la teoría de contra 
punto, y  creó el elemento de la música moderna.

Eu breve la música profana, hasta entonces menos­
preciada, tomó un rápido vuelo. Cada soberano quiso 
tener su música de palacio, su ópera; multiplicáronse por 
todas partes los conciertos y  los teatros. Las corles de 
Italia, España, Saboya, Inglaterra y  Francia dieron en to­
das sus funciones intermedios de música, de los que es 
el mas célebre el de Enrique III en las bodas del duque 
de Joyeuse. Los músicos de talento abandonaron poco 
á poco, aun en lo eclesiástico, el contrapunto, mirado 
basta entonces como el arte sagrado; y  Cavalli, Lulli y 
Haendel prepararon entre otros con su genio la senda á 
Glurek, Paesiello y  Mozart, y  estos á los representantes 
del arte actual.

Este rasgo histórico de la música, tomado del Semana­
rio pintoresco de Madrid de Febrero de 838, servirá de 
ampliación á la historia de este arte encantador de que 
hemos hablado en las páginas 1 y 201 de nuestro tomo pri­
mero, al insertar dos composiciones mexicanas. Hoy te­
nemos la satisfacción de publicar la que nos ha remitido 
y  dedica á sus amables paisanas la Srta. D.“ Jesús Zepeda.
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R E M IT ID O .
Señores redactores del Semanario de las Señoritas^D urango M ano 25 de 1841. 

— Muy señoreo míos:—Desde que cometjjo el recomendable periódico de vdc*. qui. 
se tener el honor de rer en él, algún art'O ilo mío, como humilde homonage 4 las 
Bcflonlas meTicaiias, do quienes soy apaáonado admirador. Nada hallé mejor pa. 
ram i objeto que nna poesía, por ser superior i  mis talentos incultos cualquiera 
otra materia científica; y si vdes. encuentran esta digna de su Semanaiio, sírTanse 
vdes. señores editores insertarla después de corregirla, seguros de mi eterno «cono, 
cimiento, pues ssí me proporcionan la ocaaion de servir i  las bellas mejicanas, y de 
repetirinr para con vdos. su afectísimo y  segura servidor Q. B. SS. MM.

Pedro José Oícero.

T E M P E S T A »  Y  M U E R T E .

brama el Aquilmt!... que horror íns.
(pira

La creación toda en lobreguez envuel.
(tal...

Del caos informe verdadera iraigen. 
Noche de horror y  de fantasmas llena,
Y de sangre, y  venganzas, y  estenninio 
Bree cual ahora al orbe te prescntasi

Densos grupos de negros nubarrones 
Mas y  mas cada instante el cielo pue.
Y  de los astros y la triste luna (hlan. 
Convierten los fu lgm ^ en tinieblas.

Bien pronto de relirapagos marcadas 
Se ven de fuero momentáneas huellas, 
Al fin rimbomban los fragosos truenos. 
Línzanse ;oh Dios! de la celeste esfera, 

Eayos de destrucción... sigue un momento 
De aparente quietud, calma funesta, 
Turbada sí, por tempestad horrible 
Que miéntras ruge mas, muy mas aterra. 

I « s  cataratas rOmpense de! cielo.
Cae el agua 4 torrentes so la tierra; 
Entre tanto 4 la estancia de su amada 
A pesar de la noche, y  la tormenta,
Un ausente, animoso en los peligros.
Se encamina frenético por verla.

Y a llega, ya tenninan sus fatigas,
iQue esperanzas tan plácidas lo alientan! 
E ntra al hogar, y ¡cu41 su pecho ¡ate! 
¡Oh cuántas eroociartes lo enagenani

iQ ué vas i  hacer? ¿qué aguardas? letroce-

Muy distinto Oñ lo que hay 4 io que jicn- 
pQT no ver e ^ c tic u lo  tan triste (sas: 
¡Infclia, por piedad los ojos cierra!

II.
Mas ya todo !o vid, y  asi cual Neove 

Eu roca convertida.
Objeto no hay que la atenciorr le robe 

Como el de su querida.
E n una estancia lógubre y oscura 

Hav nn lecho de muerte;
Yace en él una célica bermejura 

Pálida y casi inerte.
Delira allí la prometida esposa 
Tan solo con su amante;

¡Ay! que en lugar de nupcias una fosa 
Le aguarda en un instante.

Adíoo placeres, dulces ilusiones,
¡Quien tal coea aguardara!

Iba 4 unir himeneo dos corazones 
Que hoy la tumba separa.

De su madre en los brazos se incorpora 
L a joven moribunda;

Pero ¿qué ha visto en su postrera hora 
Que en lágrimas se inunda?

¿La eternidad la  habrá aterrorizado 
Que se queja y  suspira?

Empero no, que á Cárlos ha llamado.
Y  atónita le mira.

Voy 4 espirar, la eternidad me llama,
I Le dice con ternura.
E n mi pecho arderá de amor la llama. 

Aun en la sepultura.
E l cruel destino nos negó el consuelo 

De llamamos esposos:
Pero allá, dijo, señalando al cielo,

Serémos venturogoe....
No pudo mas... quedóse adormecids,

Su cuerpo estaba yerto....
Un grito horrible resonó en swuida...

La jóven había muerto__P . J . Oloera
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©  E un curioso boletin de la Hesperia de la semana pa­
sada liemos Lomado las siguientes indicaciones sobre las 
últimas modas de París y  Londres. En aquellas capitales 
los colores mas de tono á las últimas fechas eran el de ro- 
.sa bajo, el de porcelana y  el matiz azul y  naranjado so­
bre fondo blanco, haciendo el color de naranja el mis­
mo efecto que el oro apagado sobre el raso blanco de 
los vestidos. En las guarniciones de estos alternan las 
blondas con las gazas; y tienen Ja forma de túnica tanto 
Jos de raso como los de terciopelo. Un cierto cres­
pón rayado llamado á la jardinera por la inmensa multi­
tud de florecitas de todos colores, estaba muy en boga. El 
gran tono era vestidos negros de blonda con flores de ter­
ciopelo azules, amarillas ó de lila. Los peinadores y  tra­
gas de casa se usaban de géneros acolchados de mucho re­
lieve y  de colores oscuros, forrados de azul ó del mismo 
que tiene el vestido, sobre ellos se estilaban camisetas de 
tafetán encarnadas, azules ó verdes. Las capas de camino 
se ven guarnecidas por el dobladillo de abajo con una 
sencilla cinta de seda; las de tertulia teniau una especie de 
esclavina imitando los chales de cuello y en algunas se­
mejantes á las de los dominós guarnecidas de encaje ó de 
piel. Había otras capas cortas con esclavinas redondas y 
anchas y  otras llamadas á lapoloneza con esclavina pun­
tiaguda y estrauamente guarnecida: las mas de terciope­
lo pardo ó de flor de granada con guarniciones de piel.

Aunque los sombreritos crecían en tamaño conserva­
ban siempre la antigua forma de ala estrecha y  recogida, 
y la copa baja, adornados con marabouts del mismo co­
lor que el sombrero; pero la falta de novedad en ellos se
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reemplazaba con la que liabia en los peinados. Listones 
y  l edesillas de oro y cintas de terciopelo lucían á porfía 
en los cabellos de las señoritas de buen gusto. Una pun­
tilla de encaje cuyos e.slrenios vienen á recogerse en la 
parle posterior de la cabeza prendidos con hojas de ter­
ciopelo verde, formaban el peinado de última invención 
llamado Fichú. Otro adorno de encaje blanco ó negro, 
colocado .sobre el rollo principal del pelo y  cayendo 
.sus cabos basta cerca del hombro, interpolado con los 
bucles y  las flores se llamaba .FítncAoneíe. Las mangas 
eran muy estrechas en la parte baja del brazo y  modera- 
mente anchas del codo á los hombros.

En México solo liay digno denotar queba desapareci­
do el peinado á la mariposa, resultado fácil de proveer á 
quien, como nosotros haya observado al admirable consu­
mo de bolones redondos dorados que se hizo en el por­
tal de las flores, en grave detrimento de las calzoneras 
de los payos. Toda moda barata se ha deestenderm uy 
pronto, y por consecuencia necesaria ha de tener una 
existencia muy poca duradera. Los ojos baratos de la ma­
riposa y  la facilidad de formar su cuerpo, estendieron 
este peinado con la rapidez de su vuelo, y haciéndolo muy 
pronto común, ocasionen que participara de la efímera 
duración de este insecto alado, que en llegando á serlo, 
termina la carrera de sus transformaciones: lo mismo 
que ha sucedido en el peinado de las señoritas, cuya ab­
soluta sencillez actual ha dado márgen á pronosticar á 
cierta clase de profetas; que es precursora sin duda de gran­
des cambios en esta parte integrante de su tocador, y 
que en sus nuevas metamorfosis secundará la revolución 
de peinados, que hemos anunciado se verifica hoy en las 
cabezas femeninas de Londres y París.—/ .  G.
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^ I ntrb tocios los pueblos conocidos sin escluiraun álos 
mas salvages, el baile lia sido uno de los primeros artes 
que lian puesto en ejercicio. El baile precedió en Gre­
cia á las representaciones escénicas, y  á la verdad era muy 
natural que obtuviese esta primacía, porque la naturale­
za humana para espresar sus sensaciones usa de la palabra 
así como del gesto, y á la manera que hay en la voz acen­
tos de placerá la vez quede dolor, se reconoce también 
en los movimientos del rostro y  en la fisonomía la espre- 
sioii de todos los sentimientos del alma. De estos di­
versos acentos ha nacido la música, así como el baile dcl 
gesto. La música y el baile han precedido pues natural­
mente á todos los demas arles, y como el primer senti­
miento de la criatura ha debido ser la espresion de su re­
conocimiento hacia el Criador, la primera música lo mis­
mo que la primera danza han sido consagrada.s a la divi­
nidad. En efecto, entre los liebréos el baile era una par­
te de sus fiestas religiosas; Moisés, y  María su hermana, 
después de haber pasado á pie enjuto el mar Rojo y  de ha­
ber visto destruido el ejército Egipcio, bailaron condu­
ciendo el uno un coro de hombres y  la otra uno de mu- 
geres, entonando el cántico que nos ha conservado el sa­
grado libro del Exodo. Las hijas de Silo danzaban en la 
fiesta de los tabernáculos cuando fueron robadas por los 
jóvenes déla tribu de Benjamín. David danzó delante del 
arca santa cuando los levitas la condujeron d é la  casa de 
Obededon áBthleem, y en muchos de sus salmos invitaa 
formar coros de baile para honrar á Dios. Scaligero ase­
gura que los primeros obispos dirigían el baile en los co- 

TOM. I I . — c. 2. 4
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ros en las festividades solemnes^ y  auo á principios del 
siglo pasado todavía solia usarse en el diade Navidad bai­
lar los canónigos en el coro, no solo en Francia sino 
también en España.

Los egipcios celebraban con bailes sus misteriosas ini­
ciaciones, figurando los movimientos celestesy la armo­
nía del universo. Así es que danzaban al rededor de su.s 
altares para imitar la marcha de los astros en derredor del 
sol, y lossabjoscomentadores de los trágicos griegos asien­
tan: que este fué el origen de las estrofas, de las odasdePin- 
daro y de las que caulaban los coros de la tragedia, mien­
tras que el episodio representaba la inmovilidad de la tier­
ra. Luciano refiere la opinión de Pithágoras que asegura­
ba ser Dios un número y  una armonía; por cuya razón 
los griegos creían honrar á la divinidad con sus marchas 
é imitaciones en cadencias mesuradas. Platón en su Re­
pública quiere que el legislador introduzca las fiestas y  los 
bailes no como simples diversiones, sino considerando la 
danza como especialmente necesaria para dar gracia á las 
acciones y  á los movimientos Jsl cuerpo, en lo que según 
él, debe pensarse lo mismo que en hermosear y adornar el 
espíritu. F.ste sentimiento por estraño que parezca boy, 
estaba fundado en la opinión que tenían ios antiguos de la 
belleza: el que era tan sublime que no podía permitirles 
ni aun sospechar, que un cuerpo bien formado, libre y  gra­
cioso en sus movimientos pudiese ejecutar una acción ba­
ja ó producir un raciocinio falso.

Cuando se establecieron en A.thenas las representacio­
nes escénicas, aquella imitación brillante de los aconteci­
mientos de la vida y de las pasiones humanas debió recor- 
darálos griegos, que les faltaba una nueva forma en su tea­
tro y  quenada podría agregarse mejor al encanto de su
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espectáculo que el accesorio del halle; pero muy pronto 
conocieron, que la danza era por sí sola muy capaz de re­
presentar una acción y desempeñar el objeto de las esce­
nas dramáticas. La esprcsion del rostro en armonía con 
el gesto sirvió á sus bailarines y bailarinas tanto como los 
colores á sus pintores y las palabras á sus poetas. A. la 
manera que la combinación de los sonidos y de losintcr- 
valos constituye la armonía, no de otro modo decía Plu­
tarco obraba el baileno siendo sino un con junto de variado.s 
gestos y  de diversas actitudes, pues que la suspensión de 
los movimientos en él no son sino las pausas ó silencios 
de la música, á quien llamaba un baile parlero, mientras 
que el baile no era .sino una música ó una poesía muda.

Una vez reconocido el baile como el resultado del prin­
cipio imitativo que le es común como á los otros artes,
esta imitación debe ser su fundamento y  sumos esencial 
objeto. Sin ella no habría sido entre los'antiguos, como
no es entre nosotros frecuentemente sino una secuela de 
movimiento sin espresion, de pasos arbitrarios muy poco
adeciiadospara conmover al espectador, y  que el único
interés que pueden causar es el que resulta del mérito 
de haber vencido lo difícil de aquel paso ó la celeridad de 
aquellos movimientos.

Así es que en Grecia á ese baile alegórico, en que se 
quiso represenur el curso y la mareba circular de los 
astros alrededor del sol, se sustituyó la representación 
de algunas acciones humanas. Theséo saliendo del labe­
rinto, las Eumenides atormentando á Ore.ste.s &c.

Seria ridículo pretender que el baile de los griegos no 
era una verdadera danza, porque no se parecía al ejercicio 
simétrico y convencional, que nosotros honramos hoy 
con este nombre. Sócrates y Platón en sus diálogos han
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hablado de la danza de acción^ que es lo que’hoy llama­
mos baile pantomímico. Aristóteles en su poética hace 
espresa mención de bailarines, cuyos movimientos arre­
glados por la música imitaban las costumbres, las pasio­
nes y  las acciones humanas.

Es verdad que en Roma y- en el siglo de Augusto, lle­
go este arte á una perfección que todavía hoy nos pare­
ce maravillosa, y  que los romanos sistemaron este arte 
y  lo perpetuaron hasta bajo el reinado de los Césares. Un 
rey del Ponto llamado á Roma por Nerón, viendo por 
la primera vez un baile de pantomima ejecutado por un 
diestro artista, suplicó al tirano le diese aquel esclavo 
para servirse de él como un intérprete en las naciones 
bárbaras vecinas, cuya lengua ignoraba, persuadido de 
que el bailarín con solo el poder de sus gesticulaciones 
se baria fácilmente comprender de todas ellas. Este ejem­
plo es sufíciente para indicar que el baile era entonces 
otra cosa muy distinta de lo que boy llamamos baile, re­
ducido á movimientos uniformes y  regulares de’los bra­
zos y  de las piernas, y á pasos insignificantes, notables 
únicamente por la mayor perfección con que se ejecutan.

Las primeras tentativas que se hicieron en Italia en la 
época del renacimiento para dar al arte del baile .su an­
tiguo esplendor, tuvieron porconsecuencia por único ob­
jeto la representación de una acción. A fines del siglo XI 
para celebrar la entrada á Tartana de Galeas duque de 
Milán y  de Isabel de Aragón su nueva espo.sa, Botta hizo 
representar la conquista del Toisón de oro, baile adorna­
do de cantos y  de diversos episodios, que dió la primera 
idea de las grandes óperas y de los bailes de maquinaria.

Pero muy pronto sin embargo, el canto venció al bai­
le y  se introdujo la ópera en Francia bajo la protección
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del cardenal Richelieu. El baile j a  no tuvo lugar sinu. 
en algunos pueblos en donde muclias cuadrillas de baiía- 
doresy bailadoras, deseosas de desarrollar sus gracias so- 
lo buscaban bellas actitudes en lugar de interesarse en la 
acción que hacia el asunto de la pieza. Aun se conser­
va una obra titulada Baile cómico de la reina becho un 
las bodas del duque de Joyeuse y  de la señorita Vaude- 
mont, que fué representada en el Louvre el 15 de octu­
bre de 1581 en presencia de diez mil espectadores, pero 
no es sino una verdadera ópera, en que el baile solo ocu­
pa una muy corla parle. El mismo Richelieu hizo repre­
sentar en lfi4 í el primer baile grande que tenia por titu­
lo; La prosperidad de las armas de Francia, en que lodo 
era alegórico: la .armonía, el orgullo, el deseo de reinar, 
formaban bailetes en que se ejecutaban rigodones. Duran­
te la menor edad de Luis XIV, el cardenal Muzarin per­
mitía que el joven rey hiciese papel en los bailes grandes 
de algunas óperas, hasta que los versos de Racine le obliga­
ron á abandonar esta diversión en 1669, última en que 
danzó en el baile de Flora teniendo ya treinta y  un años 
de edad.

Nos hemos detenido en este largo preámbulo sobre el
origen de los bailes que hemos tomado de Violet el Duque 
en el Diccionario de la conversación, para dará conocer 
á nuestras amables lectoras cuanto se ha alejado este es­
pectáculo del objeto de su invención entre los antiguos 
desde su primer origen. El baile grande, tal como se 
comprende en Europa, mezclado de versos que esplican 
el asunto de la música, que le acompaña, de las máqui­
nas que le embellecen y  del lujo de las decoraciones 
y trages de que apenas se tiene idea en México, no se 
reúne á estas cosas accesorias, sino como un nuevo ac-
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objeto principal de un baile. Aiiora bien, la danza tea­
tral, <l¡manada (le la declamación muda debe siempre re- 
pi’caenlar y  pintar una acción. Toda especie de repre­
sentación escénica está sometida á esta ley inmutable, y 
todo lo que se .separe de ella debe llevar tras sí la frial­
dad y  el fastidio. Ninguna obra drámalica subsiste sino 
por el interés que inspira al espectador; en vano el baile 
grande quizo reemplazar ese interés por la variedad de 
las decoraciones, el juego de las tramoyas, el brillo de 
los trages, los grupos y los pasos simétricos de los baila- 
rine.s, semejante espectáculo si atraia la atención de la vis­
ta, no penetraba mucho en la imaginación, así es que se 
ha visto abandonado tanto en Europa como entre noso­
tros, quedando reducido á refugiar.se como una diversión 
que amenice las grandes óperas.

Nuestros bailes grandes teatrales en México aun en la 
época de su apogeo, se limitaban ordinarianienle á inter­
minables entradas ó bailetes, á pasos de dos, de tres, de 
cuatro en que un mismo número de individuos brillaban 
por gracias facticias ó en liacer piruetas con cierta medida, 
especialmente en los solosó padedús, hasta que el cansan­
cio les obligaba á dar lugar á las comparsas, que formando 
figuras regularesó vistosos grupos agotaban bien pron­
to las combinaciones que pudieran tener relación con la 
acción que repre.sentaban; sin embargo, en obsequio de 
la justicia deben distinguirse dos ó tre.s épocas en el tea­
tro mexicano con respecto al baile, Psiquis y Cupido 
en tiempo de Maraña, de Ja Sendejas y de Morales no pue­
den compararse con la perfección adquirida tanto en la 
parte bailable como en la representación de la acción con 
los bailes de la Niña mal guardada, la Flauta encantada,
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Osing y  Oliango 8 cc. en la época de laPaulrel, m muclio 
menos con los bailes de niños que divigió su marido en el 
teatro délos Gallos por medio de su importante conserva­
torio de baile. Aunque á la verdad ninguno de ellos pu­
diese dar la mas ligera idea de los bodes griego.s, ni de los 
modernos de Europa.

Es cierto que los griegos mezclaban igualmente el hade 
en sus representaciones trágicas; pero sabemos también
que la aparición de las Eumenides tenia un carácter tan
espresivo aunque mudo, que producia el horror en el al­
ma de los espectadore.s; la multitud buia, las mugeres en 
cinta abortaban y  á la verdad que el baile no adq mnria 
tan patéticos resultados por medio de pasos ó de saltos es- 
traordinarios, ni porturbillones violentos, m por ganvelas 
descompasadas, sino por una pantomima espresiva y va­

riada.
Quinaul, el creador de la ópera francesa, en su repre­

sentación de Cadmo presentó á sus héroes sembrando los 
dientes del Dragón, é indicó que la tierra debía producir 
inmediatamente hombres armados, que enristrasen sus 
armas unos con otros. Es evidente que si la intención 
del autor se hubiese llenado, el teatro liabria ofrecido en 
ese momento un cuadro de baile interesante á la vez que 
bien ligado con la acción principal. En resumen, ni en los 
bailesdeEuropani menos en los nuestros, sebayistoja- 
m áslaim iucion déla acción como su objeto principal, 
por el contrario se ba sustituido á esos cuadros animados 
evoluciones sin objeto ó que no tienen otro que el de 
agradar á los ojos, mientras que en la ejecución solo se en­
cuentran figuras inciertas y sin espresiou, y en los 
bailarines y baiiarina.s la manifestación mas penosa de 
esfuerzos demasiado violentos para reunir alguna gracia.
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A pesar de esto los espectadores se contentan en Eu­
ropa y se contentaban en México con un baile noble ó 
voluptuoso cu ja  perfección mecánica les parecía inimi­
table considerando como una exageración los prodigios 
que nos refiere la historia del baile entre los antiguos, y  
como sus percepciones no iban nías allá del objeto que 
los entusiasmaba, ponían y  ponen todavía al baile moder­
no como muy superior á toda comparación.

Sucede también comunmente que el mas hábil maestro 
de baile que enseña á dar ciertos pasos y  que dá leccio­
nes de conducir el cuerpo con gracia ó con actitudes ama­
neradas no es mas bailarín que el maestro de escritura 
queenseña á formar letras pero que no es un sobresalien­
te pendolista ó un calígrafo consumado, y  que mil veces 
los discípulos y  discípulas exeden muy pronto en la eje- 
cucion las lecciones de sus mas bellas teorías, y que ha­
biendo una distinción tan marcada entre el baile teatral y 
el de un salón ó una tertulia, no e.s fácil se encuentren ge­
nios que posesionándose de suposición en el teatro sepan 
distinguir el verdadero objeto de .su profesión.

E.sta es la razón en nuestro concepto porque algunas 
célebres bailarinas han llamado tanto la atención en estos 
últimos) anos así en Europa como en la América, cau­
sando un furor que apenas.se ha concedido á las mas cé­
lebres profesoras de canto y  de representación.

Muchas de nuestras amables suscritoras habrán leido ú 
oido al ménos los grandes encomios que ocupan la ma­
yo r parte de lo.s periódicos con respecto á Madama Ta- 
glioni y  cuanto se ha hablado de la sylítda ó de Fani Es- 
leer, esta célebre alemana que|á los veinte y dos años de 
su edad ha llenado de admiración á las principales ciuda­
des de la Europa y de los Estados-Unidos, y que última­
mente ha tenido en la Habana un beneficio que le lia pro­
ducido oncemil pesos. La litografía que acompañamos la 
representa en el papel de Florinda del baile titulado: el 
Diablo cojuelo.—I . G.
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el Keepsake francés (Je esle afio, ó sea el libro de 
aguinaldo para las sefiorilas de París y Londres que aca­
barnos de recibir, hemos encontrado la siguiente novela 
que hemos traducido y  adaptado para el Semanario, co­
piando t*l retrato de su licroiiia eir la mas iuteresante de 
sus escenas.

En tiempo de Felipe IV habia en Madrid una pobre mu­
chacha que ganaba su vida cantando algunas canciones por 
las calles, lo que le producía algunos cuartos que solían 
darle los que pasaban. En el quicio de una puerta con 
su guitarra en la mano y con una voz preciosa repetía las 
cantatas ó sonecilos nacionales: en la ví.spera de algu­
nas festividades entonaba cánticos y recitaba algunas es­
cenas de lú.s Misterios de Lope de Vega, ó de los Autos sa­
cramentales de Calderiin de la Barca. Su trage infeliz 
variaba menos qne .su repertorio: una matitilla de seda, 
que habia sido negra en otro tiempo, y tan usada que 
casi habia llegado á la trasparencia, ocultaba su talle y  
cubría de la! modo su cabeza y su rostro, que apenas deja­
ba ver dos ojos tan hundidos como brillantes. Durante las 
lardes del estío, un público no muy selecto, pero bastan­
te numeroso, asistía á este espectáculo que á mas de gra­
tuito se veriíicaba al aire pleno: sin embargo, la buena 
ejecución de Ja cantorcita movia la compasión general y 
pocos dejaban de echar á sus pies alguna pequeña mone­
da. Así podia vivircon alguna comodidad en el vera­
no; pero cuatido llegaba el frío noviembre, la mayor par­
le délos transeúntes se pasaban de largo, y ella se reti­
raba con su voz enronquecida, sus ojos llenos de lágrimas 
y  su bolsa vacía.

T O H . II .  5
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Una tarde de invierno an que se había repetido esta es­
cena, la pobre mucliaclia miraba con melancólica resig­
nación los grandes preparativos que se bacian en todas 
parles para la noche buena, observaba las ventanas ilu­
minadas, los coches que circulaban rápidamente, los la­
cayos con galones y todos los preparativos para las cenas 
opíparas. El contraste de toda esta opulencia con su 
miseria la afligían dolorosamente, y reflexionando que 
aun los pobres habían recibido aquella mañana limo.snas á 
las puertas de los conventos, se figuraba qucella sola en 
todo Madrid se acostaría sin cenar en la nochebuena. Por 
la primera vez sintió debilitarse su valor; el frió y  el ham­
bre le aconsejaban mendigar; pero abatida, vergonzosa é 
indecisa nose atrevía á levantar la mano. La noche se 
avanzaba, la luna desplegaba su manto en la calle desier­
ta, y los vidrios de la iglesia de San Isidro se iluminabau 
con la claridad de los cirios que la alumbraban.

Dios mió, qué frió hace, murmuró la cantora, recogien­
do cuanto pudo hacia su cuerpo la parte de su trageque 
no lo estaba. En este momento pasaba un hombre envuel­
to eu su larga capa, y ella e.stendiendo su pequeña mano 
pálida y trémula, con voz balbuciente tsclanió: ¡A 
nombre del Salvador una cavidad! ¡Una caridad por Dios! 
El que pasaba al oir la voz de una niña, le tiró algunos 
reales que cayeron sobre las rodillas de la cantorcita; 
quiso levantarse para dar gracias á .su bienhechor; pero le 
faltaron las fuerzas, vaciló y habría caído, si el caballero 
no se hubiese apiesurado caritativamente ásostenerla.

¡Dios rae ayude! gritó con otro tono muy distinto del 
quehabia usado para exitar la conmiseración. Esta criatu­
ra se ha privado, dijo el caballero. ¿Serádefrioódeharabre? 
Y no hay quien la socorra.... Mí mía tienda, niuna puer»
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bios en la mano generosa que le presentaba aquel socor­
ro. ¿Comoos llamáis?le dijo el caballero despuesde un 
monienlo de silencio. Me llamo respondió, María Cal- 
derotia, y  be quedado sola en el mundo desde que mu­
rió mi madre hace dos años...¡Mi pobre madre! A este re­
cuerdo se agoló su voz, apocando en sus manos el rostro 
y comenzó á llorar.

¿Y quién era vuestra madre? ¿qué educación os dió? 
preguntó el caballero. Mi madre me enseñó la música y 
la declamación, queria que fuese como ella una artista. 
Si habéis concurrido al teatro de la Cruz, acaso os acorda­
réis de Lucinda, este era el nombre bajo el cuál mi ma­
dre se preseuló en las tablas.— La conocí, era un talento 
cómico y  vos acaso bija niia seréis su digna succesora. 
Si queréis entrar al teatro, yo os podré proporcionar los 
medios para que seáis colocada en el coliseo real.

—¿Cómo? ¿Seria posible?... ¿Qué dirian de vos pregun­
tó con sencillez, viéndome en este Irage?—Eso nada im­
porta, yo me encargo deque os presentéis con decencia- 
En este momento llegaban á la plaza de la cebada. La 
cantorcila bajó de la carroza y como aturdida no encon­
traba palabras para espresar lo que pasaba en su alma. 
Para llegar á su habitación el caballero le ofreció el bra­
zo, que aceptó con timidez. Un lacayo marchaba delan­
te de ellos con una hacha en la mano para iluminar aque­
llos callejones estrechos y tortuosos, hasta llegar á su ca­
sa, que era la mas negra y  maltratada de todas, y cuya es­
calera tan apoliilada como oscura no podia subir nadie sin 
titubear, ni tener miedo. La cantorcila abrió la puerta, 
entrad señor, le dijo, á este miserable cuarto; él se 
habla detenido en el umbral dirigiendo al centro una 
mirada de admiración. Sus muebles ofrecían en efecto
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singulares contrastes, la ventana no tenia vidrios, ni lia- 
bia otro asiento que una caja; pero su cama era de made­
ra esculpida y tenia encima un cobertor de seda, en una 
rinconera había una ja'rra con llores y  en la otra un cru­
cifijo dorado en una cruz de ébano.

Esta es toda la herencia que me ha dejado mi madre, 
dijo la cantorcita, y esta es la cama en que murió, he 
querido mas bien cantar y aun mendigar hoy, que ven­
der csto.s objetos para mi del mas tierno recuerdo.

Muy bien, le dijo el caballero con emoción, estos son 
los mas bellos sentimientos de una noble pobreza. Cum­
pliré las promesa.* que o,s he hecho. Muy pronto os ven­
drán á buscar de mi parte; si entre tanto teneis necesidad 
de algún socorro, ocurrid á la calle de Alcalá á la casa 
del Duque de Medina: presentaos sin temor, yo daré or­
denes para que os dejen verme. ¡Qué señor, seria posi­
ble!... El Duque de Medina... ¡Un grande de España en 
mi casa! le dijo levantándose con cierto aire de respeto.

Adiós hija mia, le dijo el Duque que advirtió la posición 
embarazosa de María, y  se retiró reiterándole sus ofertas. 
La canlorcita quedó largo tiempo inmóvil en el lugar que 
estaba: su alma llena de esperanza y  de júbilo babia olvi­
dado su miseria y no liacia sino contar y  recontar lusmo­
nedas que había en la bolsa que le habla dado el Duque: 
rezó sus devociones ordinarias, y ya era muy entrado el 
dia cuando despertó; entonces la naturaleza le advirtió que 
aunque llena de satisfacciones se habia quedado sin cenar 
la noche buena.

Seis meses después una maravillosa metaniórfosis se 
habia verificado: la raaripo.sa se habia desarrollado, la 
crysálida habia dejado,su capullo y sus alas transparentes 
volaban en un cielo brillante; la pobre cautorcita délas
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calles liahia tiefiado á ser una gran actriz y una hermo­
sura celebrada. Jamás apareció sobre los teatros de Ma­
drid un talento tan joven v encantador, ni un público en­
tusiasta qucaplauíliesecon mayores transportes de admi­
ración ijue el de la córte de España á la Calderona.

Mas en medio de tantas prosperidades solo una cosa fal­
taba á la gloria de María, y era presentarse á las tablas de­
lante del rey de España y  ser aplaudida en el coliseo de 
la córte. Una vez en fin, el Duque le anunció que ibaá 
presentarse en una de aquellas suntuosas representaciones, 
que se verificaban en el palacio del Buen-Retiro, y  que 
debia hacer el papel de Teodora en la famosa comedia de 
Calderón Je  la Barca, el Mercader de Toledo. Cuando 
apareció en un teatro tan espléndido, y cuando se encon­
tró á la vista de una tan bella y noble concurrencia, se 
sintió poseída de un temor ine.splicable, y  no pudo sos­
tener la primera escena sino con una timidez, que acaso 
le sirvió para hacerla aias hechicera. La sala ofrecía en 
efecto un espectáculo imponente y magtnfico. En el cen­
tro se elevaba un dosel coronado con las armas de Casti­
lla y  bajo el cual e.s(aba colocada la silla del rey. Desde 
lo alto de su trono, el rostro pálido de Felipe IV domi­
naba su córte; los grandes de España estaban sentados á 
uno y otro lado con aquel trage tan serio, que vemos to­
davía en los retratos de Velazquez. Las señoras vestidas 
de anchas batas guarnecidas de blondasbrillaban adorna­
das de ricas pedrerías.

Felipe IV era joven todavía; los desastres que aflligie- 
ron el fm de su reinado aun no se aparecian. Indolente, 
amigo de fiestas y  placeres, se divertia tanto como podia 
permitirlo la etiqueta á un rey de España y  cuanto po­
día sufrirlo el estado de su debilitada salud. Guando la Cal*
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derona terminó su primera escena, dio con sus reales ma­
nos la señal de aplauso, y  dijo en voz alta: que era la pri­
mera actriz de España y del mundo entero. Estas pala­
bras encontraron repelidos eco.s en la noble asamblea, y 
á ejemplo do su señor, los cortesanos proclamaron el 
talento de la Calderona, y mil ramos de flore.sy coronas y 
joyas cayeron á sus pies. La comedia fué seguida de un bar 
le, en que el rey se manifestó dislraido y como absorto 
de la impresión que babia becbo sobre él el talento dra­
mático de la Calderona.

Cinco años después... ¡Y cómo pasan y con que rapi­
dez se deslizan en medio del lujo, de los placeresy de la.s 
diversiones! La Calderona salla una mañana de la iglesia 
de San Isidro, á donde habla ido á oír misa, cuando un re­
cuerdo penetrante y vivo hirió su corazón, representán­
dole de pronto aquella triste noche en que débil y penetra­
da de hambre y de frió habla comenzado su felicidad y su 
fortuna, y desde los ladillos de su dorada carroza miraba 
con ojos humedecidos aquel poste, del que la hahia reco­
gido la piedad genero«a del Duque de Medina. La com­
paración déla tranquilidad quedisfrulaba en su alma, vi­
no de.spues á fijar con disgusto Iri.sles comparaciones con 
la inquietud y  displicencia, que rodeaban á cada paso su 
de.sarregiada vida. Semejantes ideas tan estrauas basta 
enlónces en una rauger que disfrutaba lodo el favor del 
Monarca, no fueron sino el relámpago de la tempestad que 
amagaba su cabeza y que tronó sobre ella aquel mismo 
dia. Las intrigas de !a córte hablan preparado de antemano 
el golpe morlal qne debía recibir en esa noche. Una óv- 
den del rey arrancó de .sus brazos á su hijo querido, que 
despuesde algunos años fué legitimado, y como el bas­
tardo del emperador Cárlo.s- V tomó el nombre de D.
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Juan (le Austria. Este cruel decreto estaba acompañado 
de una orden para salir desterrada fuera de la córte den­
tro de veinte 3 ’ cuatro horas.

TJn raj o no produce efectos mas instantáneos y  terri­
bles; sin embargo, despuesde un desmaj-o de algunas ho­
ras que acaso hizo menos dolorosa la ejecución de la pri­
mera parte de la real orden, poco á poco pudo recobrar 
la energía ó indiferencia desu.s primeros años. Unsimli- 
mientoamargo dede.specho y de indignación ocupó sii 
corazón, y la Providencia que vela sobre .sus criaturas, 
convirtió aquel trastorno de crueles ideas desde la desespe­
ración basta el único origen del verdadero consuelo.

¡Dios mió! esclamó volviéndose al Cristo que habia lie- 
redado de su madre y que habia conservado siempre en 
su recámara: aceptad mi Dios el sacriíicio de un corazón 
que desde hoy será solo y todo entero para vos.... Tened 
piedad de mi'.... salvadme.

Desbaratando después con sus manos los adornos que 
cubrian su peinado, y  arrojando la.s pedrerías que ador­
naban su Irage: estos cabellos dijo, caerán muy pronto 
corlados por la tijera y  serán cubiertos por una loca sen­
cilla.... ser.á mi único vestido un ropage de lana, una sel- 
da del convento de Santa Clara sustituirá el lujo de este 
palacio, V en los cortos dias que me restan de vida, el 
claustro será la tumba, cuya loz aoculle los desórdenes de 
mi vida. En vano el amor maternal quiere debilitar estas 
heroicas resolucione.s, inútilmente clama se le permita dar 
el último ósculo al fruto querido desús entrañas, la car­
roza que lo conducía, se encuentra ya muy lejos. Cercio­
rada laCalderona de esta triste verdad, no pudiendo sobre­
pujar el combate de las alecciones que contrastan en su al­
ma, no puede sostenerse, y con lásmano.s esleiididasal cie­
lo y enclavadoslosojosbácia él. cae como muerta.

Los esftierzo.sdelii medicina logran volverla en si,y  Io.« 
empeños de sus domésticos consiguen se demore el cum­
plimiento de la (írdeií de su de.stierrn. Un ecjesiáslico res­
petable, persuadido de la invariable resolución de su pe­
nitenta para eufrai’se al clau.stro, recaba por último la li­
cencia del re^’, y algunos dias después la Caldeiona loma 
el velo en las monjas de Santa Claro, y  al siguiente año pro­
nuncia sus úllioios votos.
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F ís ic a .= R E M IT ID O . '■*¡A

íáfiñores editores del SemaiiDrio.—Suplico á vdes.se sir­
van inseriar la siguiente conversación de unas señoritas za* 
catecana.s sobre una de las lecciones de física que han dado 
vdes. en dicho periódico,

Guadalupe R .—¿Has leído niña el Semanario?
Regina A .—Sí, y trae cosas muy buenas y curiosas.
G.—Añade é instructivas.
R .—No sé de cuales hables, ó por mejor decir, de cuál 

de ellas hayas sacado e.sa instrucción.
G.—Por lo menos no he dejado de entender las ideas 

generales de la física.
R .—Pues yo no teniendoquien mee.splique, rae he que­

dado sin entender varias cosas, á pesar de que estoy es­
tudiando física.

G.—Pero va mucha diferencia de la física particular 
que tú estudias á la del Semanario que á mas de contener 
nociones muy claras, casi son .solo definiciones de la ge­
neral (1).

R .—Pues bien, dirae lo que has entendido deesa lección.
G._—Todo, menos una esplicacion que dá acerca de las 

leyes de atracción, queóno laenliendo ó me parece falsa.
R .—Pues debes comprenderla cuando asila  calificas; 

pero ¿cuál es?
G.—Oye lo que dice el párrafo primero de la página 

152 en el 7.° cuaderno. «Por último, si dos cuerpos se 
atraen estando uno y otro libres para moverse, marcha­
rán al aproximarse con celeridades inversas proporcio-

(1 ) En obnequio de las señoiitaB qae no estén estudiando fU iea  particular, cr*- 
emos necesario decir qac esa división de la ciencia hace mucho tiempo qus claudi­
có. La física como todas las ciencias puede considerarse en io general 6 en lo

Crlicnlar de los diversos ramos en que se suhdivide; pero su objeto es el mwmo, 7 
claridad mayor 6 menor al esplicarla, no depende de que se traten por ejemplo 

de las propiedades comunes i  la materia 6 de que so den las reglas especiales del 
movimiento en un tratado de mbeinica.

T om II. 6
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nales á su masa. Aquel cuya masa fuere diez, veinte o 
cien veces menor, recorrerá en el mismo tiempo un es­
pacio diez, veinte ó cien veces m ayor.”

i?.— En esto nada absolutamente encuentro yo de falso, 
estoy pronta á defender la opinión del Semanario.

G .—Pues yo estoy pronta también á combatirla, y 
acercándose porallí Manuelita, no sería malo que nos sir­
viera como de tercero en discordia.

R .—Mejor seráD. Narciso, que viene acompañándola, 
y aunque es hombre y  nuestra disputa de mugeres, po­
dremos preguntarle lo que no comprendamos.
¿  G.—Manuelita, D. Narciso, buenas tardes. Nos encuen­
tran vdes. nada menos que en una cuestión científica so­
bre la inteligencia de este párrafo del Semanario (lo lee}, 
el que yo digo que es falso.

R .—Y yo digo que no.
G .—Para manifestar mi acertó supongo que ó loscuer- 

pos deben caer en iguales tiempos, y e n  este caso caerán 
primero los mas grandes conforme á la primera ley de la 
atracción, pues que esta crece en los cuerpos á propor­
ción de su masa. Luego no puede hablar el párrafo en 
cuestión de los cuerpos cuando decienden; pero tampoco 
puede hablar de los cuerpos que giran horizontalmeule 
porque sucede lo mismo, los grandes corren mayores es­
pacios que los pequeños.

Manuela G .__Eso de ninguna manera debe concederlo
Regina.

R ,__Ya se vé que no lo concedo; porque dime, si ti­
ras esa silla en que estás sentada y la llave de la puerta, 
¿cuál irá mas lejos?

G .—La llave; pero eso consiste en que la llave es mas 
grave que la silla y esto la hace ir raasléjos. Si te pare-
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ceharémos la esperiencia con dos cuerpos homogéneos 
ó de una misma naturaleza.

/?.—5i, pero vamos al jardín, para que allí lo hagas 
prácticamente, tirando despiedras una cliicay otra grande.

estamos en faclia. Esta piedra pesará como 
ocho libras y  la otra una libra no mas.

G .-P ues bagóla esperiencia, pon cuidado,ya las tiro.
ha! completamente hemos ganado, la chica 

ha llegado hasta el cuarto naranjo, y  la grande se quedó 
cerca del segundo.

Ya, pero eso fué, porque pesando mucho ia pie­
dra grande, me ha falseado el brazo al tirarla.

li- —Pero esa no puede ser razón.
Narciso B .—Si es razón, pues lo que quiere decir D.* 

Guadalupita es, que no comunicó iguales fuerzas á ambas 
piedras.

Pues que las tire otro que tenga suficientes, ó que 
roe de otra razón ó ponga otro ejemplo, en que no haya 
tantas dificultades.

Aquí tienes uno que me ocurre muy claro; viste 
al entrar que desde la cabecera del jardín corrieron D. 
Narciso y  mi hermano Juanito, ¿cuál llegó primero al 
otro estremo?

/?.—D. Narciso, porque tiene mas fuerzas que Juanito.
G .—Y porque se le acabaron primero á Juanito, aun- 

que empezaron Ja carrera con igual velocidad.
R.—Yo niego que llevasen al principio velocidades 

I g u a le s .

G .—¿Como no? pues no observaste, que hasta cerca de 
los fresnos habían corrido iguales. Basta lo dicho y  no 
creo que puedas tú ponerme ningún ejemplo en contra­
rio; de lo que infiero que tampoco hablará el Semanario 
de los cuerpos que se mueven horizontalmente.
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R.__¿Quién sabe si estarémos entendiendo mal lo que
dice el Semanario? Volvamos á leerlo.

G .~ P ero  tú ya me hasconcedido, que de dos cuerpos 
disparados con ¡guales velocidades, irá mas lejos el gran­
de, por la razón de que al cliico se le acaban primero las 
fuerzas.

R .-S Í  (2).
__Podria agregar también que la resistencia se au­

menta en razón de las superficies, y  que los cuerpos gran­
des de una misma figura aunque contienen mas materia, 
presentan menos superficie y  por consiguiente deberán 
tener menos resistencia; pero los cuerpos con menos re­
sistencia andan mas, luego los cuerpos grandes camina­
rán con mayor velocidad.

(21 Pero yo no geñoriWe, que he estado calbdoliatlaahora: y ya que por la 
hondud de Tdea. al aerrirae remitinne su comunicado quieren darme parte se. 
guramente en su conversación, me permitirán les suplique antes de todo se sirvan 
leer no solo el párrafo en cuestión, sino desde donde comenzé á  hablar de la  atrac­
ción qne es en la página Í5 Í . Mi Sra. 1). "  Guadalupita creyO haber entendido 
muy fpien todo lo anterior, y  encontrando dificnltad en el párrafo de que se trata, 
seguramente no ha  creído necesario volver á  leer desde el principio ni tampoco el 
fin, y  de hay procede qne califique de falsa una consecuencia necesaria de las pri. 
metas leyes de la atracción, mientras que mi Sra. D. ® Regina agraviando sn bue. 
na penetración y sus lalcntoe, acaso cree superior á su seso <5 i  su edad la inteligen­
cia de estas nociones, que como hemoa ofrecido, he procurado poner al alcance da 
las mas cortas inteligrncias.

Desde loe^o advertirán vdcs. qne la  atraccic.n ha  sido descubierta por decirlo asi,

Kr el inmortal Nctrton. meditando sobre la lurma de l:rs elipse* planelarias y so.
e las cansas que hacían variables sus celeridades, lo que esplicO demostrando, quo 

había una atracción entre el sol como e! centro del sistema y los demás plsnctas, y 
después como una consecuencia: que todos les cuerpos del planeta que habitamos 
eran igualmente atraídos liácia el centro de la tierra. Por consiguiente, al decir, 
se en el párrafo de la disputa que si dos cuerpos se atraen marcharán al aproximar- 
so con mas velocidad el chico que el grande, espresd tcrminanteinentf „estando um* 
y otro libres pora moverse,”  lo que únicamente puede convenir á  los planetas, y  de. 
ninguna manera á loa cuerpos que existen en el globo terráqueo, supuesto que cl 
centre de la  tierra no está libre para movorH- hácia el cuerpo que se le aproxima ya 
perpendicular va horfeorttalmentc. Así es que en el último párrafo de la misma pa­
gina 153. digoíquelaatrnccion no pnede ser demostrada por experimentos directos, 
que pudieran repetirse en im gabinete de física. Mi Sra. D. * Regina podía haber 
rpicdado triimfante con solo haber leído i  D. “ Guadalupita esta parte del artículo, 
y mi Sra. D. ® Guadalupita no so habría cansado en rannifestar los efectos de la 
gravodad é  de la atracción 0 pesantez, ni macho menos en tirar piedras, ni en cues, 
tjonar el premio da la  carrera á D. Narciso, porque las fuerzas vivas que producen ¡a 
eeiooidad del movimiento tienen muy distintas reglas que las de la atraccioi», y  por
lo mismo no pueden servir dcaigumcnto al tratarse puramente de la atracción.......
Pero oontinúen vdes. que ya  rae olvidada, que no soy mas que un interlocutor en 
una conversación 4 que han tenido vdes. la bondad do oonvidaime.
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R-—¿Y podria V. probarmequeloscuerpos grandes de 
la misma figura que los chicos tienen menos sujierficie?

iV.—Muy pronto y muy claramente señorita, aquí lie-- 
ne V. unos dados ó lo que llaman los geómetras cubos. 
Pues bien ¿cuántas superficies presenta uno solo?

R .—Seis.—N.—¿Y los dos unidos?—R.—Doce.
N.—Cuéntelas V. bien pues no son mas que diez.
R .= E s verdad.
iV-=Una V. tres que parece deberían dar diez 3 - ocho.
R .= N o  son mas de quince.
iV .=Pues ya ha observado V. como vá duplicando y

triplicando la masa sin duplicar ni triplicar las superfi­
cies (3J.

R-=¿Pe**o no podría V. ponerme otro ejemplo ma.s 
claro que el de las piedras y  el de la carrera?

A'.—Si señorita. Si de un cañón se disparan dos balas, 
una de ocho libras y  otra de una, camina mas la de ocho; 
y aquí no puede V. negarme que haya iguales velocidades.

R .= E s cierto (4).

(3) E i Sr. D. Narciso me permilirá que le repila ios csprcskinea J-l párrafo i-n 
cuestión que dice; si dos cuerpos se atraen, esleudo uno v otro librea para moverse 
áte. Si hay resistencia, ys do catán libres para moverse v por consiguic;ilc no esta, 
raos en el caso de que hable el párrafo de la cnestioa. Esto solo bastaría si mi si­
lencio sobre su teoría de las superficies no pndiera dar á entender que estaba do 
acuerdo con ella; pero V. me dispense una ligera reflexión aunque no viene a! caso en 
el asunto de que tratamos. La resistencia disminuye U fuerza, no en razón de las su. 
perficies que tiene el cuerpo, sino do la superficie 6 supcrfiicies que chocan con el 
impedimento, que se opone á  la velocidad. Con los mismos dados que tiene V. en 
la mano puede convencerse de e lla  Si arroja uno perpendi uhimienti', la supíifi- 
cie que mira para abajo y  las cuatro laterales, tendrán que vencerla resistencia del 
ene; pero la que mita ¡rara arriba nada üene que resistir, ni por consiguiente puede 
disminuir nada la velocidad en ia caída. Ahora bien, si V. arroja los tres dado» pei- 
pendieularmentc uno subre otro, ia resistencia mayor la sufrirá la snperficie comnn 
que mira para abajo, y  ai los une V. horizontalmente la resistencia será mayor p i l­
que debajo de estas tres superficies ha de haber mayor número de columnas de ai­
re que las que hay bajo una sola.

(4) Pues para mí no lo es que las haya, pues el impulso de la  prtlvora obra en 
razón de la superficie de la bala, y áendo mayor ia de ocho libras que ia de una, no 
hay tal igualdad. Peto aun cuando así no fuese, la bala obra por una fuerza de im- 
f is ió n ,  y la cuestión es de dos cuerpos, que se mueven por atracciones itiiUuos. La 
t ^ a  encuentra resistencia en su misma gravedad, en el aire ŷ  demás obstáculos 
que se ie oponen, y  ei párrafo habla de dos cuerpos libres para moverse.
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G .=¿Pero para seguir nuestra cuestión no seria conve­
niente que entendiésemos lo que es atracción?

M . — Yo  entiendo por atracción Ja propiedad que los 
cuerpos tienen de descender al centro de la tierra.

G .= P ues esa definición obra en mi favor; porque re­
cuerdo mi primer argumento, y entonces se contradice 
la primera ley de la atracción.

N . —No desprecio la definición de D.* Manuela, por­
que aunque ba definido la gravedad, Iosfísico.s convienen 
en que atracción y  gravedad son una misma cosa. Yo di- 
ria que atracción e.s una potencia por la que todos los cuer­
pos y aun las moléculas de ellos se dirigen unas hacia otras 
ó tienden á unirse recíprocamente.

R.—Pue.s según eso resulta que un cuerpo como dos 
atrae á otro como uno con mayor fuerza que el segundo 
al primero, y por lo mismo que el cuerpo como uno, que 
es el mas chico; anda con mayor velocidad que el grande, 
que es lo que dice el párrafo. Acércale á esta mesa Gua­
dalupe y supon que este vaso grande y  esta copitase 
atraen mutuamente. Supon además que si fuesen iguales, 
puesto cada uno en unestremode lamesa, coniose atraían 
con fuerzas iguales, llegarían á un mismo tiempo á su cen­
tro; pero la copa es atraída por el vaso que es doble en 
tamaño, y  por consiguiente recorrerá, teniendo tres varas 
la mesa, dos, mientras el vaso solo andará una.

G .—Baste pues loque has dicho; pero hazme entender 
esa atracción: ¿se tiran, se avientan, ó cómo? Esplícate, 
porque no le entiendo, ni menos, como puedan ir el uno 
hacia el otro sin que se les comunique movimiento ¿O ca­
minan solitos hasta encontrarse?

R.—Pues yo sí lo comprendo.
G. — ¡Ha, ha, ha! ¿Conque solo se atraen y se ponen
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en movimiento Jos cuerpos en tu concepto? Pues yo creo 
que nadie tendrá ideas tan estravagantes, ni muclio me­
nos el autor del Semanario quien nosdáá entender que 
no se atraen estando quietos, cuando liace aquella |>regun- 
ta ¿por qué un hombre pasando cerca de la Catedral no es 
atraido por el edificio y  no queda pegado á sus paredes? (5)- 

—Según la definición que be dado, yo diria que cuan­
do Newton, de quien la he tomado, dicequelos cuerpos se 
atraen reciprocamente, no entendió que hubiese una po­
tencia residente en los mismos cuerpos, que los pusiese en 
movimiento y  los hiciese obrar unos sobre otrosy como 
fuera de sí mismos y  solo usaba la palabra atracción 
para manifestar un hecho cuya causa es desconocida; de 
manera que dice muy bien D.“ Guadalupita, queeslando 
dos cuerpos quietos es imposible se atraigan. Estas son 
las palabras de Newlon: «No me detengo aquí á exami­
nar cual puede ser la causa de la atracción si efecto de la 
impulsión ó de otra causa para mí desconocida, y uso de 
esta palabra para significar en general una fuerza, por Ja 
cual tienden los cuerpos recíprocamente unos hacia otros.” 

R.—Todo eso será muy cierto y  basta que V. lo diga; 
pero siendo tan terca Guadalupe como yo, no hemos de 
quedar convenidas, si no nos convencemos una ú otra de 
nuestro error; mejor sería que ocurriésemos á los editores 
del Semanario, para que nos hicieran entender este párrafo; 
porque nadie debe estar mas penetrado de su verdadero 
sentido que el que lo ha escrito.

(5) Hablamos señorita, aunque parcaca importuno, do dos cuerpos que s« atraen 
estando uno y otro libres para moverse, ni el vaso ni la copa se encuentran en esta 
circunstancia, porque uno y otro son atraídos por el centro de la tierra h íc ia  donde 
gravita, ni el ejemplo de mi Sra. D. “  Regina es un esperimento, porque la 
atracción no puede demostrarse por esperimentos directos; pero la  atracción gene. 
^  dcl sistema planetario está casi demostrada y  por ella esplicO Newton la regU' 
•andad del movimiento de loe planetas del modo m ss satisfactorio.
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G.—Buen pensamiento; pero encuentro dos inconve­
nientes: 1 ." que no tenemos comunicación con esos se­
ñores, y lo 2 .® que no acabaríamos en contestaciones epis­
tolares. Seria mejor escribirles: que se sirviesen insertar 
en uno de sus números nuestra conversación ó disputa, 
para que resolviendo nuestra duda en el mismo Semana­
rio, lotlas sussuscritoras, ó por lo menos aquellas á quie­
nes baya ocurrido la misma difícullad, queden desenga­
ñadas como yo y aun convencidas de lo que nos digan, sin 
hablar mas en este pnnto.

R.—Estoy de acuerdo absolutamente.
M .—El pensamiento es bello. ¿Pero cómo se babian 

de dar al público en el Semanario las ideas de vdes? ¿Qué 
les faltará que poner á sus editores?

G.—No ciertamente, no. ¿Pero acaso las zacatecanas 
no podemos raciocinar como cualquiera otra suscritora 
al Semanario? Además que aunque sea yo la mas tonta
de todas, deseo comunicarles mis tonterías, y este es un 
medio inmejorable.

iV-—Yo me encargaré si vdes. gustan de suplicarles in­
serten su conversación en el Semanario, pues aunque no 
tengo relaciones cou dichos señores tampoco lo creo ne­
cesario.

G .=Bueno. ¿Pero V. nos promete que la verémo.s en 
alguno íle los próximos cuadernos?

iV.=Sí, confiado en la voluntad desuseditores=R. (V).
{6) Con la mas ^rata satisfacción hemos obsequiado loa deseos de nuestras ama. 

bles suscritoraa xacatecanas, 7  procurado tesoher su duda en cuanto nos lo permi. 
ten nuestras cortas luces y lo estrecho de nuestras columna*, pues í  pesar de haber 
usado de letra mas pequeña no nos queda lugar hoy para ampliar nrasnuestroacon- 
ceptos; pero ofrecemos para el número siguiente estenderen otro artículo las nocio. 
nes generales de la atracci'm, distinguiéndola de lapcsantezquees la causa que en 
nuestro concepto ha producido la duda 6 falta de claridad en el párrafo que ha da. 
do márgcR A este artículo.

Por lo demás, celebramos infinito la remisión de él, porque m* indica dos 
cosas de la mayor aatisfeccion para nosotros, la primera la afición á  la lectura 
y á las ciencias que ra  estendiéndosc ya en el bello seio mexicano, y  la segund-i 
que nuestras pobres taréas van logrando el objeto que nos hemos propuesto qne no es 
otro sino el de interesar ütihnenle á nuestras amables suscríloras.-^/. <».
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IT IA V O  11 D E i s 4 i / '
z -^  ' \ ; c f p ^

R a s g o  c a r a c t e r ís t ic o  d e  l a  h e r o ín a  d e l  c o n d e s t a b l e  d e  

C h ESTER, NOVELA DE W a l TER ScOTT.

^^VELCNA, pobre castellauade diez y  seis años, pobre hija 
viuda de tu padre, tú te ves reducida á defender tu posesión 
de Guarda-Dolorosa contra Gwenwyn, el príncipe de 
Powys-land que ha matado á tu padre delante de tus ojos 
y  al frente de las murallas de tu castillo, porquesirR ay- 
mundo Berenger no quería, siendo un antiguo gefe nor­
mando, entregar á su hija á un gefe bretón, al mas procaz 
y  mas cruel de sus enemigos.

Tú te vessola, pobre niña, contra la hacha de Peug- 
wern, contra el lobo de Plinlimmon, que ha desplegado el 
dragón blanco ó la bandera de Gwenwyn á la vista de 
los muros de Guarda-Dolorosa; pero yo te veo bajo la cus- 
dia del cielo aunque no tengas en la tierra para defender­
te sino solo á Flammock Wilkin, un artesano flamenco 
que parece dispuesto a hacerte traición y  venderte por 
algunas monedas de oro, y  al padre Aldrovando tu con­
fesor que tiene el miedo mas grande a! voluntario que le 
va á imponer la carencia de todos los víveres en el casti­
llo sitiado. En vano este religioso te hace esperar los 
socorros delIugodeLacy, el condestable deChester, aquel 
mismo que te habia pedido en matrimonio, después de ha­
berte visto en un torneo. Tú nada esperas; porque sabes 
que el condestable debe haber partido para la cruzada 
que ha predicado Baudouin, arzobispo de Cantorbery, y 
mas de la mitad de los arqueros y  Je los hombres arma­
dos que defendían el castillo, han perecido la víspera en el 

TOM. I I .—c. 3. 7
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combate, en que Ja cabeza de Rayniumio Berenger lia caí­
do bajo la terrible masa de Gwenwgyn. Y sin embar- 
go tu soportas la desgracia con alma intrépida. Jamasen
una muger agoviada por el dolor se ba visto una digni­
dad raa.s notable.

Apenas el sol de la mañana ba venido á iluminar tu se­
gundo dia de duelo, cuando por tí misma haces la ronda 
en los reductos avanzados como el gefe mas aguerrido 
Para animar el corazón de los valientes y  alentar á los 
mas tímidos, tú les enseñas algunas veces el manto negro 
que flota al rededor de tí como el emblema de tu infortu­
nio y  el puñal cincelado que has colgado en tu cintura co­
mo un objeto mas precioso para tí, que tu rico collar y 
tus costosos braceletes. ^

Tii cuidas de los heridos, de las mugeres, de los niños 
de los viejos, de todo el mundo, escepto de tí misma- por­
que para dar el ejemplo espone.s tu vida al tiro de Jas fle­
chas délos enemigos. Durante la noche haces la centi­
nela sobre la torre en lugar de un soldado que está dor- 
mido: salvas al pobre Peterkin Wost y  continúas ve- 
ando cor, la pica en la mano, mientras que FJammock 
mismo cede al .sueño y  que el padre Aldrovando seduer- 
me á su vez, recitando los salmos penitenciales.

La religión por fm viene en tu auxilio. Postrada de ro­
dillas en tu oratorio delante de unaimágende la virgen 
invocas á tu divina protectora y  le dices suspirando. 

«Señora mia bondadosa 
De Guarda-Dolorosa,
Cuando en tal riesgo me ves,
Dígnate de proteger 
A la huérfana Evelina 
A Evelina Berenger.”
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«Mis penas son exesivas, pues parece que Dios se com­
place en castigarme, v mis lágrimas caen en la pila del 
agua bendita mezclándose con ella. Un gefe bretona 
quien aborrezco, no contento con haber conducido á la 
tumba a mi querido padre, quiere también apoderarse de 
mi corazon y  mi castillo. Enviadme para que me defien­
da un guerrero escogido por vos, y  yo  os prometo desde 
ahora elegirlo por mi esposo, pues que ni dones ni plega­
rias obtendráu de mí el perdón de aquel malvado. Para 
vengar á mi noble padre, para reinar en mis posesiones 
y  para que me agrade nada importa sea el que fuere... 
Pero le amaré además constantemente si se parece al ca­
ballero cuya imagen se me ha representado ensueños.”

Apenas termina su plegaria, cuando el estruendo de las 
armas resuena en la campiña. Evelina recobra su valor, 
Nuestra Señora de Guarda-Dolorosa ha escuchado su ora" 
cion. La caballería del condestable de Ghester se avan­
za, dando una carga á sus enemigos y  el condestable mis­
mo ásu cabeza. Apenas supo este, que Evelina se hallaba 
en peligro retarda su marcha á la Palestina y  viene á des­
truir el campo de los bretones, á herir de muerte al feroz
Gwenwyn y  á rendir los últimos homenages á Sir Rai­
mundo Berenger.

,;Y es él, acaso á quien te ha enviado la virgen santa, á 
la que acabas de hacer un voto tan solemne? Porque Hugo 
de Lacy se te presenta después de la victoria como tu li- 
bertadory viene á pedirtumano,aunque la imagen de ese 
viejo y valiente guerrero no es la que se te ha aparecido en 
sueños. ¿O mas bien es Damiau de Lacy, el nieto del cou- 
destable que viene al lado de su padre, y áquien aunque 
miras por la primera vez. Jo reconoces desde luego por el 
caballero á quien viste soñando?
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En vano el condestable lia vengado la muerte de tu 
padre^ en vano su enlace debe colocarte en el rango de 
una princesa, tú no puedes resolverte á darle la mano. 
Consuélate Evelina, tú sufrirás todavía algunas pruebas; 
pero Nuestra Señora tendrá piedad de tí, y  sin que tú te 
rehúses á cumplir tu voto, tu dulce protectora enviará á 
Damian de Lacy en socorro de tu corazón, como envió 
al condestable en auxilio de tu castillo.

F e d e r ic o  d e  c o d r c y .

(Traducido de la Calaría de mugeres de JValter Scott.J

A  3 1 a r ía .-P O E S IA .
I.

E s  dulcísimo en oriente 
El lucero reluciente 
Que anuncia la luz del din; 
Pero es maa bella la frente 
Y  el mirar de mi Maríí.

Dulce sueño de mi infancia. 
Grata flor c n ^  fragancia 
E s fragancia de alegría, 
Nunca olridea mi constancia, 
No la olvides mi MaaÍA.

De mí pena en el desierto 
T ú  me cunduciste a l puerto 
Del sosiego vida mía;
Y a no sigo rumbo incierto.
Y a me ampara mi Makí*.

De sn voz la melodía 
Es tierna como el arrullo 
Del ave al romper el día.
Es mi delicia, mi capillo,
E s mi encanto mi María.

No ya pasión turbulenta 
Que en medio de la  tormenta 
Al destino desalía.
Hoy el sosiego alimenta

Mi amor y  el de mi María.
Blanca nube que se mece 

Sobre la quieta laguna.
Que Cándida resplandece 
Con el brillo de la lona.
Tan bella así me parece.

Flor pura que besa ufana 
l>a onda del limpio arroyuelo. 
Hermosa cuanto galana.
Hija querida del ciclo 
Desde su edad mas temprana.

T al la  miro: es mi tesoro 
Mucho mas grata que el oro;
Pues mas que toda armonía 
Suena en mi alma un „yo te adoro” 
De boca de mi María,

1 a  luz la  miro en su frenU 
Como maa leaplandeciente,
De au libio nacarado 
Sale el viento perfumado.
No hay pesar que no me auyente,

n.
Bello ángel de mi amor, no ya  en mis 

Siento cundir el obstinada fuego (venes 
Que tanto tiempo redoblo mis penas.
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Por ftiompre p&deoer yo mo decía
Y desgarraba & mí dolor la venda.
¿Por siempre padecer? ¿y ciego hnndia 
El puñal en mi pecho atormentado?

Loco o1»tíiiado levanté la frente,
Vi el porvenir, maldige mi destino,
Y  en frágil barca lintom e al torrente •
Y  me duerme el bramar del torbellino.

Yo te  acusé mi Dios al entregarme
Al esquife sin velas y  sin remo, 
Compadecido el Hacedor bendice 
La atormentada frente del blasfemo.

¿Y cómo desperté? resplandecía 
T u  astro sublime, religión sagrada,
Me hirió tu  luz, mi voz alborozada 
T e llamó con ternura, esposa mía.

Ya no soy como el ave que en loa mares 
Al chocarse las hondas irritadas 
Ronca entona sus áspen^ cantares.

No misántropa flor que vive y  muere 
Sola y aislada en arenal ingrato.
Que ni el viento la  besa ni la hiere.
Ni las aguas le ofrecen su retrato.

III.
¿Pero una dicha tan  pura 

Un encanto tan  divino.
Mi caprichoso destino 
Acaso respetará?

Acaso será que un dia 
E n la copa de ventura 
Vierta su yel la  amargura 
Y tu  vida amagará.

Cobarde temo el destino 
Temo su airada violencia.
Lo temo aunque fuá mi herencia 
L a desdicha y la  horfandad.

Lo temo aunque á  mis miradas 
Su lústreles quitó el llanto,
No eres tu  hija del quebranto 
Tierna y amada beldad.

Si desde el mar de la  vida 
Miro en el confín distante

Nave frágil, vaga errante 
Tiemblo mi bien de temor.

Me parece que presagia 
Borrascas, horrores, muerte;
No, el acíbar de la muerte 
Apuré tan  solo yo.

Cuando en mis brazos dormida 
T e contemplo, dueño mió,
Como gota de rocío 
E n el áspera zarzal.

Como la faja del iris 
Sobro la lóbrega nube 
Me pareces un querube.
Antidoto de mi mal.

T e contemplo con tcinuia 
Con indecible cariño.
Como si durmiera un niño 
E n el seno maternal.

Mi ahento tu  rostro eleva 
Y lo baja con delicia,
Cual á  un barco que acaricia 
La mansa oleada del mar,

IV.
Angel que te  lanzaste entre mis brazos 

Para el pan del dolor partir conmigo. 
Niña que te entregaste al rumbo incierto 
Que sigue mi horfandad y  draabrigo.

Abrázame otra vez, no en ta  semblante 
Lúbrico beso estamparé sediento,
No temblando de amor mi ahogado acento 
Conmoverá tu  pecho como amante:

No empañada la  vista 
AI travez de la  lágrima engañosa 
Que arranca el fuego del deleite impuro 
Fijaré en ti mis ojos, te lojuro.

Pero si entusiasmeido, festejóse 
Legítima pasión arderá en mi alma,
Y  haré que triunfe de la  helada calma 
L a ardiente fé del satisfecho esposo.

Guülermú Prieta.
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en tiempos iguales, iguales espacios. De aquí es, graciosas señorilas, que los mo. 
vi mientes dcl sol y de la luna hayan sido vistos siempre como las mejores medidas 
del tiempo.

La astronomía, pues, nos ha enseñado 4 dividirlo para los usos de la vida. S« 
puede decir, que el Orden y  la niultitnd de nuestros negocios, de nuestros deberes, 
de nuestras diversiones; el gusto de la exactitud y  de la previsión en nuestras citas; 
nuestras costumbres en fin, nos han hecho esta medida del tiempo indispensable, y 
casi la han elevado al número de las necesidades de la  vida.

Ld consecuencia, una persona instruida y de una esmerada educación, no deja 
de avergonzarse de no saber cuando se le pregunta, ¿para qué sirven 6 qué signifi­
cará en los libros de la iglesia O en los calendarios el Auréo número, la Epacla, la 
letra Dnminica), el Ciclo Solar &.e. Estas y  loa que los leen, se imaginan que es 
menester estar muy versado en la astronomía para comprender y  espiiear todas 
aquellas cosas, y  con esta Opinión, descuidan 6 no procuran instruirse. Si bien es 
verdad que loa diferentes cidra  no han podido ser inventados sino por los mas bá. 
hiles astrónomos, no lo es menos que can. alguna dedicación es fácil comprender su 
naturaleza y uso: dioertido y  gorprendentemente agradable, el buseatlra y  obtener 
exactos resultados.

Estas verdades me han sugerido 4 pensar en esta pequeña obra, cuyo fin es ofre­
cer 4 las señoritas mexicanas, una ligera instrucción cronológica ó de lo que con. 
cierne 4 la medida y  distribución en el tiempo, y  4 creer verán con placerla e^hca- 
cion que someto 4 sus atractivas miradas.

Si no tuviéramos fiestas movibles, ó que caeti en diverera dias cada año, no ne- 
cesitariamra los ciclos, que no son otra cosa que un cierto periodo ó sucesión de 
números, hasta un término dado. E l ciclo solar, por ejemplo, es un periodo de 
veinte y ocho años, cumplido el cual, loe domingo* y demás dias de la semana vueh 
ven 4 suceder, en la misma cantidad del mes que sucedieron veinte y  ocho años 
ante*.

Se llama ciclo solar, no porque tenga relación con el curso del sol, sino porque 
antiguamente el domingo era Uamado [dUz solis] día del sol; y porque este ciclo 
fué inventado para hallar la letra que marca en cada año los domingos ó la domini. 
cal. Vais i  ver señoritas en el siguiente párraro en qué conáste la preeisioa de 
que este periodo sea de veinU y  ocho años y  ni mas n i menos.

Como el año común 6 egipcio es de Iresoicnloa sesenta y  cinco dias, y  no contiene 
un número cerrado de semanas completas, sino que loe trescientos sesenta y  cinco 
dias hacen cincuenta y  dos semanas y un dia, loa años qne se siguen no comienzan 
en el mtstno dia de la semana; por ejemplo, el corriente comenzó cnviém es.ycom o 
acabará en viémes, es necesario que ol entrante de cuarenta y dos comienze en sé- 
hado, acabe en el mismo dia, y el de ciiarentay tres principio y concluya en domingo.

Resulta pues, que las fiestas llamadas fijas, porque suceden siempre en el mismo
día numérico de! mee, caen sucesivamente como el primer dia del añoeníw d./ereateí
de la  semana, así es que si todos los años fueran comunes, el ciclo solar no seria evi. 
dentemente sino de siete año^ porque como se ha dicho antes, teniendo cada uno
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ciucuenía y dos semanas y un c /ia ,í los siete se completaria afro «emano, y y a  eloc- 
taTO año comenzaría el mismo dia de la semana en que principió el primero; pero 
como liay años bieie4t06 ó de trescientos sesenta y seis dias cada cuatro años, el ciclo 
solar DO puedo completarse si t^o es conteniendo siete anús bisiestot^ á  fin de que cL 
dia de exeso de cada uno de estos complete otra «emono, y  entóneos se verifique 
que comience el año veinte y nueve, en el mismo dia de lasem anaen que comenzó 
el primero.

Ya veis señoritas que esto es curioso, fácU de comprender y  fundado todo en la 
razón; pues una vez que tenéis sabido loque es cielo, voy i  espticarosel de el Aureo 
número y  la Upada, datos que necesitáis para entender y esplicar la mano de la 
estampa.

Y a hemos visto que las fiesías,dJos caen siempre en la misma cantidad de) mes, 
y cada veinte y  ocho anos también en el misma dia de la aemana: ahora pues, 
vamos d ver que las movibles lo son porque se arreglan por el curso de la luna; j  
como esta tenga su movimiento anual mas rápido que el del sol, ha sido necesario 
otro sido  para concordar ambos.

Este es el Aureo número, llamado as! porque causó tanta sensación su admira­
ble combinación, que en ia antigüedad se escribía con letras de oro. E l arregló el 
curso del sol y  de la luna, as! como el ciclo solar el de los dias de la  semana enqus 
comienza el año; de manera qne cada dies y nueve cumple la luna con el sol, toda 
la diversidad de conjunciones, cuartos crecientes, llenas y  menguantes.

.^hora bien: respecto de la Epaeta, para que vdes. bellas lectoras fácilmente com. 
prendan lo que es, me tomo la libertad de hacerles observar que el año solar se com* 
pone, como llevamos visto arriba, de trescientos sesenta y  cinco días, seis boras y  mi­
nutos, y el lunar de trescientos cincuenta y cnairo, ocho horas, cuarenta y ochominu. 
tos, tre in tay  seis segundos;a¿esque doce meses de sol, ó el año solar, ezeden en 
cerca de once dias, á  doce meses de luna, ó sea al año lunar; de modo que, cuando el 
sol acaba el suyo, la lana tiene ya once dias del año siguiente. Pues & este exeso es 
alque sellama Epavñt, delaspalabrasgriegas E pi que significasobre, y^detuque 
quiere decir exeso. Tiénese, pues, cada año mucho cuidado de Juntar estos once 
dias de E po d a  con los del venidero: así es que si un año tuvo once, e! siguiente tiene 
veinte y doey  el tercero treinta y tres; mas como treinta dias forman ya un mes, se 
quitan, y solo se dice que tiene tres,

Para saber colocar todos estos sidos, los hombres de todos tiempos han necesitado 
calentarse mucho la cabeza, haciendo cálculos de aritmética y álgebra; mas yo he 
escudriñado v revuelto muchos libros cansada, y manuscritos viejos y modernos, á 
fin de Iterar que los podáis hacer, bellas mexicanas, sinneceaidad de ocurrirá aque­
llos ramos de la ciencia. Estos oídos son indispensables para la colocarion de las 
fiestas movibles en el calendano, m uyen particular, la de la Pascua de Resurrecdon. 
que como veréis mas adelante, arregla todas las demás.

Dios mandó álus judíos en d  capitulo 13 ddicvítico: „Que celebraran la pascua, 
ó su paso por el mar rojo, el primer mes y  la  noche del dia catorce.”  Hay que ad­
vertir que entonces el primer mes era mareo; porque el año de los judíos era lunar y de
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tal modo arreglado, que se llamaba primer mes aquel, cuya llena caía en el día del 
equinoccio ó inmediatamente después.

L a iglesia sin embargo no quiso alejarse mucho de esta regla, y decidid en el concilio 
deiVieea el año de trescientos Teinte y cinco, que para distinguirnos délos judíos, la 
pascua fuera celebrada, no el dia catorce de marzo, ó en el dia de la llena, sino en el 
demingo inmediato: así es que aunque carga en domingo la llena, no te celebra aque. 
lia sino hasta el otro siguiente, de donde se deduce la regla infalible gue la  pascua no 
debeyomás suceder antes dclveintey dos de marzo, porque se ha sentado arriba que 
debe celebrarse el primer domingo despaet del dia de la llena. Asi cayó en el año de 
mil quinientos noventa y  ocho, de mil seiscientos noventa y  tres de mil ochocientos 
diez y ocho, y  caerá en el de doe mil doscientos ochenta y  cinco. Tampoco podrá 
acaecer mas allá del veinte y  cinco de abril, lo que sucede raras veces, como en mil 
quinientos cuarenta y  seis, mil seiscientos sesenta y  seis, mil setecientos treinta y 
cuatro, y sucederá en mil ochocientos ochenta y  seis, mil novecientos cuarenta y tres 
del siglo venidero, dos mil treinta y ocho y dos mil ciento noventa.

Pues bien, amables señoritas, á  ño de saber en qué dia de los treinta y  cinco que 
hay desde veinte y  dos de marzo á  veinte y  cinco do abril inclusive, cae la Pascua de 
Resurrección, necesitáis tres datos para buscarlo en la mano; el primero el Aurea tzií.  
mero, el segundo In E pactay  el tercerola letra Dominical. E l primero lo vais á ha. 
llarsionecesídaddeoperacionesdificües, aritméticas ó algebraicas, con el sencillo 
método del ejemplo siguiente. Queréis vervi gratia, saber el del año de mil ocho- 
cientos cuarenta y dos: quítareis(como pora buscar el Aureo número de todos los años 
del presente siglo) te  quitan pues mil y  quinientos: quedan trescientos cuarenta y 
dos; por cada veinte se cuenta una unidad, asi es que ios trescientos teniendo quince 
veintes nosdan quince ttnidades ylM cuarenta dos, hacen diez y siete, y  los dos del 
pico forman diez y nueve. Estepuesserá el .Aureo número de ouarentaydos. S í 
pasare de diez y  nueve se rebajará esía cantidad, y el resto será el Aureo número bus­
cado. Si aun deanes de rebajados ezediere de diez y  nueve, se nolcerá á rebajar es­
ta turna, y lo que quedare, espresari el núme ro qne se desea saber.

Siguiendo el ejemplo de mil ochocientos cuarenta y  dos, ya que tenéis el primer 
dalo, señoritas preciosas, él os dará el segundo que es la Epacta, con solo repartir 
aquella suma en los trespuntosdel dedo pulgar que veréis abajo de la mano: en él 
hay un cero, un número diez y un veinte. E n el cero diréis uno; en el diez dos; en 
el veinte tres; en el cero otra vez cuatro; en el diez cinco; en el veinte seis; en el cero 
siete; en el diez ocho; en el veinte nuete; en el cero diez; en el diez once; en el veinte 
doce; en el cero frece; en el diez catorce; en el veinte quince; en el cero dte* y seis; 
en el diez, diez y  siete; en el veinte diez y  ocho; en el cero diez y  niícrey y como esa 
sea la cantidad que sacamos arriba, y  nos tocé acabar junto al cero, no tenemos mas 
que unir la  cantidad que acabamos de repartir, con la  que está en el dedo, como se 
practica cuando se acaba la repartición en frente del diez 6 de] veinte; asíes, que en 
nuestro caso, solamente dirémos diez y  nueve en el cero, menos uno que se rebaja 
siempre, quedan diez y ochoque serálaEpacfa de mil ochocientos cuarenta y dos.

Quereissaber el Aureo númeroy la iípacla  de mil ochocientos cuarenta y tres:
To.n II. 8
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practicsreÍB la misma operación de rebajar mil y  quinientos, j  reunir las quince uni­
dades de loe trescientos restantes, i  dos de loe cuarenta, que harán dies y  siete y  tres 
del pico, veinte; mas como recordareis, lectoras bellas, que siempre que exeda de diez 
y  nueve esta suma se rebajarán de ella di«* y ntí«oe, quedará en unoy ese diréis es 
el Aureo nOmero de ochocientos cuarenta y  tres. Con ese uno pasamos al dedo, y es 
evidente pararémos luego luego en el cero al decir uno; y como una unidad se rebaja 
siempre de la E poda  que dá el Aureo número repartido en los tres puntos del dedo, 
diréis que no hay Epoda, loqnese designa con unacstrellitaasf *.

Ya veis preciosas, quesencUlamente sabéis 6u»ror y ía íla r  el Anreo número y  la 
Epodo, puescon mucha mayor facilidad hallaréis el tercer dato tuetsario, para sa­
ber por lam ano tíd o í las fiestas movibles de todos ¡os años.

No tencis mas trabajo que ver en la tablita qne está al frente de la estampa el lu­
gar en que se encuentra el reimero de la B p a d a  que ya  supisteis por el dedo, y  aba. 
jovereislaletra Dominical que le toca. Continuando ol ejemplo de mil ochocientos 
cuarenta y  dos del que yasabem oseetála Spocta diez y  ocho, ocurriendo á  la tabla 
de la mano, verémoe bajo este número diez y ocho, letra B; y  como dijimos antes 
que para cuarenta y  tres la E p o d a  será estrellita, ocurriendo á la misma tabla, veté- 
mos 43-*.A y A , será su letra domininal.

Pues muy bien, con este número sabido y la letra hallada, pasatémos á  buscar en 
la mano todas las fiestas movibles de ochocientos cuarenta y dos y  las hallarémos 
con él tan  sencillo, como combinada método que sigue.

Busquemos, comenzando por el 23 dcl dedo pulgar y  hácia la porte interior de 
loe dedos hasta donde encontrémos el número diez y ocho ya sabido, y  allí clavaré, 
mos un alfiler para evitar olvido. Luego por laporfe eeterior buscarémos la letra ya 
conocida que para cuarenta y dos hemos visto será B, no conformándonos con la 
primera que encontrémos, ni con las semejantes si las hubiere onle* del alfiler ola- 
vadoy donde la hallemos después de él, clavaiémos otro ú el mismo que nos sirviú; 
pues ya no es necesario en aquel lugar, y principiarémos á buscar las fiestas comen- 
aando á eonlar con el número de días que se dice enfrente de la mano. Queré. 
mos, (verbi gratia) saber t i  cuantos de qué de ochocientos cuarenta y  dos cae­
rá  el miércoles de ceniza? buscaiémcM en frente de la mano y  verémos que neceai 
tamos comenzar la cuenta con cuatro de febrero; y así dirémos: febrero cuatro en 
la D  del pulgar, cinco, en la E; seis, en la F ; siete, en la  G¡ ocho, en la A; nueve, 
en la B¡ y  como alL' está clavado el segundo alfiler, oonciuirémos acertivamente, 
diciendo que será ceniza á  nueve de febrero. Querémos saber á cuantos será jué- 
ves santo, ocurrirémos como antes al frente de la  mano, y como véamos diga, se de­
be comenzar la  cuenta {siempre en la D del pulgar) con diez y  nueve de marzo, di­
rémos en la D , marzo diez y  nueve; en la E , veinte; en la F , veinte y  uno; en la G’ 
veinte y dos; en la A, veinte y tres; y  en la B, veinte y  cuatro; y como allí hallé- 
mos el alfiler, podémos con total seguridad decir coerá el jueves santo en el año 
venidero, en el mes de marzo, y ó veinte y cuatro de él. Querémos por último, sa. 
ber á cuantos será Corpus, y haciéndola misma operación, verémos frente 4 la ma­
no, se debe comenzar á contar con veinte y uno de mayo en la D  del pulgar, y
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kaIUr¿mos scri á  veml« y seis del mismo, por estar el alfiler en la B. De este mo­
do sencillo se determinan todas las demás Jisstas motiblts, empozando la cuenta 
para todas, en la D del pulgar, y con el número de días, que jw ra cada una se dice 
al frente de la  mano, y  acabando por asegurar acaecerá cada una, en el número de 
dias, con que lleguemos á  la letra, en que se halla clavado últimamente el alfiler.

Hay que tener presente, bellas mexicanas, que cuando la Epacta sea veinte y cin­
co, podíais con razón dudar c1 lugar en donde clavar el alfiler, por encontrarse este 
número en dos puntos de la mano: en el uno, con el veinte y  seis en esta forma, 26— 
XXV, y en el otro, de esta manera, 25—24. Para no errar pues, tengo el gusto de 
advertiros deberéis adoptar el XXV de números romanos quo está junto al 26. siem. 
pre que el Aúrco número de aquel año, fuere menor de 12| pero si fuero doce 0 pasa­
re de esta cantidad, tomaréis entonces el segundo 25 de números arábigos que está 
junto al 24, y allí clavaréis vuestro alfiler. Si hallareis alguna vez concurrir la le. 
tra  Dominical con la Epaeta enfrentito, no tomaréis aquella letra, y sí la semejante 
quo le siga para fijar en ella el alfiler. En las demás Epaclas no hay cosa que du­
dar; y así. con entera confianza de que os saldrán bien vuestros cálculos, podéis 
clavarlo en ci lugar donde las hallareis en la mano, recordando que la eslrellita es 
Epacta, y en cortsecuenoia también debe clavarse en ella cuando le toque á el año, 
como sucedió á los do mil ochocientos cinco, ochocientos veinte y cuatro, y suce. 
derá á ochocientos cuarenta y tres.

Por último, encantadoras criaturas, si el año que buscáis fuere bisiesto, tendrá 
necesariamente dos letras Dominicales, y  vosotras no haciendo caso de la primera, 
haseariis en la mana la segunda; adviniendo añadir entónccs una unidad á las 
fiestas de enero y  febrero; y nada á  las demás de los meses siguientes. Si se acaba, 
re el mes en que se empieza á  contar, sin llegar todavía á la letra Dominical apun- 
U da en la mano con el alfiler, continuaréis con el siguiente hasta llegar á  el lugar 
donde esté aquel; procurando no olvidar qne aunque sea bisiesto el año, febrero 
para esta cuenta tiene siempre veinte y  ocho dias; y cuidando de contar los de treinta 
por treinta, y los de treinta y  uno por treinta y uno: á  fin de que loa tengáis prc. 
sentes y  á la vista, he pacato en la estampa de la mano, los doce meses con su nü. 
mero de días al fronte.

Para mayor claridad os pondré el ejemplo do buscar el dia de Pascua de Rosurrec. 
cion del presente año de ochocientos cuarenta y uno: su Aureo número es diez y 
ocho; porque quitados mil quinientos, los trescientos ooarenta y uno restantes nos 
dán diez y  siete veintes, es decir diez y siete unidades, y la  otra que sobra h astad l, 
hacen el número diez y  ocho; la Epaeta que le tocó es siete; porque repartido aqnel 
número en el dedo del modo que llevo dicho, al decir diez y  ocho, tocamos con el 
vemtc del dedo, cuyas dos sumas hacen treinta y ocho, y  quitando los treinta, por 
hacer un mes, y  la unidad que se quita siempre, nos quedaron siete: su letra Domi- 
nical es C, porque es la que está en la  UbUla de la  mano debajo de siete. Busca, 
do en lam anoel número siete d e la£ p ac ía  por el derredor interior de los dedos des. 
de la D del pulgar, venimos i  hallarlo en la cima del dedo de en medio, y siguien­
do de alh por la parte esterior, i  buscar la letra C. darémos con ella en la segund
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coyuntura del dedo cuarto ó anular. Clavado aUÍ el alfiler, vemos al frente de la 
mano que para hallar Teturreccion, ac comienza la cuenta con veinte y  dos do mar. 
zo; y así dirémos: veinte y dos, en la D del pulgar; veinte y  tres, en la E: veinte y 
cuatro, en la F; veinte y  cinco, en la G; veinte y  seis, en 1. A; veinte y  siete, en la 
B; veinte y ocho, en la C; veinte y  nueve, en la D; treinta en la E  del índice; treia. 
U  y  uno, en la F; 1. °  de abril en la G; dos, en la A; tres, en la B; cuatro, en la 
C; cinco, en la D; seis, en la E  del dedo de en medio; siete, en la F¡ ocho, en la 
G; nueve en la A ; diez, en la B; once en la C del dedo anular, y  como allí e s ti el 
alfiler, dirémos que el domingo de pascua de mil ochocientos cuarenta y uno, cayó 
en el mes de abril y  el dia once.

Ved señoritas cualesquiera calendario de cate año y quedaréis agradablemente sa­
tisfechas de la exactitud de este método.

En restlracn señoritas, para que formados vuestros ciiculos por lo dicho antes, po. 
dais conocer sí están ó no bien hechos, os diré por rtglageneralqae  hallada la Pas­
cua de Resurrección de cualquiera año, la septuagésima será sesenta y  tres dias en­
tes; miércoles de ceniza, cuarenta y seis; primer domingo de cuaresma, cuarenta y 
uno; segundo domingo, treinta y  cuatro dias; tercer domingo, veinte y siete; cuarto 
domingo, veinte; quinto domingo, trece; y sesto, seis d ías ante* de pascua todos- 
Igualmente ante» del domingo de Pascua d t Resurrección, á  los treinta y  ocho dias 
del miércoles de ceniza, será el viémes de Dolores; el juéves santo, á los cuarenta 
y  cuatro, viémes santo á  los cuarenta y  cinco, y el sábado de gloria á  los cuarenta 
y  seis. Las fiestas movibles después de pascua, son: las n a c io n e s  í  loa treinta y 
seis dias; U -Ascención, i  los cuarenta; peiitecosUs, ó pascua de Espíritu Santo, i  
los cincuenta; la Santísima Trinidad, á  los cincuenta y siete, y el jueves de Corpus, 
i los sesenta dias.

Modo de saber los efeelos de luna.

Para calcular las lunas nuevas, crecientes, llenas y menguantes, no os asustéis 
bellas, con creer necesitaréis instrumentos astronómicos, ni las tablas complicadas 
que para saber el instante en que suceden, les son indispensables á  los astrónomos; 
á  vosotras lectoras apreciables, os importa bien poco U exactitud de las horas y  mi­
nutos, así es que para que sepáis el dia. tengo el placer de daros la regU mas sen 
cilJa que he hallado.

Sabido el nümero de la Epacía. á  este se le agrega una unidad por cada uno de 
los meses qne hay de marzo á diciembre; y  otra unidad mas que se llama concur 
rente y  se agrega para conocer el dia de la  conjuntíon. solo cuando el raes antece. 
dente a  aquel en que se busca esta, tuvo treinta y  uu dias. La suma del mímero 
de la  Epaeta, la del de los meses y la unidad del eoneurrenie. si es que se agregó 
por haber temdo treinta y  uno el mes anterior, se restará el lodo de treinta, y  lo 
que quedare señalará el dia de la conjunción,

¿Queréis señoritas saber á cuantos será la conjunción del presente mayo del cor. 
riente año, en el que como ya sabeis la Epaeta es siete; pues como tenemos que agre- 
gar una unidad por cada mee desde marzo, dirémos así; por marzo uno, y  uno por
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abril, doe, y otro por mayo tres; con que tres de meses, nada de concurrente por­
que abril tuvo tieinU no mas, y siete de Epaeta. hacen diez; í  treinta van veinte, 
y asi dirdmos que el dia veinte será la conjunción dcl raes de mayo de mil ocho­
cientos cuarenta y  uno. ¿Queréis saber la de diciembre del mismo año corriente? 
diréis siete de Epacta, diez, del uno por cada mes que hay desde marzo i  dicienv 
bre y uno de concurrente, porque pasado junio & los demds meses tengan ó no trein­
ta y  un diaa, se les agrega aquella unidad, hacen diez y  ocho; á treinta van doce; 
así es que & doce de diciembre podéis asegurar será la conjunción: quedaréis agra­
dablemente satisfechas ai ver la exactitud en cualesquiera buen calendario de es­
te año.

Si el número de la Epacta fuere muy subido, como veinte y nueve por ejemplo, 
y se buscare la conjunción de un mes como diciembre, es evidente que veinte y nue­
ve de Epacta, diez de meses, y  uno de concurrente sumarán cuarenta. En este cs-
eo y sus seme/oníes, no se resta de treinta sino de sesenta, y  se dirá que en el pro­
puesto, será la conjunción á veinte, porque de sesenta hemos quitado cuarenta.

Como no haya reglas sin ©scepciones, esta tiene las suyas, y estas, que son po­
cas, las encontraréis en loe siguientes tertiUaa para fijarlas mas en la memoria, pro­
curando aplicarlas en sus casos literalmente.

Eeeepcionee de las reglae yu? e i meneiter tener muy p  esentei para no equi- 
cocar el edículo.

Al consagraros mi afecto.
Bollo sexo mexicano.
Para vuestro gusto y uso 
Las reglas del caleutiario,
Os doy por esplicacion,
Que cuando es bisiesto el año
Y  la  Epacta sea una estrella,
A febrero sea quitada 
Desde luego el eoneurreate;
Y  lo hallaréis tan exacto 
Cuanto á  vuestra inteligencia 
Puesto en término el mas claro.

Siendo Epacta veinte y  seis 
O veinte y  siete, ua encargo 
No enumeréis concurrente 
AI febrero ya  citado,
Y  pasando el mes de junio 
E l caneurrente es probado 
Que lo hay en todoi loe metes 
H asta el de diciembre helado.

Cuando Epacta es veinte y tres 
O veinte y dos, os aclaro,
Que en setiembre y  en noviembre,

E l eoncun ente es marcado 
Con dos, en lugar del uno.
Que está puesto en todo caso: 
Cuya regla es conveniente 
Para nunca equivocaros.
Y si completaseis treinta,
O ri de estos se ha pasado,
Del número de sesenta 
Deben ser ellos restados.

Si el mes tiene treinta y uno
Y á  primero se ha  notado
Que hay conjunción, desde luego 
La habrá al fin ya  de contado.
Y si hay veinte y  ocho de Epacta, 
Como principio asentado, 
-Asegurad que á febrero
Tj» conjunción le ha faltado,

Estas reglas ninfas bellas,
Con sumo placer he dado.
Porque os deseo tan instruidas 
Como un astrOnomo sabio,
Y que como en diversión 
Forméis vuestro calendario.
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Método para reoponder en todo tiempo la edad de la L U N A .

Cuando alguno os preguntare en cualesquiera dia, ¿que edad tiene hoy la luna, 
6 lo que es lo mismo, cuántos días hace que fué la conjunción <5 la Uena? no teneia 
señorita» mas que recordar ¡a fecha del dia en que se os haga la pregunta, agre. 
garle el namero de la tipacia del año, y  una unidad por cada uno de los meses des 
de marso, como dijimos antea, y la suma os dará loque buscáis. Por ejemplo; ¿qn<5

edad tendrá la luna, el dia 11 del presente mayo en que salirt este número del Se­
manario?

Diréis, de mayo once........................................................................
De Epaela siete............................................................................. "!!!!!!!!" 7 í  21
De meses desde marzo tres............................................................  ............. g ' í

Luego hay desde ia conjunción veinte y uno. hasta el dia cu que se pregunta, y 
esos diréis qué hace fué la conjunción. E n consecuencia la llena fué seis dias áii’ 

de] oDcc deakayo.

Hay quo hacer lina pequeña reflexión, y  es, que todos loa efectos de luna acae' 
cen ea el día astronómico, y los aatrúnomos cuentan sus días, no desde las doce de 
ga noches las doce de la noche siguiente, como nosotros; sino desde las doce del 
dia, á las doce del dia siguiente, por lo que puede sucederos que según las cuen­
tas que hagais la conjunción sea el dia quince por las reglas dadas, y  resulte en el 
calendario que fué la vís|;cra en la tarde O en la mañana siguiente.

Método para aocriguar el dia de la semana en que una persona nació.

Por complemento de este artículo, os esplicaré, amabilísimas lectoras, una curio­
sidad que no 08 será desagradable practicar. Todos sabemos por lo regular, la fe­
cha del dia en que nacimos é en e lquenosha  acaecido alguna cosa próspera d ad. 
versa; como el dia de la boda, muerte de nuestros padres, de nuestros hijos 6 ami­
gos ü otro notable accidento; pero ignoramos por lo común en qué din do la sema, 
na cayó esa fecha, y  esto que es curioso y  á veces interesante lo averiguaréis con 
Us tohlita, que pongo para este objeto i  el fin de este articulo que he tenido la 
complacencia de trabajar csclu.iramente para vosotras. Una linda mexicana sah- 
que nació el dia catorce de enere, de mil ochocientos veinte y  cinco, no tiene mas 
que buscar la Dominical de aquel año en U tabla titulada cómputos desde 1800 á 
1900, y  allí verá que la que tocó i  825 fué B., y  pasando á ver que letra tieno á  su 
lado ese dia catorce de enero en la Ubla rotnlada Letras perpetuas para cada dia 
del ano, hallará q i^  es G, Pues para saber qué dia de la semana es esa G,, recor. 
rerémos hacia atrás las siete Dominicales siguientes: B. A. G F  E  D C diré 
mos, B, fué domingo, C, lúne». D, m irtes. E , miércoles. P , juéves y  O rtémes- 
Luego la señorita que salió á  luz el U  de enero de 1825, nació en un dia viémes 
sin que puedahaber equivocación en esto. '

E l dia 23 de junio de 17$7 se pubUcó en México el bando de ospnlsion, y se 
aprendió i  los jesuítas. E n la tablarotulada U tra s perpetuos, veréis enjuniotoca 
i  el 23 la letra F . que apuntaréis; y en la titulada Bpaclas y DominUales desde
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1750 á 1799 veréis que á 1767 le tocé por Dominical iu D. ocurriendo á las letras 
B. A. G. F. E . D. C., dirémas, D» fué domingo; E , Ittnes; F, mirtos, luego la F  nos 
dice que fué m irtes el 23, y  podéis asegurar que la órden para la cepulsion jesuíti­
ca se publicó y ejecuté en México el mirte8 23de junio de 1767.

Para comprobar vosotras mismas la exactitud infalible de este método sencillo, 
no tenéis roas señoritas, que recordar un suceso del cual sepáis la fecha y dia de la 
semana, decid i  una amiga vuestra lo busque por las reglas dadas, y veréis con 
gusto, por la  facilidad con que lo acierte, la se guridad que debéis dispensar é la ope­
ración.

Ya me parece os veo arrugar esas arqueadas cejas que loe poetas llaman arco», 
desde donde Cupido, asestando sus flechas i  nuestros bravos pechos, convierte nues­
tras entrañas en las de tímidas palomas, y temeroso de fastidiar vuestra preciosa aten­
ción, he reducido este artículo i  lo que indispensablemente exige la claridad de 
esplicacion; si por esla causa algo pareciere oscuro, é la menor insinuación vuestra, 
me apresuraré á espUcarlo mas. Por ahora termino el articulo dándoos hechos los 
cálculos desde 1800 i  1900: ¡ce corridos hasta el presente año, para !juo viendo 
cualesquiera calendario de los pasados que tengáis 4 mano, os aseguréis do lacón, 
formidad; y  los venideros, para que haciendo el cálculo vosotras por las reglas 
que he tenido la honra de indicaros, ya como adivinanzas de tertulia, en las vues­
tras, é  ya ayudadas por pasatiempo de vuestros inmediatos admiradores que disfru. 
tan U dicha inapreciable de trataros con familiaridad, podáis confrontar y no que- 
daros, hermosas, ni la duda mas pequeña del acierto.

Perdonad señoritas este pequeño obsequio i  el que todo género de trabajo que hu­
biere impendido en arregUrlo de la manera que os lo presenta, lo dará por bien 
empleado si mereciere U buena acogida que es esperable de las finas 6 ilustradas 
suBoritoras del Semanario de las Señoritas Mex icanas, á  quienes, si se dignan sus. 
cribirse, avisándolo á  loe señores editores del Semanario, é  apuntando su nombre 
en la lista que al efecto llevarán los repartid ores a! entregar el nOmcro siguiente 
áeste, dedicaré el año entrante, comenxan do en enero, un cuaderno cada quince días 
^  1. ® y medio del mes, con una graciosa carátula, una d dos litografías finas y 
de escogido dibnjo y  veinte páginas dej tamaño y  letra de este Semanario por 
cuatro reales que importa su costo de imprenta, estampa y papel, conteniendo pu. 
ras curiosidades instructivas y  divertidas, todo eláneo 6 románfjco, cuyos cuader­
nos al fin del año formarán dos lomos completos que no desdeñarán tener en su 
biblioteca los viejos y los jóvenes, los sábios y el bello sexo. E l redactarlos ba 
costado algunos años de desvelos y trabajo á  el autor de este artículo, qmen al 
tener el sentimiento de cesar de hablaros, bellas mexicanas, paladea la satisfac­
ción de deciros atentamente os besa loe pies.

M anutl Mieheliorena.
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EPACTAS Y DOMIMCALES DESDE <U0 A <900.

L Auii^...................................... 41 42 4.3 44 43 [16 47 48 49 50 51 32 53 54 55

¡ Epacl-is................................. 26 7 18 • II 22 5 i4 25 6 17 28 9 20 1 12
1
1 Duinlnlrales.......................... CD C B * FG E D C B A G K E DC B A G

AiVw................................... 5« 57 38 59 60 6l 62 63 64 65 66 67 68 09 70

Epactav....................................... 23 4 15 2t> 7 18 ■ H 22 5 14 25 6 17 -28

Iiomliiiralcs................................ P E r> C 11 AG F E D CB A G F E P C B

Amos............................................. 71 72 73 74 73 76 77 78 79 80 81 82 83 84 89

EpacUs........................................ 9 20 1 12 23 i 13 26 7 18 • II 22 3 14

dominicales................................ A G F E D C B A G F £ DC tí A G F E O

Anu9............................ .............. 186 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 9$ 99 1900

Epactas...................... .............. |23 6 i ; 28 D 20 1 12 23 4 15 26 7 18 ■

Dominicales............... ............. ¡0 B AG F E D CB A G F ED C B A G P

Dút de¡ mf-í con que te  ccinieuza á  contar en la D de Pulgar para tocar las fiestas
anuales.

Scptuagcsiina con <S de Enero, 
sexagésima con ^  de Enero. 
Quincuajési:na con <.• de Febrero. 
Ceniza con A de Febrero.

Doininic.a qtiinU con 26 id.
I j s  letanías los tres dias aiguieiites i  la ante- 
> rior Dominica.
Aacendon con 50 de Abril,

Dominica primera de Cnaresma con Sdeid. Pentecostés con 10 de Mayo.
Témporas con II de Febrero.
Dominica segunda con 15 de Febrero, 
Dominica tercera con 22 de id.
Dominica cuarta con I.* de Marzo. 
Domingo de Pasión con 8 de id.
Viernes de Dolores con 13 id.
Ja rres Santo con 19 id.
Resurrección con 22 id.
Dominica in  Alris con 29 id.
Dominica segunda con 5 de Abril.
Doninica tercera después de Pascua con 12 

Ídem.
Patriacinio con id. id.

Santísima Trinidad con 17 de Mayo.
T a p o ra s  de la Trinidad Santísima con 15 id.
Corpus Cristi con 21 id.
Dominica segnnda después de pcntecosles, 

con 24 id. y asi se sacan las otras domini­
cas despees de pentecostes añadiendo 7 á

. la última que se sacó.
,E1 adviento se saca viendo en ei siguiente 

renglón la  Dominical del año j  arriba se 
Iiallari ia fecha del dia.

i noviembre.
12 5 1
F ü ’ A I Diciembre.Dounnica ciiarU con Id iil.

Las dominicas después de Pentecostés son ya mas ya menos: pii« si la dominal hallada 
esli con el dedo pulgar ó en la raya que se signe serán 28: d en el índice 27¡ si el dedo del 
me.lio26!enelanuiar23,-sl en elmañique 21 y si mas abajo 23.

Las otras témporas caen deepues de la dominica tercera de adviento y desjiucs de U  de 
Septiembre, en miéreolm viernes y sábado.

I-as velaciones se cierran desde Ceniza hasta el domingo in  M cU  y desde adviento 
hasta el dia de Reyes ambos inclnsives.
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S E T IE M B R E . O C T U B R E .

F. 1. e. 15. 33 y  29. A. 1. 8. 15. 29 y 29.
G, 3. 9. Ifi. 23 y 30. B. 2. 9. 16. 23 y  30.
A. 3. 10. 17 y 34. C. 3. 10. 17. 24 y 31.
B. 4. II. 18 y 25. D. 4. 11. 18 y 25.
C. 5, 13. 19 y 26. , E. 5. 19. 19 y 26.
D. 6. 13. 20 y  27. F. 6. 13. 90 y 27.
E. 7. 14. 21 y  28. G. 7. 14. 21 y 28.

N O V IE M B R E . D IC IE M B R E .

D. 1. 8. 15. 22 y  29. F. 1. 8. 15. 29 V 29.
E. 3. 9. 16. 23 y 30. 1 2. 9. 16. 23 y 30.
F. 3. 10. 17 y 24. ' A. 3. 10. 17. 24 y 31.
G. 4. 11. 18 V 25. B. 4. 11. 18 y 25.
A. 5. 13. 19 y 26. C. 5. 12. 19 y 26.
B. 6. 13. 20 y  27. D. 6. 13. 20 y 27.
C, 7. 14. 21 y  28. ,• E. 7. 14. 21 y 28.

NO TA.tíy-Si fuere el año bisiesto serán en febrero F,

el 25—G, el 2fi - A ,  el 2 7 --B, el 28 - y C , el 29.

Para fijar en la memoria las letras con que empieza cada 
mes, supuesto q u e ja  se sabe no son mas que de la A  d 
la G en el orden alfabético,  y  que llegando á l a G s e  vuel­
ve  á comenzar con la A , no puedo marcarlas mejor que 
señalando cada letra con que empieza el mes con una de 
aquellas cualidades que tanto realzan á las bellas mexi­

canas. .

M eses.

CCAUUAuea 
DE LAS

L etk .is . sexicamas.

E oero .........................................................A-mabilidad.
Febrero.....................................................I)-ulzura.
Marzo........................................................D-elicadeza.
Abril.......................................................... G-enerosidad.

i May o ..........................................................B-eneficeocia.
Junio.........................................................E-slilo.
Julio......................................................... G-arvo.
Agosto..................................................... C-aslidad.
Setiembre................................................. F-ranqueza.
Octubre.................................................... A-fabilidad.
Noviembre.............................................. D-onaire.
Diciembre................................................ F-idelidad.
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E P A C T A S  y  D om in ica len  desde  1 7 5 0  h a sta  p a r a  a ve r i­

g u a r  e l d ia  de la  sem a n a  de s u  nacim ien to  ó a lg ú n  suceso no­
tab le , p ró sp ero  ú  adverso , á  la s  p e rso n a s  de los  5 0  ú ltim os años  

d e l S ig lo  p ró x im o  pasado .

Años. E p í c t a .

L e t a a

D o u i m i c a l , Años. E t a c t a .

L e t a a

D o m i n i c a l ,

1750 33 D 1775 38 A
751 3 C ¡ 776 9 G F

53 14 B A 1 77 20 E
53 35 G 1 78 1 D
54 6 F 79 13 C
55 17 E 1780 23 B A
56 38 D C 781 4 G
57 9 B 83 15 F
58 30 A 83 36 E
59 1 G 84 7 D C

176Ü 13 F  E 85 18 B
761 33 D , 86 » A

63 4 C 1 87 11 G
63 15 B ' 88 33 F  E
64 36 A  G 89 3 D
65 7 F 1790 14 C
66 18 E 791 35 B
67 * D ' 93 6 A G
68 11 C B 93 17 F
69 33 A ; 94 28 E

1770 3 G  1 95 9 D
771 14 F  1 96 30 C B

78 35 E  D ; 97 1 A
73 6 c ! 98 12 G
74 17 B < 99 33 F

■A-',
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Hl-MEROTFA>̂ ' 
MUNtOlPAL 

MADRSO

’ovTisuAMDO las nociones elementales de esta ciencia 
que publicamos en el número 7 del primer lomo, nos 
reduciremos á dar una ¡dea del aparato inventado por 
Cavendisb, por medio del cual lia demostrado esperimen- 
talmenle la propiedad esencial de la materia que se llama 
Atracción; pero según ofrecimos en nuestro número an­
terior con motivo del comunicado de las señoritas zacate- 
canas, ampliaremos un poco mas las ideas generales de es­
ta propiedad de la materia.

Galiléo había sometido ya á cálculo los fenómenos que 
acompañan la caída de los cuerpos á la superficie de nues­
tro globo; babia reconocido que el aire presentando á los 
cuerpos que le atraviesan una resistencia proporcional a 
su volúraen, era la única causa de las diferencias que se 
notan en la velocidad con que caían. Kcpler después de 
veinte años de trabajos, encontró al ün las leyes que ar­
reglan la marcha de los cuerpos celestes, el camino que 
deben recorrer y  el tiempo que debe durar su revolu­
ción: estas leyes eran la espresion literal de la gravita­
ción: pero semejante empresa requeria todo el genio de 
Newton, único que llegó á esplicar hasta entónces y a 
preveer con esactitud los fenómenos mas complicados, 
los cambios mas grandes y  las perturbaciones mas di­
versas que presentan; pero no contento con estos ade­
lantos astronómicos, reconoció bien pronto que la caí­
da de los cuerpos á la superficie de la tierra, obedecía á 
la misma ley que la marcha de los planetas y  proclamó 
la atracción universal; es decir, que suponiendo todas las 
moléculas de la materia dotadas de una fuerza de atracción 
las unas hácia las otras, pudo dar razón detodoslos fenó­
menos respectivos de la gravitación.
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No parecerá inikil observar que estas palabras alrac- 
cioii, gravitación y pesantez, no son sino la espresion tie los 
fenómenos sin pretender jamás tiacar conocer por ellas 
la causa que los produce, causa que no conocemos liasla 
ahora. La atracción (•será el resultado de tina propiedad 
inherente á la materia? ¿En este caso de dónde viene 
esa propiedad? ¿Es el resultado de la acción de un íluj- 
ilo particular? ¿O resulta del movimiento interior de los 
moléculas? ¿O es el producto de la repulsión? Estas 
cuestiones nos conducirian al absurdo de suposiciones y 
di* sistemas semejantes á aquellos por medio de lo.scua- 
les se ha intentado, aunque en vano, hacer conocer las 
causas primarias de lodo lo que existe, y en unas lec­
ciones düdicada.s al bello sexo mexicano, es claro que so­
lo debemos reducirnos á lo que pertenece e.specialmen- 
te á la física y  al estudio de los diferentes fenómenos que 
manifiestan la pesantez y  la atracción.

De estos fenómenos los unos son idénticos con la atrac­
ción de los cuerpos celestes, y  no son sino una conti- 
nuacion, un efecto sobre el globo que habitamos y so­
bre todos los objetos que liaccn parte de él: esta es la 
pesantez propiamente dicha. Lo.s otros son considera­
dos por la mayor de los físicos como una modificación 
fie Ja atracción, y  los designan bajo el nombre de atrac­
ción molecular ó de afinidad ó bien de fuerza «le cohc- 
cioii. En fi.sios fenómenos la atracción no.se maniliestasi- 
noá muy pequeñasdistancias; en algunos sin duda en vir­
tud de ia atracción mas fuerte entre ciertas moléculas, y 
ma.s débil entre otras producen la combinación de los 
cuerpos. En otra lección nos ocuparemos de la pe.santez 
ó gravedad y  de sus diversos fenómenos generales.

Para terminar esjiondrémos el modo de que se lia valido
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Caveiidish para demostrar la atracción que esel siguiente.
Se cuelga del techo de un cuarto una varilla metálica 

muy delgada, suspendida por una hebra de seda cruda y 
tal como se obtiene al devanar el capullo. Mantenida 
horizODtalmente la varilla se encOrba en ángulo recto y 
hacia bajo por sus dos eslremidades de las cuales penden 
bolitas de una sustancia muy ligera. Debajo de esta va­
rilla hay una gruesa barra de hierro fuertísima que tiene 
en cada punta dos esferas de plomo del peso de diez y 
siete arrobas. Esta barra descansa por su medio en un 
eje que atraviesa el pavimento; todas las averturas están 
emparedadas á ecepcion de una sola serrada con un cris­
tal claro por donde se alumbra el aparato con una lám­
para colocada detrás y  fuera de la habitación. Para ob­
servar, se m iraporun  anteojo que atraviesa la pared. To­
das estas precauciones se emplean para evitar Jas agitacio­
nes del aire que perjudicarían al esperimento. Estan­
do paralelas entre sí las dos barras y  colocados en 
una misma línea los centros de las cuatro bolas, un me­
canismo dispuesto por fuera permite imprimir movi­
mientos sobre su eje al travesero, que sostiene las esferas 
de plomo. A.penas se han desviado se ve á las bolitas 
mudar de .sitio y  torcer el hilo, del cual pende la palanca 
ó varilla en que están, pasan mas allá de las gruesas, os­
cilan opuestas á las grandes y  al fin se paran. La fuerza 
atractiva de las esferas grandes puede medirse por el es­
fuerzo que haga la seda torcida. Este esperimento deja en­
teramente fuera de dúdala fuerza atractiva de la materia.

Podría hacerse e.sta objeción: ,,¿Cómo es que una es­
fera de plomo de diez y  siete arrobas es capaz de co­
municar á las bolitas movimientos de oscilación, como 
las arrastra en pos de sí, obligándolas á trazar muchas
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circunferencias en tanto que ei Chimborazo y los mon­
tes Schalienos apenas influyen en la plomada? Peropo- 
<lenios conleslar que para desviar la plomada se necesita 
una fuerza capaz de luchar contra la de la tierra que 
mantiene aquella vertical^ mientras que eo el aparato de 
Cüvendish los cuerpos son desalojados al rededor de un 
círculo liorizontal y sin apartarse de la pendicular.—I .  G.

(Se continuará.)

c orrkspoxi»k:%’€ia exterior.

los últimos periódicos de los Estados-Unidos del 
Norte hemos leido que nunca las sesiones del congreso 
de Washington habían sido favarecidas por tantos espec­
tadores de ambos sexos. Un senador propuso se admi­
tiese á las señoras en el recinto del senado, privilegio 
que se les había concedido hace mucho tiempo, pero que 
perdieron á virtud de haber tomado una parte muy ac­
tiva en una discusión importante, pues que al momento 
que subia á la tribuna algún orador de opinion contra­
ria al público femenino; este se levantaba y  dejaba la 
asamblea. En castigo de esta manifestación de irreve­
rencia el senado privó la entrada á las mugeres, y pa­
rece que todavía conserva algún resentimiento porque 
la proposición del senador Mr. Novel fué desechada por 
veinte y  seis votos contra diez y  nueve después de mu­
chos dias de una animada discusión. Los periódicos 
Whjgs anunciaban alas ladys americanas que con el nue­
vo presidente Harrison comenzaría un régimen mas ga­
lán y mas urbano con respecto al bello sexo; pero la 
muerte del mencionado presidente ha destruido todas sus 
esperanzas.—1. G.
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T l a y o  I S  d e  1S 41 .

í l i l T I S I t ^ T r a ^ -

acepciones distinlas tiene esta palabra^ significa á 
veces el conocimiento de las bellas letras, y abraza en 
otras todas las producciones literarias de las naciones.

Hasta aquí liabiamos dado á nuestras amables suscri- 
toras algunos artículos tanto nacionales como estraiige- 
ros d« literatura, tomada esta palabra en su segunda acep­
ción; boy vamos á dedicarles uno de literatura tomada 
bajo la primera.

El conociraieiilo de las bellas letras supone el profun­
do estudio de todos los ramos del arte de escribir y  de to­
das las obras á que este se aplica; de manera que no liabrá 
verdadera literatura en una persona, ó no podrá llamarse 
verdaderamente literata, si no posée los conocimientos ne­
cesarios sobre la epopeya heroica y  cómica, la tragediay 
la comedia, las diversas clases que hay de sátiras, los cuen­
tos, las fábulas, los roraancc.s, los tratados de los moralis­
tas, la historia antigua y  moderna, especialmente la prime­
ra, cuyo mérito literario hace frecuentemente el primer 
papel; en fin, la elocuencia aplicada á las diferentes espe­
cies de composicione.s, y á cada escena particular del dra­
ma de la vida humana. Esta multitud de conocimientos 
pueden adquirirse de dos modos, ó por una memoria fe­
liz que los reciba y  reproduzca como un guarda seguro 
y fiel, ó por el auxilio de una segunda memoria, que yo 
llamaría juicio, por el que nos apropiamos todo lo que 
la otra ha retenido. Se puede saber muy bien el objeto 
y  la marcha de una composición cualquiera, lo.s nombres 
de los personages que rolan en ella, y  aun sus acciones 
y sus mismas palabras, y siu embargo, no conocer Ja obra 

Ton. I I .— c. d. lO.
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de que leñemos á nuestra disposición todos los elementos. 
De aquí se deduce, por una consecuencia natural, que la 
literatura no es una ciencia de palabras, sino mas hiende 
cosas, y  que no será literata una persona, si no ha estudia­
do antes el arte de pensar, ya sea en los tratados espe­
ciales que sobre el asunto han escrito los filósofos, ó ya 
en los trabajos del genio, que después de haber adivi­
nado las reglas por un instinto sublime, tiene el cuidado 
de llamar después en su auxilio á la razón, para adquirir 
la facultad de crear, de ordenar y de combinar las feli­
ces disposiciones que ha recibido de la naturaleza: por 
consiguiente no puede haber literatura sin lógica. Pero 
no creáis por esto, mis amables lectoras, que os he cerra­
do la puerta de la literatura. La lógica que se necesita 
para entrar al vestíbulo de las bellas letras, no es cierta­
mente el estudio cansado de las aulas, ni los conocimien­
tos alambicados de la sofistería. Vdes. tienen ya sobra­
dos elementos de esta ciencia, aunque tal vez alguna no 
habrá visto su nombre sino en el índice de nuestro pri­
mer tomo, porque de propósito no quisimos asustarla 
usando de él, cuando podíamos en su lugar llamar á esta 
ciencia Perfección de las facultades intelectuales, y  en las 
páginas 161 y  387 del tomo primero, sin saberlo, han 
aprendido dos lecciones de lógica, y bajo este mismo 
nombre conliouarémos dando otras en los números si­
guientes. Pero prosigamos nuestras ligeras indicaciones 
sóbrela literatura.

Siendo el corazón humano el foco de las pasiones que 
agitan la tierra, y  no siendo otro el objeto de la literatu­
ra, que el de representar al vivo á los seres humanos, 
debe estudiar antes que lodo en sus mas secretos asilos, 
los movimientos que determinan sus acciones, y  que co-
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mo los vientos que combaten á un mar agitado^ los arras­
tran con frecuencia en sentidos contrarios. Homero, ins­
truido por la naturaleza, (al menos no conocemos á ios 
predecesores de ese divino poeta) la siguió con la mas 
admirable y  esacta fidelidad. Los griegos que le succe- 
dieron han inmortalizado sus nombres, y entre los roma­
nos, Lucrecio, Cicerón, Tito-Livio, Virgilio, Horacio, 
Ovidio, Phedro, Séneca y  aun el mismo Tácito, han in­
vestigado el corazón humano sin encontrarle el fondo. 
Sin hablar de Shakspeare, de Milton, de Pope entre los 
ingleses; del Dante, del Ariostoy del Tasso éntrelos ita­
lianos, observadores todos y  pintores hábiles de nuestra 
especie, ¡cuántas observaciones nuevas sobre el hombre 
no debemos á los literatos franceses, españoles y  megi- 
canos! Montaigne, Labruyere, La Rochefaucault, Pascal, 
Bossuet, Feiielon, Masillen, Lafontaíne y  Moliére; Cer­
vantes, Lope de Vega, Calderón, fray Luis de León, el 
padre Isla, Jovellanos y  Alarcon, Alegre, Alzate, y tantos 
otros que omitimos por no molestar á nuestras lectoras, 
han empleado sus mayores conatos en estudiar al hom­
bre en todos los tiempos y  lugares.

Después de estudiar la raza humana en general, la li­
teratura exige el estudio de los individuos de ella en par­
ticular, modificados por el clima, las leyes y  las costum­
bres, de que resultan los diferentes grados de civilización, 
y  los cambios de su grandeza y  decadencia, comparando 
por ejemplo, á los romanos en la época del consulado con 
los de los tiempos de César. Todos estos estudios se en­
cuentran en el dominio de la literatura, pues sin ellos le 
faltada la base para asegurar sus juicios.

Siendo el hombre ó la muger seres morales, la perso­
na literata debe estudiar ademas las leyes de la moral. Las 
unas universales y  soberanas, forman en cierto modo la
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función lie crear para entregarse á la ele criticar ó Je ca­
racterizar las producciones de otros, sus mas suljlinies 
lecciones son en las obras maestras el fruto Je la inspi­
ración y  de la meditación de los liombres superiores, 
pues que estas mismas obras maestras son la fuente de que 
sacan los jueces de la profesión las reglas que les sirven 
de guia y  de norte en sus observaciones.

Es preciso notar también que los grandes escritores 
nos ilustran tanto con sus faltas como con sus bellezas; 
estas llaman mas la atención cuanto mas viva ba sido la 
admiración que aquellas nos lian inspirado, mostrándo­
nosla enorme diferencia que hay entre lo verdadero y lo 
falso, lo natural y  lo afectado, lo bajo y  lo .sublime. Mas 
sea cual fuere la autoridad de esos críticos que nos ins­
truyen con el ejemplo de sus obras, sea cual sea la coii- 
íianza que nos merecen esos escritores que consagran su 
vida á presentarse siempre como los oráculos de la lite­
ratura, ni los unos ni los otros son bastantes para las ne­
cesidades del siglo filosófico en que vivimos. En efec­
to, merced á las luces que se difunden diariamente, y  á 
las ideas mas justas que ha sembrado la civilización, mer­
ced al orden que la filosofía ha establecido en los .senti­
mientos, al cuidado que ha tomado en dar un valor real 
á las cosas, y  en colocar en el templo de la gloria á los de­
rechos legítimos y  no á las opiniones usurpadas, casi lo­
dos los juicios literarios aguardan una última revisión, que 
hará de ellos la imparcialidad de los siglos en la edad vi­
ril de la razón del mundo. A preparar y  á anticipar este 
juicio, está destinada la crítica; y  esta sublime misión de­
be darle mas importancia, especialmente álos ojos de los 
literatos contemporáneos, infundiendo en ellos una idea 
nías elevada de sí mismos, de sus trabajos, de sus debe­
ros y del noble premio que les está destinado.
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Híista aquí no lie liabtado de la erudición que compren­
de el conocimiento de los lieclios, de los lugares, de los 
tiempos, de Jos monumentos, de ios usosy de Jas costum­
bres, y  que exige ademas estar iniciada la persona que la 
tiene en el conocimiento profundo de los trabajos de los 
eruditos, para esclarecer los hechos, fijar las épocas y  es- 
cntos tie los antiguos, y los monumentos délos pueblos 
pasados ó de los presentes. Sin duda la erudición perte­
nece esencialmente á ia literatura, pero compone uua 
ciencia aparte, que tiene su templo particular; así es que, 
sin separarla de la literatura, la que tiene una gran nece­
sidad de ella, es preciso dejar la erudición en su esfera 
particular, aguardando al tiempo en que todos los litera­
tos sean eruditos y  todos los eruditos literatos.

La segunda acepción de la palabra literatura, que abra­
za todas las obras literarias de una nación, excita desde lue­
go una idea primordial, y es la necesidad de comparar to­
das las literaturas entre sí. Cuando el mundo no conocía 
mas de la literatura griega y  la romana, no era tan necesa­
ria esta comparación; pero hoy que casi todas las naciones 
tienen su literatura particular, es absolutamente indispen­
sable, á fin de que elevándonos sobre el amor propio 
de nación, sobre las habitudes de nuestra educación y  
sobre las preocupaciones de escuela ó de partido, poda 
mos examinar ¿si seria posible una literatura mas elevada, 
nías vasta, mas original y  mas dedicada á representar 
fielmente al hombre, y  sobre todo, mas e.senla de aque­
llas pintura,s de convención, que no.s dan un retrato de 
fantasía en vez de una copia sacada al natural? En otros 
artículos diremos algo sobre la literatura particular de 
algunas naciones. Pero no podemos dejar de lamentar­
nos del poco aprecio que se hace en nuestro pais al es­
tudio de las humanidades, resultando cl grave inconve-
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niente de que los jóvenes, y  especialmetile el bello sexo, 
no se toman el trabajo de adquirir algunos conocimientos 
literarios por no esponerse al ridículo.

Si la crítica se redujese á reirse de las personas que con 
frecuencia citan sin necesidad á Platón y  á Aristóteles, á 
Hipócrates ó á Cervantes para comprobar un pensamien­
to común á todas las naciones y  á todas las sectas, no 
dudaríamos en convenir con semejantes críticos; pero 
esta máxima generalizada con indiscreción, ha aumenta­
do el número de personas perezosas que, incapaces de tra­
bajar por instruirse, se contentan con menospreciar á 
quienes no pueden imitar, y que por desgracia han esten- 
dido en el bello sexo megicano un gusto frívolo que en 
vano intenta sostener la ignorancia y  la barbarie.

Mas á pesar de esa amarga crítica de los bufones ig­
norantes ó de las jóvenes poco empeñosas en cultivar 
sus despejados talentos, yo os aseguro, mis amables lec­
toras, que solo las bellas letras pueden pulir el alma é 
ilustrar, rectificar y  perfeccionar el juicio y  dar gra­
cia y  facilidad á las ciencias y á las bellas artes.

Antes de terminar este articulo me permitiréis, ama­
bles lectoras, copiar la hermo,sa descripción que hace el 
célebre La Harpe de una persona literata.

,,E1 hombre de letras ó el literato, tiene por objeto 
principal cultivar su razón para auxiliar la de los demas. 
En esta especie de ambición particular concentra la ac­
tividad toda y  todo el ínteres que los otros hombres es­
parcen sobre los diferentes objetos que los ocupan. Ce­
loso de estender y  de multiplicar sus ideas, se remonta á 
los .siglos y  se avanza al travez délos monumentos espar. 
cidos en la antigüedad, para recoger allí los rasgos mas efi­
caces, y  el alma y  el pensamiento de los grandes hom­
bres de tocias las edades: conversa con ellos en su pro-
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StcESTRAS amables suscritoras han visto ya en algunos 
de los números anteriores, el carácter y  la historia de la 
muger en general; pero si las plantas degeneran o mejo­
ran á proporción del terreno donde crecen, y del esmero 
y  cuidado que se usa en su cultivo, el bello sexo no 
puede menos de variar inünilamcnte, en razón de las 
costumbres de los diversos paises, y  especialmente de la 
distinta educación que recibe. Deseosos de dar á cono­
cer estas diferencias, hemos traducido el siguiente artícu­
lo de las obras del Barón de Haussez, sobre

SLÜ.S ía i 's o sa iíB S  S 3 í

la sociedad inglesa las mugeres hacen un papel po­
co importante á pesar de los esfuerzos que manifiestan al­
gunos para persuadirlo contrario. Si se atiende á su edu­
cación, parecería que dehia prepararlas á otro porvenir 
muy distinto del que les está reservado. Pero las cos­
tumbres nacionales ejercen todo su imperio, y  se ve á los 
caracteres mas pronunciados abatirse delante de ellas, y 
tomar aquella aparente uniformidad que distingue el es- 
terior del pueblo ingles ¡Feliz efecto del imperio de las 
costumbres en una nación grave y reflexiva que ha te­
nido hasta hoy la sagacidad de no poner á examen m 
á discusión, y  por consiguiente de no esponer al riesgo de 
las modificaciones ni sus costumbres ni su constitución.

La educación de las mugeres eu Inglaterra no tiene por 
objeto hacer de ellas unos seres especiales ó una especie 
de ídolos destinados á ser colocados sobre un pedestal 
con el fm de atraerse las miradas, llamar la admiración y  
recibir homenages. Esta educación la reciben general­
mente en lo interior de sus casas, ma.s bien que en esla- 

-- l l .T o m . II-
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que separa el fin de su educación y  su matrimonio^ es 
un singular principio de la reserva y seriedad correspon­
diente á esta última posición de la vida femenil. Se las 
ve hacer visitas, seguidas de una criada, recorrer los al­
macenes, detenerse en las tiendas, hablar con los conoci­
dos que encuentran, montar á caballo, mantener corres­
pondencias sin dar cuenta de ellas á nadie, y  presentarse 
en los bailes sin sus madre.s, acompañadas de una amiga 
que las conduce, pero que habiendo entrado en el salón, 
parece no vuelve á ocuparse de ellas.

Este estado de libertad, debe presentar muj’ raros ó muy 
débiles inconvenientes, puesto que prevalece, sin influir 
nada sobre las habitudes diferentes que en casándose tie­
nen la obligación de contraer, sometidas entonces á la 
voluntad de un esposo en sus acciones las mas insigni­
ficantes, renuncian por agradarle casi á todos los place­
res mas vivos de la edad de la juventud, y  especialmen­
te al baile que Ies prohibeii la mayor parte de los mari­
dos ingleses: rara vez montan á caballo, y únicamente 
cuando ellos convienen eu acompañarlas. Sin participar 
de la dirección de la casa, están limitadas á la estéril pre­
rogativa de hacer los honores de la mesa y  de disfrutar 
en sus salones de los goces del amor propio que el uso 
les reserva. Estas graves habitudes se vuelven necesarias 
por el rápido aumento de las familias. Una especie de 
presentimiento de las privacione.s que Ies aguardan en el 
matrimonio, hace á las inglesas un poco reservadas para 
contraerlo. Raras veces se casan ántes de tener veinti­
trés años; los diez primeros que siguen, los consagran 
ordinariamente á los cuidados que exígela crianza délos 
hijos; y  los otros diez ú la de su educación, en la 
que emplean la mas constante y  laudable vigilancia. Su

Ayuntamiento de Madrid



84

juventud entonces ya ha pasado, y  sus gustos han desapa­
recido. Sin esfuerzos, sin recuerdos, y casi sin reflexión, 
envejecen en la práctica de aquella especie de vida, tan­
to mas soportable, cuanto que no les presenta ninguna 
comparación para hacerles sentir el desagrado.

Al ver á las inglesas en lo interior de sus casas, se 
creerla que estaban siempre ocupadas; pero no es así: 
ellas apenas saben los nombres de las personas á quienes 
convidan á comer sus maridos: por lo que toca al ser­
vicio doméstico, no están mejor informadas; los maridos 
lo mandan lodo, y  ellas solo pueden indemnizarse de su 
pasiva nulidad, haciendo grandes gastos para su tocador ó 
sus brillantes equipages. De tiempo en tiempo pueden 
también hacer ostentación en sus salones, de sus bellos 
diamantes, ó de sus numerosas plumas en un palco de la 
ópera. Dos ó tres veces al año suelen dar bailes á una 
concurrencia que reúnen en su nombre, y nada falta á su 
satisfacción, cuando en un artículo cuya inserción ban 
pagado, redactado por ellas ó por un oficioso amigo, sabe 
todo Londres por medio de un periódico acreditado los 
pormenores mas minuciosos de las fiestas que ban dado.

Las inglesas deben á su educación, cuando no á su ca­
rácter, una gran parte de la felicidad de que disfrutan 
en su interior. Nunca se ba animado mas el acceso de 
mal humor de un marido por una réplica de su muger. 
El tono brusco se apaga contra la paciencia, y  una ob­
servación aunque acompañada de la mayor vivacidad, ja­
mas degenera en querella.

Por otra parte, emplean todo su esmero y  todas las 
prevenciones imaginables en fijar á sus maridos. Su sa­
lud jamas sirve de pretesto á quejas ni á contradicciones. 
Miradas y  atenciones de todas clases exigen de su parte
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una reciprocidad de buenos procedimientos^ y sus cuida­
dos secundarios contribuyen á prolongar el amor bas­
tante tiempo para ser reemplazados por la costumbre.

Las mugeres llegan de esta manera, al travez de una vi­
da sin combinaciones, sin placeres vivos y  sin grandes 
riesgos, á una vejez honrosa, que conserva la apariencia, 
los trages y  muchos de los gustos de la juventud.

Las inglesas no .se ocupan de reinar en la sociedad ni 
de arreglar y mantener los usos, ni de llamar á su tribu­
nal á los jóvenes que se permiten dirigirlas sus tiros, ni 
de ejercer por último aquella especie de censura que pre­
viene la invasión y  reprime los descarríos del mal tono. 
A esta negligencia, que es una de sus mas preciosas pre­
rogativas, debe atribuirse aquella especie de frialdad que 
.se observa en muchos salones, en que por otra parte se 
encuentran los elementos de una sociedad de primer or­
den. Este papel viene á consolar á las mugeres que no 
pueden brillar ya por su juventud, y les atrae una gran 
consideración y  respeto.

La literatura inglesa es deudora á las mugeres de un 
gran número de obras de mérito muy distinguido, so­
bre todo en el género del romance ó la novela. Hacien­
do las costumbres sociales demasiado raras las reunio­
nes en que podían hacer brillar su talento, se ven en la 
necesidad de escribir, y lo hacen con una gracia tal y  con 
una finura de observación, que dan un carácter muy in­
teresante á sus producciones. Algunas cultivan las cien­
cias, y  no se escapan otras de aquel genero de pretensión 
que se llama Bello e.spíritu acompañado del ridículo.

Se preguntará acaso, ¿qué son la religión y  las costum­
bres en medio de ese contraste de una juventud poco con­
trariada y  de una edad madura, que participa tan poco de
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la libertad? La religión es en algunas niugeres una pie­
dad ardiente que acostumbrada al conocimiento y  á la 
discusión de los dogmas, no está esenta de intolerancia. 
Casi todas tienen una Biblia, aunque á veces olvidada, so­
bre una mesa de su recámara; observan rigorosamente el 
domingo: son muy esactas en ir á la iglesia, á la que 
van con mucha compostura, y en la que tienen una acti­
tud recogida; por último, á su celo aparente en las prác­
ticas esteriores, no deja de reunirse muchas veces una 
grande indiferencia en el fondo.

En cuanto a las costumbres, se observa en las mugeres 
sabias cierta afectación de duda con respecto á la virtud 
tle las mugeres de otros paises y  de susceptibilidad por lo 
que toca al suyo; una gasmoñeria de lenguage llevada 
hasta la mas rjsible afectación; una vida pasada en la so­
ciedad de sus maridos; un continuo círculo de una fami. 
lia que se aumenta cada afio; y  mucha sagacidad para con 
las mugeres, así como una estreñía reserva con los 
hombres.

Guando se quieren establecer comparaciones entre las 
mugeres de Inglaterra y  las de otros paises, rara vez se 
hace un juicio equitativo de las primeras, no teniéndose 
cuenta de la protección que se Ies concede en Inglaterra, 
ni de la especie de abandono en que las dejan los usos, las 
costumbres, las preocupaciones y  aun las leyes mismas. 
En resumen, se debe clasificar á las inglesas entre las mu­
geres mas notables de la Europa.

A las prendas que constituyen la belleza, reúnen las 
que les dan su verdadero valor; la dedicación á sus de­
beres, una instrucción variada, un espíritu adornado, la 
reunión en fin de lo que hace la felicidad de las familias 
y  el encanto de la socÁtíáaá.—E l Barón de flaussez.
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HtMEhÜTFA»*
m u n ic ip a l

MADPir

P O E S IA .
^ I i L  Teces en  la noclie silenciosa. 
Adormecido en ilusión liviana,
La voz del tiempo al escucha  lejana 
Perdido entre las sombras me p<»tré,
Y en los espacios al buscar la huella 
Del ja. finado refulgente día.
Tras un eco solemne de agonía 
bolo las sombras de la nada hallé.

;Y siempre asil rasgado en occidente 
E l riso de camiin, la franja de oro. 
Trocada en cáliz de amargura y lloro 
L a copa dcl placer.
Con sos alas el ángel de la muerte 
Las escclsas regiones enlutando,
Y la tierra en tinieblas recordando 
E l esplendor de ayer.

Y nempre, siempre la soberbia loca 
Al pié de sus castillos arrastrada.
Entre cenizas yertas sepultada
La corona que fúlgida brilló.
Tronchado y seco en e l profundo valle 
E l cedro erguido que aftentó la cumbre, 
Eü el fango la espléndida techumbre 
Que el trono de los Césares cubrió.

Y  nada miran los incautoe ojos 
^ b r e  la senda que á  su vez mancliaron 
Las edades nefastas que sembraron
E l crimen y  el baidon.
Ni en los escombros de la  parda almena, 
Preclaro timbre de pujanza y gloria,

Dó fijaba sus palmas la victoria 
Por escudo y pendón.

Que vendadas y altivas ias i'asionea, 
Inmarcesible su laurel creyendo,
De la rama que mecen floreciendo 
No ven el tronco decadente va.
Ni basta á disipar su torpe engaño 
La negra nube que el zénit guarnece,
Ni el lucero que apenas resplandece 
Cuando al ocaso descendiendo va.

Y  cruza por las ámbitos perdida 
Elsa voz de loe siglos lastimera.
Como el ave del canto pasagera 
E n desierto confín.
Que si apagando sus dolientes ecos 
El seno agitan procelasc« mares.
Cubren también el ay de los pesares 
Las risas del festín.

y  en vano el hombre por diadema oston- 
El astro que sus pompas ilumina, (ta 
A su despecho sin cesar camina 
De toa sepulcros al helado umbral.
Allí, dimde los hijos sin quereflas 
En las a n tra ñ ^  de la madre unidos,
Aun albergan sus odios escondidos 
E n los pliegues del manto funeral.

y  en vano, en vano do reinar sediento, 
La cima del poder hollando crgitido,
Ve cual se agita cl mundo descreído 
Do sus lauros en pos.
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No eí ma» que polvo vil.... ¿y de qué aúrvej 
Ciue'aohre el suelo su miseria encumbre [ 
Si osa que admira celestial tccbumhre} | 
Está i  los pies ios!... I

¿Por qué entre goces insaciable anhela: 
Que plácida la suerte le sonria.j 
Si cada goce del vivir de un dia 
E s un  suspiro del finar cruel?
Si desparece la  existencia breve 
Como en alas del viento los cantares, 
Como la  espuma de revueltos mares, 
Como el vestigio del veloz bajel!

¿Por qué entre lujo y  esplendentes galas 
E n tomo suyo magestad refleja?
¿Por qué del cieno su morada aleja.
Si ai cieno ha de volver?....
Si ha de cubrirle en impensada hora 
De sn palacio el pavimento frió,
Sin riqueza, sin lustre ni atavio.
Sin gloria, sin poder!.....

¡Tremenda ley! el sueño de la  infoncia 
Niega á  sus ojos la  estación florida, 
Como el alhago de ilusión perdida 
E l hielo de la triste senectud.
Y  ya sin goces, ilusión ni sueño.
Ai carro de los vicios arrastrado.
De las mansiones del placer lanzado 
Vuelve tarde la viata & la virtud,]

Y  es la vida vanidad,
Y  navega el pensamiento 
E n un mar de liviandad,
Y arrastra á  la eternidad.
T an  solo el remordimiento.

Sus propias alas cortando, 
Entre pasiones cautivo.
Quizá se juzga volando 
Mientras que le va burlando 
Un ensueño fugitivo.

Son de su alcazar dorado 
Las estrellas pavimento,
Y él altivo y deslumbrado,
No ve que solo ha trazado 
Mil delirios en el viento.

De los maree procelosos 
Domeña recios embates,
Y  en sus giros borrascosos 
No ve los cuadros penosos 
De sus mortales combates.

Y  otra ilusión anhelando 
T ras otra ilusión perdida,
Vése á  la tumba llegando, 
y  muere al cabo dudando 
Si es una ilusión la  vida!

¡La vida! cándida flor,
Que al aura gentil se mece. 
Entre frescura y verdor, 
y  pierde aroma y color,
Y mustia y  seca perece.

¡La vida! estrella falaz,
Que decora el firmamento,
Y  se desliza fugaz,
y  vuelve á  esconder la  faz 
Entre las alas del viento.

¡La vida! son de laúd 
E n  los espacios perdido,
Qne albaga la  juventud,
Y  en el fúnebre ataúd 
Halla por eco un gemido!

FEDsaico A. MiaannA.
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r r a r > r Q Y ^ . ^ C O

I B l  a r l e  d e l  d i b u j o  e s ,  p a r a  h a b l a r  c s a c t a m e n l e ,  u n  m e ­

d i o  p o r  e l  c u a l  s e  r e p r e s e n t a  c o n  l i n e a m e n t o s  l a  f o r m a  

d e  t o d o s  l o s  o b j e t o s  q u e  s e  n o s  p r e s e n t a n  á  l a  v i s t a .  E s  

p o r  c o n s i g u i e n t e  u n o  d e  l o s  p r i m e r o s  e l e m e n t o s  d e  l a  

p i n t u r a ,  y  n o  s e  p u e d e  l l e g a r  á  l a  p e r f e c c i ó n  e n  e s t e  a r t e  

s i n  u n a  g r a n d e  e x a c t i t u d  d e  d i b u j o .  M r .  d e  M o n t a v e r t  

s e  e s p r e s a  e n  e s t o s  t é r m i n o s ;  „ Q u i e n  d i c e  d i b u j o ,  n o  d i c e  

s o l a m e n t e  c o n t o r n o s  b u s c a d o s ,  v a l i e n t e s  e s c o r s o s  & c . ,  s i ­

n o  q u e  c o m p r e n d e  t a m b i é n  l a  c i e n c i a  y  e l  c o n o c i m i e n t o  

d e l  h o m b r e ,  l a  m e c á n i c a  a n a t ó m i c a  y  m o r a l ,  t a n t o  d e  l a  

r a z a  h u m a n a ,  c o m o  d e  t o d a  l a  n a t u r a l e z a :  q u i e n  d i c e  d i ­

b u j o ,  h a b l a n d o  d e  u n  b r a z o  ó  d e  u n a  m a n o ,  n o  d i c e  s o ­

l o  e l  c o n t o r n o  v a l i e n t e  y  e l  p e r f i l  i n g e n i o s o  y  d i e s t r a ­

m e n t e  e s p r e s a d o  d e  e s t a  p a r t e  d e l  c u e r p o  h u m a n o ,  l o  

q u e  s o l o  p e r t e n e c e  a !  m o d o  d e  e j e c u t a r  e l  a r t i s t a ,  s i n o  

q u e  d i c e  t a m b i é n  e x a c t i t u d  y  v e r d a d  d e  f o r m a s  y  d e  p e r s .  

p e c t i v a ,  a r m o n í a  p e r f e c t a  e n  l a  p a r l e  c o n  e l  t o d o ,  b e l l e ­

z a ,  c o n v e n i e n c i a ,  u n i d a d  y  p e r f e c c i ó n .

T o d o  e s t á  c o m p u e s t o  d e  l í n e a s  e n  l a  n a t u r a l e z a ,  y  n a ­

d a  d e  l o  q u e  l a  p e r t e n e c e  p o d r í a  e s p r e s a r s e  . s i n o  c o n  l i ­

n e a s .  L o s  s e r e s  d e  d i f e r e n t e s  e s p e c i e s  s e  h a l l a n  c o l o ­

c a d o s  s o b r e  l a  s u p e r f i c i e  d e  l a  t i e r r a  c o m o  s o b r e  u n  v a s ­

t o  c u a d r o ,  y  l a  n a t u r a l e z a  m i s m a  p a r e c e  q u e  n o s  h a  d a ­

d o  l o s  p r i m e r o s  m o d e l o s  d e l  d i b u j o  e n  l a s  s o m b r a s  q u e  

e l  s o l  p r o y e c t a ,  e n  l a  i m a g e n  q u e  n o s  o f r e c e  l a  o n d a  

p u r a  y  t r a n q u i l a  d e  u n  m a n s o  a r r o y o  ó  d e  u n a  c l a r a  

l a g u n a ,  c u y o s  e l e v a d o s  b o r d e s  s e  v e n  s o b r e  l a  s u p e r f i ­

c i e  d e  l a s  a g u a s  v e s t i d o s  d e  v e r d u r a  y  c o r o n a d o s  d e  á r ­

b o l e s  ó  d e  r o c a s .

E l  g u s t o  g e n e r a l  q u i e r e  d a r  a l  c o l o r  t a n t a  i m p o r t a n ­

c i a  c o m o  a l  d i b u j ó ;  p e r o  á  m a s  d e  l a s  r a z o n e s  c o n  q u e

TOM . I I .
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combatimos esta idea en nuestra primei a ieccion de di­
bujo en la página 309 del primer lomo, dando la prefe­
rencia á la forma sobre el color, agregaremos que el di­
bujo solo da la mayor gracia á una figura, asi como toda 
la espresion á una cabeza, por ejemplo; estos resultados 
de un buen dibujo, aunque á veces no se presenten á pri­
mera vista, son precisamente los que producen la mas 
dulce emoción, cuando al observarlos, llegamos á descu­
brir su mérito. En una pintura por el contrario; la be­
lleza del colorido que liabia podido seducir nuestros 
ojos de pronto, acaba produciendo un efecto tanto me­
nor, cuanto mayores son las faltas de dibujo que se des­
cubren en ella, ŷ  finalmente, el tiempo y  mil accidentes 
pueden cambiar y disminuir la belleza de los colores, 
mientras que el dibujo nada puede perder.

Conlray'éudouos ahora á la historia de este arte encan­
tador de tanta utilidad como diversión para el bello 
sexo, no seria fácil decir la época ni el lugar de su cuna; 
pero es muy probable, que el hombre lo ha ejercido de 
de que se encontró en sociedad, pues que se hallan trazos 
y  dibujos muy antiguos aun en los pueblos que se lla­
man salvajes, y  muchos mas en aquellos cuya inslruc- 
cion se muestra muy ati asada. En las naciones civili­
zadas se ve á los niños pequeños apoderarse de un car­
bón, y  trazar sobre las paredes ó con su dedo sobre la 
arena la imagen que ba llamado mas su naciente imagi­
nación. Es verdad que estaba muy léjos en el princi­
pio de la civilización y en el imperio de la barbarie, de 
acercarse este arte á la perfección á que lo elevaron un 
Miguel Angel ó un Rafael; pero los medios que han em­
pleado estos sublimes artistas, jamas ha sido el de la 
convención, sino antes bien el del examen minucioso y
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mitad de un cuadrado establecido sobre el originalj y  lia- 
cer sobre el papel ó el lienzo el mismo número de estos 
pequeños cuadrados, numerándolos del modo que se indi­
ca en la litografía. Esta Operación puede hacerse para no 
maltratar ei original colocándolo sobre un restirador, 
de manera que puedan ponerse sobre él, y sin tocar á 
la estampa ó lienzo del original, otros tantos alfileres ó 
puntilles cuantas sean las líneas perpendiculares y  hori­
zontales que forman la cuadrícula, poniendo un número 
igual en los puntos opuestos; de suerte que de unas á 
otras se puedan atar hebras de seda gruesa, ó de hilo de 
color oscuro bien restiradas, á fin de que no varié la 
parte del original contenida en cada cuadrito.

Cuando se ha hecho esta operación, se dibuja con cui­
dado todo lo que se encuentra en cada cuadro, y  se ob­
tiene con prontitud el lineamiento del dibujo en una pro­
porción perfecta; pero es preciso emplear para trazarlos 
cuadros sobre ei papel, de un lápiz blando, y  para hacer 
el lineamiento del dibujo de uno mas duro, á fin de po­
der borrar con la miga de pan las líneas que forman los 
cuadros, y  que quede únicamente el lincamento del di­
bujo, el que después se puede perfeccionar muy fácil­
mente.

Fácilmente se concibe que para aumentar un dibujo, 
se procede del mismo modo, si se quiere hacerlo la mitad 
mas grande, ó un tercio, ó una cuarta parte, y  así, por 
medio de los cuadros mas ó menos grandes, puede aumen­
tarse un retrato pequeño en miniatura, al tamaño del na­
tural. En este caso es preciso, que las pcrsonasque quie­
ran hacer este aumento, sepan dibujar muy bien, porque 
es mucho mas difícil hacer una copia grande de un origi­
nal pequeño que por el contrario. En resumen, conoci-
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do el tiiinaño del modelo que se quiere copiar y la dimen­
sión que quiere darse a la copia, debe proporcionarse á 
estos datos el tamaño de la cuadricula; por ejemplo, cl 
original tiene una vara de largo y tres cuartas de ancho; 
si se quiere reducir á una cuarta de largo y  su ancho pro­
porcionado, es claro que los lados de los cuadrados que 
le han de dibujar en el papel para sacar la copia, serán 
la cuarta parle de los lados de los cuádreles que están so 
bre el original.

IiITER ETrR A.-=lÍcí«ifí<fo.

una noche de otoño en que el viento soplaba capri­
choso y variable como una mimada hermosura; la briza 
batía tan fresca, que las blancas nubes giraban en el espa­
cioso firmamento tan velozmente,ó como si fuese el pre­
ludio de algún acontecimiento funesto de la naturaleza, 
ó ya tan suave y  sosegada como el aliento de un tierno 
niño medio dormido, que cualquiera podría imaginarse 
ser la vigilia del solsticio estival. La brillante luna en me­
dio de su estrellada corte, reinaba tranquila en el azulado- 
claro firmamento, á la sazón que me hallaba triste y me­
ditabundo en la parte mas solitaria de un bosque, recos­
tado sobre el viejo tronco de una encina, contemplando 
al astro luminoso, cuya poderosa inüuencia me hizo pror­
rumpir así:

¡Oh tú, reluciente luna! ¡objeto bello de mi amada! no 
te escaparás de una invocación, aunque quizá en este 
mismo instante, algún mal compositor de sonetos estará 
charlando de «El oiño Endymion” y el «Plateado Arco.” 
Aquí, á tí reina de la noche! ¡en el nombre que mas grato
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le sea¡ Ya el de Bendis, comote salodau en la inculta Tra- 
cia, ó Bubastis, como en espantoso grito te llaman en-la 
misteriosa Egipto; ya Diana, como te ofreciaii sacrifi­
cios en la suntuosa Roma; ó Artemisa como te suspira­
ban en los relucientes campos de la siempre glosiosa Gre­
cia! ¿Por qué todos los hombre contemplan en tí? ¿Por­
que todos te aman y aun te adoran?

¡Brilla, brilla, sultana delalma! Lfis pasiones son tus eu­
nucos esclavos; la ambición si medita en tí, templa su ar­
diente ceño V su agitada pulsación se calma; el dolor se 
pierde en las sendas que tu alumbras, y no iiace derra­
mar lágrimas; y cuando tu creciente sonrrie, aun el bri­
llo del ojo lleno de alegría queda ofuscado. La violen­
ta cólera á tu lu;̂  olvida la venganza, y  aun la dulce es­
peranza no se alimenta en goces futuros, cuando medita 
un el portento de tu liermosura.

¡Brilla, brilla, que aunque virgen pura, eres la madre 
de toda abstracion! En tí se fija tanto el ojo del fatigado 
labrador, como la mirada estática del inspirado poeta; tu 
aquietas el ruido y  bullicio de un ejército en marcha, y 
^quicn que liaya observado el anchuroso atlántico, <lur- 
miendo bajo tus plateados rayos, podrá dudar de tu in­
fluencia sobre las olas?

¡Resplandece, resplandece? ¡Te llaman satélite de la 
tierra! mas cuando fijo en tí mis ojos, niis pensamientos 
no se adhieren á esta creencia. Se nos enseña también 
que tu poder es una fábula y  tu divinidad un sueño. ¡Oh 
reluciente reina! Jamás .seré yo traidor á tu dulce autori­
dad, y  ciertamente no creo que tu influencia sobre nues­
tros corazones sea en este momento menos poderosa que 
cuando fe adoraban en tu magnífico templo de Epbeso, 
ó temblaban á los horrores tenebrosos de tus ritos Arria-
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nos. Así pues, |salve, soberana de la noclie! ¡salve, Dia- 
tína, TriforniSj Cintia, Ortia, Tauria, siempre poderosa, 
siempre amable, siempre divina! ¡salve, salve!!—J . M . A .

p e :̂ ís a -Ti i i ::¥t o § m o r a e e s
• o b r e  l i i s  m n ^ cres^  p o r  m a d a m a  NcKf^r*

^ ^ u c b o s  se admiran de que la inteligencia de las niu- 
geres sea demasiado viva y  precoz, mientras que los pro. 
gresos de los hombres son perezosos ó tardíos. Yo en­
cuentro muy natural esta diferencia: á las primeras no 
se les habla sino de lo presente, á los segundos .solo del 
porvenir.

Si yo defendiese la causa de las mugeres, comenzaría 
por probar que los hombres no pueden atribuir á la di­
ferencia de sus órganos, la superioridad de sus talentos, 
y  que por consiguiente, es preciso atribuirla á la diferen ­
cia de su educación. Me ocuparía después de esta edu­
cación y  de los objetos en que se nos hace emplear el 
tiempo: demostraria que la naturaleza de estos objetos 
modiHca nuestra alma y  nuestras inclinaciones, sin exi­
gir por esto menos inteligencia y  capacidad. En tercer 
lugar, yo citaría diversos tratados que prueban: que si las 
mugeres no son susceptibles de tan grande aplicación co­
mo los hombres, son en recompensa frecuentemente 
mas virtuosas y  mas pacientes, especie de constancia que 
vale mucho mas que la tenacidad en el trabajo; y  que 
acaso la fuerza que soporta los dolores, es la misma que 
da el genio.

Las mugeres que saben reflexionar, son aquellas que 
saben conservar el corazón de .su marido adquiriendo su 
conñanza y  proporcionándole recursos y  consuelos. Las 
otras no son buenas sino para el gran mundo. El ins-
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laiile presente es el líiiico que Ies pertenece alg;uniis ve-, 
ces; el porvenir y lo pasado jamas hace parte de su im­
perio.

Las mugcres virtuosas deben sobre todo guardarse de 
los rasgos de locura y  de los ratos de mal genio si no 
quieren destruir la estimación á que son acreedoras.

Es preciso que una joven se vista con sencillez, cuan­
do es hermo.sa, para tener mas gracia, y  cuando es fea, pa­
ra serlo menos.

Los mas pequeños deslices conducen á las mas grandes 
faltas, y  alteran y  destruyen la felicidad. Esta verdad 
general nunca e.s mas palpable que en los deberes parti­
culares á las niugeres.

Una muger se muestra siempre humillada al menos­
precio que se hace de su sexo: acaso sufriría menos de una 
acusación personal, porque tendría la esperanza de jus­
tificarse.

Lo que prueba mas en favor del carácter de las mu­
góles, eSjque teniendo contra sí las leyes y la fuerza, sin 
embargo raras veces se dejan dominar.

Una joven que se permite la lectura de toda clase de 
novelas, debe hacerse muy triste la sociedad, porque en 
ella no encontrará nada, que le recuerde sus quimeras; 
mientras que una muger que en la soledad eleva su alma 
al Criador, estudia sus deberes y  cultiva su razón, encon­
trará en el mundo el uso y  la practica saludable de las 
reflexiones que ha hecho anticipadamente.

Los sufrimientos de las raugeres en su edad madura, 
parece que están destinados para hacerles olvidar los pla­
ceres de la juventud, y  para que aprendan á encerrarse 
en sí mismas según conviene á su edad.

Madama Neker.
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EI>GK-4:V P O M P E Y O .=  C o rr«  a  T eod ora .

£ T  o te asustes, querida Teodoraj al ver este t/lulo clási­
co eii la historia que te he prometido; iii creas que voy 
á hablarte del gran rival de César, ó á recordar los tiem­
pos de los famosos romanos, ni sus victorias y  desastres. 
Tranquilízate; solo se trata de un perro, y  de un pobre 
perro de aguas muy viejo, feo y  cascarriento, ignorado 
hasta aquí, pero cuyo historiador me he constituido con 
tanto orgullo como si fuese á tocar la trompa de la fa­
ma. Los altos hechos del corazón tienen á mis ojos mas 
mérito que los de la gloria; y  es mas*hermoso sacriKcarse 
por aquellos á quienes se ama, que ganar laureles y coro­
nas. La mas preciosa de las cualidades de una muger es la 
bondad, que hace escusar las faltas y  olvidar los errores.

Tú DO conoces á Flandes, ese pais de carbón de (ierra, 
cuyos bellos paisages se componen de un campo de co­
les, de un cordon de amapolas y  de un plantío de lino, 
con la perspectiva de cinco ó seis molinos de una misma 
forma y  apariencia. En medio de esta llanura admirable­
mente cultivada, se encuentra la ciudad deCambray, pla­
za muy célebre en los fastos de Luis X IV , mal con.strui- 
da, y  en que hay poco que valga la pena de ser citado, á 
escepcion de 1^  pinturas de la catedral y de las memo­
rias de Fenelon que viven todavía en aquella diócesis.

En su cindadela ó fortaleza, se vela .sentado un viejo de 
mas de setenta años, vestido con los restos bien conser­
vados de un uniforme de zapador. Su alta talla, apenas 
encorvada por la edad, sus movimientos bruscos aunque 
políticos, revelaban un antiguo militar; su rostro anima­
do anunciaba un buen genio, y  alguno que otro cadejo

TOIW. I I . — c. 5. 13
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de cabellos que flolaban sobre su frente desnuda, así co­
mo sobarba larga, que decía conservar en memoria, de su
esplendor pasado, le daban un aire singular que no des­
mentía su conversación. A su lado una joven hermo­
sa y tímida, con los ojos bajos ofrecía un estraño contras­
te. Su talle delicado, su esbelta estatura y  su conjunto dis­
tinguido, llamaban la atención. Su trage sencillo se com­
ponía de un vestido de fondo negro y  rayas amarillas y  de 
un delantal de tafetán; sus largos cabellos divididos sobre 
su frente, bajaban formando bucles al rededor de su ros­
tro. Su padre la contemplaba encantado, y  en sus labios 
manifestaba una sonrisa de felicidad y de orgullo.

«Conque tú dices, Clara, que Pompeyo .se ha robado 
la comida del tambor y  que el capitán de Ingenieros se 
queja de que hace hoyos al pié de los árboles.”

—Sí, padre mió, tenemos el trabajo de libertarle del 
castigo que merece; pero vos teneis la culpa, porque lo 
consentís de manera, que después de haberse comido la 
ración del tambor, se comerá también la vuestra.

—Convengo en que este es mi débil; ¡amo tanto áeste 
pobre animal! Cuando tú lo trajiste hace dos años de Tu- 
rena, de mi caro pais, de parte de tu abuela y de tu pri­
ma, que os criaron á Pompeyo y  á tí, tenia mas doci­
lidad, es verdad: sabia hacer el ejercicio, bailar y  presen­
tar las armas á los oficiales superiores; pero á pesar de sus 
travesuras, yo estoy orgulloso con tai discípulo y  se lo 
perdono todo. ¡Nos ama tanto!

En este momento un viejo que marchaba penosamen­
te apoyado sobre un bastón, pasó cerca del veterano, in­
terrumpió el elogio de Pompeyo, se levantó, le hizo el 
saludo militar, y  siguió largo tiempo mirándolo.

La hermosa pierna de madera que tiene el coronel Di-
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fuera sino por mandar hacer una semejanle: ella sin du­
da debe costar muy caro. Pero 3 'a e.s tarde: éntrale en tu 
recámara; va á darla  hora en que los sargentos vienen 
á beber con el padre Ancelin, y  es preciso que ocupe el 
lugar que tengo en la ciudadela, sirviendo en su cantina, 
mientras que tú cumple.s con tu deber componiendo 
la ropa de tu padre; pero á propósito, ¿has tenido, noti­
cias de ese querido Roberto tu primo y tu futuro? ¿no rae 
hablas dicho que vendría aquí su regimiento en el otoño?

—Si, padre mió.
Entonces haremos la boda, si es sargento mayor á lo 

menos; pues si no lo es, es preciso aguardar; bastante tie­
ne con sostener á su madre sin cargar también contigo. 
Vámonos, y  llévale áPompe^'O. Siempre quieren hacer­
lo trabajar, y  yo no puedo soportar que prodigue sus 
talentos en la cantina: merece mucho mas.

Clara obedeció, y  llamó á Pompeyo. Un pequeño per­
ro de aguas vino hácia ella con el hocico lodo negro de 
tierra y  jadeando de fatiga. «Veis, padre mió, dijo Cla­
ra, como continúa en su cazas el va á hacer que le cas­
quen de nuevo.” Ambos entraron por una puerta baja, 
y  desaparecieron.

Algunos dias de.spues, Ancelin, Clara y  Pompeyo se 
encontraban reunidos comiendo en la recámara de la jo­
ven. Ancelin manifestaba cierto aire de conquista y  de 
regocijo, muy de acuerdo con el magnífico sol que bri­
llaba al través de las cortinas. Pompeyo estaba recien 
bañado y  tenia un hermoso collar de cobre con esta ins­
cripción: Pertenezco al señor Ancchn^ antiguo zapador
de ¡a brigada 18.

Es claro que se prepai-aba una fiesta en que todos es-
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bray, y nada me hará variar de esta decisión, así como ia 
de ser siempre su araantísima sobrina.”

Concluida la carta, la cerró, y se puso á cantar rién­
dose consigo misma. Así pasó la tarde: cuando vino Ja 
noclie, Clara preparó la cena para los au.sentes, bajó en 
seguida á la e.splanada, y  se sentó sobre un banco á aguar­
dar á su padre. Los soldados iban entrando á la ciudadela. 
La retreta sonó bien pronto^ después la llamada, y la jo­
ven comenzaba á impacientarse; ya no pasaba sino una 
que otra persona, la noche se avanzaba al paso que se 
aumentaba su inquietud. ,,¡Dios mió, esclamó, las puer­
tas van á cerrarse! ¿cómo podrán entrar?

Entónces se dirigió hacia el camino que iba á la casa 
de campo del coronel Dinau; pero al llegar á la puerta 
de la ciudadela, acababan de mandar las llaves al coman­
dante de la plaza. Entónces su temor no tuvo límites: 
suplicó al cabo le permitiese salir ó al menos abrir la 
puerta á su padre cuando se presentase, lo que no po- 
dia tardar. Un soldado de facción que estaba cerca de 
la puerta, le aseguró que su padre había entrado hacia 
media hora conPompeyo, y  juró que los habia visto á lo.s 
dos. La pobre joven corrió al momento á su modesto 
asilo que encontró vacio, y  nadie pudo darle noticia de 
los ausentes. Clara aguardó sin embargo todavía una 
media hora mas; pero de pronto la desesperación se apo­
dera de ella, sale de la ciudadela, y empieza á correr por 
todas partes: mas en una ciudad de provincia, y  sobre 
todo á las once de la noche, todo está en caima. De 
cuando en cuando .se escuchan únicamente los alertas de 
los centinelas, que se repiten dos ó tres veces en un lona 
lúgubre, y todo calla de nuevo.

La ¡oven perdida y  desolada llamaba á su padre y  á
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Pompeyo. En un instante en que estaba cerca de la puer- 
ta de Valencienes, o_yó un alarido prolongado y  sinies­
tro. AI momento repitió el nombre de Pompeyo, y  el 
mismo alarido mas doloroso volvió á repetirse. , , ¡ 0  

Dios mió! gritó, él está eii el foso. ¡Pompeyo! ¡Pom- 
peyó! ¿Dónde está tu amo? ¿Qué Laces ahí? A nombre de! 
cielo, padre mió, una palabra que me muestre que aun 
V IV IS.”  Pero solo Pompeyo renovaba sus quejas. Mi­
ra sin embargo a su padre, á mas de diez varas de 
distancia, y  sin tener ningún medio para llegar adonde 
estaba, corre como una loca, esclama como una insen­
sata; y  al fin, sintiendo la necesidad de tomar un par­
tido, mira hacia la ciudad y  percibe una luz en una ca­
sa cercana, A sus ruegos algunos operarios la siguen, 
y  distinguen muy pronto los ladridos de Pompeyo. 
Guiados por esta voz liel, bajan al foso, y  Clara vuela 
con ellos. El perro viene hacia ella meneando su cola; 
y  corriendo en la misma dirección, se detiene en fin en 
un lugar un poco elevado, donde aumenta sus alaridos. 
Allí está Ancelín.

Clara se precipita sobre él, lo llama con los nombres 
mas tierno.s, le llena de caricias y  de lágrimas, procu­
ra levantarlo; y  al tiempo de hacerlo, vuelve en su co- 
Hocimiento, y  reconociendo á su hija, le dice; „M i po­
bre Clara, ¿yo podria ahora tener una hermosa pierna co­
mo el coronel Dinau?

Un mes después de esta aventura. Ciara, Aucelin y  
Pompeyo se lialluban reunidos en su pabellón de la ciu- 
dadela. Ancelin había sufrido una cruel amputación, 
y  tendido en su cama de dolores, juraba de cuando en 
cuando: Clara lloraba, y  Pompeyo dirigia alternativa­
mente sus miradas á ios dos.
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,,No os agitéis así  ̂ padre mio^ vuestras llagas podrían 
inflamarse; y , ¿qué seria de mí si tal sucediese?

—Haces bien, hija mia, de hablarme de tí para tranqui­
lizarme: si yo no te fuera tan necesario, me moriria bur­
lándome de la muerte.

—Paciencia, querido padre; tal vez Roberto obtendrá 
el permiso de venir á vernos.

—Lo que rae pone en rabia es que la miseria se avan­
za á grandes pa.sos. No tenemos nada; tú no puedes tra­
bajar pasándote los dias y las noches á la cabecera de mi 
cama; no nos queda sino pedir limosna. «¡Mendigar un 
viejo soldado__Jamas!

La triste Clara lloraba al oir hablar de e.sla manera á 
Ancelin. Una vez tratando de distraer un instante á su 
padre, le decía: «¿No veis á Pompeyo? ¿qué mas podría 
decirnos si nos comprendiese? ¡Ved qué aire tan triste 
tiene, y  cómo nos mira con cierta especie de compasión!

_Pobre animal! él no encuentra que comer aquí sino
pan duro, lo que le obliga á robar, no ya la comida del 
tambor, sino aun los restos del rancho, y  por consecuen­
cia recibir buenos palos todas las mañanas. Lo que me 
allige mas es, que va á perder sus habilidades; él no quie­
re repetir sus lecciones, y  lo va á olvidar todo después 
de tantos trabajos que me ha costado instruirlo.

—Pues bien, padre mió, ¿queréis que yo le dé su lec­
ción en vuestra presencia y á vuestras órdenes? Acaso os 
distraireis un poco.—Ensayemos pues, hija mia.

_Clara sacó los vestidos de Pompeyo, y  cuaudo estu­
vo en gran trage de granadero, Ancelin indicó á Clara el 
modo de hacerse obedecer y  el sercelo Je los talentos 
desconocidos que todos admirabau sin comprender, ha­
ciendo que el perro jugase al Dominó, reconociese almas
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hermoso y  al mas feo He una concurreneia, y  remedase 
al ayudante ó al capitán de ronda. Clara habla escucha­
do á su padre; pero interrumpiéndole de pronto, le dijo; 
«¿Y DO creeis, padre mió, que Pompeyo ganarla su vida 
con esteoficio? ¡Cómo sí ganaría! Hay muchas gentes mas 
bestias a quienes se paga mas caro, y  no saben tanto.”

Clara revolvía mil ideas en su imaginación; y  cuando 
el enfermo se durmió, buscó un gorro negro usado que 
había pertenecido á su madre, y  se lo puso en la cabeza, 
mirándose al espejo y  observando si le cubría la cara. 
La noche siguiente preguntó á su padre si no necesitaba 
de alguna cosa, porque qiieria salir una hora con Pom ­
peyo á verlas hcstas que se celebraban en la ciudad. An- 
celín se apresuró á concederle tal permiso, y  Clara salió 
llevando el gorro escondido así como los vestidos de 
Pompeyo. A su vuelta parecía un ))OCO agitada, y  sus 
caricias á Pompeyo eran mas espresivas.

La mañana siguiente Ancelin encontró al levantarse, 
flores en la chimenea, tabaco en su pipa y una botellade 
vino de Burdeos á su lado.

«Bebed, padre mió, es el regalo de un amigo, pero no 
sabréis quien.” Los dias siguientes las comodidades de la 
casa se aumentaban, y  parecía que una mano bienhecho­
ra velaba sobre la familia. Ancelin deseaba saber de 
dónde venían estos obsequios, y  se admiraba del gozo de 
Clara, queseponia á reir cuando le hablaba del bienhe­
chor incógnito, abrazando al perro con todas sus fuerzas.

Un domingo estando sentada cerca de la cama de su 
padre, entró de improviso la cantinera vecina, diciendo.' 
, ,Venid padre Ancelin, á defender el honor de vuestro 
perro.

-^¿Pues qué leneis que decir de mi perro? ¿os ha roba-
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do alguna cosa? Seria indisculpable cuando de algua tiem­
po acá la cocina está mejor provista.

—No es eso; el ataque es á sus talentos. Los soldados 
dicen que nada sabe en comparación de un nuevo perro 
que ha llegado hace algunos diasj y  se presenta por las 
tardes en la plaza de armas, y  se llama Monsieur.

—¡Un nuevo perro, un rival de Pompeyo! ¿Y quién 
lo ensena?

—Una vieja de gorro y  anteojos, con una capa negra, 
que parece es muy fea.

—Bien: yo aseguro que ese Monsieur no es digno de 
desatar los zapatos de Pompeyo; ese perro y  esa vieja 
cumplen con su oficio, pues que lo ejercen en público y  
por dinero, mientras que nosotros lo hacemos solo por di­
vertirnos. ¿No es así, Clara?

—Clara habla desaparecido desde el momento en que 
la cantinera habia comenzado la historia del perro sabio, 
y  no volvió hasta que su vecina habia partido. Su pa­
dre, no pudiendo sufrir la afrenta hecha á su discípulo, 
no se ocupó de otra cosa, y  exigió de su hija la prome­
sa de que iria aquella tarde misma á asistir á una repre­
sentación del admirable cuadrúpedo, para saber si con 
justicia eclipsaba realmente las glorias de Pompeyo. Cla­
ra fué, y  á su vuelta le aseguró que el célebre Monsieur 
no llegaba ni á cien leguas á su querido compañero, que 
era un vil perro común sin orejas ni cola.

La mañana siguiente fué un gran dia de fiesta. El cor­
reo trajo una carta de Roberto anunciando la venida 
de su regimiento á Cambray, que en efecto llegó á los 
ocho dias.

A continuación se recibió una soberbia pierna de made­
ra, semejante á la del coronel Dinau, y que Anceliu no tar- 

TOIH. I I ,  14
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dó un minuto en colocársela, atribuyendo en su corazón 
esta galantería al buen coronel, á quien había testifícado 
muchas veces su admiración cou respecto á este miem­
bro mecánico. Al oír atribuir al coronel esta acción ge­
nerosa, Ciara se sonrió y  abrazó á Ponipeyo.

En el invierno siguiente Dinau y  Ancelin se paseaban 
haciendo un ruido compasado con sus piernas de palo. 
El segundo decía al coronel; ,,En mi enfermedad nos 
hemos comido todas mis economías en un mes, mi pobre 
hija ha hecho trabajar á mi perro para ganar dinero. 
Una larde oculté á Clara que iba á salir por la primera 
vez, para no inquietarla: ansiaba por ver al rival de Pom- 
peyo que tenia el talento de atraer á la multitud como 
un cómico de París; pero cuál fue mi sorpresa al reco­
nocer á mi perro. Pompeyo no podía ser vencido sino 
por Pompeyo mismo. Descubrí todo el misterio, y  Cla­
ra no pudo enseñar al animal después de haber sido des­
cubierta; pero felizmente llegó mi yerno, que acababa de 
ser nombrado sargento mayor, y conforme á mis prome­
sas, va á dar mañana la mano á mi hija, y  no dudo ten­
dréis la bondad de ser el padrino de la boda.

Rejlexiom s generales sobre su necesidad.

vSuASDo se refle.’iiona sobre la indiferencia con que se 
mira generalmente la educación de la muger, no parece 
sino que se tiene por un ser meramente pasivo, sin facul­
tades que cultivar ni pasiones que dirigir. En efecto, aban­
donadas á merced de sus impresiones, las niñas crecen y 
se desarrollan, sin haber sido estimuladas una vez siquie-
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n  por los atractivos de las ciencias. Pero ¿cuáles son las
causas que en la Opinión pública se oponen á la educa­
ción de esta parte integrante de nuestra existencia social? 
Una es la causa, tan absurda en su principio, como fu­
nestísima en sus resultados. Se dice que la muger es muy 
débil para recibir, sin grave perjuicio de la sociedad, to- 
tlo el grado de cultura de que es susceptible el hombre, 
A poco que se medite sobre la constitución intelectual de 
una y  otro, se verá, que la previsora naturaleza repartió 
á los dos iguales facultades, y  que de consiguiente una es 
la disposición en ellos á recibir las simientes de las cien­
cias, y  ridicula por lo tanto semejante opinión. Ademas, 
¿porque es débil la muger, no necesita fortalecerse? ¿y 
puede conseguirse este objeto sin la educación?

Dolada la muger de un sistema nervioso mas delicado, 
mas impresionable que el nuestro, tiene una imaginación 
mas viva y  movible, que la espone á estraviarse frecuen­
temente; pues arrastrada por los prestigios de pasiones re­
vestidas con todo el lujo y atractivos de una facultad, que 
cual otro Proteo, toma á cada paso nuevas y variadas 
formas para engañarnos, mira como realidad lo que solo 
es una sombra; vive en un mundo ideal, y , valiéndome 
de la tíspresion de un moralista del siglo pasado, esestre- 
maJa en todo. Capaz de las virtudes mas sublimes, de las 
acciones mas heroicas, suele cometer grandes errores, 
guiada tan solo por una sensibilidad escesiva y  pasiones 
delirantes. Vacio de nociones positivas su entendimien­
to, se debilita en un ocio de todos los momentos; y de 
aquí es que para sacudir la monotonía de una existencia 
siempre uniforme, busca en los placeres mas frivolos, 
distracciones que muy repetidas, se convertirán enj hábi­
tos. La educación pues, así considerada, es necesaria
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para templar y  moderar estas pasiones, modificar esta 
imagmacion, dar á su alma sólidos principios, que la 
fortalezcan y  la hagan capaz de apreciar toda la estension 
de sus >llos destinos en la sociedad, y  por último, ofre­
cerla ntilesy variados conocimientos que la distraigan.

El matrimonio, mirado en su verdadera luz, es una so- 
ciedad moral, el estado mas perfecto del hombre civiliza­
do, el estado en que la niuger debe ser para él un ángel 
de paz y  de consuelo, que amenice con sus virtudes é 
instrucción el árido campo de la vida, que unidos han de 
recorrer. Estrechamente enlazada su existencia moral y  
la de sus hijos con la conducta de la que eligió por com­
pañera, esta debe haber bebido en las fuentes de una só­
lida educación los principios de sus deberes, si se quiere 
que sostenga en toda su pureza la dignidad de su carác­
ter; pues no hasta que sea virtuosa por hábito, es necesa­
rio que lo sea por convicción, es preciso que tenga la 
conciencia de sus deberes. Por otra parte, sujeta á preo­
cupaciones, la mayor parte caprichosas, y  lo que es peor, 
condenada quizás á vivir unida á un hombre fantástico, 
cuando no vicioso: sola en su espinosa posición; aislada 
las nia.s veces de todo consejo, ajada su sensibilidad, esci- 
tada su imaginación, se convierte en cárcel horrorosa lo 
que hubiera debido ser elsantuario de sufelicidad: pésan- 
le sus obligaciones; y  lejos de consultar su razón, solo 
oye la voz de las pasiones y  los placeres. Su alma, ansiosa 
deaíecciones dulces,ávida defelicidad, en vanóse empeña 
en buscarla fuera del círculo de sus obligaciones hacién­
dose independiente de ellas, pues solo encuentra tristes 
desengaños, que agravan cada vez mas su mal. Pasado 
este primer rapto, sucede la reflexión, pero ya larde: pre­
sentase á ella como un sueño espantoso, aterrador, la vi-
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da desnuda de todo prestigio y  de todas las hechiceras ilu­
siones de una imaginación ardiente; persíguela constan­
temente esta realidad; en vano trata de sustraerse á ella; 
se recoge, se replega sobre sí misma, busca nuevos goces 
en su alma, que estéril, no le ofrece, sino recuerdos 
amargos. ¿Y podrá decirse lo mismo de la que lia recibi­
do una sólida educación? No. Imagen anticipada de la fe­
licidad eterna es para el hombre la muger virtuosa é ins­
truida. Superior á las frivolidades, buscará sus placeres 
en conocimientos positivos y útiles; y  léjos de arredrarse 
á la vista de sus deberes, se gozará en ellos, derramando 
a! rededor suyo la paz y el contento.

El liombre no es un ser meramente físico, es eminente­
mente moral, y así, el único medio de sujetarlo, es ofrecer 
á.su alma los atractivos, no de la belleza física, sino de la 
belleza moral; y  en este sentido el elocuente Rous­
seau dice, que la muger hace del hombre lo que quiere: 
todo está, pues, en los medios que emplea. Una muger 
cuya alma ha sido formada por una buena educaciou, 
conservará su dignidad, no avezándose á los caprichos 
del hombre; al contrario, sabrá moderarlos con sn ejem­
plo; le hará respetar sus deberes, aceptando ella los su­
yos; ejercerá sobre él aquel ascendiente tan irresistible 
de la virtud, sin que jamas quiera arrogarse atribuciones 
agenas de su sexo y de su condición social; censora de las 
acciones del hombre, este respetará como sagrada la opi­
nión de aquella; conservará por una prudente economía 
la fortuna de su marido; la dulce paz, origen defelicida­
des, desterrará de su familia la cruel discordia, causa de 
los mayores desórdenes que notamos en la sociedad. 
Cuando desgarrada el alma por los repelidos y  amargos 
desengaños de la ingratitud, duda el hombre en su deses-
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peracioD, que existan virtudes en este mundo, en su espo­
sa encontrará el complemento de todas; la amistad, pa­
sión de las almas nobles y  tiernas, brillará en ella pura 
con todo su entusiasmo; entonces, solícita y  amante, der­
ramará en sus heridas el bálsamo de los consuelos, y  se­
rá para él la imagen de la Divinidad. Tales son los re­
sultados generales de la educación en la muger. Y no 
se diga que quiero hacer de ella un ente ideal, pues par­
ticipando de las mismas facultades que el hombre, des­
tinada á vivir con él, en este y  en aquella debe ser una 
la educación, si unos han de ser los sentimientos, porque 
de la armonía de las partes nace la perfección del todo.

Principio de eterna verdad es, que sin la educación 
privada ningún resultado puede esperarse de la pública. 
Por educación privada entendemos aquí la que el niño 
recibe en su casa, esto es, la que recibe en el regazo de 
la madre; á esta toca, pues, cuidar uunediataniente de las 
primeras impresiones del hombre-niño; pero si la cons­
tante esperiencia nos muestra que estas impresiones son 
siempre profundas, siempre decisivas, siendo asi que á 
veces no basta el poder de la razón á modificarlas siquie­
ra; si es constante que la sociedad entera es el conjunto 
de todas las familias, y que cada uno de sus miembros 
ha debido pasar por esta primera edad, y  de consiguien­
te ser modiScado por impresiones análogas; y  si se admi­
te que la naturaleza no basta siempre á corregir nuestras 
percepciones, porque no hemos sabido observarla cual es, 
deducirémos naturalmente que la muger, como madre ins­
titutora, debe haber recibido una buena educación, y  esto 
desde la cuna, si se quiere que desempeñe tan nobles co­
mo sagradas atribuciones. Una vigilancia continua, de 
todos los momentos, sobre la conducta del niño; consejos
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dictados por una razón madurada en el estudio incesante 
de sus deberes, y  sostenidos por el ejemplo, podrán úni­
camente rectificar y  enderezar las inclinaciones del hom­
bre en los primeros años de su vida.

Queda, pues, demostrado, que la educación de la mu- 
ger es necesaria; 1 porque forma una parte integrante 
de la sociedad, y  es por su constitución moral mas fácil 
de estraviarse que nosotros; 2 .% porque destinada á vi­
vir unida al hombre, si no tiene virtudes é instrucción, 
no podrá hacer la felicidad de este, ni menos la suya 
propia; y  3 .", porque como madre, está obligada i  ser 
la maestra de sus hijos, á formar sus primeros sentimien­
tos, y de consiguiente á zanjar los cimientos de su futura 
suerte.

¡Ojalá puedan estos mal concertados renglones animar 
á plumas mas adiestradas! Tal vez lograrán persuadir á 
los que sumidos aún en añejas preocupaciones, niegan al 
sexo encantador la necesidad de una esmerada educación, 
concediéndole apenas los principios de una mal aliñada 
enseñanza primaria.

¡Loor mil veces á todo el que se sacrifique por el bien­
estar de sus semejantes! Nuestra solicitud en favor del 
bello sexo, y  nuestros fervientes votos, son: que aunados 
todos, cultivemos el árbol de la vida, el árbol de las 
ciencias. Un dia vendrá en que sentadas á la sombra de 
sus frondosas ramas, las naciones contemplarán con no­
ble orgullo descollar hermosa y  rozagante entre sus her­
manas á nuestra patria privilegiada por la naturaleza, 
aunque abandonada por sus hijos, que indiferentes pare­
cen rechazarlas esperanzas que ansiosa les presenta.

E l Septuagenario.
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lado se hallaba la ciencia cuando apareció Lineo, y  en su 
obra del Sistema de la naturaleza, estableció caracteres, 
órdenes y  géneros los mas exactos, y tomados siempre 
de las partes mas esenciales del pájaro, y  mas capaces de 
compararse entre sí. De e.ste modo sus discípulos y  su­
cesores, lian perfeccionado hasta nuestros tlias sus traba­
jos, pero sin cambiar las bases.

No á todas las especies de pájaros ha sido dado el ins- 
linto social; pero aquellas en que se manifiesta, es ma3’or 
y  mas decidido que en los otros animales. No solamen­
te sus grupos son mas numerosos, y  su reunión mas 
constante que los de los cuadrúpedos, sino que parece que 
á ellos solos jiertenece aquella comunidad de gustos, de 
proj-^eclos y  de placeres, 3’ aquella unión de voluntades 
que forma los lazos del mutuo enlace.

En efecto, si consideramos las sociedades libres ó for­
zadas de los animales cuadrúpedos, ya se reúnan fur­
tivamente ó por contingencia en el estado salvage, ó 
ya se encuentren reunido.s bajo el imperio del hom­
bre y  convertidos en criados ó esclavos, no podemos com­
pararlos á las grandes bandadas ó sociedades de pájaros 
formadas por puro instinto y  conservadas por gusto 3 ' 
afección bajo los auspicios de la libertad mas plena. Ve­
mos á las palomas buscar su común domicilio y  mani­
festarse tanto mas contentas, cuanto mayor es su núme- 

Vemos á las golondrinas y  otros pájaros de paso óro.
que emigian de un punto á otro, reunirse, reconocerse, 
y  dar.se en seguida la señal general de marcha; sabemos 
que las gallináceas (familia de pájaros cuya mandíbula ó 
parte superior del pico está abovedada ó encorvada así 
como las narices) tienen en el estado silvestre las mismas
habitudes sociales que en el doméstico que han secunda- 

T om. II. 15.
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Insolidez iicccsai'ia para sostener un cuerpo, que pesa por 
lo común mas tle tres arrobas. En algunos pájaros los 
órganos del vuelo se bailan en un estado casi elemental: 
sus alas corlas y  sus íle.sibles plumas de una finura estre- 
ma, indican bastante que.su pesada masa no puede ele­
varse en los aires. El sentido del oido se bulla tan desar­
rollado en los pájaros, que es difícil decidirsi es nías vivo 
que el de la vista ó el del olfato; sin embargo, e.ste último 
tiene una delicadeza notable en el buitre y en el cuervo; 
el gusto y el laclo son los mas imperfectos de sus sentidos.

Un autor ba pretendido traducir el lengüage de las 
aves: sus cantos y .sus gritos son tan variados, que podría 
creerse que se comunican sus necesidades, sus deseos y 
sensaciones con mas facilidad que los otros animales. Lo 
quebay de cierto es que pueden oírse desde muy lejos, y 
que no bay cuadrúpetlo cuya voz por eslensa que sea, 
)>ueda compararse, hablando con respecto á su tamaño, á 
la del Ruiseñor ó el Cenzontli. Se sabe que en el curso 
de un año el desarrollo de la voz varia en la mayor par­
te de las especies: que en algunas de ellas en la época de 
los amores es cuando adquiere su mayor fuerza: que mu­
chos pájaros no cantan sino por la mañana, así como otros 
solo por la tarde y noche.

De todas las clases de animales, la de los [lájaros es la 
mejor caracterizada, en la que las especies se parecen mas, 
y la que se halla separada de las otras por un mayor inter­
valo. I..a distribución de los pájaros se funda en los órga­
nos de la manducación, es decir, en el pico, y en los pies.

Desde luego se nota quo los pies palmeados, es decir, 
aquellos cuyos dedos están unidos por membranas, son 
los que distinguen á los pájaros nadadores. Otras aves 
tienen por lo común algo de palmeado en los pies, o
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se les observan al niéiios entre los dedos estemos tar­
sos elevados, sus piernas están desnudas de plumas en su 
parte inferior, y  su talla es elevada; en una palabra, tie­
nen todas las disposiciones propias para marchar á lo lar­
go de las aguas, y  se les llama Riveranos ó Zancudos. En­
tre los pájaros verdaderamente lerrestre.s, las Gallináceas 
tienen como nuestro gallo doméstico, cd paso torpe, el 
vuelo corto, el pico mediano y  las narices cubiertas en 
parte por una especie de escamado blando, y  se alimen­
tan principalmente de granos; asi es que hay diversos mé­
todos o clasificaciones para la división de los órdenes, 
grupos, ó familias de los pájaros. Indicaremos dos de ellos 
únicamente; el adoptado porCuvier y el de Temminck. 
El primero comprende seis órdenes, dividiendo las aves 
en pájaros de Presa, Gorriones, Trepadores, Gallinacéas, 
Zancudos ó Riverano.s, y  por último Palmipedes ó Nada­
dores, cuyos órdenes se dividen en diversas familias, co­
mo veremos otra vez.

Teraminck hace su división en doce órdenes; 1 Pája­
ros Rapaces. 2. Omnívoros, ó que comen de todo. 3. In­
sectívoros, ó que se alimentan de insectos. 4. Granívoros, 
oque comen granos. 5. Zigodáclilos. 6. Anisodáclilos. 
7. Alciones, ó que hacen sus nidos cercada la mar ó de 
los ríos. 8. ChelidonesóPasageros. 9. Palomas. 10. Ga­
llináceas. II . Alectorides. 12. Corredores ó Corre-ca­
minos. 13. Grailes. 14. Pinnatípedes. I5. Palmipedes, 
y  16. Inertes. Estos órdenes contienen doscientos doce
géneros.

Ya que hemos hablado de los primeros autores que se 
ocuparon de esta ciencia, hemos creído verán con gusto 
nuestras amables lectoras una de las aves mas hermosas 
que describe el mas moderno de los ornitologistas, cual 
esel Faisan macho de las islas Moluca.s.=/. G. *
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L A V E N I D A  D E L  E S P I R I T U  S A N T O .
P O E ^ m i  n o s  t \ E V T O S .

CAKTO I .

P  RESTAME en esta vez tu  acorde lira, 
;Oh masa eeleatiall j  dulce acento 
A mis labios inspira:

Ya el tiempo señalado 
A la gloriosa lucha so aprosima; 
Les almos campeones,

W*Oe.,.

Que inflamado mi pocho en sacroaliento,,Con inimo concorde ybomiUado,

Del Espirita Santo
La venida triunfal, y el vencimiento
Del soberbio Satán celebro y canlo.

Y  tú , nümcn sagrodo,
Que en la cumliro de Oreb el armonioso 
Son acordaste al vate, que inspirado 
Con tu soplo ardoroso,
De Jehová Criador y poderoso 
Las obras ensalzó; rui lengua impura 
Mueve también; tu  ausilio me asegura;
Y  quedarán confusas
M i voz oyendo las mentidas musas,

Ya en las alas del viento,
Y  de ardientes querubes ascendido.
E l inmutable asiento
Ocupaba el Ungido
A la  diestra del Padre. Conturbados
Los discípulos fíeles, silenciosos.
Tristes y  pesarosos,
Gemían del maestro abandonados;
Que miéntras se cumplia
La promisión eterna
Que al elevarse á la mansión superna
Les dió Jesús en el glorioeo día.
De tímidas pasiones
Libres no estaban aun sus corazones.
Ellos la esenadra electa
Formaban que Impertérrita calcando
Ai infernal Satán, y  su impía secta
Como ligera niebla disipando.
Valer haría por el urbe entero 
E l precio de la sangro dcl Cordero.

41 Padre, de Sion en la alta cima.
Dirigen sus fervientes oraciones.
T al suelen ántes de la  lid sangrienta 
Dos guerreros vibrar la agnda lanza,
Dcl caballo adestrarse en la carreta, 
Miéntras la voz cruenta 
Oyen del general que á ia matanza 
Los llama, enarbolando la bandera.
E l principo infernal qnc asi los mira.
Arde en furiosa ira.
Su imperio destruido,
Sus astucias burladas,
Y BUS leyes tiránicas holladas.
Le hacen lanzar un hórrido alarido;
Mas su soberbia loca 
A terrible venganza le provoca­
s te  ojos centellantes 
Maa sDsto imprimen qne en oscuro ciclo 
Cometas rutilantes,
Nimcios infaustos de terror y  dnclo.
Agita su cabeza furibundo 
De silbadoras víboras crinada,
Qnc en roseas mil se encelen y repliegan,
Y  queda envuelto el anchuroso mundo 
E n una noche lúgubre y nublada.
Cuando sus negras alas se desplegan. 
Tres pasos, vomitando viva lumbre.
Da de Sioa al E tna cavernoso,
Y por la abierta cumbre
Baja en torcido vnelo al reino umbroso;
Y en BU trono sentado.
Con vozhonditonante,
¡Como el trueno del rayo fulminante.
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Raudales do Tcntura

La envia ain cesar do su alto trono,
t,Qud fué Ducstm pecado
Junto i  BU ingratitud negra y  horrenda?
Y ¡ay! su ira tremenda
E n nosotros descarga i  toda hora,
Y al hombro ha resefvado
La piedad infinita que atesora.
Abierto el dique está de sus enojos 
Para los querubines:
Mas BU bondad para él no tiene fines; 
l o  ama como ¿ las niñas de sus ojos. 
Despucs de su caída le consuela:
Habla con él: con él perenne habita;
Y por su bien continuamente vela.
Por una que se irrita,
Cien Teces se c o n te n ta : le  predice 

Por BUS vates su  alianza;

Y todo cuanto dice
Con milagros sin número le afianza....
¡ Mas cémo referir aquí prolijo 
De su clemencia la inefable historia? 
Puso término, en fin, á  su esperanza; 
y  humanado le envió su Eterno Hijo, 
Entre himnos mil y cánticos de gloria. 
E l Verbo de sn Padre la ternura 
Iguala. Aquí doctrina 
A un ignorante pueblo: allí convence 

Sinagoga: acá piadoso cura:
Fuerza al túmulo allá su rOz divina 
A que produzca vida; al hambre vence, 
<due á  millares do gentes aquejara.
Con pan que apenas para doe bastara:
A un número escogido 
De discipuios traza el fiel modelo 
De la moderna ley que ha establecido; 
Ley de piedad, de gracia y de consuelo, 
¿Qné mas? Su vida obccc,
Y  sufre los tormentos que merece 
El hombre ingrato, duro,
A BU voz sordo y á su fe  peijuro:
Y de su amor en prueba,
Y en prenda de la alianza que renueva.

lAunqne torna otra vez á la morada 
Del cielo fortutiuda,
Velada en accidentes.
Para salud y vianda de las gentes,
Deja su ntisma sangre que vertieron,
Su cuerpo mismo que despedazaron,
ÍSu sangre en que inhumanos se tificroti, 
Su cuerpo (JúC fetodos inmolaron.
Para llegar al ángel solo un grado 

■Faltaba al hombro: lodo cnanto encierra 
iLa inmensurable tierra, 
iLa fiera, el bruto, el ave, el pez alado, 
;Fué rendido á  sus piés: vedlo ensalzado 
|Ya sobre el querubín: vedlo fulgente 
lEn la sagrada mesa; y de la  etctña 
¡Sustancia alimentado, reverente 
JVed como ante él el cielo se prosterna... 
,Pero ¡qud digo el cielo, si el abismo 
También le adorará,,! también yo mismo..! 
Ved luego cual levanta 
'Hasta el empíreo el Ttielo, y  á ¡a estrella, 
'Y á la luna, y al sol su planta huella,
¡Y ¡a faz dcl Señor ve sacrosanta:
La faz ¡ay! para nos siempre negada; 
iSiempre de enojo y  de furor velada.
!¡A tal grado se eleva, á  tal altura 
! Dcl polvo terrenal la endeble hechura! 
¿Y será que Satán le incline el cuello? 

|¿Será que sus legiones 
¡Reciban, abatiendo sus pendoíieSi 
|Dc esclavitud el ominoso sello?
|N o , que la  encouosa 
jRábia que me devora 
¡Os incita lambían, y  la  ardofdsa 
Pasión de combatir iKr se minora 
E n vosotros: sois diosés, sois guencros 

• Como yo; solo el rango nos separa:
Mido por mi rencor vuestros rencores;
>Y correrémos á la  lid tan fieros,
'.Como coando quisimos cara á cara 
Disputar á Jebová loe resplaudore*.
¡Si no, yd os recordara 
'Las heroicas hazañas.
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jij:vio i .° de: i $4i .

Mü NICíP^*-

R iendo la moral uno de los estudios mas importantes al 
bello sexo, y  uno de los ramos mas necesarios á la edu­
cación, hemos procurado en el primer tomo de este pe­
riódico, infundir en nuestras amables lectoras algunas 
ideas sobre las principales virtudes, imprimiendo en sus 
almas la pureza y  regularidad de las costumbres, y  des­
terrando muy léjos de nuestras columnas la mas ligera 
idea ó alusión que pudiera perjudicar en lo mas leve la 
moral práctica; sin embargo, deseosos de la uniformidad 
en todos los ramos de instrucción que procuramos á 
nuestras amables lectoras, vamos á dar hoy algunas no­
ciones de lo que es la moral en general y  de sus distin­
ciones.

La moral es la ley que gobierna á los seres inteligen­
tes y  libres, v según la cual se caracterizan en sus deter­
minaciones del bien y  el mal, el vicio y  la virtud; es á la 
vez la ley natural independiente de toda institución hu­
mana y la  ley religiosa que emana del legisladorsupremo; 
ley obligatoria por sí misma, ley en la que manda, no la 
fuerza, sino la autoridad; y que domina, no por la violen­
cia ¡í la.servidumbre, sino por el convencimiento á la obe­
diencia; y ley finalmente universal é inmudable.

Hay una moral práctica y  una ciencia de la moral. La 
moral práctica es el primer ínteres del hombre en socie­
dad, así como la ciencia de la moral es la mas noble y  
mas importante porción de la ñlosofía. La moral prácti­
ca subsiste por sí misma independiente de la ciencia; la 
ciencia está llamada á perfeccionar lamoral práctica. Ila-

TOIW. I I .—c. 6. Í 6

Ayuntamiento de Madrid



I5‘)

blarémos hoy de esta, dejando para otra vez hacerlo de la 
ciencia de la moral.

De Ja moral práctica.
Por la práctica de la moral, tanto el hombre como la 

muger entran en la condición de la humanidad. La in­
teligencia, aun la que se halla esclarecida con mas brillan­
tes luces, no bastarla por sí sola á constituirá aquel, ni á 
esta en la verdadera posesión de su naturaleza, y  aun po­
dría acaso hacer mas funesta su alteración.

Creado el ser racional, no solo como inteligente, sino 
esencialmente como un ser moral, se hallan ligadas en él 
íntimamente entre sí estas dos altas dignidades, y  la cien­
cia es la hermana de la virtud. La moral se revela por sí 
misma y  sin necesidad de maestros desde la cuna de las so­
ciedades, desde la primera infancia y  casi sin sentirse; su 
voz penetra en el alma del sordo-mudo, lo mismo que en 
la de aquel que ha recibido las lecciones de la enseñanza.

La moral práctica reinaba antes de los moralistas, y  es­
tos solo han sido sus órganos: hubo necesidad de intérpre­
tes, porqueexistiaunaley; y  seles comprendió, porque la 
ley respondía desde el fondo del alma, y  no eran mas de los 
ecos de la conciencia humana. Los primeros moralistas 
se limitaron pues á traducir la ley moral en sentencias ó á 
mostrarla viva por medio de los ejemplos, ó abacería fa­
miliar adornándola con los apólogos, es decir, que no hi­
cieron sino espresarla, y  que no tuvieron necesidad de de- 
mostrarla; ni era preciso ponerla en evidencia, para que se 
hiciese conocer. Era la ley sola que hablaba como ley, 
con un lenguage tan sencillo como poderoso, porque sa­
caba su poder de ella misma. No trataba de justificar su 
títu loy  sus derechos, y al decir; Obra de estamanera,yz 
liabia persuadido la justicia y  la necesidad de su precep-
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Es verdad que al meditar los códigos de los legislado­
res, se ve que han atendido mas al interes general de la 
sociedad, que al interes de la moral considerada en sí 
misma; y  que á proporción de que se ha ido desarrollan­
do, la legislación se ha concentrado mas en el primero 
de estos dos puntos de vista. Ella no se ocupa de inves­
tigar lo que pasa en el secreto del corazón, ni en casti­
gar lo que no daña á la comunidad: ha graduado sus pe­
nas sobre el hecho mas bien que sobre la intención, y 
sobre la estension del perjuicio mas que sobre la grave­
dad intrínseca del delito. Pero ¡cosa admirable! la uti­
lidad común se ha encontrado ordinariamente de acuer­
do con el deber de cada uno. Hay mas: los legisladores 
mismos ban conocido que no les bastaba hablar á nom­
bre del interes general, y  han querido hablar á nombre 
de la justicia, de aquella justicia eterna que no les perte- 
necia criar, pero cuyos decretos no podian menos de pro­
clamar. No se han limitado á decir; Haced esto, porque 
es útil, sino que han dicho: Haced esto, porque es justo. 
No les bastaba armarse de castigos y  prometer remune­
raciones, sino que ban querido obtener una obediencia 
racional y  conciensuda, y  que la sumisión á las leyes se 
considerase como un deber; han querido ejercer una 
verdadera autoridad, y  esta la han querido sacar de la 
moral, única que tiene el derecho de mandar en la con­
ciencia humana; y  han invocado la moral, porque sin ella 
su poder, si habria tenido fuerza, habría carecido de auto­
ridad; y  sus penas, si habrían inmolado víctimas, no ha- 
brian castigado culpables.

Mientras que las instituciones civiles regiau las accio­
nes esteriores de! hombre en sociedad y  en sus relacio­
nes con sus semejantes, las instituciones religiosas pene-
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traban en el santuario íntimo de la conciencia, y  se diri­
gían al hombre en el seno mismo de la soledad. Las no­
ciones morales y las nociones religiosas, el sentimiento 
moral y el sentimiento religioso, se desarrollan casi es­
pontáneamente, y  son naturalmente simpáticas. El autor 
de todo lo creado se manifiesta á la vez como el legisla­
dor supremo y como el modelo ideal de la perfección 
moral; las perspectivas de la vida futura se descubren ri­
cas de esperanzas á la virtud, y  ofrecen una carrera de 
expiación al crimen. Desde entóneos la moral práctica 
recibe Un nuevo orden de sanción, una sanción invisi­
ble, íntima, inmensa.

En su alianza con la moral, el culto religioso mismo 
se embellece también y  se depura, es tendiendo nuevos be­
neficios sobre la humanidad. Pero en el seno del cristia­
nismo es donde su ve mas completamente consumada es­
ta preciosa alianza, y  donde la moral enterase halla en­
rámente animada de un e.spiritu religioso. Jamas la 
moral práctica habia poseído sobre la tierra una colec­
ción de preceptos mas completa y acabada, y  jamas ha­
bía recibido su inspiración por motivos mas sublimes. 
La virtud desde el establecimiento del cristianismo, no 
fué ya solo el cumplimiento de un deber imperioso, sino 
que se mostró con toda su alta y  hermosa vocación co­
mo la tendencia á la perfección; las lecciones déla Sabi­
duría reservadas ú un corto número da favorecidos, se 
hicieron populares; el mérito del sufrimiento, la digni­
dad de la desgracia, fueron reveladasy comprendidas; se 
proclamó la igualdad entre los miembros de la familia 
humana; Ja caridad santa crió sus benéficos prodigios, la 
pureza del corazón fué el primero de los deberes, por­
que el corazón es el santuario del mismo Dios; la fideli-
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dad, á la verdad, fué mandada por aquel que es la verdad 
eterna. El tránsito delhombre sobre la tierra, se esplica 
como una grande preparación; la virtud viene á ser la 
primera parte del culto; el código entero de la moral se 
redujo á estos dos preceptos, el amor de Dios y  el amor 
de los hombres, y  ambos se confundieron en uno solo.

La historia nos lo ha manifestado así para gloria del 
evangelio, y  para honor de la moral. A su pureza y  á 
su sencillez ha debido el Evangelio muchas de sus con­
quistas, y  durante diez y  ocho siglos la admiración de to ­
dos los sabios. Así es como el Evangelio ha encontrado 
en la ley natural, graba da ya en el fondo de las almas, un 
testimonio de correspondencia y  de simpada con sus 
máximas.

Lo que se llama civilización es el resultado de las re­
laciones estrechas, estensas y  variadas entre los hombres, 
y  comprendiendo á la vez el desarrollo del trabajo y  de la 
industria, el progreso de las luces y  del gusto, la firmeza 
del orden general, y  la mejora de las costumbres públicas 
y  privadas, es en parte el fruto de las instituciones polí­
ticas, civiles y  religiosas. Las influencias de la moral 
práctica obran poderosamente sobre ella, aflanzan los vín­
culos sociales, fortificando el respeto á la equidad, y  alas 
disposiciones de la benevolencia; alientan al trabajo y le 
aseguran su recompensa protegiendo la propiedad; favo­
recen laslucesy alimentan el amor á la verdad secundan­
do los esfuerzos de la meditación, así como rectifican el 
gusto depurando y  ennobleciendo el sentimiento de lo be­
llo. La civilización á su vez sirve á los intereses de la m o­
ral pública; mientras mas se multiplican ios lazos que unen 
á los hombres, tanto mas aprenden estos á sentir lo que 
se deben a sí mismos. El trabajo hace conocer á los ra-

Ayuntamiento de Madrid



127

clónales el sentinjiento de su dignidad. Los conocimien- 
03 del alma, las producciones de las bellas artes, ayudan 
á la virtud, ilustrando la razón, y  haciendo apreciarlos 
goces nobles y  delicados. El menosprecio público ata­
ca al vicio: los sufragios de la opinión, las palmas de la 
gloria, exaltan el entusiasmo virtuoso, y recompensan el 
beroismo.

Si la moral, pues, tiene su fuente en el seno de la con­
ciencia humana, si existe antes que las leyes escritas, que 
el culto religioso y  que la civilización, ¿por qué no se re­
produce siempre la misma en todos los paises y  en todas 
las edades?

La moral práctica supone dos condiciones: la nocion 
del deber fielmente conocida, y la autoridad del deber 
fuertemente sentida. Ahora bien: la nocion puede ser 
despreciada por la ignorancia, ó alterada por el error, y  
el sentimiento puede debilitarse.

La ley del deber lleva en su espresion una estrema ge­
neralidad, y  dice por ejemplo: Conserva tu dignidad pro- 
piOj no dañes á tu  hemíono. En esta nocion general y  
primitiva á la vez, la ignorancia y  el error no pueden 
hacerse escuchar; pero al tratarse de las aplicaciones, los 
raciocinios se succeden y  á veces se prolongan; su encade­
namiento se estiende hasta las ideas mas ó ménos delicadas.

El sentimiento del deber exige cierto grado de re­
flexión sobre sí mismo; la conciencia no responde sino á 
aquel que le pregunta: supone cierta calma de espíritu y  
disposiciones favorables: se debilita, y  casi se estingue en 
una vida muy agitada y  en medio de los abusos de los 
placeres sensuales; es una facultad acordada al ser racio­
nal, pero bajo la condición de ejercitarla; es un tesoro 
de gran precio que posee, pero bajóla condición de con­
servarla en uso.
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Ahora bien: lo mismo que en cada individuo el benefi­
cio de esta ley moral obtenido desde su tierna infancia, 
puede sufrir todas las alteraciones que resultan de des­
viarse de la razón ó de las funestas habitudes que adquie­
re, lo mismo sucede en las sociedades, esta grande dota­
ción de la humanidad sufre las modificaciones que pro­
ducen las circunstancias generales. Tales son precisa­
mente las instituciones civiles y  religiosas: tal es también 
el carácter que toma la civilización en los diversos ele­
mentos que la constituyen.

La nocion del deber recibe á veces del legislador aso­
ciaciones arbitrarlas, las que acaso se eslienden á aplica­
ciones mas ó menos distantes que la desmienten. Las ins­
tituciones religiosas se apoderan tal vez de la nocion del 
deber, transportándole á prácticas ociosas; sin embargo, 
el principio moral vive todavía en el corazón humano, 
que permanece fiel por la intención de honrar á la reli­
gión, y  solo se engaña en cuanto á la elección de los me­
dios, por los que crée cumplir el mas augusto de los de­
beres. La Opinión también Lace cometer semejantes er­
rores, atribuyendo algunas veces las nobles ideas del ho­
nor á puerilidades ó á odiosas violencias.

Pero bay que notar finalmente en esto, que el prin­
cipio tan puro como verdadero sobre e l  que reposa 
la fe del deber, pertenece á la naturaleza misma, y el er­
ro r de la aplicación solo es del hombre. En fin, si alt'u- 
ñas veces las leyes, el culto religioso y  la opinión, intro­
duciendo en las costumbres falsas máximas ó habitudes 
funestas, han alterado en la sociedad el sentimiento del 
deber algunas veces, sin embargo, ese sentimiento obran­
do con energía en el fondo de la conciencia humana, ha 
llegado á modificar las leyes, el culto y los usos.
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I L D i
está mala esta acuarela, (decia un viejo aficionado 

á la pintura, á un joven artista que estaba en su taller,) 
sin embargo, parece un poco pálida y  fria; vd. podia ha­
berle dado mas fuego á los ojos de esa joven—  Los pHe- 
guesdel ropage no están bastante bien indicados.... No 
debe valer mucho.

El ar ’̂umento era claro; .M. B. mas bien Chalan ó cam- 
balachero que poseedor de un hermoso gabinete de pin­
turas y  curiosidades, quería comprar el original, cuya co­
pia presentamos litograííada a nuestras amables suscritoras.

El jóvett pintor se puso encarnado; el amor á sü arte 
y el convencimiento de su talento, iban á hacerle come­
ter una imprudencia, si no se hubiese acordado de su que­
rida madre á quien sostenia con la venta de sus obras, y 
solo respondió con dulzura; «Señor B., vd. es un gran 
conocedor, yo lo sé bien, y  lidbrá advertido que este cua­
dro está tomado del natural.

—Qué! ¿Realmente ha visto vd. á esa encantadora cria­
tura, y  á ese joven tan hermoso que se inclina hacia ella?

—Sí señor; este pequeño cuadro me causa la mayor 
pena cuando dirijo mis ojos háciaél.... Si vd. quiere com­
prarlo,yo se lo cederé.... ¡Cuántas veces un canto alegre 
se ha detenido en mis labios al m irarlo.... Sin embargo, 
yo he oído cantar á esa joven, y  jamas la espresion de 
su tierna voz se borrará de nn memoria.

—¡Ah! contadme esa historia. Será seguramente una 
historia de amor.

— Creo que si; pero yo no he visto de ella mas dees- 
te episodio. Hará cosa de un año que en la bella estación 
de la primavera, me paseaba en un bosque donde des-

T om. it.

Ayuntamiento de Madrid



130

pues de haber dibujado algunos árboles y  comido sobre 
la yerba, me encontré de improviso frente á una liernio- 
sa casa de campo, cuyas persianas y ventanas abiertas 
dejaban ver su interior. Me detuve sorprendido: un cer­
cado solamente me separaba del jardin lleno de flores que 
rodeaban la casa, el que sallé, y en el ángulo mas cercano 
á raí, observé desde luego una hermosa cama con colga­
duras de musolina blanca; vistosos ramilletes de rosas so­
bre jarras de cristal adornaban la chimenea. Seguía des­
pués una gran sala iluminada por los rayo.s del sol, que 
se inclinaba ya al ocaso, haciendo brillar los vivos co­
lores de las tapicerías de Persia de que estaba tapizada; 
mirlos y  naranjos en flor exhalaban en sus ventanas un olor 
delicioso. Las puertas estaban abiertas; parecia que la 
felicidad y  la coníianza habitaban en aquel lugar, del que 
nadie cuidaba, lío  admirábalos pintorescos efectos de 
la luz que se reflectaba por entre los cristales, cuando un 
ligero ruido y  una nueva aparición me dejó inmóvil. 
Una joven de una belleza sorprendente entró á la sala: 
sus cabellos caían en graciosos rizos sobre su cuello; dos 
perlas de oriente pendían de sus orejas, y resaltaban ca­
prichosamente al través del ébano de su pelo. Su trage 
era singular: llevaba un vestido de seda blanca bordado 
al salpique de flores grises, y un delantal de blonda rica­
mente guarnecido, completaba su adorno. Un perrito es­
pañol la seguía á pasos lentos, y saltando muy pronto 
sobre el camapé, se recosió sobre un chal. Su dueña sin 
ocuparse de él, se acercó á uno de esos cuadros llenos de 
mil bagatelas que el mundo inventa sin cesar, y  tomó 
después un atril de bronce dorado, donde puso un bos­
quejo de un cuadro de Roberl; vd. lo ha de conocer, Se­
ñor; los Pescadores.
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—Sí, si, dijo el Cljalan, un cuadro que vale el dolile, 
desde que murió el artista.

—Sin duda cuando estamos muertos se uos aprecia 
mas, dijo el pintor.

—Acabad pues, vuestra historia, amigo mió, replicó 
con tono de protección el supuesto comprador.

—Muy bien, señor. Yo estaba transportado de júbilo, 
pensando que esta hechicera criatura comprendía toda la 
poesía de aquella hermo.sa composición, y  no rae enga­
ñé; porque tomando una guitarra, sus ágile.s dedos pul­
saron las cuerdas sonoras, y  al punto oí que su voz espre- 
siva y pura dominaba los trozos mas preciosos de la ar­
monía,y que la belleza de sus miradas se animaba por 
una doble inspiración. Yo copié este canto que be conser­
vado al lado de mi pintura, y que podéis leer, .sí gustáis.

M. B. leyó.
«Es preciso partir. El cielo está puro, la mar en calma; 

ved los rayos rojos del sol que van á descender muy 
pronto, y  á apagarse en el seno de las aguas. La baja mar 
entra ya en las rocas, y  se ve saltar en blancos .surtido­
res. Es preciso partir.

El calor disminuye, sóplala brisa, los pájaros vuelan 
al rededor del mástil, y  comienza 4 inflarse la vela. Es 
preciso partir.

He allí 4 nuestra madre sentada sobre el banco de pie­
dra al lado de la viña; sus cabellos blancos flotan sobre 
.sus sienes arrugadas; sus hondos ojos errantes á lo lejos, 
espresan una inquietud vaga. Un pensamiento amargo 
reposa sobre sus labios pálidos: ¡Siempre se marcharán! 
Es preciso que parlan.

Padre, be aquí las redes, están secas y  ligeras, pero 
volverán Inímedas y  pe.sadas. María nos protegerá, he 
aquí su santa imagen. Podemos partir.
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Amo, aquí están los víveres, las cnerdas y  una brúju­
la; la noclie será sombría, puede venir la tempestad. Es 
preciso partir.

¿Pqr qué es tan triste el sonido de tu voz, Pedro? ¿Por 
qué se dirigen tus miradas á la ribera? Levanta la cabe­
za, es tu padre quien te Jo dice. Es preciso partir.

Ya lo sé, padre; pero los años han endurecido tu cora­
zón y  empedernido tqalma. ¿Ve.sallá abajo á m hija cerca 
del borde de las olas, con .sus ojos bañado.s en lágrimas y  
cuyos pies desnudos y blancos se detienen en la arena del 
rnar? ’J'iene en sus brazos á mi hijo primogénito, no 
pqede seguirnos. Es preciso partir.

Si, padre, mira ya el humo que se escapa de la chime­
nea de tu cabaña y  se eleva en los aires. Ese techo que­
rido que muy pronto vamos á perder de vista, abriga la 
cama de tu madre y el lecho virginal de mi esposa. Mi­
ra como su inocente pecho palpita de temor. Ve como 
enjuga con las largas trenzas de sus cabellos las lágrimas 
que inundan sus ojos. No puedo decir mas sino que la 
amo. Otro le traerá frutos y  flores. Esprecisopartir-

Es precÍ!?o partir. ¡Anselmo, qué felicidad! En fin, 
hace doce años hice rni pritper viage. Mi abuela esten- 
dió su mano temblorosa sobre mi cabeza, y  al bendecir­
me, colgó sobre mi cuello esta efigie del Niño Jesús. No­
sotros traeremos corales, perlas y  peces. Pronto. Es pre­
ciso partir.

¿Qué aguardas? el viento es bueno, la mar hermosa. 
¿Qué os puede detener en tierra? El aire caliente, abra­
sador? No se oyen .sino los llantos de las mugares y  los 
gritos de los niño.s; el marinero muere cuando no se cree 
seguro en el agua. Vamos, levemos el ancla, ya tien- 
l̂o la vela. ¡A Dios! Es preciso partir.
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^Tlas oido ese grito prolongado y  desoladnr? Teresa, 
cuán pronto se alejan. ¡A.ngelina, liijas niias, el corazón 
de esos hombres no conoce la piedad. Una niebla espe­
sa cubre ya el horizonte. Ya han desaparecido; e.sto es )ie- 
cho. ¡Mis ojos no los verán mas! La muerte me llama: 
si ellos volviesen, decidles: Ella también, la abuela se ha 
visto preci.sada á partir.”

—Bien, bien, dijo M. B, devolviendo el manuscrito, 
continuad vuestra iiistoj-ia.

—La joven cantaba todavía, esclamóel pintor, cuam*o 
un joven tan Jiermoso como ella entró sin hacer riiitlo pa­
ra no interrumpir un canto tan dulce como nieíancólico. 
Una lágrimp tan pura como el rocío brilló en una de sus 
pupilas. Se aproximó dulcemente, é inclinándose liácia 
ella, tocó sys cabellos. Ella se volvió gozosa; pero al pun­
to su fisonomía tornó á entristecerse.

«Supuesto que tú no partes jamas, dijo ella, tú lo sabes, 
mi patria toda entera eres tú .” El sin responderle, la estre­
chó sobre su corazón. Sin duda un secreto penoso se 
ocultaba en su seno.

Yo no pude detenerme mas; volé al momento á mi lia- 
bitacion, bosquejé mi cuadro, y proseguí mi viage. Cua­
tro años después, al pasar por el mismo lugar, dirigí nús 
pasos á la propia casa de campo. Las ventanas estaban cer­
radas; en lugar de las flores cultivadas del jardín .solo lia- 
bia plantas silvestres; un mucliacho estaba á la puerta, yo 
le pregunté: ¿Qué, nadie vive aquí?

—No señor: los españoles se lian ido.
—¡Ah! Erpp españoles y  se han vuelto á su pais.
—Sí. Es decir, el marido ha partido solo; se fué á 

España y  allá murió en la guerra. Entónces su niu- 
ger que había quedado aquí; porque él no quiso llevarla.
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murió ni recibir la noticia; dicen que de miedo. Hoy no lia- 
hila nadie la casa; pero el año que entra se alquilará á otras 
pei'sonas.

¿Creeriais, señor, agregó el artista, que yo me lie vuelto 
de mi paseo tan triste como si hubiera perdido á uno de 
mi familia? Lste es el motivo porque quiero vender es­
te cuadro. ¿Me lo compráis?

—El Chalan contestó; Ahí veremos.— M a d a m a  i ,a  p r i n ­

c e s a  DE G r a o s .

C'Traducido para el Semanario, del Keepsake francés 
de \ñZ l.J  '

iÜlN las Carlas críticas del con<le Agu.stin Santi Pupieni, 
lom. 3.", se lée que un viagero Siamita escribía hace algu­
nos años á un amigo suyo desde París:

«Los franceses dicen: que adoran línicamenle á un so­
lo Dios; yo no puedo creerlo, porque ademas de las dei­
dades vivientes, a las cuales se ve ofrecen votos, tienen 
todavía otras muchas inanimadas á quienes sacrifican, co­
mo be observado en una de sus concurrencias, donde en­
tré casualmente.”

i un grande altar adornado con un tapete verde, 
luces en el medio, y  rodeado de muchas personas que 
estaban sentadas del mismo modo que lo ejecutamos no- 
sotros en nuestros domésticos sacrificios.”

«En el momento en que hube entrado, uno de ellos 
que al parecer era el .sacrificador, eslendió sobre el altar 
algunos papeles sueltos de un pequeño libro que tenia en 
la mano. Sobre ellos estaban pintadas imperfectamente 
ciertas figuras que acaso serian las imágenes de algunas 
deidades; porque á proporción que se distribuían al rede­
dor, cada uno de los asistentes ponía encima su ofrenda
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según su devoción, observé que eslas ofrendas eran mu­
cho mas crecidas que las que ofrecen en sus templos |)ii- 
blicus.”

«Después de las ceremonias que he referido^ el sacriíi- 
cador alargó su mano trémula sobre el resto de aquel li­
bro, y  por algún tiempo que«ló sin acción y  como opri­
mido de temor. Todos los demás estaban muy atentos á 
lo que ejecutaba, igualmente que él, suspensos é inmóvi­
les. A cada papel que volvía, los circunstantes espresaban 
diversas agitaciones á proporción que su espíritu se al­
teraba: uno, juntando las manos, da gracias al cielo: otro 
mira sin pe.slariar ásu imagen rechinando los dientes; otro 
se muerde los dedos y  con los piés Iiiere el suelo; en su­
ma, todos ejecutaban estremos y  hacían contorsiones tan 
estrafias, que parecía habían perdido el juicio. Pero apenas 
el sacrificado!’ volvió cierto papel, cuando él mismo se en­
furece, rompe el libro y rabiosamente Je destroza, trastor­
na el altar y  devora el sacrificio. Ya no se oyen mas que 
lamentos, gritos é imprecaciones; al verlos tan descom­
pasados 3’ furiosos, me imaginé que la deidad que adora­
ban era un dios celoso, quien para castigarlos por el sa­
crificio que ofrecen á otras deidades, envia á cada uno 
de los asistentes un espíritu infernal que los atormente.”

Esta sencilla descripción del Juego podi-á dar una idea 
á aquellas de nuestras amables lectoras que hayan tenido 
la fortuna de no haber visto una partida ó un monte, aun­
que hayan ido ánies de ayer y ayer á San Agustín de las 
Cuevas; pero acuso no será bastante para las que por una 
desgracia verdaderamente lamentable, crean una cosa in ­
diferente á su sexo la afición al juego, y esto nos hace 
demorar un momento, á fin de esponer, aunque de paso, 
una que otra reíle.xion, con el objeto de conservar y  sos­
tener ese prudente decoro y esa sabia determinación
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adopUula hace mucho tiempo jjbr las Señoritas megica- 
tias, que para lionor de su sexo no solo no se degradan 
sfotáudose en una mesa de juego^ sino que rara vez se di­
vierten con juegos de envite^ ni mucho menos con apues­
tas de consideración, aun en lo interior de sus familias, y 
no miran Lien á las Señoras que obran de otra manera.

hii otros paises y  en otros tiempos, el saber jugar aca­
so era un ramo de educación para la juventud del bello 
sexo, puesto que se trataba de una cosa en que las Señoras 
de cierta edad solian emplear una gran parte de la vida, 
pues por no estar bien instruida.s, perdian cñn frecuen­
cia, acarreándose mil disgustos y esponiéndose á mil ries­
gos; pero entre nosotros aun las Señoras que acostunr- 
brati algún juego carteado, interesan cantidades tan cor­
las, que verdaderamente juegan y  se divierten. A pesar 
de esto, cada vez se disminuye mas esa afición; pues las 
Señoritas han llegado á conocer que la que pierde con 
frecuencia, aunque sean cantidades pequeñas, no puede 
menos de disgustarse y de tener cierta especie de mal hu­
mor, que en vez de diversión debe causar fastido; pero 
si por el contrario gana, por lo común ha de notar, aunque 
no quiera, ese disgusto en las personas con quienes juega; 
y ¿cómo puede una Señora tener placer en una cosa que 
desagrada á las demas? Ni se diga que la pequeñez de la- 
cantidad y  Jas proporciones de las Señoras que juegan, 
deben destruir ese temor de disgusto, pues ya que no el 
interes, el amor propio obra siempre el mismo efecto, 
cuando se supone menor inteligencia ó talento en la per­
sona que pierde, ó aunque le sobre una y  otro, la fal­
ta de suerte no puede serle grata, mientras que la favore­
cida por ella, es muy fácil qUe dé entrada fin su corazón 
al orgullo ó al excesivo placer, que pocas veces podrá 
disimular.—/ .  G.
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^*OR}p
CAPlTAt DEA DEPARTAxTIEMTO DE JAAfSCO.

C umpliendo la oferta que hicimos, de insertar en este to­
mo algunos artículos de objetos relatiros á nuestro pais, 
comenzamos hoy presentando á nuestras amables suscri- 
toras, una vista general litografiada de Guadalajara, dibuja­
da por la señora deW ord,yacorapañadadeuna ligera idea 
de esta hermosa ciudad, la segunda ó la tercera de toda la 
república.

Fué fundada por Ñuño de Guzman en 1531, es decir, 
diez años después déla conquista de Mégico, en un fron. 
doso y  dilatado valle, á distancia de 162 leguas de Mégi- 
co y  16de la laguna de Ghapala, regado por varios arro­
yos y fuentes que lo fertilizan, y  á las orillas del rio de 
Santiago, San Juan ó Esquitian, que naciendo en la ciu­
dad de Lerma del valle de Toluca, y  atravesando los de­
partamentos de Mégico, Michoacan y  Guanajuato, entra 
en el de Jalisco; corriendo después con alguna rapidez 
cuatro leguas al S. O. de Guadalajara tiene una caída muy 
alta, pasa por la laguna deChapala y va á desembocar al 
mar del Sur, cerca del puerto de S. Blas y  Chiametlan.

Esta escelente posición y  la salubridad de su tempera­
tura, aunque algo cálida, aumentaron .su población tan rá­
pidamente, que á los diez y  siete años, en 1548, fué escogi­
da para residencia del Obispado y Catedral de la Nueva Ga­
licia. A fines del siglo pasado, según el Diccionario de 
Alcedo, secoraponia yadequince mil familias, «n 1805, 
el Barón de Humboldt leda I9,500almas, m ím eroquele 
conserva todavía el nuevo Diccionario geográfico de Bar­
celona del año de 1831, tan equivocadamente, que Malte- 

T o .m . t í .  |Q_
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Brun le habia dado ya 30,000, que en los censos de aque­
lla época tenia mas de 80,000, y que en 1837, la Geogra­
fía del Sr. Almonte la reputa en ochenta y cinco mil.

Un plano levantado recientemente por D. Santiago 
Guzman que tenemos á la vista, acredita este aumento 
de población por el número de sus edificios y  la esten- 
sion de la parte habitada en todas direcciones, pues so­
lo de la otra parte del rio, ácuyas orillas se fundó, exis­
te boy cerca de una quinta parte del total de la ciudad 
aunque solo forma el 8 .“ de los ocho cuarteles en que 
está dividida. Tiene 762 calles, casi todas tiradas á cor­
del, y  cuya anchura es de doce á catorce varas.

Hermosean á Guadalajara cuatro grandes plazas: la de 
la Constitución, la de la Independencia, la de San Agus­
tín en donde está el Mercado, y  la de los Toros, á mas de 
diez y  siete plazuelas llamadas de San Fernando, del San­
tuario, de la Soledad, de la Catedral, de Santo Domingo, 
de la Compañía, de la Aduana, de San Antonio, de la 
Maestranza, de la Leña, del Carmen, de Mexicalcingo, 
de la Losa, de la Salud, de .Analco, de San Juan de Dios 
y  del Hospicio. Tiene una maguíBca Catedral de tres na­
ves, hermoso ediñcio aunque muy maltratado por los 
rayos, donde se ven soberbias pinturas de artistas espa­
ñoles. Hay cinco parroquias denominadas el Sagrario, 
Santuario de Guadalupe, Jesús, Mexicalcingo y  Analco; 
doce convenios de religiosos, San Francisco, Santo Do­
mingo, la Merced, San Agustín, el Carmen, San Juan de 
Dios, Sania Mónica, Oratorio de San Felipe, Santa María 
de Gracia, Capuchinas, Santa Teresa y  Jesu.s María. A 
mas de la Universidad hay cuatro colegios: el Seminario, 
el Clerical, Santa Clara y San Diego, y  un Instituto ó Aca­
demia de medicina: dos hospitales, el general deSan Mi­
guel de Belen y  el de San Juan de Dios: una casa de Re-
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cogidas y  nueve edificios públicos; las casas Municipales^ 
la del Gobernador, el Obispado, la Moneda, la Factoria 
del (abaco, la Aduana, el cuartel general, ánles Hospicio 
de pobres, la Cárcel de córte y  el Coliseo. En sus es- 
tremidades son dignos de notarse ios molinos de Joya y  
de las Beatas, la Alameda, los Baños, la Presa, el Arenal 
y  la huerta de Batres. Hay una manzana rodeada toda 
de liermosos portales en la plaza mayor dedicado.*! á los 
héroes de la independencia y  se está formando un jardín 
botánico.

En su mayor parte Guadalajara tiene tres mil varas de 
largo y  otras tantas de ancho; pero desde la garita de San 
Pedro hasta la de Zapopan hay mas de una legua de cua­
tro mil varas; y  desde la de Bueña-vista hasta Ja Presa, 
poco menos, así como de la del Cármen ó de los Galá­
pagos á la misma. Su calle recta mas larga es la que sa­
liendo de la garita del Cármen, se dirige por Jesús María 
a la plaza de la Independencia hasta las ultimas casasdes- 
pues de la manzana del Hospicio.

La latitud de Guadalajara, aunque el Sr. Alcedo dice 
ser de 2 0 °, 51 ’ y  su longitud de 108°, 21’, según las últi­
mas observaciones, no es sino de 21°, 9’ la primera, y  de 
105°, 22’, 30” la segunda; pero según las mas recientes del 
Sr.Narvaez hechas en el año pasado, la longitud es 105° 
40’, 18” al O de París. '

Para terminar esta ligera descripción topográfica, co­
piaremos las palabras con que concluye la suya el referi­
do Diccionario de Alcedo: aGuadalajara goza de hermosas 
aguas que entran de la parte del Poniente por unas cañerías 
de muy buena arquitectura, largas, deciiico leguas, hechas 
á todo costo, y  que fertilizan á la vez sus alrededores. Los 
naturales de Guadalajara son por lo común de apacible 
genio, hermoso rostro, y  muy aplicados al trabajo.”- / .  G.
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L A  V E N I D A  D E L  E S P I R I T U  S A N T O .
E A ' I P O S  C .Í» V T O S .

CANTO u.

iVéo^e e l  n ú m e r o  a n t e r i ñ j

f, MUNtaPW.
MADRIP

^ALVE mil reces, dia afortunado, 
Mas puro, mas brillante,
Que aquel en que luciera rutilante 
Poi la primera rez el sol dorado. 
Salve, montaña santa 
De Sion, mas que el Sínai venerable, 
Pues la ley sacrosanta 
Viste grabada en piedra mas durable' 
Salve, ciudad dichosa, cuya gloria 
Durará eternamente,
Y  respetada tu  ínclita memoria.
Irá  de gente en gente.
Salve, pues la victoria 
El Dios Omnipotente 
Contra Satan y  su ominoso bando 
E n tu  feliz recinto dispusiera.
Cuando a l creador Espíritu enviando, 
De BU yugo libro i  la  tierra entera. 
Salve, en fin, y permite que refiera 
Como el hecho se obró tan portentoso. 
Mas tú  por mi, celeste Musa, dilo; 
Que i  asunto tan grandioso 
Jamas podrá bastar mi humilde estilo.

E l mfemal congreso ya  disperso, 
Los ángeles rebeldes diridieron 
Entre t í  el universo.
Los volcanes se abrieron^
Y  entre el humo sulfúreo que saha 
Por sus bocas ardientes, cavernosas, 
Vomitan á la  luz del claro dia
Mil espectros de formas espantosas.
Con furia desalada
Corren bramando á la infeliz morada;

Como leones rugientes,
Afilando las ganas y  loe dientes, 
Cuando ven una grey abandonada.
AI fuego que brotaban 
Secábanse los ríos: los encumbrados 
Montes ardían: los miseros ganados 
Sin vida desmayaban 
AI aliento letal que respiraban,
En tanto los sonoros
Cantos suspenden en el almo cielo
Los angélicos coros,
Y abrasados en santo ardiente celo,
Y  de sacro pavor sobrecc^dos, 
Aguardan de Jehová la voz tonanle 
Que castigue del príncipe anchante 
Los intentos nefarios y atrevidos;
Y ya Miguel, desnuda 
La fiamigera espada,
Que jamas embotada 
ViOse en batalla cruda,
Dispuesto á  aniquilar el negro averno, 
A una señal ligera del Eterno.
Cuando bañado en luz inesplícable,
Vuelve el rostro inefable
El Padre Dios al Verbo Sempiterno:
,,Hijo amado,'* le dice,
.Causa de mis mayores complacencias, 

De la promesa qne á  los hombres hice 
Llegd ya el cumplimiento; inteligencias 
Desde hoy se tomarán: sobre eiloa baje 
M; Elspíritu Paráclito: el ultrage 
Vengado quede de mi exccleo nombre: 
jSobre Satan tu  cruz eterna impere:
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£ n  ella viva el hombre;
Y  la tierra en lu  ley se regenere.”

Dijo el Padre: los reeios aquilones 
Con estrépito fuerte resonaron:
Las bóTedas eelestes se rasgaron;
K1 espíritu Dios raudo desciende 
Sobre los apostólicos varones;
E n BU divino fuego los enciende;
Y  el alcázar sagrado y  eminente 
Queda lleno de lumbre refulgente,
Nunca suele tan súbita ahuyentarse 
Del ezorcista sacro á  los conjuros 
La renegrida nube tempestuosa,
Como el ángel oscuro, que al llegarse 
De Síon á  loa muros,
Divisó la morada luminosa.
Mas, venciendo la audacia á sus temores. 
Vuelve á  Jerusalen: aquí su rabia;
Pues la estúpida grey de pescadores 
Se ha convortido en elocuente y sabia. 
Todos son ya valientes oradores;
Y a  sus redes no tienden 
A débiles é incautos pececUJoa,
Sino á  miles de oyentes.

Otros del mal espíritu, burl.iban 
Su crédulo c.indor, y Ies decían:
„Ebrios están; el vino habla por ellos.” 
Mas eon dóciles cuellue 
A  Jesús se rendían
Cuando, á  la voz de Pedro obedeciendo, 
Y sus pasos rigiendo,
Los tullidos por sí su andar seguían 
Entre himnea mil que gratos repetían.

Como al luchar de vientos hram.irlored 
Los cedros corpulentos 
STielen mover sus ramos silvadores, 
Azotando violentos 
Contra tu tierra sus nudosos troncos,
Csjn rccliinidos ásperos y broncos;
La rabia y  el furor de esta manera. 
Cuando mira cercana 
L a ruina de su imperio tenebroso. 
Combaten á la  fiera 
Bestia infernal, que insana,
Ya muerde el labio cárdeno espumoso; 
Ya pateando la tierra la estremece;
Ya la crin serpentina hórrido meet*.
Mas nu por esto muere la esperanza

Que se quedan absortos cuando entienden|p,„
Sus discursos subUmes y  sencillos, 
Aunque son de regiones diferentes.
Unos i  otros se miran:
Del portento magnifico se admiran; 
y  dicen entre sí: „¿De Galilea 
No eon estos que anuncian 
liUS grandezas de Dios? ¿Cómo pronuncian 
Tantas lenguas diversas? DeJudea,
De la Frigia, del Ponto, de Cirene,
De todas las naciones aquí estamos:
Y todo lo que dicen entendemos.
Algún alto misterio se contiene 
E n aquesto: pues no nos acordamos 
De haber visto jamas ¡o que ora vemos. 
InrnóvUes quedaban;
Y , del almo Paráclito movidos,
Algunos adoraban
La cruz del Redentor. Mas, poseídos

Que eada vez mas duro.
Respira mas rencor y mas venganza: 

jCual férvido torrente, 
lQuc mas redobla su ímpetu vehemente 
jMicntras peñas mas gruesas se interponen 
'Y  en su arrogante curso se le oponen.

I Ya en humanal figura se transfumia, 
Remedando de .\nas el gesto y forma:
Y a la grey santa arrastra la cadena 
En la  oscura prisión, á  do su encono 
Injusto la condena.
Ya preside el Sanedrio: ya con tono 
Imponedor sacrilego la ordena 
SeDar el labio que á  Jesús predica..... 
¿Sellarlo? ¡Oh insensatol ¿Acaso ignora 
Que el Espíritu Dios por él se cspUca? 
Oyelo, y tus traidoras
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Aseclianzas confilndantp burladas. iDetfaUeecr dcl Orco tenebroso?
„Al hombro obedecer seri mas justo i¿ Aplacarse la furia incalinguible 
Que á las eternas leyes, que intimadas [Oe Safan indomablo, rencoroso?
Nos fueron por el mismo Dios augnstof'jSi un Dios está con ellos,
T al impávido Pedro pronunciando, ¿Otros miles de dioses no han jurado
Del tribunal nefando lEncadeneir sus miserables cuellos?
Se aparta, y  fervoroso ]Y si ese Dios basta ora no ha enseñado
Por las callea, las plazas, y  el santuario, jOo Ueg.t su insondable
Pasa, anuncia, reprende, profetiza,
Sana, convence, rinde; y victorioso, 
Tremolando la insignia, dcl Calvario, 
Oria, reengendra, enciende y diviniza, 
tíra to  cl pueblo le llama 
Su genio tutelar, ledo le aclama.
Mus de Sadoc la impia 
Secta, inspirada de Salan maligno, 
Nuevos hierros previno 
A Pedro y  á sus justos. Viene cl dia; 
E n la cárcel no están. ¿Dónde se fueron? 
¿Cómo las cerraduras quebrantaron?
De lo alto descendieron 
Angeles del Señor: los libertaron.
Allá en el templo está; allí derraman 
Del Espíritu Santo 
A millares el fuego sacrosanto, 
y  millares en ál luego se inflaman.

En tanto, la escamosa 
Cola azotando al uno y otro lado,
Y la piel espinosa 
Erizando furioso y  espantado,
A tos suyos decía
E l triste rey de la mansión umbría; 
„Mucho nuestros rivales 
Adelantan, guerreros uimonalos- 
El cielo los defiende,
Jehová los patrocina.
Su Espíritu los rige, los inflama.
E n toda Sion se cstiende 
La voz de sn doctrina.
Que por todos se aplaude y se proclama. 
Mas porque la divina 
Mano hácia ellos alarga el Invencible, 
¿Nosotros desmayar? La saña horrible

Depósito de bienes infinitos,
(Por ventura el abismo es calculable 
De males que inventamos los precitos? 
Todavía no se apura 
Oe Salan cl recurso postrimero:
Llénelos, pues, de gracia y de ventura
Su Dios, mientras dañero

(Llover sobteelloshago
Infortunios sin fi.i. Pues que el aciaga
Destino á  m í y  á  vos no nos permite
Tomar otro desquite:
Ya que ni amar ni hacer el bien podemos, 
E 1 el mal sin descanso trabajemos.
¿Las funestas pasiones 
Se podrán numerar que el hombre encierra ’ 
Y una sola es bastante, ob campeones, 
Bien manejada, á fenecer la guerra.
Ds hablo del dolor: solo su nombre 
A) mortal intimida:
Soloéi hacer temblar pudo al Dios hombre. 
Su penetrante herida 
Sienta la raza inmunda:
Verémos si á la muerte furibunda 
Sabe sobreponerse; ai al degüello 
?or esa nueva ley ofrece el cuello.”

Dijo e! fiero: ds plagas mil fatales 
Vense luego acosados 
■Los fieles de Jesús; ya  soterrados 
Míranse en calabozos funerales;
De BU virtud en precio 
Reciben ya el tormento.
Ya el azote sangriento,
Ya el insulto, la burla y el desprecio.
Mas no por esto abjuran
De la adorada cruz. ¿Sus penas rracen?
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C'uando de Europa viene i  laa regiones i Todas ven j a  su gloria;
Y cuando confundiendo A la altanera 
í'Uosofía, rinde sus pendones 
A la fe de Jesús. T q le consuelas 
E n la prisión oscura: tú  le alientas 
íjí hambres padece, si recibe afrentas; 
T ú  A BU socorro vuelas.
Si el insolente pueblo amotinado 
Insulta su virtud; y tú  le inspiras, 
Cuando tóm ala pluma entusiasmado 
Contra los seducciones y  mentiras 
De los falsos doctores; tú  le exhortas

;Dc su cruz presenciaron la  victoria: 
jYa la adoran con tiernos corazones. 
JSuB vanos simulacros, confundidas. 
Desprecian y  se miran ya  erigidas 
Aras inmaculadas,
D o hostias cándidas son sacrificadas,
A  par de nuevos cánticos que entonan. 
No hsy gentes ni regiones escondidas 
lA loe héroes de Cristo; ellos pregonan 
Su triunfo, y por do quier el eco suena; 
Ni hay lengua que no entienda y aperciba

C uando afirma á  los fieles en su creencia; fioe el orbe llena,
Tuyo es su fuego, t uya su elocuencia. 
E n fin, tú  lo confortas 
Cuando deja el oriente 
Para alcanzar la palma que anhelaba, 
Muriendo por Jesús. Su celo ardiente 
Por la predicación jam as se acaba:
La tierra sí; que su Ambito termina 
Primero que de Pablo la doctrina.

¿Qué es de Satan? Confuso y desperado 
EstA en su honda guarida sepultado.
,Y  BUS fieros secuaces qué se hicieron? 
¿En dónde se ocultaron?
También se despeñaron,
Y en el TArtaro fúnebre se hundieron.

Ya la  tierra anchurosa 
E s toda del Señor Omnipotente;
Su diestra poderosa,
De fuego precedido refuIgenU,
A su Espíritu envió; ningún viviente 
De su calor se esconde inestinguible:
Con él quemó el escudo,
Y quebró el arco de Satán sañudo,
Y sus armas también: vióse terrible 
s<*re todos lo, dioses; las naciones

Su voz que siempre enciende en llama viva. 
Por los desiertos de la  Libia ardiente,
Por los pueblos flecheros.
Del Septentrional Sur, de OcasoA Oriente. 
De Jehovi meiisageros,
Corren, vuelan, enseñan, iluntinan;
El sacerdote, el mago, el ignorante.
E l filósofo, el príncipe arrogante,
Oyen, aprenden, arden, vaticinan.
De laa virtudes el virgíneo coro 
Ante ellos va risueño y presuroso,

’ Y  un siglo nacer hace venturoso.
¡Aun mas que aquel feliz mentido de oro. 
E l rubor encendido,
La senciUez amable,
Y la fé conyugal en lazo unido 
Se ven, que la concordia unió hermanable. 

.Hé al séquito triimíai y formidable 
Entrar en Roma altiva y  opulenta:
H é al espíritu Dios, que el domicilio 
Fija en cUa y  la da perenne auxilio: 

lYa callaron sus vates;
(Descendieron al orco sus Penates;
•Y poniendo la  planta acA en el suelo,
Alza la Religión su frente al cielo.

Francisco Ortega.
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JUNIO $ DE 1§41.

lHEMER^TECA
"IWOKTCipal

H E R ^ H O S J J R ^  M9E BRM €H tTO*!\\

OY á contarte, mi querida Estéfana, una de mis aven. 
turas durante el viage que hice á Inglaterra hace seis años; 
entonces solo tenia veinte que es la mas bella edad para 
visitar cualquier pais, como que en ella el alma está mas 
libre para recibir toda clase de emociones. Encantado de 
correr al mundo, como al ratón de la fábula, la mas pe­
queña huronera parecia un monte á mis ojos. Era una 
mañana del estío cuando desembarqué en Brighton, es 
decir, en la barabúnda mas completa y  confusa que pue­
da imaginarse, en un almacén de carne humana en que 
todas las clases de la sociedad figuran en trozos ó mues­
tras...... un mar vivo en que iba á engolfarme, sino hu­
biese tenido la felicidad de encontrar á Sir Jorge B arrj- 
more á quien abracé con todas mis fuerzas. Sir Jorge es­
taba en la üor de su edad y  era el rey de los fashionabíes 
que le hablan decretado unánimemenle el cetro del di­
funto Brummel que fue el Napoleón de las corbatas. Mi 
buena fortuna quiso que lo hubiese encontrado en París 
en una concurrencia, donde había producido la sensación 
mas grande. Sir Jorge se dignó reconocerme, y  me in­
trodujo con algunos caballeros sus conocidos, ofreciendo 
conducirme á un baile de suscricion que se daba aquel 
dia mismo; y digo aquel dia, porque era un baile campes­
tre que debia verificarse en un «alón cuya bóveda era el 
cielo libre. Sin embargo, apenas podría distinguirse de 
los demas salones, si se atendía á las luces artificiales y 
al lurbillon de trages que se presentaban en él; po­
dría asegurarse que solo tenia de campestre el polvo del 
pavimento. Colocado al lado de Sir Jorge, que de miedo

TOM. u.— c. /. 19
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de encontrarme demasiado forastero en medio de una 
multitud desconocida, había resuelto no abandonarme, 
admiré la correcta é imperturbable elegancia de mi com­
pañero, quien dejaba caer á veces una mirada protectora 
sobre la asamblea, ó se revestía en otras del sentimiento de 
una incontestable superioridad. En efecto, no hay como 
los ingleses para dar seriedad á las cosas mas frívolas; un 
dandy francés puede disertar acaso sobre e! cuello de un 
vestido ó inquietarse por los pliegues de una camisa; pe­
ro tiene mucho cuidado de ser el primero en chancearse 
y  burlarse, y en iio confesar toda la importancia que da 
á estas frioleras. El dandy ingles por el contrario, con­
cede á la moda toda la gravedad de su alma y  todo el or­
gullo de su nación; profundiza el chaleco, sistematiza la 
corbata, y  sobre lodo, jamas cree que una cosa que juz­
ga digna de su atención no llame también la del mundo 
entero. Moderando yo cuanto podía mi porley  mi con­
ducta por la de Sir Jorge, miraba con indiferencia en el 
baile los chases metódicos y los valanccs muelles de ¡as 
cándidas señoritas y de las brillantes señoras, cuando un 
ligero rumor me hizo volver lo.s ojos hacia el objeto que 
lo causaba. Era una joven que acababa de llegar, y  que 
merecía justamente en mi concepto el murmullo de ad­
miración con que había sido recibida. ¿Quién es? dije 
con viveza á Sir Jorge.

—La Belleza de Brighton, me respondió sin volver la 
cabeza.

—¿Y quién es la Bel laza de Brighton?volvi á preguntarle.
—La Belleza de Brighton, me contestó con la misma 

flema, es una joya provincial, que después de haber eclip­
sado con su esplendor á todas las que podian pretender 
brillar en su ciudad natal, ha llegado á persuadirse que
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no hay al rededor de ella ningún homenage digno de sus 
encantos, y  que debia lanzarse eu el Océano del gran 
mundo para encadenar á sus piés algún Leviatlian de la 
moda y del gran tono. En consecuencia, miradla bogar 
ligeramente sobre la superficie de las olas, como Venus en 
su concha, elevando á su tránsito un dulce murmullo que 
muere á proporción que ella se aleja.

Al escuchar con la mayor atención este rasgo metafó­
rico, le pregunté: ¿Y quién os ha «licho eso?

_Mi vista de ojo que jamas me ha engañado.
_¡Cómo! le interrumpí, disgustado de mi necedad.

Este será uno de los cuentecillos que hace una hora que­
réis hacerme apechugar.

_Apuesto cincuenta guineas á que la cosa es como lo
he dicho, replicó Jorge siempre imperturbable.

_Admito la apuesta; pero ¿cómo podrémos asegurar­
nos de la verdad?

_Eso os toca á vos; esta jóven solo hace tres dias que
.se halla aquí; á nadie conoce, y  por consiguiente nadie le 
habla. A falta de nombre conocido, se Ic designa por el 
epíteto de la Belleza de Brighlon. Esto es cuanto puedo 
deciros.

Ella nierecia bien este nombre, porque era una belle­
za poética, ideal, vaporosa, por decirlo asi, flor delicada 
que no crece sino en el suelo ingles. Rasgos finos y  re­
gulares embutidos en ricas masas de cabellos negros, uu 
cuello de cisne cuyo nacarado brillo parecia desafiar á 
las perlas que lo rodeaban; un talle elegante 3 ’ flexible 
que hacia volar á manera de nubes los pliegues de la mu- 
.solina dft la India, y el brillo plateado del raso de su tú­
nico; una banda ó dial negro jugando al rededor de sus 
espaldas, como para contrastar con su blancura; una guir-
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iiaida natural de laurel blanco en su peinado; y en fin, 
un encanto completo y una armonía sin ninguna disonan­
cia, formaban su admirable conjunto. El irage, la edad y 
la figura de la dama que la acompañaba, ofrecía uno de 
aquellos valientes tipos y de aquellas hermosuras que solo 
produce la Mancha. Después de haber contemplado á 
mi belleza que paseaba silenciosamente sus grandes ojos 
sobre la asamblea, viendo que nadie se atrevía á acer­
cársele, me decidí á hacerlo yo, contando con mi cali­
dad de estrangero en disculpa de mi atrevimiento. Reu­
ní todo mi valor para dirigirle brevemente una invitación 
en toda forma. Ella dirigió á mí sus bellos ojos, y  una 
ligera sonrisa se deslizó de sus labios mezclada con un 
aire de hermosa melancolía. ,,No sé bailar, señor,” dijo 
con un sonido de voz el mas dulce y  armonioso; pero 
fué lo único que pude obtener de sus labios. Rechaza­
do de este modo, me detuve á su espalda procurando es­
cobar las palabras que pudiera dirigir á su compañera á 
fin de sacar algunas conjeturas; pero también en esto me 
pegué chasco; nada pude oír, y en mi disgusto rechacé á 
Jorge que me preguntaba si aceptaba todavía la apuesta.

—Sin duda, le respondí; pero me concederéis veinti­
cuatro horas, para asegurarme de si he ganado ó perdido.

—Sir Jorge rae hizo una señal de consenilimiento. Cuan­
do terminó el pequeño desorden que sigue siempre al fin 
de una contradanza, busqué con los ojos á mi belleza, á 
quien aquel movimiento me había hecho perder de vista; 
pero en vano, había ya desaparecido. Desde este mo­
mento todo me parecía insípido; y  sin despedirme de Sir 
Jorge, me marché á mi casa, donde cambié el trage de bai­
le por uno mas conveniente á mi proyecto. Había re­
suelto reconocer de una en otra todas las casas, bajo el
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|»úsculo. Me arrojo del Jecho, y  para distraer mis tristes 
impresiones, salgo á dar un paseo á la ribera. Era la hora 
en que niardiaha el paquete del Havre, y  lo vi alejarse 
letilanieiile, descril)iendo en las nubes uti ligero rastro 
de negro humo. Al través de la niebla yo  distinguía en 
el buque una figura elegante cubierta de un velo y  con 
uii manto ol)scuro. Mi alma se estremeció: me ocurrió 
un pensamiento liorroroso; corro á la casa domle ella se 
alojaba: mi presentimiento era demasiado fundado, ella 
misma era la que acababa de ver: el cuarto que se me ha­
bía ofrecido la víspera, era el suyo. Disimulando lo me­
jor que pude mi emoción, entré como para examinarlo: 
estaba todavía en todo el desórden Je una marcha; pero 
nada habia quedado en él, que le hubiese pertenecido. 
Procuré hacer hablar al criado. ¡Tiempo |)erdido! Un 
francés me habría dicho todo lo que quería saber y aca­
so un poco mas; porque un criado francés loma parle de 
grado ó por fuerza en los intereses de aquellos á quienes 
.sirve, y  no deja pasar ninguna órden sin discutir el mo­
tivo, y ninguna acción sin comentarla bien ó nial según 
su luunor; pero un criado ingles es un animal de otra es­
pecie, que á veces sirve hábil y fielineule, pero que fuera 
de esto, no comprende vuestras acciones, y  se inquieta 
tanto por ellas, como podría hacerlo vue.stro caballo ó 
vuestro perro. Así es que parecía aburrido de mis pre­
guntas y  sorprendido de quele hablase un caballero. ,,¿Las 
señoras, le dije que habitaban este cuarto, han partido 
para Francia?

—Sí señor.—¿Sabes su nombre?—No señor.—¿La jo­
ven JiO es conocida bajo el nombre de la belleza de Brigh- 
ton?—No sé, señor.

Me fué imposible sacar otra cosa. Por decontadodije.
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que el cuarto no me convenia; pero antes de dejarlo, no­
té en el suelo un papel rolo eu que creí ver algunas pa­
labras escritas; lo desdoblé y encontré este nombre, Ge- 
raldina, trazado en lodos sentidos, como para ¡>robar una 
pluma. Este nombre era acaso el de la persona á quien 
iba á escribir, ó el del título de la novela que leia. ^'ada 
importa; desde entonces este nombre fué para mí el .su- 

y en mi pensamiento nunca lie podido darle otro.
He aquí mi secreto, Estéfana. ¿Lo comprendes ahora? 

Seguramente no, porque yo te veo abrir unos ojos estúpi­
dos y  quedarte con la boca abierta. Y bien: ¿no sientes 
que jamas debo olvidar esta impresión, y que jamas lie 
podido encontrar ese mi.snio concurso de circunstancias? 
Acaso esa muger se rae ha aparecido en uno de aquellos 
dias de belleza que están marcados con un punto brillan­
te en la vida de sus semejantes. Otro dia, oti’o trage, tal 
vez habrian cambiado la idea que se ba fijado en mí. Sea 
como fuere, desde aquel momento, en vano lie buscado 
algún objeto digno de admiración; no lo be encontrado, 
y  me digo siempre á mí mismo; No es ella. Desde en­
tonces he pasado en el mundo por un e.spírilu altanero, 
desdeño.so y  difícil; lo que me ha colocado en una situa­
ción singular. Las mugeres han huido de mi juicio, por­
que le temen; y han solicitado mi aprobación, porque era 
muy raro obtenerla; pero todos .sus esfuerzos no han 
podido destronar á esa rival oculta que sospechaban exis­
tia en el secreto de mi pensamiento. Ella está siempre en 
mi alma tan bella y  tan brillante como el único dia que 
logré verla. ¿Y no es una gran fortuna conservar de este 
modo un tipo inmudable que nada puede tlestruir ni cam ­
biar? Si la desgracia lo liubicse querido, yo liabria podi­
do encontrarla, acercarme á su persona, amarla y  ca.sar-
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me con ella. ¿Pero hoy, volveré á verla? ¡Quién^sabel Con 
papillotes, con otro trage seria por cierto muy estimable, 
pero no seria mi belleza d e  Brighton.—M d e . A m a b l e  

T a s t ü . {Traducido para el Semanario del Keepsakefran­
cés de 1837.)

A S T R O X O :n iA  n iT O L O C ilC A .
C sp lic a c io n  de  l a  C á liu la  p o r  m e d io  d e l So l y  l a s  E s t re l la s .

mas á propósito para excitar la curiosidad en la 
astronomía, que examinar el uso que se ha hecho de ella 
en todos los pueblos del mundo, y  conocer que las reli­
giones paganas y  las mas célebres fábulas, son alegorías 
astronómicas, como lo ha demostrado un célebre miem­
bro de la Academia de las inscripciones y  bellas letras 
de París.

El origen de las constelaciones parece ser la relación 
de la vida de los antiguos pastores, y  por decirlo así, un 
calendario rural del Egipto.

Hay cuatro constelaciones que salen en tiempo de las 
mieses. Una joven con una espiga se presenta acompa- 
nada de su padre, que trae asimismo una hoz precedido 
de una yunta de bueyes \la osam ajor^,y  entre ellos una 
gabilla de trigo [?a cabellera de Berenice\; seria difícil 
que figuras arrojadas á la casualidad, tuviesen entre sí nn 
enlace tan íntimo y  semejanzas tan notables con la miez 
egipcia en esta época. Del mismo modo Acuario y  Pis­
cis indicaron la estación déla creciente del ?Jilo, y déla 
inundación del Egipto; pero estos nombres, una vez 
dados á las diferentes estrellas, ocasionaron eu seguida 
todos los romances que la imaginación de los orientales 
se recreaba en producir. Así pues, el Sol considerado 
como la fuerza de la naturaleza, y  pasando sucesivamente
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Toda la hisloria de Minerva es una alegoría de la luz, 
y  las constelaciones vecinas de ^ríes  han formado todos 
los atributos de esta divinidad.

Jano, que presidia al año y que llevaba las llaves del 
tiempo, es la espiga de Virgo, estrella que salía á media 
noche el primer dia del año que abrió su curso; y por 
este motivo Jaiio era el portero del cielo. Se le repre­
sentaba con cuatro caras, porque correspondían á las 
cuatro estaciones: las constelaciones que salen al mismo 
tiempo, formaban la familia ó atributos de Joño; entre es­
tas se nota el navio que lo acompañaba siempre; Jcaro, 
que era abuelo de Jano y Virgo ó Er'tgone que era su ma­
dre, según Plutarco: sus hermanos Fausto y Félix espli- 
caii los deseos del buen año, cuyo uso subsiste todavía.

Faetón es la constelación del Cochero, que asustado 
por el Escorpión, cae en el Eridano, porque la cuadrilla 
.se pone por la mañana con la constelación del Eridano 
cuando el Sol está en Escorpión.

Los doce trabajos de Hércules han sido imaginados se­
gún los doce signos del Zodiaco. En efecto, el comba­
te de Hércules contra las Amazonas, corresponde á Aries, 
porque cuando el Sol está en e.ste, la constelación de A n­
drómeda entra en io.>i rayos del Sol, y la de Virgo se po­
ne por la mañana. De aqui partió Hércules para la con­
quista dcl Vellocino de oro; es ciccir, que el Sol entraba 
en Tauro; ó para la de las vacas de Gerjon, porque era la 
salida de la 0.<a mayor, que tambiénsellama los Bueyes 
de Icaro. El triunfo de Hércules sobre el Cancerbero 
corresponde á la entrada del Sol en Qéminis, que es el 
tiempo en que se pone Proeyon ó el Can menor. El 
viüge de Hérculos á Hesperia, es decir, al Poniente don­
de fué á liurtar el Vellocino de oro, es el tiempo en que se
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ponía á prima noche la constelación de Cefeo (antigua­
mente se presentaba un pastor con un hato de ovejas^; 
ella estaba colocada sobre la del dragón, y  he aquí por 
qué Hércules tuvo que combatir con el dragón que guar­
daba las Hespéridas. La entrada del Sol en León, cor­
responde á la victoria de Hércules sobre el León de Ne- 
mea. La puesta de la H jdra  celeste, que viene después, 
ha hecho imaginar su triunfo sobre la Hydra de Lerna. 
El combate contra los Ceñíam os esplica la salida del Cen­
tauro celeste, que sucede cuando el Sol está en Libra. 
Hércules, arrojando las aves del lago Estínfalo, es la en­
trada del Sol en Sagitario, marcada por la salida delBuy- 
tre, del Aguila y  del Cisne, aves celestes. Limpia en se­
guida los establos de Augia; esto es, la puesta de las estrellas 
del Acuario que están bajo de Capricornio ó la Ca­
bra, emblema de la suciedad. El combate de Hércules 
contra el Toro de Greta, es la alegoría del paso de la 
constelación de Centauro, mitad hombre y mitad toro. 
En fin, doma las yeguas de Diómedes que vomitaban fue­
go, porque cuando el Sol está en Piscis, las constelacio­
nes Pegaso y  Caballo menor, se muestran por la mañana 
antes que el Sol; así es que Hércules las condujo al mon­
te Olimpo como caballos celestes.

Las fábulas de Platón, de Sérapis y  de E.sculapio, han 
tenido origen en la constelación del Serpentario ú Ofiu- 
co, que anunciaba el paso del Sol por los signos inferio­
res; en primavera, Júpiter era el Genio solar, y  Pluton 
en invierno. Cerbero, el Can de Pluton, es la estrella del 
Perro que se pone á la salida del Serpentario é indica la 
misma época.

Eli Egipto, el toro ó el buey Apis, era sagrado, y Pom- 
ponio Mola dice, que es el dios de todas las naciones. Las
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fiestas de Baco eran los misterios del Toro. Al lado de 
un liombre que tenia pies y  cuernos de toro, se coloca­
ba el huero Orfico que todo lo contenia y  todo lo produ­
cía. En el Japón se colocaba el huero entre los cuernos 
Hel Toro. Según los persas, todo ha salido del Toro, y es 
vi principio risible de todos los bienes.

En la India, el portero del cielo está representado con 
una cabeza de toro, y  el buey está consagrado en todas 
las pagodas indias. Los judíos adoraban el becerro de 
oro; los celtas juraban por su toro de meta!.

En las Dionisiacas de Nomis, Baco ó el Sol, parte de 
Tauro, y  vuelre á él al fin del poema; de manera que las 

arenturas de Baco, contenidas en este poema de mas de 
reinte mil rersos, no son otra cosa que el movimiento 
anual del Sol.

Según Maerovio, Baco representaba la fuerza motriz 
de la materia, la inteligencia que la organiza, el alma que 
se distribuye en todas sus parles, la mueve y  la anima, é 
imprime una fuerza armónica al cielo ó á las siete esferas. 
Se encuentra en diferentes autores; que todos los grandes 
dioses del paganismo se reducen á esta sola fuerza, y  el 
alma del mundo, que se espiieaba bajo nombres, formas 
y  atributos diferentes. Baco ó el Toro era ya león, ya 
serpiente, según las diversas constelaciones hacia las cua­
les pasaba el Sol. El combate de Júpiter contra el gigan­
te Tifón á los pies de la serpiente, finaliza en el poema 
de Nomis con el invierno; el orden se restablece, la paz 
vuelve á la naturaleza. En efecto, Ja Serpiente celeste. 
Genio del invierno, se pone enlóoces por Ja mañana; 
Tauro se muestra con Orion, que habia perecido por el 
piquete del ¿'ícor/j/on, otra constelación que anuncia el 
invierno.
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£1 poeta nos dice que después del diluvio nació Baco 
de los rayos de Júpiter; este diluvio" era la imagen de las 
lluvias del invierno^ á las cuales succedia el reino del 
fuego, es decir, la primavera; entonces Baco se transfor­
maba en Toro que era su atributo, marchaba contra As- 
treo, general indio, acampado en el bordo del rio Asta- 
co, que significa Cáncer, este era el signo en donde entra­
ba el Sol un mes después de haber salido de Tauro, y  su 
triunfo era en la mas grande altura de este astro, en el 
solsticio de estío, es decir, en León; descubrió el León 
con la ayuda del Perro, porque en efecto, la constelación 
del Ferro anunciaba por su salida la entrada del Sol en 
León.

En el solsticio de invierno, se nos presenta á Baco 
transformado en niño; también los egipcios representa­
ban al Sol bajo esta forma, en tiempo en que los dias son 
mas cortos. En el equinoccio de otoño, Baco se convier­
te en dios de la viña, porque el Sol la hace madurar en 
esta estación. Scaro, padre de Erigone, es el primero que 
recibe vino, porque Erigone que es la constelación de 
Virgo, aparece á prima noche en esta estación. En segui­
da se enamoró de Ariadne: esta es la estrella de la Coro­
na que viene después de las otras dos, de manera que la 
historia de Baco no es otra cosa que una serie de las cons­
telaciones.

La historia de Faetón tiene igualmente origen en el 
movimiento del Sol. No es otra cosa que la constelación 
del Cochero, que por su salida heliaca, marcaba el equi­
noccio de primavera, la vuelta del calor, el reino de la 
luz y del fuego; pues el calor .era para los poetas el in­
cendio general del universo, así como las lluvias del in­
vierno eran el diluvio. Faetón era hijo de Climenes, que
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significa inundada; porque esta constelación comenzaba 
á aparecerse después délas inundaciones. Esta ninfa se 
casó con el Sol^ las ninfas del Océano cuidaron de Fae­
tón; todas las Estrellas hacian guardia al rededor de su 
cuna; el Océano, para divertir á esto niño, lo arrojaba al 
aire y  lo recibía en su seno; habiendo crecido, le hizo 
un pequeño carro al cual ataba carneros, y  en la punta 
de la lanza habla puesto cierta estrella parecida á la de 
la mañana, cuya imagen era el mismo, según Nomis, que 
da también á Faetón el nombre áe Porto Luz. La salida 
bellaca de esta constelación sucedía en el equinoccio, tiem­
po en que se celebraba en Egipto una fiesta en memoria 
del incendio del globo.

Durante todo el tiempo que dura el reino del fuego, es 
decir, todo el eslío, el Cochero se encuentra por la ma­
ñana .sobre el horizonte con el Sol, hasta que después de 
haberse aproximado este todo lo posible hacia el norte, 
vuelve al ecuador y llega en el equinoccio de otoño ha­
cia el Escorpión; es el fin del calor y  de la carrera de 
Faetón, que entonces se pone en la mañana y  desapare­
ce bajo el horizonte antes de la salida del .sol; es puntual­
mente el camino que sigue Faetón en la descripción que 
Ovidio nos hace de sus desvíos. Se adelanta hacia el Nor­
te, y  hace arder con su fuego á la Osa, al Dragón, á Boo- 
tes, y  por último vuelve á Escorpión, cuya vista espanta 
á .sus caballos que se precipitan y  aproximan á la tierra. 
El joven Faetón, herido del rayo, parece que cae eu el 
Eridauo. Esta es la constelación que precede pocos mi­
nutos á la de Faetón, ó Cocliero, que está encima.

Esta apariencia aslronónfica, la puesta del genio de la 
primavern, acompañada del Eridaiio, que se hace en la 
mañana, cuando el Sol recorre las Estrellas del Kscor-
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pión, ha producido la fábula del joven hijo del Sol, cuya 
caída se lloraba en Italia, como también en Egipto la 
muerte de Osiris, y  en Syria la de Hércules. Plutarco 
que ignoraba la causa de semejante duelo, encontraba es­
ta ceremonia demasiado singular. Es ridículo, decia, que 
hombres nacidos tantos siglos después de la muerte de 
Faetón, cambien también de vestido, y anuncien tnsleza 
por su pérdida. Efectivamente, seria difícil dar razón 
de un duelo que se hubiera perpetuado tan largo tiempo, 
si no tuviese por origen algún objeto notable para el uni­
verso, y consagrado por ceremonias religiosas.

La puesta de la constelación del Cochero es seguida de 
la salida del cisne, que figura también en la historia de 
Faetón La salida a la  prima noche de Iz iP k ja d a s  se eje­
cuta en el mismo mes que la puesta en la mañana del Co­
chero, pues las Pleyadas et an hermanas de Faetón y  Nin­
fas de las aguas: lloraron su muerte, y  fueron transfor­
madas en plantas acuáticas; de manera que la alegoría de 
laslluviasaun eu esto está sostenida: por lo demás, el poe­
ta añade que Júpiter envió al instante torrentes de agua, 
para reparar las desgracias de la tierra y  apagar sus ceni­
zas ardientes, que Faetón fué colocado en el cielo en la 
constelación del Cochero lo mismo que el rio Eridano. 
Así es que todos los accesorios de la fábula de Faetón in­
dican igualmente el fin de las calores y  de la vegetación, 
ó el duelo de la naturaleza.

Los principales puntos del año, los equinoccios y  los 
solsticios, se espÜcaban también por cuatro genios ó figu­
ras simbólicas que no eran otra cosa mas que las conste­
laciones; de esto se ha hablado en Job y en S. Clemente 
Alejandrino, y  también han servido para acompañará 
los cuatro Evangelistas, con los cuales se representa en
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< ^ |a mas célebre de las festividades religiosas en Sevilla, 
es la procesión del Corpus, á la que concurren casi de to­
dos los puntos de Andalucía, y  que la adjunta copia, 
representa en parte. En toda la carrera de las calles por 
donde pasa la procesión, casi no se ven las fachadas de 
las casas, por estar cubiertas completamente de cortina» 
y  adornos de mil especies; pero en la litografía que hemos 
¡liado de los Viages á España por Eduardo Magnien, el 
dibujante ha conservado el punto de vista de los edificios 
que hay en la plaza real tan antiguos como hermosos, y 
que forman el aspecto mas pintoresco de la plaza real, 
terminada en su fondo por la magnifica Catedral. Con 
anticipación de muchos dias se convida públicamente á 
todos los habitantes de la ciudad, para que se reúnan á 
fin de salir en la procesión, llevando en las manos cirios 
de cera de á media libra. A labora fijada las comuni­
dades religiosas y  el clero de las diversas parroquias, en­
tran al coro de la Catedral y  entonan con vigor el Pan- 
ge lingua, y  en seguida se pone en marcha la proce­
sión; á la cabeza de ella, avanzan las corporaciones de 
ios diversos ramos de comercio con los guiones de su 
santo patrón; después marcha la rica bandera de la Igle­
sia Metropolitana, sobre la que está pintado el Cenáculo 
ó la última cena del Señor; por detrás vienen muchos ni­
ños vestidos á la española antigua que bailan delante del 
aliar principal por la mañana y  por la tarde durante la 
octava de Corpus. Este es un privilegio concedido por 
c! papa únicamente á la Catedral de Sevilla que sostiene 
la memoria ó imitación del baile de David delante del Ar­
ca dcl Antiguo Testamento, con sola la diferencia de que

T om. TI. 21.
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el Santo .fiey se acompañaba con el harpa, y que los niños 
españoles lo hacen con castañuelas.

Inmeclialamenle después sigue el misterio de la Giral­
da sostenido por figuras que representan á las liijas de los 
alfareros ú olleros: sin hablar dcl anacronismo de su trage 
y  su mantilla, presentan otra singularidad que choca á los 
que no están acostumbrados al gusto español, y es quepor 
medio de un mecanismo interior movido por los cargado­
res que no se ven, los ojos de aquel las estatuas se hacen mo­
vibles y se agitan incesantemente de abajo arriba, para ase­
mejar que sus órbitas presentan la espreslon de la plegaria 
ó del ruego. En fin, viene la custodia ó el tabernáculo, en 
el que se coloca el pié y el sol que contiene la sagrada hos­
tia; el tabernáculo está formado de cuatro pequeños cuer­
pos de arquitectura, adornados de coluranasy de bajos re­
lieves de un trabajo el mas esquisito. Todo es de plata, 
de un precio enorme, y  se mueve por veinte hombres 
que lo cargan ocultos por debajo como en la Giralda, pa­
ra figurar, al ménos en la apariencia, que tanto el taberná­
culo como la Giralda se mueven solos.

En Valencia se solemniza también la procesión del 
Corpus, y  aunque muy parecida á la de Sevilla, tiene to­
davía algunas cosas mas notable.s. Acompañan á la pro­
cesión, enire olra.s figuras y personages alegóricos, tres 
águilas inmensas que llevan en su |iico grandes carteles, 
.sobre los que va escrito con letras de oro, el testo de la 
Escritura que dice: In  principio erut Verbwn. E t Ver- 
huin ernt apiid Deuin. E t Deas erat Verbwn. Despue.s 
de estas .águilas se ve un hombre con una cabeza de león, 
otro con cabeza de toro, y el tercero sin máscars algu-
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na; y  la Iradicion asegura que estos personages con las 
águilas representan á los evangelistas. En seguida vienen 
otros tres trayendo una harpa, una guitarra y  un laúd, en 
memoria de la procesión de David delante del Arca. 
Veintiséis ancianos vestidos de blanco aparecen después, 
trayendo cirios de un peso enorme. Siguen ocho levi­
tas vestidos también de blanco, y  llevando en las manos 
látigos pon que dan en la cabeza á los espectadores que 
olvidan descubrirse al pasar la procesión. Por último, 
aparece el Santísimo Sacramento en un tabernáculo de es­
tilo gótico, cuya altura pasa de catorce palmos.

En toda la carrera de la procesión de distancia en dis­
tancia, están repartidos numerosos grupos de gigantes, de 
enanos v de monstruos grotescamente vestidos: hay tam­
bién carros de triunfo que los valencianos llaman rocas, 
y  sobre las que aparecen figuras alegóricas, lirados por 
ínulas ricamente enjaezadas, y á cuyo rededor bay baila­
rines y  bailarinas que danzan sin cesar. Entre estos car­
ros el mas notable es el que llaman la roca de la Purísima 
ó el carro de la Virgen, cuya altura es de mas de doce 
varas y  mas de siete de largo.

En Mégico habia también muchos de esos gigantes y car­
ros llamados tarascas, <le lo que se conserva la memoria 
línicameiitpen los juguetes de los niños que se venden en 
esedia. Las danzas, enramadas y figuras enmascaradas, 
así como las posas se con.servan lotlavía en algunos pue­
blos y  ciu(lade.s ¡lequeñas de la repiíblica; pero en las prin­
cipales la procesión del Corpus se verifica con toda la se­
riedad, magnificencia y decoro que corresponden al gran­
de objeto á que se dirigen y  á la civilización del siglo en 
que vivimos.= / .  G.

—ec©—
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I jU ñ c s ta  tlel Senot'^ ó  del Corj^tH.

son las fiestas cristianas como las desordenadas ce­
remonias del paganismo; no se lleva en ellas un buey dios, 
un macho cabrío sagrado en triunfo; ni liay obligación só 
pena de ser despedazado, de adorar un gato, un cocodrilo, 
ó caerse de embriaguez por las calles, dando alaridos, y 
cometiendo todo género de abominaciones en honor de 
Vénus, Flora y  Baco; antes por el contrario, en nuestras 
solemnidades todo es esencialmente moral. Si lalglesia ha 
desterrado de ella las danzas, e.s n nicamente porque pre­
viera las pasiones que encubre este placer bajo una ino­
cente apariencia. El Dios de los cristianos no pide mas 
que el fervor del corazón, y los movimientos tranquilos 
de una alma que el apacible concierto de las virtudes re­
gla y ordena. ¿Y qué solemnidad pagana podrá compa­
rarse, por ejemplo, á la fiesta en que celebra la Iglesia la 
la cena del Señor?

En el momento mismo que anuncia la nueva aurora 
la festividad del Rey del mundo, se cubren las casas de 
tapices de lana y  seda, se siembran las calles de flores, y 
los gozosos clamores de las campanas llaman al templo 
la universalidad de los fieles. Háce.se la.señal, todo se agi­
ta y  conmueve, y  empieza á desfilar la comitiva con reli­
giosa pompa.

En primer lugar, se presentan los cuerpos que compo­
nen la sociedad de los pueblos. Conducen sobre sus hom­
bros las imágenes de los protectores de sus tribus, y  algu­
nas veces las reliquias de aquellos hombres que, nacidos 
en la ínfima clase, han merecido por sus virtudes ser ve­
nerados de los reyes: lección sublime que solo la reli­
gión cristiana ba dado al mundo.

Después de estas turbas populares, se ve enarbolado el
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«■slandurtc santo ile Jesucristo, no ya  como una insignia 
<le dolor, sino como una señal de alegría: á pasos lentos 
se adelanta en dos Olas un largo séquito de aquellos espo­
sos de la soledad, de aquellos hijos del j'erm o, cuya anti­
gua vestidura renueva la memoria de otras costumbres y 
siglos. Viene el clero secular después de estos solitarios, 
cuya religiosa cadena es tal vez prolongada por los pre­
lados revestidos con la púrpura romana. Aparece solo, 
en íin, el pontífice de las fiestas, allá á lo lejos. Lleva en 
sus manos la radiosa Eucaristía, que .se deja ver bajo un 
(Kilioal fin de la magesluosa pompa, á la manera que algu­
nas veces se descubre el sol bajo una resplandeciente nube 
dorada, á la cstremidad de una larga avenida de sus rayos.

Entre las filas de la procesión, van también tropas de 
j<)venes; los uno.s presenlan canastillos de flores; los otros 
vasos de perfumes. A una señal del maestro de cere­
monias, se vuelven estas almas puras hacia la imagen del 
Sol eterno, y  hacen volar las rosas deshojadas por donde 
ha de pasar. Revestidos los levitas con sus albas blancas, 
balancean sus incensarios delante del Altísimo. Elévan- 
se entonces los piadosos cánticos á lo largo de las santas 
í LIq s ; el ruido de las campanas y  el estruendo de los ca­
ñones, anuncian á las naciones de la tierra que el Omni­
potente ha salido del umbral de su templo. Las voces 
y  los instrumentos callan por intervalos, y este silencio 
tan niage.stuoso como el de los grandes mares en un dia 
de calma, reina en esta multitud sagrada, sin apercibirse 
otro, mas que sus graves y  mesurados pasos, que resue­
nan sobre el empedrado de las calles.

Mas ¿adonde va este Dios formidable, cuya magestad 
proclaman de este modo las potestades de la tierra? A 
reposar bajo tiendas de lino, y sobre los arcos de verdu­
ra que le presentan, comoeii los dias de la antigua alian-
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xii, templos inocentes y  retiros campestres. Los humil­
des (le corazón, los pobres. Jos niños, le preceden; los 
jueces, los guerreros, los potentados, le siguen. Así cami­
na entre la simplicidad y  la grandeza, y  se muestra á los 
hombres como aquel hermoso mes que ha escogido para 
.su fiesta, entre la estación do las flores y  la de los rayos.

Las ventanas y  los muros de la ciudad, están coronados 
de habitantes, cuyos corazones se dilatan: el recien naci­
do estiende sus inocentes manecitas a! Josiis de la mon­
taña, y  el anciano que se siente ya como inclinado hacia 
el sepulcro, se ve repentinamente libre de sus temores- 
una esperanza secreta de vida, le colma de una alegría 
inmensa á la vista del Dios vivo.

Todas estas solemnidades del cristianismo, están coor­
dinadas de un modo admirable con las grandes escenas 
de la naturaleza. La fiesta del (iriador viene en el mo­
mento en que la tierra y  el cielo ostentan todo .su poder, 
en que los bosques y los campo.s Inerven en generacio­
nes nuevas: todo está unido con los vínculos mas dulces; 
no hay una sola planta viuda en las campiñas.

Por el contrario, la desnudez de las plantas anuncia la 
fiesta de los difuntos al hombre, que cae como las hojas 
de los árboles.

En la primavera emplea la Iglesia en nuestras aldeas, 
una pompa no menos agradable. La fiesta del Señor con­
viene mas á los esplendores de las cortes, y  las rogativas 
á la sencillez de los lugare.s. El hombre rústico siente 
con alegría abrirse su alma á la benigna influencia de la 
religión, y sus terrones á los rocíos del cielo. ¡Diclioso 
el que llevare raieses útiles, y  cuyo humilde corazón se 
inclinare con el peso de .sus propias virtudes, como la 
caña con el del grano que encierra en su seno!

\Chateauhrian(¡, Genio del cristianismo.\
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l ' na vieja que fué de rompe j  raja.
Me hizo Ecñas ayer desde en ri‘ja, 
Contándome do amores cierta queja, 
Cuando dcUa pensar en au mortaja. 

Doe negras aceitunas deacncajat
Y Talando lo mismo que una oveja. 
Un ingrato, me dice, la corteja 
Que nunca la  requiebra ni agasaja.

E n su pasión me mega que ¡a rija 
Sonando su nariz porruda y  roja, 
Llena de mas betrugas que ima bruja, 

Con su mantilla luego se ej>bija,
Y  un soneto mi musa al punto adoja 
De raja, reja, rija, roja y  ruja.

EPICRA7IAS.

A todos nos da Teodora
De cristiandad bello ejemplo,
Pues devota se va al templo 
Apenas sale la aurora,

Oyendo misa y  sermón,
La mañana Coda pasa. 
tY  su familia, y su casa?
Tienen mientras procesión.

¿Qué dieras tn  por un pié?
Un tuerto le dijo i  un cojo,
Y el respondió; Y a se vé,
Por cierto, no daría un ego.

La saürilla en verdad 
Para otros mil está buena.
Que olvidan su enfermedad
Y  se ocupan de la egena.

T-ABUEA.

I jO vendían á u n  caminante 
Cierto famoso caballo.
De aqueUos que en la Alameda 
Suelen ser muy alabados.
E l lo veía con desprecio,
Y decía: Nunca habrá trato. 

Para paseo es bueno el bruto.
Para camino muy malo. 
Señoritas, atención:
£1 hombre que busca estado 
Suele decir de ustedei,
Lo que el otro del caballo.

Diari» de Xégieo.

Modo de limpiar jr barnizar las pinturas al óleo.

^^ESPUES de quitar el polvo a] cuadro y  lavarlo con agua 
clara y  una esponja muy fina, se le dará con una brocha 
mojada en la infusión siguiente;—Una clara de huevo 
bien batida, un poco de zumo de limón y azúcar-piedra, 
ó candi, todo perfectamente mezclado.
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^  EisTE caballeros esplémliiiameute vestidos, ricaniciile 
armados y  montados como unos Emires, atravesaban un 
dia el desierto de Siria: sus áridas y  prolongadas llanuras 
88 veian abrasadas por un sol tan aniiente, que parecia 
rellectaban un inmenso incendio; los caballos corrían á 
galope en la dirección del Occidente para escapar de la 
fogosa atmósfera de aquellos llanos que aparecían intermi­
nables, y  los gineles, echando sombrías miradas á su der­
redor, deseaban vivamente oir cualquier ruido en medio 
de aquella vasta y profunda soledad.

AI fin consiguieron ver dibujarse en el horizonte una 
cadena de montañas violada.s, sobre cuyo fondo oscuro 
sobresalian en relieve los parasoles quemados de algunas 
palmeras, algunos áticos elegantes y  largas filas de co­
lumnas de mármol blanco y  de numerosas é imponentes 
ruinas de la mas admirable arquitectura corintia: mas 
allá hay una manclia eterna que cubre el nombre de las 
razas conquistadoras, las ruinas de Palmira.

Los caballeros desaparecieron detras de aquellos vastos 
edificios, y  bien pronto llegaron á una especie de campa­
mento donde los aguardaban sus esclavosy sus camellos. 
Entonces el gefe bajó de un salto del caballo, y  se sentó 
sobre una estera á la sombra de una columna.

Antes de entregarse al reposo dijo á sus caballeros: «Es 
preciso ver si vuestras armas se bailan en buen estado; 
probad vuestras pistolas y carabinas, porque si favorecido 
por la noche quisiese huir el infame Kebir, tened todos 
entendido que yo he de verle m uerto...y á su cómplice...
Si, ellos morirán sin esperanza de venganza; porque el 
desierto es como el Océano, no conserva ningún rastro de 
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sangre. Los tigres ó chacales, y  el simoun ó el viento de- 
vorador vendrán en nuestro auxilio.”

Dichas estas palabras, despidió á sus caballeros, y  se dur­
mió. Este hombre era el gefe de la milicia turca del Pa­
cha de Alepo, un miserable osmanlí encenegado en los 
viciosy que jamas retrocedía á la vista de un crimen, apro­
vechando siempre su posición para precipitar en el duelo 
a las familias arabes ó sirias, que tenían la desgracia de 
encontrarse en su tránsito.

Cierto dia, una numerosa caravana que venia de las al­
tas regiones del Eufrates, entró en Alepo á la hora en que 
.Toussouf inspeccionaba sus tropas; el ruido aturdidor de 
sus soldados groseros, alborotó un fogoso caballo que 
montaba una muger cubierta con un velo, el quehabiéji- 
dose levantado al caer la joven, presentó 4 las penetran­
tes miradas de Joussouf, la perla de todo el oriente. Es­
te miserable hizo cuanto pudo para poseer esta admira­
ble criatura; ofreció una suma considerable por ella; pe­
ro siendo libre, no podía nadie venderla; quiso casar.se 
con ella, pero estaba prometida. Su poder era grande* 
dejó alejarse la caravana, y  alcanzándola á dos jornadas 
de Alepo con una horda armada, la atacó, la puso en fu­
ga y  se robo á Mazilii, á quien tuvo siete meses en su ha­
rem, en donde sufrió cuanto puede sufrir de mas horri­
ble una muger. Después de cuarenta dias de infinitos tor­
mentos, Mazilii conoció que era madre; y  para escapará 
las persecuciones de Joussouf y  las angustias y  el desho­
nor de su esposo el célebre árabe Abd-el-Kebir, resolvió 
dejarsemorir,

Era tan hermosa, que Joussouf quería conservarla á 
costa de todos sus tesoros, y llamó á todos los mas céle­
bres módicos; pero la enfermedad de .Mazilii se resistía
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siempre á su ciencia. £n  fin, un médico armenio muy 
joven, se ofreció á curarla, y  su oferta colmó de júbilo 
al feroz genizaro. El doctor cumplió su promesa; Ma- 
zilii iba reanimándose por grados como una Hor medio 
marchita que se riega gota á gota con agua; pero á medi­
da que la joven recobraba su hermosura, el rostro del 
doctor por el contrario, se ponía mas sombrío, sus ojos 
se entristecían, y se podría asegurar que estaba inocula- 
do de los dolores de Mazilii. Joussouf, feliz y  loco de 
contento, recibía los parabienes de su corte, elogiaba el 
mérito de su sabio médico, y  lo colmaba de regalos. Se 
disponía un día para marchar á uno de sus palacios situa­
do á las orillas del lago Arlesio, cuando supo con el ma­
yor asombro que Mazilii y  su médico se hablan fugado á 
media noche.

¿Quién podría pintar su furor, mucho mas cuando lle­
gó á comprender que el supuesto médico armenio era 
Abd-el-Kebir.

¡Ois! ¿Parece que se percibe ruido de caballos? La tierra 
del camino resuena bajo el casco de las yeguas del Ye­
men. Si la noche no cubriese el cielo con su vasto y 
sombrío manto, se podrían ver en el llano los vestidos 
flotantes de los árabes y el velo de seda de Mazilii. Guar­
daos, pobres esposos; la venganza semejante al reptil, os 
aguarda en la sombra para asestaros el golpe mas seguro 
y haceros perecer.

Abd-el-Kebir y  Mazilii seguidos de algunos esclavos, 
avanzaban con rapidez llenos de júbilo hacia las ruinas 
de Palmira. El jóven árabe habla sabido por los guias 
de los camellos el rumbo que habia tomado el genizaro, 
y  lo creía ya cerca de los confines del territorio de Eme- 
so en el condado de Trípoli, y  gozoao llegaba en fin cer-
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ca del desierlo y del liermoso Eufratei, á cuyas orillas 
sus ojos habían visto la luz primera.

Los viageros camiiiabat> silencio.sa>neiite; Abd-el-Ke- 
bir abría la marcha, y  se volvía con frecuencia á Mazilii 
á fm de animarla para que soportase Jas últimas fatigas: 
ella al mirarlo tan amante después del oprobio de que lo 
habia cubierto, se sonreía tristemente, y no hallaba con­
suelo en el fondo de su corazón.

Llegaron por fin á un valle bastante profundo, cuyas 
entradas están cubiertas de grandes torres cuadradas. 
Eran los sepulcros de los habitantes de Palmira. Al re­
conocer el arabe estos lugares que habia visitado otras 
veces, se aproximó á la jrWen y  le dijo: «Mañana, Ma- 
zilii, si puedes continuar sufriendo el paso ligero del ca­
ballo, veremos el Eufrates: entre tanto podemos respirar 
libremente como el arabe en el desierto. Ya estamosen 
Palmira.

Bendito sea Allab, contestó la jóven, porque el sufri­
miento agota ya el resto de mis fuerzas.

— ¡Y desgracia á Joussouf! dijo Abd-el-Kebir con una 
voz sombría.

Cuando se creían con la mayor seguridad en las ruinas, 
llegó á sus oidos un ruido que llenó toda su alma de ter­
ror. El ojo centellante del árabe penetró en las vastas 
profundidades de la ciudad destruida, y  vió una débil 
luz rojiza al pié de una columna que rodeaban algunos 
soldados. Se acercó solo, y  escuchó con toda aquella fina 
percepción de la raza árabe acostumbrada al desierto, lo 
que hablaban, y  reconoció á Joussouf y sus tropas que 
venian sin duda en su persecución.

Desesperado volvió adonde estaba Mazilii, á quien en­
contró revolcándose en la tierra con horribles convulsio­
nes y  mordiendo su velo para sofocar sus gritos.... ¡La
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infeliz, conmovida por la faliga del viage, senlia los pri­
meros dolores del parlo.

—«¡Esto es querer malar á tu servidor Allah! murmu­
ró el desgraciado Kebir. ¿No estaba mi corazón bastante 
atormentado, sin despedazarlo todavía mas? ¿Cómo po­
dremos escapar del peligro que nos circunda? ¡Aunque 
pudiéramos pasarla noche sin desgracia, manana al salir 
el sol,el feroz Joussouf nos degollará como gamos!... ¡Pe­
ro no importa, con tal que no coja viva á Mazilii.

Habiendo colocado á la joven sobre una estera, la trans­
portó con uno de sus esclavos á alguna distancia bajo el 
pórtico de un pequeño templo edificado en una de las par­
tes mas bajas de las ruinas colocada abajo del viento: en 
una dirección opuesta á sus perseguidores, sus gemidos 
sufocados no eran oidos, pero sus torm entosy sufrimien­
tos eran intolerables. Kebir con la cabeza baja se desespe­
raba de no poder aliviar ala muger que adoraba, temien­
do que sus gemidos, aunque valerosamente ahogados por 
Mazilii, por débiles que fuesen no llegaran a los oidos de 
Joussouf.

De improviso la yegua de Mazilii olfateando sin duda 
los caballos de Joussouf, comenzó á relinchar. El árabe, 
mas y mas asustado, se lanza hacia ella, le amenaza, le ta­
pa las narices; pero apenUsse aleja para volver á Mazilii, 
cuando la yegua hace oir de nuevo un prolongado relin­
cho. Furioso, sin calcular que la yegua le es tan útil pa­
ra escapar, Kebir la atraviesa con su puñal, y  cae al punto 
muerta en tierra.

Vuelve hacia la joven, á quien encuentra en horrible 
agonía; suboca arroja es|)uma, y sus manos hacen tiras su 
velo: se sienta cerca de ella, la rodea con sus brazos,, y  
quiere animarla aunque en vano, pues sus dolores son tan 
insufribles, que pierde el sentido y casi muere.
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mY hien, grita Kebir con voz ensordecida, Mazilii, da 
libre vuelo á tus quejas, yo venderé muy caras tu vida y 
la mia. Esclavos, preparaos á combatir á Joussouf y  sus 
soldados.”

Pero la noble joven comprende todo el afecto de su 
esposo, la decisión admirable de Kebir alienta su ener­
gía: desfallecida, se rie entre los dolores déla muerte, y  
da al fín áluz una débil criatura.

Mazilii se ve libre ai On; sus grandes ojos negros ba­
ñados en lágrimas se fijan en Kebir, á quien da gracias y 
bendice; pero no tardan en renacer otros temores mas vi­
vos y  alarmantes, los primeros brillos del crepúsculo 
que comienzan á aparecer y  los llantos del niño que se 
prolongan y  que no pueden calmar ni la agitación ni el 
seno de la madre. Grita y  sigue gritando. ¡Cuán cier­
to es que la vida es un viage lleno de dolores, que co­
mienzan desde que el hombre pisa la tierra, y  no ter­
minan basta el momento mismo en que el alma abando­
na al cuerpo! Cuán corta es esta distancia en algunos; la 
muerte sigue al instante de su nacimiento: el niño dema­
siado débil, desfallece y  muere. Kebir se asegura de que 
Mazilii se siente bastante fuerte para continuarsumarcha 
por algunas horas, y  poniéndola sobre una estera colo­
cada entre dos caballos armenios y  sostenida por dos es­
clavos, se resuelve á marchar.

Kebir les previene que se dirijan siempre hacia el rio; 
y  cubriendo con un velo á Mazilii, «No lardaré en seguir­
te, lo dijo; marcha sin temor.”

La débil caravana se aleja: el árabe apoyado contra una 
columna, la seguía con la vista llena de solicitud, y  su 
fisonomía anunciaba la inquietud mas estrema y  el sufri­
miento mas cruel. En fin, limpia su frente del sudor que 
la cabria cuando la ve desaparecer tras de una de aque-
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Irelas que se descubren por Joyalloálo  lejos, losas- 
tros, nubes, bosques, nos y  montes. Entonces, por un 
efecto natural de la óptica, se retiran los horizontes, y  
las galerías suspendidas en el aire, aparecen como recor­
tadas sobre el fondo del cielo y  de la tierra. Estos be­
llos efectos no han sido desconocidos de los antiguos; pues 
levantaban circos sin moles cerradas, ni cubiertos,’ para 
dejar paso franco á Jas ilusiones de la perspectiva.

También las ruinas tienen conformidades particulares 
con sus desiertos, según el estilo de su arquitectura, sitios 
en donde se hallan colocadas, y  reinos de la naturaleza y 
meridianos que ocupan.

En los paises cálidos, que son poco favorables á las 
yerbas y  musgos, se ven desnudas de las gramas que ador­
nan nuestros castillos y  torres viejas; pero también los 
mas grandes vegetales se unen á los mas grandes modelos 
de su arquitectura. En Palmira divide la palma las ca- 
bezas de hombre y  de león que sostienen los chapiteles 
del templo del Sol. La palma con su alta caña reempla­
za la columna derribada; y  el albérchigo, que los anti­
guos consagraban á Harpócrate?, se eleva en el retiro del 
silencio. Aun se ve allí una especie de árboles, cuyas 
tendidas é inclinadas hojas y  transparente fruto, presentan 
con los escombros pendientes, unos bellos contrastes de 
tristeza. Bien frecuentemente una caravana, sesteando 
en estos desiertos, multiplica los efectos pintorescos. El 
ropage oriental hermana bien su nobleza con la de estas 
rumas, y  los camellos y  dromedarios parece que aumen­
tan sus dimensiones, cuando reposando entre aquellos 
grandes Iragmeiilos de albañilería, solo dejan ver sus ro­
jas cabezas y  sus jibosas espaldas.
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P lü n rE C C IO M  DIO 1,A$ l 'A C l f.X A D C S l^ 'riO L E C T l'A X K S .

íJ J n ias páginas llil y 3S7 del tomo primero, recorila- 
ráu nuestras amables suscriloras liaber visto algunas no­
ciones, las mas importantes sobre esta ciencia; boy les 
suplicamos vuelvan á leerlas para cjue enlazando aquellas 
ideas, puedan comprender mas fácilmente las que á con- 
liiiuacion vamos á esponer.

Dijimos en la última lección, que los medios de per­
feccionar nuestro entendimiento, se reducen á la obser­
vación, la lectura, la instrucción verbal, lá conversación 
y la meditación ó el estudio. De todos ellos hablamos 
ya en común; nos dedicaréuios aliora á las regios relati­
vas a la observación, dejando las otras ciialro para otras 
lecciones posteriores.

Aunque en todo el rigor de la palabra, la observación 
es el primer medio de perfeccionar nuestras facultades 
intelectuales, y  que en su acepción absoluta, no com­
prende raciocinio ó discurso alguno sobre tas cosas obser­
vadas, .sin embargo son tan rápidos los movimientos dcl 
jiensamienlo, que es imposible dedicarse á alguna obser­
vación ó esperiencia, sin hacer inineclialanienle algunas 
cortas reüexiones. Al dar algunas reglas sobre este méto­
do, no me limitaré á la sinipley primitiva impresión que 
recibe el ánimo por la observación; y  añavliré algunas 
ideas relativas á las refle.\iones mas notables que se deri­
van de ella y  que suelen ocurrir naturalmente.

Si el objeto contante de vuestros cuidado.s, mis ama­
bles lectoras, es el ampliar y  esleiider vuestro.s conoci­
mientos, advertiréis desde luego, que no hay lugar, tiem­
po, ocupaciones, sucesos, ni obligaciones que puedan 
impediros el perfeccionar vuestro entendimiento por me­
dio de la observación. Solas, acompañadas, m  el cani- 

TOM. It. 23
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po, en las ciudades, ocupadas ó en recreo, la naturaleza, 
las artes, los negocios todos, os ofrecerán siempre algo 
que observar y  que aprender; cuando así no fuese, voso­
tras mismas, vuestras pasiones ó defectos, vuestras bue­
nas ó malas cualidades podrán procuraros el útilísimo 
conocimiento de vosotras mismas.

Es preciso cuidar de sacar siempre alguna luz y  algu­
na utilidad de todo lo que se nos presenta eii el curso de 
la vida tanto, en nuestra misma persona, como fuera de 
ella. Las estrellas, el sol, las revoluciones de los plane­
tas, han sido un objeto digno de ocuparos alguna vez al 
hablar de astronomía, así como la profundidad de la tier­
ra, la eslension de los mares en la geografía, los portentos 
de la naturaleza en la física, las raicea de lo.s árboles en la 
botánica, y  los órganos de Jos animales en la zoología.

El tiempo que vuela noche y dia con mayor rapidez 
que el relámpago, las horas y minutos que se os escapan 
fugitivas, os advierten instantáneamente, mis amables 
lectoras, que aprovechéis el tiempo, y no dejeis perder 
momento de avanzar en conocimientos útiles.

Las continuas vicisitudes y  revoluciones de pueblos y 
familias, o.s ensenñan dia á dia la instabilidad de las cosas 
liuinaiias. ¡Las exequias y  Ja tunaba os lleven á conocer 
vuestro fin! En la odiosidad que presentan á vuestra vis- 
la los vicios y  los errores agenos, conoced lo que serán 
los vuestros á los ojos de los demas. Las virtudes que ce­
lebráis y aplaudís en algunas de vuestras compañeras, de­
ben excitar vuestra imitación con la emulación mas noble.

Recordad siempre que no habéis recibido del Criador 
vuestras facultades intelectuales, vuestro discurso, me­
moria, discernimiento, y aun vuestros pies y  manos, pa­
ra que no sirvan á ningún fm: sin duda tienen por objeto 
vuestro bien y el de vuestros semejantes.
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En todo lo que ofrece la naturaleza, y  en todo» los in­
cidentes de la vida, teneis uii vasto campo para observa­
ciones morales, religiosas y  científicas, y  su observancia 
aun puede daros útiles reglas que observaren vuestra 
conduc la.

Para adornar la inteligencia con rica variedad de ideas, 
es mejor secundar la loable curiosidad de la juventud 
que no acobardarla. El empeño en observar, y  el afan 
de examinar las cosas, es un excelente pronóstico en los 
primeros años: y  no seria acertado acallar esa vocación, 
ó limitarla á muy estrecho círculo; por el contrario, re­
sultarán ventajasmuy considerables á la niñez y  á la edad 
madura de satisfacer la curiosidad juvenil con oportunas 
é ilustradas respuestas á sus sencillas preguntas. Madres 
de familia! á proporción de vuestras posibilidades, pro­
curad que las personas cuya educación os toca, no vivan 
siempre encerradas; que vean el campo, los ríos, las mon­
tarías, las ciudades, los edificios. El alma se dilata y  el 
talento se aviva con la vista de los animales, de los vege­
tales, de los productos de la naturaleza, de lo.s primores 
de las arles. La variación de objetos y  su observación, 
siempre que liaya una persona que acompañe y dirija á 
la persona que se educa, debe producirle entre otras ven­
tajas, la de desecar lo malo y  sacar partido de todo lo 
bueno que de nuevo se presenta á su vista.

¡Tiernas niñas! ¡amables jóvenes! si os acosturabrai.s á 
llevar apuntes por escrito de lo mas notable que obser­
véis en vuestros paseos, en vuestros viages, ó aun en lo 
interior de vuestras casas, y  si de tiempo en tiempo re­
pasáis esas notas, ocurrirán á vuestra imaginación impor- 
tante.s reflexiones, convirtiendo vuestros inocentes re­
creos en sólida y duradera instrucción; pero no olvidéis 
que vuestras mas importantes observaciones deben ser
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después objeto ele conversación con las personas que os 
puedan ilustrar en ellas. Sobre todo, es indispensable so­
breponerse i5 las pasiones y  á las preocupaciones; de otra 
manera, solo encontrarémos falsedad en nuestras obser­
vaciones. Como el que padece de ictericia, ve lodos los 
objetos amarillos, el alma apasionada cambia el verdade­
ro aspecto de las circunstancias. Al querer instruiros 
por medio de la observación, es preciso que separéis á utx 
lado vuestro interes personal, y  que alejéis todo egoísmo, 
amistad lí odio, si deseáis ver las personas y  las cosas ta­
les como son en la realidad.

Solo observando bien esta regla, nos preservarénios de 
las frecuentes infidelidades de nuestras observaciones, es 
<Iecir, d? los juicios temerarios que infunden en nosotros 
la envidia y  el orgullo. ¡Cuán difícil es que la primera 
no se mezcle en las observaciones que liaceiiios deolra.s 
personas, estando, como estamos siempre dispuestos á in­
terpretar siniestramente las accionss ageuas! Esta es la 
causa porque .solemos dar de nuestros semejantes ideas 
menos favorables, que las que juslamenle merecen, mién- 
Iras el orgullo y  el amor propio no.s hacen mejorar siem­
pre el concepto que tenemos de nosolro.s, siendo así que 
deberian sufrir una modificación considerable todos los 
juicios, que formamos á favor nuestro.

Al hacer útiles observaciones sobre las personas que os 
rodean, ó á quienes conocéis, amables lectoras, no os de­
jéis llevar de esa, estrema curiosidad que quiere indagar 
siempre los agenos negocios privados y  domésticos, con 
un cruel prurito de saber la historia .secreta de las familias. 
Rara vez una curiosidad tan inquieta deja de tener fatales 
resultados; porque frecuentemente engendra la descon­
fianza, la envidia y  la desunión en las casas, é induce á 
la murmuración y  á difamarsemutuamente. No menega-
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reís que aun entre personas que se creen bien educadas, 
hay algunas que todo lo quieren saber, menos 1q que les 
conviene, y  lo que es peor, que no pueden dejar de de­
cir y á veces de aumentar todo lo que saben. Los perso­
nas que se entrometen en lodo y  que hablan de todo, es­
tán demasiado espuestas á incurrir ú veces en la nías fasti­
diosa cliarlataneria.

Una de las ba.ses que deben establecerse en todas las 
observaciones sobre personas y  procederes, es que ¡amas 
tengan por objeto dar pábulo á miserables pasiones; sino 
solo á instruirse en la condición humana, y  á saber lo que 
debe imitarse y  lo que debe huirse. Por consiguiente, 
ni en conversaciones ni en circunstancia alguna, paia di.s- 
currir sobre los errores ó los vicios de la conducta agoiia, 
se necesita nombrar á la persona; lo que bay que estu­
diar son las acciones y  no el nombre de quienes las han 
ejecutado. Gomo el laudable objeto de esta clase de ob­
servaciones, no es otro que el do perfeccionar el enlen- 
{liniiento, tal fin no podrá lograrse, aprendiendo, ni mu­
cho ménos ejercitando el arle de dañar la reputación o 
de atacar el honor de vuestros semejantes.

No imitéis, por último, á los que fundan teorías gene­
rales sobre un corlo número de observaciones, y que se 
deslumbran con falsas apariencias. Esto es lo que los ló­
gicos llaman falsa inducción. Cuando las observaciones 
generales llegan á ser seguras ¿indudables, porque se afir­
man sobre gran número de hechos y  circunstancias par­
ticulares, eiitóncc.s son un tesoro para el saber; pero tan­
to mayor debe ser la circunspección en hacerlas, cuanto 
serian mas graves las consecuencias ile los errores qne 
cometiéramos por falsas induccione.?.—/ .  G.
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L IT E R A T U R A .—P o esía . 
T E ^ ^ O R E S  P ^ E V I C O S .—R e m it id o .

que una lengua vípera 
Me injurie de un modo eláeticoi 
O tai vez alguna vétula 
Que iiaj'a pasado el Atlántico: 
Temo al necio y  al estúpido,
Al malicioso, a l fanático.
A) díscolo y  al frenético,
Al pedante y  al romántico:
Temo ai alegre y  al tétrico;
Al muy robusto y  a l lánguido,
Al abogado y  al médico,
Mas al m ñan y  al parásito;
E n conclusión, temo al aúlico 
Que al lado de! troco espléndido 
Parece estatua enigmática 
Envuelta en manto fantástico: 
Temo á la muger colérica,
Al viejo, al adulto, al párvulo;
Al miserable y  al prodigo,
Al cárnico 7  á  la trágica:
Temo a! político, a l rústico,
Al viento búrcas, al ábrego: 
Temo al veterano, al cívico,
Al que es bisoño y  al práctico: 
Temo al Vesubio flamígero,
Al fc^oso E tna y  al Tártaro: 
Temo al Iztacihuatl índico 
y  al Popocatepetlalto:
Temo a! cetáceo, al cuadrúpedo, 
AI púlipo y  al gaIá|»go:
A los aves de rapiña,
Y  á  todo viviente acuático.
Temo al puñal, temo al tásigo, 
Al toro, al jejé y  al tábano:
A l día ventoso y  al nébulo.
Y a sea sereno ó ya  diáfano: 
Efluvios temo, lunáticos 
Aun del claro sol los átomos; 
Temo, en fin, loe tiempos ñígidos, 
Los templados y  los cálidos:

Temo al estallido horrísono.
De los truenos y a l relámpago. 
Temo las doradas pildoras.
El emético, el catártico:
Temo á  la dieta y los tánicos: 
Como á  los libros apócrifos,
Y  á  los autores anónimos,
Y demás frutos ezóticos:
Temo leer los cantos épicos,
Y  aun escuchar los eróticos: 
Como baccT un verso sáfíco;
O ir engastando un acróstico: 
Temo las viandas insípidas,
Pero es por ser mal gastrónomo. 
Me irrita mucho lo pésimo,
Y me desagrada lo óptimo: 
Temo padecer insómnios 
Por no gustar de narcóticos:
Ni bebidas soporíficas.
Ni nada que contenga ópio: 
Temo ser monge del Líbano 
Por no vivir en un zócalo:
Temo bajar á una bóveda 
O á  cualquier parage cóncavo: 
Temo estar como un cstálto,
Bajo un elegante pórtico 
De algún opulento sátrapa 
Amante del órden dórico:
Temo jurar por las fétidas 
Aguas de la Estigia y Cócito: 
Temo leer inmundos fárragos
Y  manuscritos autógrafos:
Temo al escritorfaméUco 
Cuya brújula es su esófago: 
Temo a l iluso, al cismático,
Al idiota, al antropófago:
Como temer á la víbora,
Temo a l poeta anfibológico,
Y  á  todo el que escribe opúsculoo 
Arraglades al barómetro;
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Do Pwlomeu y de Copérnico; 
Temo eí sistema astronómica, 
Quienes subiendo á la eclíptica 
Descendieron á los trópicos: 
Temo al inventor de fósforos 
A quien solo habla del Niágara, 
Del Missisip!, del Ródano,
Del Ganges 6 el Orinoco.

Pero ya basta de preámbulos.
Que se reirán los estólidos,
Murmurán los eximios,
Y criticarán los lógicos.
Incierto estoy como el péndulo 

'' E u el centro de este círculo. 
Descenderé del pináculo 

i Como Luzbel del olimpo. ilí. B. O.

C 0 :\T E S T A C I0 3 Í D E  EO S E D IT O R E S
sobre la  poesía esdraijula.

A  CASO es la poesía esdrújula 
I,a que mezcla como en diálogo 
De nombres un buen calálc^o. 
Mas sin método, sin brújuln.
Si son esdrújulos. ¡Cáscaras!
,,Y ha de ser un verso angélico 
Porque reúna lo evangélico,
I *  política y  las máscaras?

No señor. Por Santa Brígida 
Que muchos sin ser estólidos. 
Engastan conceptos sólidos 
E n la poesía mas rígida.

Mas si es esdrüjulo, Etpátula, 
¡Sin preceder ningún título 
Lo pondré como capítulo 
En un bbro sin carátula?

¿Será la musa metódica.
No sari digno de un vándalo 
Canonizar el escándalo 
De una ploma marosmódica?

^No será digna de pápagos 
Y de desterrar terríficos 
Cien suscrilores pacíficos 
Hasta la isla de Galápagos?

Pero hablar dcl Orden cónico. 
De la facción demagógica.
De las modas y la lógica,
Els mucho, muy macarrónico.

Y no queda sano un músculo 
Aunque sea en tono profético,

Al que le dan tal emético 
Desde la aurora al crepúsculo.

Ni es clásico ni romántico 
Brindar leyendas narcóticas 
Con mil palabras exóticas 
Annque en estilo de cáustico.

El Semanario es metódico,
Y no por un  juego métrico. 
Entre lo alegre y lo tétrico.
H a de perder lo prosaico.

Como hasta hoy á  lo científico 
Mezcle algunas sales cómicas
Y  lecciones económicas 
A lo lógico y  lo físico.

Cerca de algún rasgo místico 
Bueno es luzca el estro poético,
Y junto al puñal patético 
Sonría el ingenio artístico.

Junto al guante mas elástico
Y  la soga mas raquítica.
Del bello sexo es política 
Dar algún trozo encomiástico.

Mire la esfera geográfica. 
Junto á  iostragea el áulico. 
Interrumpa un juego hidráulico. 
Un apóstrofe seráfico.

Pero sea el plan metódico:
No digan; Este es un lirrago. 
Que escribe un inmundo fárrago 

Disfrazado de periódico.
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i^ispiiKSTOs á tratar de astearte, que (ioino Lemos dicho 
otra vez, desearíamos fuese esclusivo del i)ello sexo, con 
toda Ja esteiisioii que se merece, sin embargo, vamos á 
anticipar algunas nociones sobre el bordado en canevá ó 
cañamazo, tanto por la generalidad con que se ha esteu- 
dido entre las señoritas megicanas de algunos años á esta 
parte, cuanto por presentarles un modelo de un bordado 
de colores, que sin embargo, no tiene en la lámina ad­
junta color ninguno; pero las diversas líneas contenidas 
en cada cuádrete del canevá, indican los colores que de­
ben colocarse en cada punto. Así por ejemplo, una X, 
indica el color verde subido: una línea oblicua de dere­
cha á izquierda, verde mirto: un ángulo formado por uno 
perpendicular y  una horizontal de derecha á izquierda, 
id. amarillo; una saeta, carmin: una I, rosado subido, 
una rosado bajo: dos puntos, color de carne: utio^ 
blanco; una T, lila: una línea curva, lila claro; un cua­
drado de cuyo centro salen líneas á sus cuatro ángulos, 
azul: una cruz, azul claro: una diagonal de izquierda i 
derecha, azul celeste, una bermellón: una V. plomo: 
cuatro pumos formando un cuadro, oro: 7. castaño: una, 
o, castaño claro, tres líneas cruzadas por otras tres, negro- 
Z, gns negro: dos líneas paralelas horizontales, gris su­
bido; una horizontal sola, gris claro: una perpendicular, 
id. blanco, y  una Y, perla.

Este ingenioso artiíicio nos proporciona, aunque au­
mentando el costo de nuestra litografía, el mérito y la 
utilidad que tendría si fuera de colores; y u„a vez inven­
tado, puede aplicarse á toda clase de bordados de canevá 
que dibujados en negro, darán el mismo resultado que si 
estuviesen matizados.
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Por lo domas, esta clase de bordado pertenece mas bieii 
á la tapicería, cu jo  uso es tan geiiéral en Europa como po­
co conocido en nUeslrii repiibiica, en donde no hace inú- 
cho tiempo han comenzado.! hacerse tapetes, carpetas, 
asientos y  escabeles de canevá. El punto de que se u.sa és 
el llamado lomillo. La primera vez que liaya de hacerse. 
Se hará sobre cañamazo ó canevá grueso, porque como su 
tegidoes claro y  basto, se pUedeu contar en él mas fácil' 
mente los hilos sobre que ha de cogerse el punto. Echado 
ün dobladillo en el pedazo que va á servir como de ensa­
yo, á fin de que no se deshilaclie ó se enrede la hebra con 
que se trabaja, y  prevenida una aguja con hilo, algodón 
ó estambre de color Con s« nudo á Ja punta, se comenza­
rá del modo siguiente.

Colocado el canevá sobre el índice de lá mano izquier­
da, se asegura con el dedo pulgar y  con el del corazón 
Üe la misma mano, y  se clava la aguja de modo que el mi­
do quede por debajo.

Es sabido que todas las lela.s ó legidos que iiO son cru­
zados, sé forman con cuatro liÜos entrelazados, ios que 
se corlan sucesivamente en ángulos rectos; pues en es­
tos cuatro hilos es eu donde se há de cruzar el punto: 
luego que se saca la aguja por debajo, entre los hilos se ha 
de hallar precisamente cerCa de algunos de los puntos én 
que se cruzau los hilos, de modo que la hebra los cruce á 
su vez. Eutóuces pasa por dos de los cuatro ángulos rectos 
que forman los hilos. Se saca otra vez en el parage qub 
forman un tercer ángulo, y  se mete por encima del cuar­
to ángulo, de manera que la hebra cruce los dos hilos de 
la tela y  el primer punto.

Esta Operación dará por resultado un punto en crüz, 
sobre cuatro hilos entrelazados, ó mas bien dos bruces for­
madas la una por la hebra y la otra por el legido de la 

T om. iÍ. 24.
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lela, y  dispuestos de suerte que ios brazos de la uua pa­
sen por el intervalo de los brazos de la otra; de modo 
que á no ser por la diferencia de los colores y  de la cla­
se de hilos, seria una estrella de ocho rayos. Los hilo.s 
que forman los ángulos, deberán dividirse en hilo.s á lo 
largo é hilos á lo ancho de la tela.

Cuando se han vuelto á coger á la derecha los hilos á 
lo ancho, podemos decir que está acabado el punto de 
lomillo que se llama de marcar, por ser este el uso mas 
común que se hace de él; pero como seria preciso si se sa­
case de pronto la aguja junto á estos hilos, comenzar de 
nuevo á pasarla bajo ios otros dos del ancho que siguen, se 
cogen á un tiempo tanto los hilos que terminan un punto, 
como los que empiezan otro. Después se coloca la aguja 
junto á los dos hilos á lo largo, y  por debajo de los dos 
hilos á lo ancho hacia la izquierda; y como estos hilos 
siguen inmediatamente al punto anterior, resulta que los 
de marcar parecen cogidos los unos con los otros.

Esplicadoya el punto del bordado de canevá, hay que 
advertir ademas que puede dividirse en cuatro clases, se­
gún los diversos objetos á que se aplica ó el modo de eje­
cutarlo: 1.” el tapete ó alfombra; 2." la carpeta para 
muebles: 3 .' el bordado floreado ó de ]>aisage para cua­
dros, y  4.“ la aplicación del canevá al bordado en raso.

Para no detenerme en la descripción de estos objetos 
con menudencias accesorias que podrían perjudicar á la 
claridad, advertiré á mis amables suscritoras, que en el 
bordado de canevá usado para tapetes ó alfombras no os 
preciso usar siempre del lomillo en los términos que he 
esplicado, por lo mucho que demorarla la construcción 
de una alfombra ó tapete demasiado cansada por peque­
ña que sea su dimensión; sino que para aligerarla se po­
drá sustituir cou el medio lomilloj es decir, no cruzan-
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do el lulo, ó no haciendo que este forme una cruz, sino 
solo una línea.

Como el canevá forma cuadros, se toman cuatro ú 
ocho hilos, tanto á lo largo como á lo ancho, según la 
magnitud del cuadrado qae se quiere hacer; estos hilos 
se cubren por lo anclio de derecha á izquierda, por me­
dio de un punto largo que abrace la tela, tanto por enci­
ma como por debajo, siempre en línea recta y  pasando 
dos veces la aguja eu un agujero del canevá ó trama; de 
este modo dichos cuadros presentan unaespecie de relie­
ve ó realce rodeado con un surco ligero. La necesidad 
de cubrir sin interrupción el cañamazo ó el canevá, obli­
ga á bordarlo con diferentes colores para que se distingan 
mejor los cuadros, que solo se percibirían de otro modo, 
por los surcos ó rajas formadas al coger los puntos.

De los tapetes de canevá.
Los cañamazos que sirven para hacer estos tapetes, sue 

jen venderse ya con los dibujos perfectamente matizados,, 
en cuyo caso no tiene que liacerse otra cosa que colocar 
según los colores el estambre correspondiente; pero otros 
hay que .solo tienen los dibujos trazados en negro, y pa­
ra mater los colores es necesario tener á la vista el mo­
delo é imitar sus matices: sin embargo, tanto en unos co­
mo en otros, es necesario escoger los estambres según la 
calidad del cañamazo mas órnenos finos.

Debe comenzarse por el ramo ó íloron colocado en 
medio del tapete, haciendo al mismo tiempo el fondo que 
hay entre las llores: los matices se variarán conforme lo 
indique el áW>\iYi, fundiendo, por decirlo así, los puntos 
unos en otros, y apretándolos mas donde se figuren las ve­
nas y  pistilos de Jas fiores para señalarlos mejor, pues en 
el resto el punto será siempre igual y poco apretado, á fin 
de que el tapete quede fle.nible. Mientras se hace el fon-

Ayuntamiento de Madrid



183

(Jo y  Ja cenefa, se cubrirá el floron eon papel apuntado 
por un ligero liiiran, con el objelo <le que no se ensucie.

Los tapetes podrán afelparse poniendo lana debajo y  
baciendo una especie de ocolcbado con su correspon­
diente forro por debajo, á  si se quiere que no tengan tan­
to espesor, se guarnecerán con franjas y  fleco.s. Lo co­
mún es hacer estos solo clel color del fondo; pero tam­
bién suelen mezclarse Jos colores del dibujo. Por ejem­
plo, en un tapete de fondo verde cuyo floron es de ama­
polas y  rosas, alternan el verde, el violeta y el rosado.

Carpetasj asientos h e . de canevá.
Para cubrir los sillones, sofás, poltronas, almoliadones 

de divanes, escabeles ó mesas pequeñas, se usa de los 
bordados en canevá mas delgados, y  construidos con ma­
yor finura. Elegido que sea el dibujo conveniente, es 
menester ejecutarlo con esaclilud; y  como en su mayor 
parte no exigen franjas ni flecos, necesitan la precaución 
de un pequeño ribete ó dobladillo para evitar se deshila­
clien sus eslremidades. Es también indispensable tornar 
esactamente la medida del mueble lí objeto á que se des­
tina, pues seria tanto defecto el que un asiento estuviese, 
demasiado bordado teniendo que ocultarse algunas flores, 
como el que estas, siendo muy pequeñas, no pudiesen ver­
se. La rectitud y proporcionada distancia de lo.s centros 
con respecto al mueble en que deben colocarse, da la si-, 
metría y  regularidad necesaria para la uniformidad y  buen 
gusto.

Las carpetas de canevá destinadas para mesas, se baceu 
de modo que no surquen el mármol ó las maderas finca 
sobre las que bau de ponerse.

Bordados en canevá para cuadros.
Esta clase de bordados exige mucha mayor perfección; 

las flores mas pequeñas, ó paisages, caseríos y  figuras, y
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í)n seguida comienza ú hacerse el bordado sobre el ca­
nevá al mismo tiempo que sobre la seda; pero teniendo 
cuidado de no coger los hilos del canevá, á fin de que ter­
minado el bordado, puedan estos cortarse por las estre- 
niidades y  sacarse sin lastimar el raso, para lo que es in­
dispensable que el cañamazo sea fuerte y  no muy fino. 
Como que los liilos han servido como de alma para el 
bordado, este queda con cierto realce á manera de ater­
ciopelado, y  el fondo de raso no sufre detrimento ni da á 
conocer el artificio con que se ha hecho esta clase de bor­
dado, que proporciona los mas vistosos cuadros.—I .  G.

IVO H A C E R  X A H A .

^uKLE decirse comunmente que lo que hace una perso­
na lo hará otra si se empeña en ello; y  los secuaces de 
esta Opinión se fundan en que Jas fuerzas físicas y las fa­
cultades morales son susceptibles de tal aumento, de tal 
dilatación por decirlo así, que cualquiera puede, general­
mente hablando, desarrollarlas con el trabajo, la aplica­
ción y  la con.stancia, en términos de alcanzar adonde 
cualquiera liublera llegado. Una señorita á quien espo- 
nia esta máxima el otro dia, me escucliaba atentamente, 
y  después de un momento de reflexión, ,,Yo concederé, 
me contestó, que á pesar de la enorme diferencia que hav 
entre mis fuerzas y  la de los atletas del Norte, tai vez 
habría conseguido con muchos años de ejercicios gimnás­
ticos, disponer y  fortificar mis miembros de la! modo, 
que rae hallase tan capaz de vencer á un hombre en la lu­
cha, como hoy me encuentro inútil para menear una si­
lla sin grande esfuerzo. También concederé, continua­
ba, que si desde la infancia se me hubiese dedicado á los 
ramos de que se componen los conocimientos humanos, 
quizá se habría eternizado mi nombre como el de Mada-
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ma Stáel y tantas otras; pero aunque contra esta posibili­
dad podía acumular razones á millares, para probar el er­
ror que encierra la Opinión de vcl., me reduciré iinica- 
mente á decirle, que aun cuando el conato y  todo el es­
fuerzo de que soy capaz se dirigiesen á imitar a ciertas y 
ciertas de mis amiguilas, me seria imposible igualarlas.

—¿Pues qué especie de señorila-s son esas, le pregunté, 
y qué es lo que hacen?

—¿Qué es lo que hacen? ¡Ay, es una friolera! ¿Qué es lo 
que hacen?.... No hacer nada. ¿Y le parece ávd. quees 
poco diücil esto para mi genio? No hablo de chanza, por­
que en mi concepto es preciso no solamente un estudio 
.serio y  una larga costumbre, sino también una organiza­
ción especial para no hacer nada.

—Tal es mi parecer, le interrumpí; y  en efecto, veo 
á cierta clase de hombres holgazanes de profesión, como 
una especie de prodigio, como unos ente.s admirables en 
que la sabiduría del Criador ha querido hacer alarde de 
su omnipotencia, dándoles por carácter distintivo, Ja in­
movilidad de cuerpo y alma, así como en contraposición 
dió á la hormiga y  a la abeja la laboriosidad, la actividad 
y la industria, y lo peor es que los ha^’ de todas cla.ses, 
estados y  condiciones; pero que todos parecen destinados 
con especialidad para mayorazgos ó donados de convento.

-^Pues éntrelas amiguitas de que he hablado á vd., las 
hay que cuentan años y mas años sin haber hecho, dicho, 
ni aprendido una cosa nueva. Su cuerpo come, bebe, 
duerme y  pasea alternativamente por efecto de la costum­
bre, y su alma de la misma manera ve, oye y  percibe las 
demas sensaciones de que absolutamente no puede dis­
pensarse; pero sin que una idea excite á otra, ni liaj'aen­
tre ellas comparación de que pueda resultar algún juicio 
Se levantan muy tarde, (entre ocho y  nueve algunas,

Ayuntamiento de Madrid



1^2

despueü de haber tomado su cliocalate eti la cama y fu  ̂
mado su cigarrito, se van a conversar con la familia ó con 
las criadas^ pero sin saber ni lo que dicen, ni lo que escu­
chan. Tienen á veces la costura delante ó un libro, que 
es lo peor todavía, como si no lo tuviesen abierto. El 
almuerzo primero y  la comida después, interrumpen esta 
sistemada inacción, y  se van á la mesa maquinalmente ó 
por costumbre, y  después de una vida tan sedentaria, ca­
si siempre sin apetito: si no duermen siesta, suelen por la 
tarde ir á dar un paseo en coche ó asomarse al balcón. La 
noche está dividida, la primera parte en el tocador y  to­
mar chocolate ó merendar, y  la segunda en hacer una vi­
sita, asistir á una tertulia ó dar una vuelta, trasladándose 
á su casa, donde el mismo natural impulso que lleva á los 
topos á encerrarse en su madriguera, las conduce á cenar 
y á acostarse para hacer dormidas lo mismo qüe lian he­
cho despiertas con muy corta diferencia.

—Con todo: no es eso lo común, le dije, aunque pare­
ce debia serlo, porque hay todavía una cosa mas digna de 
notarse en los hombres y  en las señoritas de esa calaña, y 
es que tienen por lo regular cuantiosas rentas, padres ó 
tios que los mantengan, apoyo y  protección decidida, y 
tanta fortuna para sostenerse en esa vida pacíficamente 
holgazana, como desgracia, persecución y  desprecio; 
abandono y  émulos suelen tener los hombres laboriosos, 
emprendedores y  útiles, y  las señoritas aplicadas é ins­
truidas, estudiosas y  activas. Si hay quien no me crea, 
apelo á la esperiencia, y  que me diga después de observar 
un poco, si he exagerado en lo que he dicho de esa muU 
titud de ociosos por naturaleza, de quienes dice muy bien 
Quevedo:

S<5lo un íjucIiaccT Jes aerruda,
Que C9 hacer por no h \ccr  uada.

''Imitación del Estudiante.)
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que este, de lotlo lo que es capaz la poesía y  la pintura. 
El Salvador mismo y las profecías anteriores hablan anun­
ciado esta divina misión bajo la metáfora de una fuente 
de agua viva; y por este motivo Dromundo de Awtlioru- 
den, lo mismo que .^nnibal, empleó esta misma idea fi­
gurada. Al describir el poeta la vida de ermitaño de S. 
Juan Bautista y  su alimento campestre, dice que ,,Bebia 
de la agua de la fuente de la vida que salla de una roca.” 
Y esto es puntualmente lo que representa la pintura. Sin 
embargo, el que examine esta composición, debe ocupar­
se menos de un arroyo que conduce sus aguas tributarias 
á las orillas del Jordán, que de la pureza divina y  del 
brillo de esas verdades religiosas de que estaba poseido 
San Juan aun cuando todavía solo es un joven y  un nue­
vo profeta, en esa época de su vida en que se no.s repre­
senta. Las aguas de que parece estar sediento, son las 
mismas con las que bautiza después á la multitud que cor­
re á su voz, y  de las que las aguas materiales del Jordán 
son solo un emblema.

San Lúeas dice de San Juan Bautista que ,,Era el pro­
feta del Altísimo para conducir á su pueblo en el camino 
de la felicidad eterna.” Y agrega hablando de su infancia, 
que ,,Grecia y se fortificaba en sabiduría, permanecien­
do en el desierto hasta aquel dia en que se daria á conocer 
en Israel.” Nuestro ingenioso artista lia tomado su asun­
to de esa vida solitaria del santo, y  su imaginación lo ha 
seguido en el desierto. Nos ha representado los rasgos 
de un joven de pelo moreno y de un mirar tranquilo, re­
cibiendo c*n una concha las aguas ciaras y  puras de la vi­
da eterna, que sallan espumosas de aquella fuente de sa­
lud que borra los crímenes del mundo. Por consiguien­
te, ya sea que se tomen á la letra los pormenores del cua­
dro, ó ya que figuradamente espliquen el carácter sagra-
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do de San Juan, no hay uno que no le convenga perfec­
tamente.

Este cuadro de la Galería real de Londres, pertenecía 
á la del duque de Orleans, así como el resto de la colección 
do Mr. Augursteiii. Su dimensión e.s de cinco pies cinco 
pulgadas de alto, sobre cuatro pies una pulgada de ancho.

\^Traducido de la Galería inglesa.l

C O S V F n B R E S  E S P A l í O l .0̂1..4
►Sií^lOlPAL

MADRID

í^E Sne tiempo inmemorial e.s este día para los habitan­
tes de la antigua Bética, dia de holganza y de contento ge­
neral, tanto, que ya con algunas semanas de anticipación 
se conoce en los rostros de los sencillos aldeanos la ale­
gría que sienten al acercante tan alegre fiesta. Si yo tra­
tase ahora de describir una función de la alta aristocra­
cia, no baria sino repetir lo que todos los dias hacen los 
nobles miembros que la componen; suntuosa y clásica 
comida, excelente para el hambriento parásito, y fasli- 
dio.sa para la mayor parle de las demas personas á quie­
nes ba reunido una ridicula etiqueta; diria de qué mane­
ra el prudente hace-rimas con sumo disimulo, desata los 
cordones de su pantalón y chaleco, para dar mas ensan­
che á su ético estómago, y  engullir para la semana ente­
ra; diria en fin, que se fastidian clásicamente en e.ste dia, 
como en todos los demás del año, mientras que el senci­
llo destripa-terrones disfruta de la alegría y  de las diver­
siones que le proporciona su situación en estas ocasione.s, 
muy preferible á la ostentosa opulencia del magnate.— 
Mas por el pronto no trato de ocuparme de tan encope­
tados señores; las sencillas costumbres del campo, tan
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apreciables, y  sus vicios tan conocidos, be aquí á lo que 
se limitan por boy mis pretensiones.

Graciosamente vestidos, mal adornadosy bien bebidos, 
se dirigen en confuso tropel á las liermosas orillas del rio, 
montados en rocines enjaezados con sus aparejos redon­
dos, y  llevando en la grupa trasera la compañera de su 
vida, ó á cualquier muger: multitud de diclios graciosos 
se repiten por mil bocas; corren todos, lodos gritan, to­
dos ríen; cliillan las mugeres, atropéllanse los unos, caen 
los olfo.^, y» todo es alegria, contento y  felicidad.

Llegados al rio y á sus liermosas Iiuertas, se dividen, 
comen, beben, bailan sin parar basta el dia siguiente por 
la mañana, eu que cansados de reír, de beber, y  de bai­
lar, vuelven á ocuparse en sus faenas diarias: losmucha- 
cbos suspiran al acordarse que les falta un año entero pa­
ra llegar á otro día como este; los viejos se alegran, y  los 
hombres lo sienten.

Los diversos cuadros que presenta esta fiesta, divierten 
y  llaman la atención del hombre observador. Colocado 
en el camino real, todo lo vé, todo lo domina: á la de­
recha Jaén, en la falda de un cerro peñascoso donde ape­
pas se distinguen sus edificios por la multitud de árboles 
frutales y  olivos de las fecundas huertas que riega el Ar- 
gañel, al frente de las sierras nebulosas que dividen esta 
provincia de la Málaga; y  á la izquierda y  en la altura de 
una de estas sierras, la villa y  castillo de la Guardia.— 
Dirigiendo la vista mas terrestreraente, es decir, mas por 
lo bajo, se encuentra con la multitud de cuadros que pre­
senta la escena del dia; llegan á su oido las tremendas 
carcajadas de un vinoso mancebo que celebra á su modo 
el chocarrero chiste de un compadre; mas allá ve un 
grupo de mozuelos, que con sus vestidos, que apenas les 
cubren la pantorrilla, bailan saltando y  brincando: á es-
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te otro ladü una merendona, donde se ostentan con suma 
profusión, multitud de botas de vino de á media arroba, 
y  poquísimo que yantar: mas allá una pendencia; aquí 
una grita; acullá, entre aquellos olivos, una pareja amoro­
sa; V en fin, en el camino real un continuo pasar y repa­
sar, V correr, y'gritar de esta multitud loca y  entretenida.

Si el rio Argañel fuera como el de Sevilla, podríamos 
decir con el célebre y  fecundísimo poeta español Lope 
de Vega.

¡Qué es ver en el claro rio 
Tantas barcas enraiDadas.
De toldos entapizadas 
Formar un bosque sombrío:

Y en ellas alegremente 
Bailar todos m u j contentos 
AI son de los instrumentos 
Que acompañan la corriente!

¡Qué es Ter á  tanto matón 
Muy erguido y  puesto al Olio. 
Con sombrerazo de i  folio 
Ostentando el espadón:

Con retorcido bigote 
Y como inspirando asombro

Mirar por cima del hombro 
Asomándose al capote!

Ir derramando pendencia,
Y hacerse lugar, diciendo:
—¡Apártense! ¿no están viendo 
Que aquí va la omnipotencia!

¡Qué ea ver á  tanta garduña 
De clase y  de trato vil.
Buscar mas que un alguoeil 
E n donde encajar la uña!

¡Qué es v e rá  tanta gitana 
Decir la buena ventura,
Y hacer pontífice á  un cura 
Que apenas tiene sotana!

Extasiado estaba yo gozando en la felicidad agena; pen­
saba que esta gente que tan dulce, tan alegre y  sencilla­
mente se divertía, debía ser enteramente feliz; ¡cuán en­
gañado estaba! Creia que aunque naturalmente miserables 
y  esclavos de sus señores, en este dia debían desechar toda 
idea de miseria y  de esclavitud, y disfrutar de una libertad 
sin límites, esplayarse, gozar en fin, sin buscarse disgustos 
entre sí mismos; ¡mas mis buenos deseos eran vanos! A la 
caída de la tarde, la mayor parte de las botas estaban va­
cías, de los alegres chistes y  graciosísimas ponderaciones 
andaluzas, pasóse á las groseras, indecentes é insultantes 
palabras; de aquí á las enormes y  mortíferas navajas de 
Albacete, y en fin, á luto y  sangre, y á dar que hacer á
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los alcaldes de moiiterilla del vecino pueblo déla Guardia.
Si no hubiese sido Lestigo de lo que dejo escrito, nun­

ca lo hubiera creido, pero al mismo tiempo que veo los 
graves inconvenientes que tienen estas reuniones |)opu- 
lares, y  que estoy convencido de que es necesario un mi­
lagro patente del cielo para que unos hombres que lle­
van en su cuerpo mas de media arroba de vino fuerte y  
espirituoso, se estén quietos y graves, así creo que pudie­
ran evitarse muchos de estos desórdenes, si Jos mismos 
que forman el ramo ó departamento del poder, no se em­
briagasen y pusiesen como una uva.

Después de haber presenciado una de las muchas catás­
trofes que tan comunes son por desgracia en las reuuio- 
nes populares espaúolas, hacia estas tristes refiexiones, 
cuando llamaron mi atención los agudos chillidos de unas 
mugeres. Acudí al instante, pero llegué tarde; el golpe ter­
rible estaba ya dado!... V i á un hombre revolcándose en 
su sangre; su matador al querer huir, cayó en el sucio 
porque la cabeza le pesaba mil veces mas que el resto de 
su cuerpo; en ün, le faltó el equilibrio, cayó.—Llamóse 
inmediatamente al alcalde; mas fué de todo punto impo­
sible hacerle levantar de encima de una estera donde le ha­
bla postrado el licor de Baco, y donde juraba, perjuraba y 
apostrofaba á todos los que acudian á despertarle para 
que despachase los negocios de su cargo, dando al diablo 
la alcaldía, y la vara, y....too!!...

Poco después cayó la noche, y  como distaba una le­
gua de mi casa aquel centro de tan alegres escenas, rae re­
tire lo mas pronto posible, temeroso de que en el cami­
no y  desconociéndome en la oscuridad de la noche, me 
moliese los huesos á palos algún medio borracho, pues 
los que lo estaban enteramente, dormian en las orillas del 
rio .—J .  A ügusto DE OcHOA. CEl .Artista.J
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R O M A N C E ,
municipal
Madrid

E L  R A M O  » E  l *  M A S a S A  B E  B A »  A T A ! » .

i J i mafiana de San Juan, 
Cuando i  Ion alegres campos 
A  coger verbena y flores 
Salen los enamoradosi 
Entbnees, cuando el Lucero 
Del alba sale bailando,
Delante la  deseada 
Aurora mayor del año;
Toma & bien que en tu  ventana 
T e ponga, Zagala, el ramo. 
Ramo que en el Val do Otea 
Mis niñeces cultivaron.
Tómalo i  bien, mi señora; 
Recíbelo de buen grado,
I.a vista pon en sus hojas.
Y  á la sombra de él sentaos. 
Primicia de mis amores,
Do tu  gran belleza lauro. 
Regocijo de tu  calle.
De tu  mirador ornato.
Si te parece va pobre 
De flores y  hermoaos lazos, 
Arrímale 4 tu  bennosura, 
y  será el mas adornado.
Tome él, como yo b  hiciera, 
Los claveles de tus libios.
La azucena de tu  frente.
Los jazmines de tus manos.

Entre sus hojas reciba 
El rocío nacarado 
De tu  aliento, y la fragancia 
De tu  pecho soberano.
Que yo, Zagala, le juro.
Que él será rey lie los Ramos,
A quien salva harán rendidos 
Ruiseñores soberanos.
Los que por mi mal te  adoran 
Con placer irán mirando:
Y  las que no te compiten 
Lo verin con eobrcralto.
Y  yo, Zagala, i  su dicha,
Esta letra iré cantando:
Que por si no la escucharas 
T e la puse al pie del Ramo.

¡Qué florido estáis!
¡Qué dicha tenéis,
Ramito de flores 
De mi dulce bien!

Decid 4 la Rosa 
De tan  feliz Ramo;
E s solo la hermosa 
Ventura que yo amo,
Y  el dulce reclamo 
Del niño Amor es 
Ramito do flores 
De mi-dulce bien.

P oesías de D. J osé I g l e s ia s

^^MTP.E nosotro.s tiene lambien sus particularidades dis­
tintivas el alegre dia de San Juan: los baño.s, el vestido y  
armamento cielos niños y  las guerras de los muchachos.

Antes de rayar la aurora de la mañana de San Juan, los 
baños públicos aparecen con un aséo, limpieza y  esmera­
do adorno de que careceti en el resto del ano. Aguas 
aromatizadas, arcos de tules, festones de llores, ramille­
tes y guirnaldas de rosas adornan las puertas, los patios y
los baños mismos, que diligentemente servidos, esperan
álam nlliluddeam bos sexos que viene a dismimnr Ja 
efervescencia calorosa de la estación, en medio de Jas Ires- 
cas aguas, segura de encontrar jabones de olor, sacates o 
estropajos finos y pintados, jig ras muy Impías, y  ade­
mas, peras de San Juan, capulines y otras frutas, sin te­
ner que pagar otro estipendio que el acostumbrado.
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Al medio dia los portales y  el frente del álrio de la Ca­
tedral, presenta el aspecto de un almacén ó maestranza 
de armas, en que se encuentran de todas clases, ilesdelos 
cañones y  morteros de artillería, hasta ios pequeños es­
toques de marina, así como gorros, morriones, fornitu­
ras, vestidos y  divisas militares de todas clases, precios y 
laiiiafios, y por iitlimo, un excesivo número de caballos 
de todas razas, colores y  condiciones. Este vasto alma­
cén, proporciona á las diversas fortunas la liabiiilacion 
completa del vestuario y  armamento militar de los niños 
á mas ó menos precio; porque aunque hay de esta clase de 
efectos de todo lujo, la mayor parte lo son <le papel, de 
cartón, de caña ó de cuero. Sin embargo, bay pocos pa­
dres y  madres que no sacrifiquen algunos medios a! im­
perio de la costumbre, y el caballo de caña, y la espada 
V el morrión, aunque dedicados esclusivamente á los ni­
ños, no dejan de ser usurpados por las niñas, que desde 
esa tierna edad desean aparecer con Ja virilidad de las 
amazonas.

Por la larde en muchos de los barrios de la capital, 
reunidos en grupo.s los muchachos de la ínfima clase con 
los arreos militares que lian podido proporcionarse, no 
contentos con pasearse por las calles pavoneándose con 
ellos, procuran imitar mas á lo vivo los ejercicios de la 
profesión del soldado: forman bandos ó partidos, que en 
lo antiguo se denominaban de Moros y  Cristianos, des­
pués de Españoles y  Franceses, luego de Insurgentes y 
Chaquetas, y  succe.sivamenle de Independientes y  Realis­
tas, de Federalistas y Centralistas. Los simulacros de 
sus campañas no producirían mayor inconveniente ,si so­
lo se limitasen al uso de sus armas de carrizo; pero muy 
pronto degeneran estos juegos infantiles, y usando de la 
piedra ambos partido.s, termina la campaña con dos ó tres 
descalabrados, una ó dos piernas rotas,y muchos contusos.

La policía toma á veces sus precauciones, pero nadie 
puede lomarlas mas adecuadas que las madres de familias 
y  las amas de casa, no solo evitando en sus hijos y  de­
pendientes un desorden tan perjudicial, .sino procurando 
disminuir esa especie de espíritu militar, que cada año pro­
cura infundirse insensiblemente en la tierna niñez.—I .  G.
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C l i s e u s , — E C O N O M I i  D O M É S T I C A .

I L .I \  e c o n o m ía  e s  la  q u e  m a n t ie n e  l a  p a z , e l  ó r d e n  y  e l  d e c o ro  e n  la s  

fa m il ia s ,  l a  q u e  o c u r r e  á  lo d o  lo  qufe e n  e lla s  se  n e c e s i ta ,  y  l a  q u e  v a -  

lié n d o se  d e  lo s  in n u m e ra b le s  r e c u r s o s  q u e  e n c u e n t r a  e n  s i  m is m a , h a ­

c e  f r e n te  á  lo s  g a s to s  e s t r a o r d in a r io s  é  im p re v is to s .  E n  to d a s  p a r te s  

e s  in d is p e n s a b le  su  p r á c t i c a ;  lo s e s ta d o s , l a s  c o rp o ra c io n e s ,  lo s  g r a n ­

d e s , lo s  r ic o s ,  lo s  d e  c o r t a  f o r tu n a ,  to d o s  n e c e s i ta n  do  s u  a u x il io ,  y  t a n ­

to  m a s , c u a n to  m a y o re s  s o n  lo s  g a s to s .  N o  h a y  r e n ta ,  p o r  p e q u e ñ a  

q u e  se a , q u e  n o  b a s te  s i  s e  d i s t r ib u y e  c o n  l a  o p o r tu n id a d  q u e  l a  e c o n o ­

m ía  s u g ie r e ,  a s i  c o m o  n o  h a y  c a u d a l  q u e  n o  se  g a s te ,  y  c o n  in c re íb le  

p r o n t i t u d ,  c u a n d o  a q u e l la  n o  in f lu y e  e n  s u  in v e r s ió n .

S e  e n tie n d e  p o r  e c o n o m ía  e l  e q u il ib r io  d e  lo s  g a s to s  c o n  lo s  p r o d u c ­

to s ;  p o r  m e jo r  d e c i r ,  l a  o p w tu n a  d i s t r ib u c ió n  d e  lo s  m e d io s  d e  e x is ­

t e n c i a  e c o n ó m ic a ,  s e ñ a la n d o  á  c a d a  o b je to  l a  p a r te  d e  l a  c a n t id a d  

to ta l  e s t r i c t a s i e n te  n e c e s a r ia .  E s t a  d i s t r ib u c ió n  v a r ía  d e  u n  m o ­

d o  in d e f in id o , s e g ú n  e l  m a y o r  6  m e n o r  n ú m e ro  d e  in d iv id u o s  de  

q u e  l a  f a m i l ia  se  c o m p o n e , e l p a ís  q u e  h a b i t a ,  l a  p o s ic ió n  q u e  o c u ­

p a  e n  l a  s o c ie d a d ,  lo s  t ie m p o s  y  e l  p r e c io  m a y o r  ó  m e n o r  d e  lo s  o b je ­

to s .  P o r  e s ta  r a z ó n  n o  e s  p o s ib le  p r e s e n ta r  u n a  n o r m a  e s t r ic ta m e n te  

g e n e r a l  p a r a  a r r e g l a r  lo s  g a s to s  d e  la s  f a m il ia s  6  s e a  l a  d i s t r ib u c ió n  

d e  s u s  m e d io s  d e  e x is te n c ia ,  q u e  e s  l a  o p e ra c ió n  e n  q u e , c o m o  se  h a  d i ­

c h o , e s t r ib a  l a  e c o n o m ía .
P e r o  l a  im p o s ib i l id a d  d e  c o m p re n d e r  to d a s  l a s  c o sa s , n o  q u i ta  n i  se  

o p o n e  á  q u e  s e  e s ta b le z c a n  c ie r to s  p r in c ip io s  d e  in e fa b le  v e r d a d  p a r a  

q u e  s i r v a n  d e  n o r m a  e n  e l  p u n to  im p o r ta n te  d e  a r r e g l a r  y  d i r i g i r  lo s  

g a s to s  d e  u n a  f a m i l ia .  A s í  e s  q u e , c o n v e n c id o s  d e  l a  v e n ta ja  d e  d e s ­

c e n d e r  e n  e s te  p u n to  h a s t a  á  lo s  m a s  m ín im o s  p o rm e n o re s ,  h e m o s  f o r .  

ra a d o  u n a  d i s t r ib u c ió n  d e  m e d io s  d iv id id a  e n  t r o s  d i f e r e n te s  c la s e s , 

c o n  a r r e g lo  á  l a s  t r e s  r e s id e n c ia s  q u e  p u e d e n  te n e r  l a s  f a m il ia s ,  4  

s a b e r :  p r im e r a ,  e n  e l c a m p o , e s to  e s , e n  h a c ie n d a s ,  a ld e a s ,  r a n c h o s  y  

to d a  e s p e c ie  d e  c a s a s  a is la d a s ;  s e g u n d a ,  e n  p o b la c io n e s  c o r ta s ;  y  te rc e -  

r a ,  e n  p o b la c io n e s  d e  ó rd e n  s u p e r io r ,  c iu d a d e s  ó  c a p i ta le s .

A d e m a s , s e  e s ta b le c e  q u e  lo s  o b je to s  d e  e s ta  d i s t r ib u c ió n  s e a n  c in c o , 

á  s a b e r :  p r im e r o  e l d e  a l im e n ta r s e ;  se g u n d o  e l d e  a to ja rs e  y  a m u e b la r .-  

s e ;  te r c e r o  e l d e  v e s t i r s e ;  c u a r t o  e l  d e  g a s to s  v a r io s  (e s to  e s ,  g a s to s  do  

s o c ie d a d , e d u c a c ió n  d e  lo s  h ijo s , e n fe rm e d a d e s , c a s o s  im p re v is to s  A :c .) , 

y  q u in to  p | d e  a h o r ro s  ó  fo n d o s  d e  r e s e rv a .  C o n  e s ta s  d o s  b a se s  se
T om. it. 26.
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p u e d e  y a  p a s a r  á  f i ja r  la  d is t r ib a c io n ,  y  c o n s u l ta n d o  lo  q u e  p a s a  c a d a  

d ia  e n t r e  n o s o tro s ,  s e  v e r á  q u e  lo s  c in c o  o b je to s  e s p re s a d o s  d e b e n  s e r  

a te n d id o s  e n  lo s  c a s o s  e sp u e s fo s  p r ó x im a m e n te ,  de l m o d o  q u e  s e  esp re^  

s a  á  c o n t in u a c ió n .

CASOS. Ctutos d9 ab- Caru» lio» Ga»to« de ««•> Cusios vs»tnenUrM. Mfee 9 mu*- l*reO.btrtr»». Mrst.

5 1 1 s 6
l 'r im e r o . —

X5 1 5 15 1.5 15

S e g u n d o .
5 1 I l i

l a 1 3 1 2 12

4 1 1 2 I
T e r c e r o .

5 9 9 9

D e  la  a p l i c a c ió n  d e  l a  b a s e  q u e  e s ta  t a b la  c o n t ie n e ,  á  la s  d iv e r s a s  

f o r tu n a s  d e  la  c la s e  m e d ia ,  q u e  e s  l a  q u e  p r in c ip a lm e n te  n e c e s i ta  do  

e c o n o m ía ,  r e s u l ta n  la s  ta b la s  s ig u ie n te s :  la s  c u a le s  á  p e s a r  d e  e s t a r  

f u n d a d a s  e n  l a s  r a z o n e s  e sp u e s ta s ,  n o  d e b e n  ta m p o c o  s e r  s e g u i d a  co n  

u n a  e s t r i c t a  e s c ru p u lo s id a d ,  p o rq u e  c a d a  fa m il ia  t ie n e  c i r c u n s t a n c i a s  

q u e  le  so n  p e c u l ia re s .

Tabla pnmera, propia para Una familia que se halla en el primero dé 
los cuatro casos espresados, esto es, que reside en el campo, en un  

cortijo, masía, aldea 6 casa aislada, r ic íe j id o  en gran parte de las 
producciones de la misma hacienda.

R E A T A . GnKA ém 
loeBW**.

GMto de Rio. y mus Usrae
G 05lO ie TSS> 

ths«.
0>str>« ve* 

ms.
Abo nua 6 

CaRüue de re­
señe.

2 0 0 7 9 1 4 1 4 2 7 6G
3 0 0 1 0 0 2 0 2 0 4 0 1 2 0
4 0 0 1 3 2 38 2 8 5 4 1 4 8
5 0 0 IGG 3 3  4 3 3  4 6 7 2 0 0
fiOO 2 0 0 4 0 4 0 8 0 2 4 0
8 0 0 2 6 4 5 8 5 5 1 0 8 2 9 6

1 ,0 0 0 3 3 2 6 7 6 7 1 3 4 4 0 0
1 ,5 0 0 4 9 8 1 0 0  4 1 0 0  4 2 0 1 6 0 0

S e  c o n s id e ra  q u e  u n a  f a m i l ia  a d o p ta  e s to  m o d o  d e  v iv i r ,  6  p o r  p u '  

f a  n e c e s id a d ,  ó  c o n  e! f in  d e  o b s e rv a r  u n a  g r a n  e c o n o m ía .
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A c e r c a  d e l p r im e r  c a s o  n a d a  h a y  q u e  d e c i r ,  y  e n  c u a n to  a l  s e g u n ­

d o , se  n o t a r á  e n  l a  a n te c e d e n te  t a b la ,  q u e  e! g a s to  d e  a l im e n ta r s e  n o  

e s  m u y  g r a n d e ,  p o rq u e  se  c u e n ta  c o n  la s  p r o d u c c io n e s  d e  l a  h a c ie n d a ,  

e n  e sp e c ia l  d e  a q u e l la s  q u e  n o  p o d rá n  b e n e f ic ia r s e :  (jue  e l g a s to  d e  a lo ­

c a rs e  y  m u e b la g e  y  e l d e  v e s t ir s e ,  s o n  ín fim o s , p o rq u e  e n  u n a  c a s a  de  

c a m p o  n o  h a y  m o tiv o ,d e  g a s t a r  e n  e s to s  o b je to s : q u e  e l d e  g a s to s  v a ­

r io s  e s  m o d e ra d o , p o r  ig u a l  r a z ó n  á  la  a n te r io r ,  y  q u e  l a  c a n t id a d  des­

t in a d a  a l  fo n d o  d e  r e s e r v a  e s  p r o p o rc io u a lm e n te  m u y  fu e r te ,  p o rq u e  

e l  o b je to  p r in c ip a l  d e  u n a  fa m il ia  q u e  se  r e d u c e  á  e s te  m o d o  d e  v iv ir ,  

e s  a h o r r a r  to d o  lo  p o s ib le , ó  p a r a  d e s e m p e ñ a rs e , 6  p a r a  t e n e r  m ed io s , 

¡o  su c e s iv o  p a r a  u n  o b je to  d e te rm in a d o .

T a i l a  s e c u n d a ,  p r o p ia  paTTi u n a  J a m i l i a  que  re s ir le  e n  u n  p u e b h ,  a p r o ­

v e ch á n d o se  d e  su baratura.

K E S T A . Gisto d«8l>- 
iDeatiifss.

Gasto d« nto- ji'rwyo.uí- 
W»ne.

GiStA dfi TM-utse Gsatofl
no*.

AllOfFO» ■> 
toado» r»* 

Forva.

3 0 0 1 2 5 25 2 5 3 7  4 8 7  4
4 0 0 1 6 6 3 4 84 5 0 1 1 6
5 0 0 2 0 8 42 4 2 6 3 1 4 5
6 0 0 2 5 0 5 0 5 0 7 5 1 7 5
7 0 0 2 9 1 5 9 5 9 8 7  4 2 0 3  4
8 0 0 3 3 2 6 8 6 8 1 0 0 2 3 2
9 0 0 3 7 4 76 76 1 1 3 2 6 1

1 ,0 0 0 4 1 6 84 8 4 1 2 6 2 9 0

Tabla tercera, propia para una familia quereside en una ciudad gran­
de 6 en la capüal.

R E A T A . Gasto 4« 
iMAUne.

G(.rto»d«slo> 
jaiM y Bwe- bkraa

CutM da 
line.

Gftstoa
nos. AbofrO* $

da re-

4 0 0 1 8 0 4 4 4 4 8 8 4 4
.500 2 2 5 5 5 n o 5 5
6 0 0 2 7 0 6 6 6 6 1 3 2 66
7 0 0 3 1 0 7 8 7 8 1 5 6 7 8
8 0 0 3 6 0 S 8 8 8 1 7 6 8 8

1 ,0 0 0 4 5 0 l io l io 2 2 0 l i o
1 ,2 0 0 5 4 0 1 3 2 1 3 2 2 6 4 1 3 2
I..500 6 7 5 165 1 6 5 3 3 0 1 6 5

S o lo  la  p r e c is ió n  6  l a  e s p e ra n z a  fu n d a d a  d e  m a y o r  f o r tu n a  d eb e  

in d u c i r  á  la s  f a m il ia s  á  a d o p ta r  l a  r e s id e n c ia  & q u e  se  re f ie re  e s ta  (a-
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b la . L a s  p o b la c io n e s  d e  p r im e r  ó rd e n ,  y  s o b re  to d o , la s  c a p i ta le s ,  

e x ig e n  m u c h o s  m e d io s , y  e l  v iv i r  e n  e l la s  n o  r e t r i b u y e  á  m e d i­

d a  d e  lo  q u e  se  g a s t a .  L a  d i s t r ib u c ió n  q u e  a n te c e d e  e s  s o b re m a n e ra  

e c o n ó m ic a ,  á  p e s a r  d e  q u e  to d o s  lo s  a r t íc u lo s  h a n  s id o  a u m e n ta d o s  a  

e x p e n s a s , c o m o  s ie m p re ,  d e l fo n d o  d e  r e s e rv a  q u e  q u e d a  r e d u c id o  á  

u n a  e s p re s io n  m u y  p e q u e ñ a .  E s t a  a c t i t u d  e s  p e lig ro s ís im a ;  u n  d e s c u i.  

d o , u n a  c o n t r a r ie d a d ,  u n  c o n tr a t ie m p o  p u e d e  o c a s io n a r  u n  d e sn iv e l 

e s t r a o r d in a r io .  A d e m á s , e x ig e  g r a n d e s  s a c r i f ic io s ,  y  u n a  e c o n o m ía  

m u y  e s t r i c t a .  L a s  f a m i l ia s  q u e  p u e d a n ,  h a r á n  m u y  b ie n  d e  c a m b ia r  

e s ta  a c t i tu d  p o r  l a  d e l c a s o  a n te r io r ,  q u e  e n  re a K d a d Je s  la  m a s  a g ra -  
d a b le  y  c o n v e n ie n te .

D e  lo s  c in c o  a r t í c u lo s  q u e  c o m p re n d e n  la s  ta b la s  q u e  a n te c e d e n .  e l 

p r im e r o  y  d e  m a s  im p o r t a n c i a  e s  e l r e la t iv o  á  a l im e n ta r s e ,  y  p o r  e s ta  

r a z ó n  s e  e m p e z a rá  p o r  é l  e l  e x a m e n  d e  lo s  g a s to s  q u e  d e b e  h a c e r  u n a  

f a m i l ia .  E l  a l im e n to  e s  e n  c a s i  to d a s  la s  p o b la c io n e s , e l a r t í c u lo  q u e  

e s tá  m a s  p ro p o rc io n a lm e n te  b a r a to ,  s ie m p re  q u e  n o  se  a s p i r e  á  h a c e r  

u so  e n  l a s  c o m id a s  d e  o b je to s  e sq n ia ito s , te m p ra n o s  6  r a r o s .  P o r  lo 

d e m a s , lo s  a l im e n to s  d e  p r im e r a  n e c e s id a d  se  h a l la n  p o r  lo  c o m im  á  

p re c io s  m u y  c ó m o d o s  e n  c a s i  to d a s  la s  p o b la c io n e s , p o rq u e  d e b e n  e s ­

t a r  a l  a lc a n c e  d e  l a s  f a c u l ta d e s  d e  lo s  m a s  p o b re s , y  p o rq u e  s e  c o m p o ­

n e n  d e  lo s  o b je to s  d e  m a s  a b u n d a n c ia  y  b a r a tu r a .

E d e fe c to , e l  g a s to  d e  a l im e n ta r s e  p u e d e  s u f r i r  e c o n o m ía  h a s t a  c ie r .  

to  p u n to ,  s u p r im ie n d o  lo  su p e r f in o , lo  e s q u is i to ,  lo  te m p ra n o  y  lo  e s c a ­

so ; p e r o  e n  l le g a n d o  á  c ie r to  ^ t e . n o ^ u c d e  p a s a r  d e  a ll í ,  y  to d a s  la »  
c o m b in a c io n e s  s o n  in ú ti le s .

L a s  c i r c u n s t a n c i a s  q u e  p r in c ip a lm e n te  d e b e  te n e r  e l  a l im e n to  so n  

l a s  s ig u ie n te s :  f r u g a l ,  s a n o ,  b a r a to ,  l im p io  y  b ie n  s a z o n a d o . L a s  dos 

p r im e r a s  c o n tr ib u y e n  n o ta b le m e n te  i  l a  sa lu d ;  l a  t e r c e r a  fa v o re c e  la  

e c o n o m ía ,  y  l a s  d o s  ú l t im a s  l is o n g e a n  s in  e sc e so  n u e s t ro s  s e n tid o s , y  
s o n  p ro p ia s  d e  la  a c t u a l  c iv i l iz a c ió n .

S i g u e  a l  g a s to  d e  a l im e n ta r s e ,  e l d e  a lo ja rs e  y  m u e b la rs e , q u e e s  c a ­

r o  é n  la s  p o b la c io n e s  d e  ó rd e n  s u p e r io r ,  r e g u la r  e n  la s  d e  ó rd e n  m e- 

d ia n o ,  b a r a t ís im o  e n  l a s  d e  ó r d e n  in f e r io r ,  y  n u lo  e n  e l  c a m p o . E n  es- 

t e  a r t i c u lo  p u e d e  l a  e c o n o m ía  te n e r  m u c h a  in f lu e n c ia ,  y  p r e s e n ta r  
g r a n d e s  r e s u l ta d o s  c o n  m e d ia n a s  p ro p o rc io n e s .

E n  p r im e r  lu g a r ,  u n  a lo ja m ie n to  v a r ía  m u c h o  d e  p r e c io ,  c o n  so lo  la  

d i f e r e n c ia  d e  e s t a r  e n  e l c e n t r o  6  e n  lo s  e s tre ra o s , e n  c a lle s  p a s a g e ra s  

6  d e  p o co  t r á n s i to ,  e n  e l p r im e r  p iso  ó  p r in c ip a l ,  6  e n  e l  b a jo , se g u n d o
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L o  q u e  Im p o r ta  !a  e d u c a c ió n  d e  lo s  h ijo s , e s  o t r o  g a s to  in d is p e a s a  - 

b le , y q u e  c o n  e l  t ie m p o  d a r á  m u y  b u e n o s  r e n d im ie n to s .  P e r o  d e b e ­

m o s  te n e r  p a r t i c u l a r  c u id a d o  e n  n o  p r o c e d e r  c o n  o rg u llo , c o n  lu jo  n i  

c o n  p r e o c u p a c ió n  e n  e s te  p u n to .  L a  e d u c a c ió n  d e  lo s  h i jo s  d e b e  s e r  

c o r re s p o n d ie n te  á  l a  p o s ic ió n  e n  q u e  se  h a l la n  s u s  p a d re s ,  y  a n á lo g a  á  

l a  q u e  c o n  e l  t ie m p o  t e n d r á n  lo s m is m o s  in te r e s a d o s .  R a r a  v e z  e s  c o n ;  

v e n ie n te  a d e l a n t a r ,  y  p o r  lo  c o m ú n  e s  m a s  o p o r tu n o  s e g u i r  u n  c a m i-  

n o  t r i l la d o .

P o r  o t r a  p a r te ,  m u c h o s  a r t í c u lo s  d e  l a  e d u c a c ió n  q u e  n e c e s i ta n  lo s 

h ijo s , p u e d e n  s e r  d e se m p e ñ a d o s  p o r  lo s  m ism o s  p a d re s .  ¿ Q u é  i n c o n ­

v e n ie n te  h a y  e n  q u e  e s to s  lo s  e n s e ñ e n  4  le e r , á  c o n ta r ,  á  m e d ir ,  lo s  e le ­

m e n to s  d e l d ib u jo ,  lo s  d e  l a  r e l ig ió n ,  s e g ú n  los c a te c is m o s  a p ro b a d o s ,  v  

so b re  to d o , lo s  m e d io s  d e  d i r i g i r  d e sd e  s u  t i e r n a  e d a d  lo s im p u ls o s  do  

su  c o ra z ó n  faácia  lo s  d e b e re s  d e l h o m b re  amar á Dios, y álpn^imn co­
mo a s í mismo? D e  e s te  m o d o  m u c h a s  c a n t id a d e s  q u e  e n  e l  d ia  so  i n .  

v ie r t e n  e n  la  e d u c a c ió n  p o c o  c u id a d a  d e  lo s  h ijo s , p o d r ia n  in v e r t i r s e  

e n  o t ro s  o b je to s , s in  d e s c u id a r  e s te ,  q u e  t a l  v e z  s e r i a  m e jo r  d e se m p e ­

ñ a d o  p o r  e s te  m é to d o .

L a s  c i r c u n s t a n c i a s  p a r t i c u l a r e s  q u e  d e b e n  c o n c u r r i r  á  d e te r m in a r  

lo s  gastos varios d e b e n  se r , 6  la  nefcesid ád  d e  h a c e r lo s ,  Ó la s  v e n ta ja s  

s e g u ra s  d e  v e r if ic a r lo s .  T o d o  lo  q u e  n o  p a r t a  d e  e s ta s  b a se s , d e b e  p o r  

r e g la  g e n e ra l  e v i t a r s e ,  p o r  s e r  c o n t r a r io  a l  b u e n  ó rd e n  d e  u n a  f a m i l ia .

L o s  a h o r r o s  q u e  d e  c o n t in u o  se  h a n  r e c o m e n d a d o  a l  t r a t a r  d e  loá  

o b je to s  q u e  m o tiv a n  lo s  g a s to s  d e  u n a  f a m i l ia ,  t ie n e n  p o r  o b je to  p r o ­

p o r c io n a r  lo s  n e c e s a r io s  p a r a  f o r m a r  lo  q u e  s e  d e n o m in a  c o m u n m e n ­

te  e l  fondo de reserva. E s t e  fo n d o  p a r a  o c u r r i r  á  lo s  g a s to s  im p r e ­

v is to s , y  á  lo s  v e rd a d e ra m e n te  in d is p e n s a b le s ,  c o m o  s o n  la s  e n fe rm e ­

d a d e s  g r a v e s  y  la  c o lo c a c ió n  d e  lo s  h i jo s ,  d e b e  fo rm a r s e  c o n  e l  r e s id u o  

q u e  d e je n  lo s  g a s to s  d i a r io s  q u e  a c a b a m o s  d e  c a lc u la r .  N o  im p o r ta  

ta n to  q u e  e l  a h o r r o  s e a  c r e c id o ,  c o m o  q u e  s e a  c o n s ta n te  y  s e g u ro .  

U n a  p e q u e ñ a  c a n t id a d  d e s t in a d a  c o n s ta n te m e n te  p o r  m u c h o s  a ñ o s ,  

p ro d u c e  a l  f in  u n  c a p i t a l  c o n s id e ra b le ,  c u y a  im p o r t a n c i a  e s  m u c h o  

m a y o r  q u e  lo s  s a c r i f ic io s  y  p r iv a c io n e s  q u e  h a  c o s ta d o  r e u n ir lo .  E l  

fu n d o  d e  r e s e r v a  e s  e l  q u e  s a c a  á  u n a  f a m i l ia  d e  a p u ro s ,  e l q u e  la  e v ¡ .  

t a  d e  c o n t r a e r  d e u d a ,  e l  q u e  la  l ib e r t a  d e  d e s h a c e r s e  d e  o b je to s  d e  u t i ­

l id a d  á  m e n o s  p r e c io ;  e n  u n a  p a la b r a ,  e l q u e  o c u r r e  á  s u s  n e c e s id a d e s , 

V la s  r e d im e  d e  la  h u m il la c ió n  d e  p e d ir  p re s ta d o , y  m u c h a s  v e c e s  de  

l a  to ta l  r u i n a .  S i  se  c o n s id e ra s e  b ie n  lo  m u c h o  q u e  im p o r ta  u n  fon- 

do  d e  r e s e rv a ,  y  l a  u t i l id a d  q u e  s u  e x is te n c ia  p ro p o rc io n a ,  a s í  co m o
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l a s  p e q u e ñ a s  p r iv a c io n e s  y  c o r to s  s a c r i f i c io s  q u e  c u e s ta  e l fo rm a r lo , 

h u b r i a  p o c o s  q u e  n o  lo  tu v ie se n , y  p o c o s  q u e  a l  h a c e r  u n  g a s to  n o  t r a ­

t a s e n  d e  d is m in u i r lo ,  p a r a  d e s t in a r  a l  fo n d o  d e  r e s e r v a  u n a  p a r te  a u n ­

q u e  p e q u e ñ a  d e  a q u e l  d is p e n d io .

E l  m o d o  d e  f o r m a r  e l  fo n d o  d e  r e s e r v a  q u e d a  in d ic a d o :  c o n s is te  e n  

d e s t in a r le  d ia r i a m e n te  lo s  a h o r ro s  q u e  se  p u e d a n  h a c e r  e n  lo s o t ro s  

ra m o s ,  y  e n  n o  i n v e r t i r  s u s  e x is te n c ia s  s in o  e n  o b je to s  d e  a b s o lu ta  

p r e c is ió n  y  u t i l id a d .  E l  m o d o  d e  e m p le a r  e s te  fo n d o  v a r ía  s e g ú n  la  

p o s ic ió n  d e  l a s  f a m il ia s .  U n o s  lo  t ie n e n  p r e s ta d o  c o n  g a r a n t ía s  p a r a  

q u e  le s  p r o d u z c a  e l i n te r é s  c o n c e d id o  p o r  l a  le y ;  o t ro s  lo  in v ie r t e n  p o r  

BÍ m is m o s  e n  o b je to s  p ro d u c tiv o s ,  c o n  c u y o  m o v im ie n to  s a c a n  d e  su  

d in e r o  y  la b o r io s id a d  e l  p re m io  c o r re s p o n d ie n te .  E s t a s  o p e ra c io n e s  

y a  n o  so n  d e l r e s o r te  d e  e s te  a r t íc u lo .
E s  in d is p e n s a b le  q u e  to d o  lo  q u e  t ie n e  r e la c ió n  c o n  e l m o d o  d e  v iv i r  

V c o n  e l  a r r e g lo  y  s e r v ic io  d e  u n a  fa m ilia ,  s e  h a g a  e n  t ie m p o , c o n  

o p o r tu n id a d ,  y  c o n  l a  e s a c t i tu d  m a s  e s t r i c t a .  U n a  fa m il ia  e s  u n a  pe­

q u e ñ a  s o c ie d a d , y  n e c e s i ta  q u e  s u s  in d iv id u o s  s e  c o n fo rm e n  c o n  la s  

r e g la s  p r e s c r i t a s  e n  e lla ,  p a r a  q u e  n o  r e s u l te  ú n  d e s ó rd e n  ru in o s o .

L a  e c o n o m ía  p r e s c r ib e  q u e  se  h a g a n  á  su  d e b id o  t ie m p o  a c ó p io s  

c o n  a r re g lo  4  l a  f a c u l ta d  d e  la s  fa m il ia s ,  q u e  s e  c o n s e rv e n  e s to s  c o n  

c u id a d o ,  y  q u e  s e  v a y a n  g a s ta n d o  o p o r tu n a m e n te  y  s in  d e s p e rd ic io .

D e b e n  e s ta b le c e r s e  h o r a s  f i ja s  p a r a  la s  d ife re n te s  c o m id a s ,  y  u n  6 r -  

tle n  p a r a  e s ta s  q u e  n o  v a r íe  s in  u n  p o d e ro so  m o tiv o .  E s t e  ó rd e n  d e ­

b e  ig u a lm e n te  e s ta b le c e r s e  p a r a  lo s  d e m a s  t r a b a jo s  d e l d ía ,  p u e s  s in  é l  

n o  h a y  c a u d a le s  q u e  b a s te n ,  n i  p a c ie n c ia  s u f ic ie n te m e n te  p a r a  v iv i r  

c o n  d e s a r re g lo .
A l m is m o  t ie m p o  se  d e b e  p r o c u r a r  n o  so lo  l a  a r m o n ía  e n t r e  loS in ­

d iv id u o s  d e  u n a  f a m i l ia ,  s in o  a u n  e n t r e  io s  c r ia d o s  d e  l a  m is m a .  S i  

a l'T u n a s  v e c e s  e l  te n e r lo s  e n  c o n t in u a  c o n t r a d ic c ió n  p u e d e  s e r  ú t i l ,  

m u c h a s  o t r a s  e s  p e r ju d ic ia l ,  y  r e s u l ta n  d e  e s te  m é to d o  g r a v e s  in c o n ­

v e n ie n te s .
O ja lá  q u e  e s te  c o n ju n to  d e  r e g la s  y  p r in c ip io s ,  p ro d u z c a n  e l te s u l-  

ta d o  v e n ta jo s o  q u e  m e  h e  p ro p u e s to  a l  r e u n i r l a s .  L a s  f a m i l ia s  q u e  

h a g a n  u so  d e  e l la s  l a s  t o c a r á n  in d u b ita b le m e n te  y  e s ta b le c e rá n  p a r a  

s u s  in d iv id u o s  g o c e s  v e rd a d e ro s  y  m e d io s  d e  v iv i r  e n  p a z ,  c o n  ó rd e n  

y  c o n  in d e p e n d e n c ia .  S o b re  to d o , lo  q u e  im p o r ta  e s  t r a b a j a r  y  n o  

e s t a r  o c io so . La  o c io s id a d  c* madre del v icio , y el tiempo bien emplea­
do, es dinero seguro.

( E s t r a c to  d e  u n  Manual económico doméstico.)
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.¿^^OIEtT no conoce los encantadores efectos de este ad­
mirable arte? ¿Quién no los ha esperimentado alguna 
ver, al menos, en su vida, ul escuchar el redoble de un tam­
bor, el sonido de un clarin, ó la armonía de una música 
militar? ¿Quién no ha sentido latir su corazón v con­
moverse sus entrañas al percibir las vibraciones mages- 
tuosas del órgano que résüena bajo las altas bóvedas de 
Una catedral, y  las voces puras y  melíduas de los niños 
de coro á las que responde la vo^ grave y  profunda de 
los sorchantres? ¿Y quién, por último, no se ha visto 
impulsado de un religioso respeto y  de un santo recogi­
miento?

Hay ciérlamente á mas de esas sensaciones involunta­
rias é instintivas, tan delicadas como sabias, una distancia 
muy considerable de las concepciones armónicas que de­
leitan R un compositor, á los éstasis musicales de un Mo- 
zart ó de un Becthoven; pero en fin, ese sentimiento que 
lodos tenemos, ya jóvenes, ya ancianos, es el fundamen­
to mismo de la música, del canto, y  de la ejecución ins­
trumental.

Por consiguiente^ la música es el sonido arreglado se­
gún ciertas leyes, y sacado de los instrumentos creados 
por nuestra industria, qüe obra poderosamente sobre 
nuestros sentido.s. La música es el único arte que res­
ponde á las sensaciones del oido: las de la vista por el 
contrario, pueden reproducirse por medio de la pintura, 
la escultura, la arquitectura y  otras artes secundarias.

La utilidad de la pintura, escultura y  arquitectura, es 
evidente; todos saben de cuanto nos sirve, y  nadie igno­
ra el empleo que se hace de ellas todos los dias, para sa­
tisfacer nuestras necesidades y  nuestros placeres; pero la 
música no parece hecha para satisfacer necesidad alguna, 

TOM. II. 27
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sino que está destinada esclusivanientn para divertirnos. 
Es verdad que últimamente se han lieclio algunos en.sa- 
yos para darle aplicaciones útjiesj y  Mr. Sudre ha inven­
tado hacer de la iiíúsica un lenguaje universa! y  un me­
dio de comunicación fácil y rápido, entre todas las na­
ciones indistintamente; pero estas aplicaciones de la mú­
sica, ni .son bastante seguras, ni tan estensas que puedan 
mirarse como definitivas, ó capaces de cambiar la natu­
raleza misma del arle musical. Hasta el presente, 1.a mú- 
.sica no ha sido ni es sino un objeto de pura diversión.

La música debe ciertamente hacer parle de la educa­
ción completa de una señorita, tanto para promover el 
desarrollo del genio músico délas personas en quienes 
se encuentra, como para asegurar aun á las inteligencias 
mas vulgare.s, todos los progresos que .son capaces de ad­
quirir naturalmente. La música e.s la educación del oido 
y de la oreja, así como la pintura y la escultura, lo son 
de la vista y  <lel ojo. El buen .sentido público l)a llega­
do á comprender e.sla necesidad hace algunos años en 
México, y  ha comenzado á introducir y  á estender en 
las niñas tanto como la enseñanza primaria, los elemen­
tos del dibujo y los del solfeo.

Pero .si en nuestros dias la música está reducida á ser 
un arle de pura diversión, no ha sido así en otras épo­
cas. En la autigua Grecia la música se miraba como uno 
de los ramos esenciales de la educación, no solo porque 
toda persona instruida é ilustrada la poseía á fondo, sino 
porque sabia también conocer las influencias morales 
que ejerce la música sobre la organización humana. Hoy 
cada individuo hace de la música lo que quiere, eseoje el 
instrumento que le conviene y  las armonías que desea 
preferir. En la ópera el compositor le da el tono que 
quiere influirle .su inspiración independiente; los musi-
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c o j> ejeculuii en el modo que indica la partición: lodo oii 
ia música es espontáneo y  períectamente lilire. En las 
repúblicas griegas el senado y  el gobierno eran los que 
determinaban los modos en la música, los que fijaban el 
número de las cuerdas de la lira. ¡Infeliz de aquel músi­
co que intentase infringir sus reglamentos!

Si queremos bailar la diferencia, Ja enconlrarémos re- 
llexionando que la música tenia otra especie de iníluen- 
cia sobre la fina y  delicada organización de ios griego.^, 
que la que ejerce sobre las libras mas duras v menos sen­
sibles de los modernos. Entre aquellos estaba prohibido 
tal modo en la música; porque podía hacer menos enér­
gicos los corazones; y  tal otro se prevenia espresanienle, 
porque inclinaba á Ja virtud, á la actividad, ó á la cons­
tancia. Nosotros ni aun podemos hoy concebir esos 
efectos de la música, ni esas inquietas precauciones de, 
los legislatlores; y acaso nos reimos de ellas, porque no 
las comprendemos. Sin embargo, si la música no posee 
en nuestros tiempos esa importancia moral, nos propor­
ciona al menos el placer mas delicioso y ia diversión mas 
honesta.

Por otra parle, la música es el único arle cuyo cultivo 
nos aproxima mas suavemente á la sociedad. Para rea­
lizar un sublime pensamiento, el pintor, el escultor ó el 
grabador, tienen necesidad Je aislarse ó de eslarsoios; el 
músico por el contrario, necesita del auxilio y  del con­
curso de otras personas. La música es pues el arle civi­
lizador por escelencia, el que mejor endulza el genio, mo­
dera y liga las pasiones, ejerciendo la acción mas infali­
ble sobre la sociabilidad de las poblaciones. La sencilla 
comparación de los paises donde la música forma una 
parle de la educación popular con los que apenas la culti­
van, es una prueba mas que suficiente de su utilidad y
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f'eiitnjns. Cualquiera que liaja visto las poblaciones <Íe 
la mayor parle tle la Alemania, admirará desde luego 
aquellos goces tan puros y  tan dulces que en medio de la 
honestidad y  de la calma disfruta el pneb.lo alemán des­
pués de los trabajos del diu, en cultivar la música por las 
noches. Las mugeres dedicadas á las penosas tareas de 
la aguja y  del manejo de la casa, tanto en las ciudades co­
mo en el campo, necesitan de alguna amena diversión, y 
cuando carecen de dinero ó de las demas circunstancias 
que se requieren para procurárselas, no encuentran otro 
objeto de diversión que el que les ofrece un rato d;e con­
versación sedentaria, siendo muy felices cuando esta in­
vencible necesidad de distraerse y  divertirse, que está en 
el mismo fondo de. la naturaleza humana, no las condu­
ce á olvidar en los vicios las fatigas del diu. La música 
es un placer y  una diversión honesta que está al alcance 
de todos, que no cuesta cosa mayor, que no exige mucho, 
tiempo para adquirirla, y  que es tan satisfactoria que aun 
las clases mas opulentas no pueden en medio de sus rique­
zas, procurarse otra mas elevada ni mas conveniente. Es-, 
ia sola consideración seria bastante para que los padres 
de fa^nilia procurasen á sus bijas la enseñanza de la mú­
sica, pues que .si algunos instrumentos tienen un precio 
tan escesivo, que está fuera del alcance de las personas no 
bien acomodadas, hay otros de tan corto valor, que cual­
quiera puede adquirirlos fácilmente, y  al menos el canto 
casi no exige gasto alguno.

Es verdad que para adquirir un conocimiento sublime 
en la música y  en el canto, ó mas claro, que una se­
ñorita llegue é  ser profesora, requiere otros cuidados, 
Otra dedicación y otra enseñanza, que yo me guardarla 
muy bien de recomendar con generalidad á todas mis 
paisanas; pero entre dedicarse esclusivamente á la música
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y  tener las nociones elementales de este arle encanlador, 
liay una diferencia tan grande, que nadie dejará de per­
cibirla fácilmente. P ar otra parte, el estado de la civili­
zación de nuestro pais exige ya como indispensable en 
cualquiera señorita medianamente educada loa conoci­
mientos elementales de Iti música. Entre tanto que po­
demos dar algunas lecciones sobre este precioso arle, lie­
mos publicado algunas composiciones que no.s han remi­
tido los profesore.s mexicanos y algunas de nuestras sus- 
critoras, y  acompañamos á este número unas cuadrillas 
compuestas por el aciedilado profesor n . José Antonio 
Gómez, dedicadas á las Señoritas mexicanas._/ .  G.

-JíO S  altivos emperadores romanos para conservar su 
popularidad entre aquellos republicanos esclavos, liacian 
construir magníficas casas de baños, ySS. MM. Imperia­
les concurrian á ellos, y  la Magestad imperial se bañaba 
con el pueblo bajo un mismo tedio. Nerón, Vespasiano, 
Tilo, Domiciano, Severo, Aureliano, y  Diocleciano, to­
dos estos emperadores fueron aficionados á los baños pú­
blicos. Mas de ochocientos edificios destinados á, este ob­
jeto existian entonces en los diferentes cuarteles de Ro­
ma. Una especie de campana anunciaba tu apertura. El 
precio era tan bajo que podia pagarlo el hombre mas po­
bre de la plebe, y debia ser así, porque el pobre tiene mas 
necesidad de lavarse, mas nece.sidad del baño que el rico. 
En las grandes solemnidades, los baños públicos eran 
gratis y  en las graneles calamidades se cerraban al propio 
tiempo que los espectáculos públicos. Así la muerte de 
un emperador costaba muchos sudores al pueblo que no 
podia bañarse.
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lili un principio lodo era decoro y  lioneslidacl en las 
casas de los baños ele Roma. Los dos sexos estaban ri­
gurosamente separados^ y  seria castigado severamente el 
(jue violase esta separación. Los niños lenian baño aparte 
basta cierta edad; pero ti lujo convirtió á Roma en una 
sentina de vicios. Remediaron estos males por algún tiem­
po, los emperadores Adriano, Marco Aurelio y  Alejan­
dro Severo.

Los baños siguieron la estrella de la civilización. Son 
indudablemente uno de los síntoma.s visibles de la cultura 
de un pueblo. La irrupción de los bárbaros acabó con 
los baños. Aparece Garlo-Magno y  hace construir en 
Acjuisgran uno, en el que solia ]>afiarse con lodosuejér- 
ciló,' I)esde entónces el progre.so de los pueblos fue in­
separable del progreso de los baños, fenómeno singular 
quena ba llamado, coma debía, la atención de los sabios. 
Recientemente liemos observado, que los pueblos mas agi­
tados, mas turbulentos, mas revolucionario.s son los que 
mas uso bucen de los baños. Así el baño no es solamen­
te un medio liigiéiiico, sino también político. El agua 
desempeña un papel importante en las revoluciones mo­
dernas. Con las bombas de apagar los incendios se sose-r 
gó un tumulto en París.

En todas las capitales del mundo hay baños públicos, 
y  en muchos baños gratis parales pobres. Baños tienen 
los caballos en la escuela de veterinaria de Berlín, y baño 
de piedra con todas las comodidades, hemos visto cons­
truir en Madrid en el Buen Retiro para el uso de la ele­
fanta, del camello y del <lromedario.

El Laño es una necesidad de primer orden en nuestro 
pais, e.s una nece.sidad higiánica, es una necesidad vital.

Los médicos varían tantas veces de opinión con res­
pecto á les baños, cuantas variaron de sistema médico. 
Mucho tiempo sostuvieron que el baño templado era de-
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bilitanLe. Después se probó liasla la evidenc'ia, qtie for- 
Ufica y fia lorio, siempre que la temperalura del agua oo 
esceda á la del cuerpo.

Es indudable y  probada la virtud tónica y  corroboran­
te del baño frió, pero el baño frío, en la mar, ya no es un 
medio bigiánico, sino terapéutico. E.s una medicina; y 
tomar medicina .sin cónsul La de médico es arriesgarla 
salud y la vida. Fdbaño frió en los climas cálidos es un 
remedio heroico.

A nadie conviene meno.s en estado de salud el baño 
frió que á las damas, y  á lo.s rostros hermosos, porque 
el baño frió endurece la piel, circunstancia que puede 
hacerlo nocivo, porque suspende la traspiración insen­
sible. Un baño frió puede causar la muerte á la joven 
que lo tome, hallándose indispuesta. Al contrario, el ba­
ño templado, conserva la hermosura, y  sosteniendo la 
traspiración insensible, conserva la frescura de la tez. 
Pero ni aun templado debe usarse el baño sin con.sultarlo, 
cuando existe alguna indisposición anterior, cuando se 
nota postración de fuerzas, cuando se ha sudado mucho, 
y  aun cuando aflige algún pesar.

Aconsejamos á nuestras lectoras, á las que se hallen en 
este caso, que destierren enteramente el uso del aguar­
diente en el baño. Es anti-cosmético, es perjudicial á la 
hermosura del culis, y debe ser asi naturalmente. En lu­
gar de un líquido espirituo.so, que irritando la piel la afea, 
deben usarse de una cosa muy sencilla; pasta fie almen­
dras dulces disuella en el agua; la cantidad necesaria pa­
ra dar á esta la apariencia de la loche. El uso del aguar­
diente y de la ca.scarilla adelanta diez años la vejez. To­
da cascarilla es un compuesto de cal, ya proceda de la 
cáscara del huevo, ya de la del caracol, y  aunque sola­
mente .se use para lavarse con ella, perjudica notablemen­
te á la frescura de la piel por un resto de propiedad cáus-

Ayuntamiento de Madrid



216

lica que conserva. El mejor có.smélico del mundo es el 
baño templado, y  si se quiere, Já pasta de almendras dul­
ces, ligeramente aromatizada. El aire e.s el enemigo m or­
tal de un liermo.so cutis, y  si éste Bstá húmedo, los es­
tragos de aquel son mayores. Nuestras lectoras, pues, 
cuidarán muclio de secarsé bien á la salida del baño an­
tes de esponerse al contacto del aire atmosférico. La.s 
mugeres orientales, conociendo sin duda este rie.sgOj y 
apreciando como un tesoro la hermosura de sus carnes, 
la frescura de .su cutis, antes de entraren el baño, se ha­
cen untar todo el cuerpo de bálsamos, y  aceites oloro­
sos. De esta manera consiguen po.sitivamenlé dos obje­
tos esenciales; dar á la piel niayor ela.sticidad y morbi­
dez, y  pre.servarla del contacto del aire atmosférico du­
rante .su permanencia en el baño.

En tiempo de calor estamos rodeados de mil ageiilf.s 
destructores, que conspiran contra nuestra e.\ÍSlencia. 
Al propio tiempo que el calor ejerce su acción estimu­
lante, podero.sa, sobre nuestra piel, y  por con.siguiente 
sobre el tubo digestivo, el aire se vicia con la alteración 
de las su.stancias animales y  vegetales, con el paso de las 
aguas inmundas al estado aeriforme, con lanta.s cau.sas de 
infección y  de insalubridad. Parece imposible, parece iin 
milagro que el hombre viva en medio de tantos elemen­
tos de enfermedad y  de muerte. Y el hombre vive, por­
que ademas de ser eminentemente cosmopolita, lucha 
con la naturaleza, y  la vence. ¿Y cuál es el neutralizan­
te de los efccto.s del calor sobre la economía? El baño, 
el baño templado. La naturaleza misma pide imperiosa­
mente el baño cuando los tegido.s han perdido su tonici­
dad á consecuencia del estímulo permanente del calor. 
Así pues, el baño en nuestro país no es .solamente un me­
dio liigiánico, es una necesidad imperiosa.

\Noticioso de la Hahana del 8 del pasado.
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JUNIO 39 D C  ISll.

conocimiento perfecto del aspecto particular del 
rostro de una persona, que resulta de la varia convicción 
de sus facciones, y que puede llamarse la mímica de los 
sentimientos del corazonhumano, forma con la Cranios- 
copia un sistema completo de Fisiología intelectual y 
moral.

Al crear asta ciencia, por decirlo así, Lavater, no tu­
vo la loca presunción de querer penetrar, auxiliado de 
ella, los pensamientosque nacen en el alma, ni precisar 
todos los cambios de sentimiento que pueden sufrir; su 
objeto fue solo enseñar á comprender con una rápida 
ojeada el conjunto de los signos mas notables que ofrece 
cada individuo, y  determinar en general la clase de su 
humor, el fondo de su carácter, el grado de aptitud y  ma­
durez de su temperamento, y las actitudes, la colocación 
y  los rasgos observados en su fisonomía.

Lavater miraba como un axioma incuestionable, que 
cada movimiento del alma en el hombre y  cada acto de 
su inteligencia, se retrata por algún rasgo de su rostro, 
el que viene á ser por lo mismo un cuadro animado del 
que pasa en su corazon ó en su alma, y  que esa variedad 
de espresione.s, por las que se manifiestan aun las mas se­
cretas agitaciones de su ser, tiene una relación constante 
con la riqueza de sus pensamientos y  afecciones, diri­
giendo la flexible elasticidad de las fibras, de los múscu­
los, de los vasos y de los nervios, que constituyen la par­
te muelle de su rostro y  cuyo juego está ligado á las le­
yes generales de la vida y  á las modificaciones mas fugi­
tivas así de la sensibilidad como del entendimiento.

TOM. I I .—c. 10. 78
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Cuando un gusano roedor se lia introducido en una 
fruta, se nota bien pronto en su esterior la señal de sus 
estragos: lo mismo sucede con el vicio y  las pasiones; 
por ocultas y escondidas que estén, no lardan en mani­
festarse por la fisonomía. El hipócrita, empeñado en di­
simular, no logra sin embargo, hacer menos horrible su 
rostro; en vano se esfuerza el crimen por darse el aire 
ingenuo de la inocencia; el descontento jamas se espresa 
como la re.signacion, en una palabra, cada pasión senos 
ofrece con un carácter tal, que es imposible desconocerla.

Es verdad que un instante de reflexión, por lo común 
basta para detener ó cambiar los movimientos del rostro, 
pero la voluntad no tiene imperio alguno sobre el color 
encendido que denota la vergüenza, la cólera, el orgullo 
ó el júbilo, ni sobre la palidez que acompaña al temor, 
al horror ó á la tristeza. El pasagero colorido del sem­
blante depende de un movimiento de sangre producido á 
pesar nuestro por el sistema nervioso, órgano de nuestros 
sentimientos interiores. Los grandes pinlores’y  los hábi­
les estatuarios han conocido bien esta verdad y  han des­
crito perfectamente las variasaclitudesy losdiversosrao- 
vimientos mas ó menos involuntarios de la cabeza, de los 
ojos, de las cejas, de las pupilas, de los labios, de la boca 
y  de los músculos del rostro, que acompañan á las pasio­
nes vivas y  á los sentimientos profundos, como el furor, 
la cólera. Ja envidia, los celos, la malicia, la burla, el des­
precio, el espanto, el horror, la tristeza, el júbilo, la afec­
ción y  el amor.

Recorriendo los principalesrasgosquelaspasionespre- 
sentan á nuestra observación, pueden dividirse las pasio­
nes en cuatro clases. Las pasiones del espíritu, las con­
vulsivas, las opresivas, y lasespansivas; pero antes de en­
traren estas divisiones e.\arninarémos los principales sig-
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nos íisonómicos, daremos á nuestras amables suscritoras 
algunas reglas generales sobre su signiOcacion.

La cabeza es el sitio del alma, el de los órganos de los 
sentidos y  el centro de nuestras facultades. Muy gruesa y 
carnuda, anuncia una inteligencia pesada y  grosera; muy 
pequeña ó mal formada, es un indicio de debilidad y  ne­
cedad. En una justa proporción con el cuerpo contribuye 
tanto á su belleza como a la perfección de los preciosos 
órganos que contiene. Las principales distinciones estable­
cidas en esta parte del cuerpo, son: el rostro ó la cara, 
el perfil, las parles laterales, la coronilla de la cabeza, el 
colodrillo ó hueso ocsipilal, la nuca &c. Con la cabeza 
llamamos, despedimos, aprobamos, desaprobamos, salu- 
darao.s, alentamos, desafiamos &c.

E l rostro ó la cara. Es preciso examinar desde luego 
las proporciones respectivas de sus diversas parles y  si es 
ovalada ó redonda; porque todo lo que choca en este pri­
mer examen es un signo negativo. En un hermoso rostro 
su ancho escede en cerca de un tercio á su largo, y  seme­
jante conformación promete siempre tanta nobleza de al­
ma como finura de espíritu; muy larga ó poco redonda ha­
ce temer cierta especie de carácter sórdido y  sentimientos 
morales poco.elevados. Establecidas estas nociones ge­
nerales, deben reconocerse las tres partes esenciales de 
que se compone. La primera, baja desde los cabellos has­
ta las cejas, é indica mas especialmente el fondo del ca­
rácter ó el talante del espíritu. La segunda .se estionde 
desde las cejas hasta la parte baja de la nariz, y tiene mas 
relación con nuestro humor v con la bondad de nuestras 
facultades morales; comprende la nariz, los ojos &c. La 
tercera .se compone del resto de lu cara. Mientras mayor 
armonjii Iiaya en estas tres parles, delie esperar.se mas 
inteligencia y regularitlad en la conducta de la persona 
que la disfrute.
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E l perfil 6 la sección media, considerado en su conjun­
to, pinta mejor que el rostro el carácter; sobre todo en 
las organizaciones muy fuertes ó muy débiles, y  se pres­
ta ménos al disimulo: en general ofrece rasgos pronun­
ciados mas vigorosamente, líneas mas precisas, mas pu­
ras, y  cuya significación por consiguiente, es mas fácil 
de comprender. Los fisonomistas dividen el perfil en 
nueve secciones. Primera: la estremidad de la cabeza. 
Segunda: la frente. Tercera: el intervalo desde las cejas 
basta el nacimiento de la nariz. Cuarta: la nariz. Quin­
ta: el labio superior. Sesla: la boca ó ía línea de unión 
de los dos'labios. Séptima: el labioinferior. Octava: lo 
alto; y  Novena, lo bajo de la barba. Cada una de estas 
partes tiene su significación, y  mientras mas contrastan 
entre sí, mas se complica y  se hacemasdificil de descifrar 
el carácter de una persona. XJn hermoso perfil es siem­
pre una garantía segura de cierta delicadeza de alma y 
de inocencia de costumbres.

Los cabellos indican sobre todo, la constitución fisica 
y  el temperamento, y  anuncian mas especialmente las 
generalidades y  particularidades de carácter; rechazan 
todo disimulo, y  debe notarse en ellos su largo, su for­
ma redonda ó achatada, su color y  sus demas cualidades; 
si son lisos ó encrespados, duros ó blandos, finos ó áspe­
ros, &c. Cuando son largos, son el signo, generalmente 
hablando, de un carácter afeminado, sobre todo, si son 
lisos; cuando son ásperos, negros y crespos, suponen me­
nos de irritabilidad que de un carácter salvage; si son cha­
tos y lisos, implican siempre con una debilidad decidida 
las facultades intelectuales; los cabellos rojos caracterizan 
al hombre de muy bueno ó muy malvado.

La frente, se nombra con razón la puerta del alma, el 
aáento del pensamiento y  el templo del pudor. Gonsi-
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cullades intelectuales, y  particularmente del talante del 
espíritu. El vello que Ja cubre, su tez, su tensión ó re­
lajación, y  sus pliegue.s, hacen conocer mas especialmen­
te tanto las pasiones actuales como las habitudes adquiri­
das. Vista de perfil es prominente, perpendicular ó in­
clinada hacia atras. En el primer caso, sobre todo, si es 
estrecha ó poco alargada, anuncia generalmente un espíri­
tu débil y  limitado. En el segundo caso, particularmen­
te si ofrece la forma de un 7 perpendicular, se puede con­
tar sobre un gran fondo de juicio y  de vivacidad en quien 
la tiene; pero también con un corazón de pura nieve. 
En el último caso indica imaginación y  delicadeza, si se 
quiere; pero poco juicio, y  su fogosidad está muy depri­
mida. Las mismas formas de la frente indican en gene­
ral en los individuos que las tienen, mueba analogía coa 
su modo de ver y de pensar.

Las cejas, consideradas como signos fisonómicos, están 
colocadas en segunda clase y  los ojos en la primera; des­
pués vienen la frente, la boca, la nariz, Ja cabeza entera, 
el cuello, las manos, las espaldas, los pies y  las diversas 
actitudes del cuerpo; sin embargo Lebrum en su Trata­
do de las Pasiones reclama el primer lugar para Jas cejas. 
Sea como quiera, sus movimientos son siempre de una 
espresion sin límite en la vehemencia de las pasiones; su 
elevación marca principalmente las pasiones feroces y 
crueles, asi como su inclinación á los ojos, las pasiones 
astutas y  sombrías. Por lo demas unas cejas muy espe­
sas indican una persona que desprecia todo, siendo ella 
misma despreciable, y  á quien solo se pudiera consultar 
para ejercer una venganza ó gozar del bárbaro placer 
de destrozar un corazón sensible é inocente.

Los ojos, los antiguos filósofos decian que eran el es-
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jiejo del alma; en efecto, ellos espresan las pasiones 
mas vivas v las emociones mas tumultuosas, así como ios 
movimientos mas dulces y  los sentimientos mas delica­
dos. Los ojos negros tienen mas fuerza y  espresion, los 
azules mas fineza y dulzura, sin escluir la energía: estos 
(ílcimos son por lo común mas afectuosos. Los morenos 
iuiunciaii siempre un espíritu fuerte y  vigoroso. Las per­
sonas finas y  astutas acostumbran á veces tener un ojo, 
y  aun en otras, ios dos medio cerrados; este es un signo 
por otra parte de debilidad, porque rara vez se une la as­
tucia con Ja energía y el valor. En fin, los ojos sirven 
también de conducto de salida á esos torrentes de lágri­
mas que en las grandes afecciones se escapan del corazón 
y  se deslizan á veces con lanía amargura, aunque tam­
bién en otras con cierto deleite.

La boca, tanto en silencio como en acción, es á la vez 
el intérprete del corazón y del alma, y es el mas univer­
sal y  mas movible de las órganos fisouómicos. Es pre­
ciso tratar de comprender bien el juego variado de sus 
diversas partes, y no dejarse prevenir contra una perso­
na que ya bable ó ya calle, tanto cuando esculla, como 
cuando refiere; así al preguntar como al responder, y bien 
ría ó bien llore, conserva siempre mía boca llena de 
gracia y de ingenuidad; pero por el contrario, es preciso 
liuir sin pérdida de momento de una boca entre-abierta 
que deja percibir un diente cáustico dispuesto siempre ;í 
morder. La boca es también el asiento de la risa y de 
la sonrisa, y  el órgano de la palabra y  de la voz. En 
el primer caso es preciso distinguir la risa sencilla, natu­
ral é inocente que estalla al aspecto de alguna ligera es- 
travaganciu ó en medio de una conversación jocosa, t!e 
aquella risa forzada y afectada, que descubre al bombre 
pérfido y malvado, así como también de una sonrisa bur-
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lona ó de aquella ironía que anuncia el menosprecio, ó de 
sardónica que es el efecto del aborrecimiento. En el se­
gundo caso e.s preciso espiar las palabras con respecto á la 
pronunciación de su acento, de su cadencia, de su significa­
ción, y del modo con que están colocadas en la esposicion 
ó giro del discurso; todas estas circunstancias liarán cono­
cer si el espíritu es justo ó falso, seco ó brillante, agra­
dable ó áspero, juguetón ó serio, 5cc. Es inútil advertir 
el imperio de una hermosa boca que dice cosas hermo­
sas. En fin, para no omitir nada de importante, dire­
mos; que Ja boca es también el órgano principal del disi­
mulo y de los gestos, y he sabido que sirve al médico 
para establecer sus pronósticos.

La nariz, según los antiguos, es la parte mas honesta del 
rostro, figura mas especialmente en las espresiones del 
desden y de la ironía. Una persona puede ser fea y  te­
ner hermosos ojos; pero una hermosa nariz es una cosa 
muy rara, que supone siempre una feliz analogía en las 
otras facciones del rostro, y  denota comunmente mucha 
fijeza de carácter; da constantemente á la fisonomía cierto 
aire de nobleza y  de grandeza notable. Hay pocos pen­
sadores profundos que no tengan algunas rayas ó pliegues 
en el nacimiento de la nariz.

Las mejillas 6 carrillos son en cierto modo el fondo 
del cuadro y  la superficie sobre la que se dibujan los 
otros rasgos de la fisonomía: participan mucho ordina­
riamente en la risa y en la sonrisa, en la tristeza y  en 
ciertas afecciones desarregladas. La privación de goces las 
disecan; los sufrimientos y el temor las ahondan; la rude­
za y  la tontería las marcan con surcos groseros; y el cul­
tivo del espíritu las ocupa con pliegues ligeros y  gratas 
ondulaciones.

La barba por su forma proporciona al fisonomista, in­
dicios bastante exactos. En el perfil, ó retrocede ó se
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cncucnlra ei> línea recta con la boca, ó finalmente, avan­
za respecto de ella. En el primer caso siempre anuncia 
algo de débil ó imperfecto; en el segundo, debe inspirar 
cierta desconfianza, sobre todo, si tiene un hoyuelo de 
una hermosa forma, en cuyo caso, así como los hoyue­
los de las mejillas, da una nueva gracia al rostro. En el 
tercer caso, es siempre la señal de un espíritu activo y  
delicado, á menos que su elevación hacia fuera no sea 
escesiva, ó que forme lo que se llama una barba de gan­
cho ó de chancleta, que es constantemente un signo de 
pusilanimidad ó de avaricia.

Todos estos detalles manifiestan cuanto puede servir­
nos el estudio de los rasgos de la fisonomía, y  esplican 
aquel dicho de una muger célebre, que hablando de una 
persona decía: «Es bastante osado este bribón cuando 
se atreve á mirarme á la cara sin prevenirme.”

Designados ya los principales signos fisonómicos del 
rostro, podemos ya examinar el modo con que lo diferen­
cian las pasiones, según las distinciones que indicamos 
antes.

Pasiones del espirita. Las facultades del espíritu toman 
en ciertos individuos toda la actividad, la energía y  el 
desarrollo de las pasiones del alma, las que se manifiestan 
en este caso por una especie de tensión y  contracción que 
sufren todas las fibras del cuerpo, principalmente las del 
celebro. La atención, (representada en la figura primera 
de la adjunta litografía, la meditación, el recogimiento, 
la imaginación, la inspiración poética, y  todas las otras 
afecciones, tales como la curiosidad, denotada en la figura 
segunda) el asombro, la sorpresa y  la admiración, son las 
mas propias para producir este efecto.

En el número siguiente, terminaremos estos elementos 
de fisonomía, poniendo en otra lámiuala espresion de las 
demas pasiones.—/ .  G.

Ayuntamiento de Madrid



225

ĥ f m e r o t f ^
in iPAL

V* i ■ - •
S iempre que los hombres en cualquiera de sus siste­
mas violan las leyes de la naturaleza, les hace ésta sentir 
su venganza, castigando á los transgresores de las reglas 
que harestablecido para el gobierno desús criaturas. Rúen­
se diariamente ejemplos de esto mismo, mas no por esto 
se abstienen los hombres de cometer errores que con toda 
probabilidad deben tener por resultado un género ú otro 
de ruina. Vemos ancianos que se han becbo durante su vi­
da un hábito de la intemperancia, reducidos á un eslado de 
parálisis; vemos los errores de una generación castigados 
con la debilidad de la inmediata; la salud de.struicla por 
una adhesión demasiado estricta á las frivolidades de 
la moda respecto del vestir; la.s consecuencias mas lasti­
mosas de imprudentes conecsioncs; niños desgraciados 
por el mal manejo de sus padres, y los efectos de una 
educación mal dirigida: estos v otros mil errores igual­
mente reprensibles son conocidos y  censurados por to­
dos; sin embargo, pocos dejan de incurrir en ellos. La 
imitación momentánea de inclinaciones groseras, ó un 
estúpido deseo de obrar de conformidad con alguna con­
vención absurda, desti'errau al ])ronto toda previsión de 
las consecuencias de una conducta que en lo succesivo 
trae consigo misma un castigo duradero y las mas veces 
terrible.

No es mi intención entrar en largas disertaciones para 
impugnar errores de esta clase; rae iimilaré solo á com­
batir la perniciosa práctica en que están muchos padres 
de escluir á sus hijos del círculo doméstico en los prime­
ros años de su vida, para empezar, dicen, a cultivar sus 
facultades físicas é intelectuales. La separación de los re­
cien nacidos del pecho maternal es motivada las roas ve- 

T om. II. 29.
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ces por imposibilidad de atender á los deberes de la lac­
tancia^ en cuyo caso merece disculpa sin duda algu­
na. La naturaleza, sin embargo, ba inipue-to á toda 
madre este dulce deber, y  solo en el caso de infringirse 
la s l^ e s  orgánicas debe negarse al cumplimiento de su ob­
jeto. No es un principio inconcuso que el niño adquiera 
mas ó menos robustez por recibir su nutrición del pecho 
materno; pero lo que sí es indudable es, que esta circuns­
tancia es absolutamente esencial para producir en la ma­
dre sentimientos de afección y  simpatía duradera hacia 
su hijo: ¿puede haber un objeto mas interesante al alcan­
ce de nuestras observaciones diarias, que una madre es­
trechando á su tierno niño sobre su pecho? ¡Con qué de­
leite observa sus inocentes esfuerzos! ¡Con qué placer^le 
prodiga las mas dulces caricias! El único objeto de su 
cuidadosa solicitud es libertarle de todo peligro y dirigir 
los, primeros pasos de su vida con aquella intensidad de 
cariño que solo una madre en igual caso puede esperimen- 
tar. ¡Qué podrá superar el amor maternal! Las madres, 
sin embargo, que no han conocido los placeres, las espe­
ranzas y los temores que acompañan al cumplimiento de 
esta obligación, pueden rara vez amar á sus hijos con 
aquel ardiente afecto que se siente y  no puede esplicarse. 
No es el mero hecho de la maternidad, sino la muitilud 
de recuerdos deliciosos que se asocian con la época délas 
necesidades infantiles, la que forma la base de un cariño 
que dura tanto como la vida. Del mismo modo que las 
madres que no crian á sus lujos no pueden sentir hacia 
ellos un amor lan vivo como aquel que la naturaleza qui­
so esperimentasen, asilos hijos que no han sido objeto de 
la (ernura de sus madres en los primeros años de su vida, 
carecen de respeto y  amor filial hacia el ser á quien de­
ben la existencia. Es evidenle que en casos semejantes se
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comete una violación de los deberes morales y  sociales, 
cuyas consecuencias se tocan lardeó temprano. Mirando, 
pues, este asunto bajo el punto de vista mas favorable, se 
nota desde luego la existencia de un mal siempre deplo­
rable, y  que deberla evitarse por cuantos medios están al 
alcance de la posibilidad.

Si se consideran las responsabilidades anecsas á la cali­
dad de madre, parece estraño que ha^a entre ellas algu­
nas, que bajo los mas especiosos prelestos confien el cui­
dado de sus hijos á manos mercenarias; pero las exigencias 
de la moda son aun mas fuertes que las prescripciones del 
deber. Muchas madres hay en el círculo llamado del 
gran tono que no podrán decir con verdad han prestado 
jamás á sus hijos una sola hora de atención esclusiva: 
abandonan el cuidado de su primera infancia á personas 
estrafias, los ponen bajo la tutela de criados escogidos de 
entre la clase mas soez, enviándolos por último á term i­
nar en un colegio distante de! techo paterno, una educa­
ción comenzada bajo tan funestos auspicios. De aquí se 
originan un sinnúmero de resultados fatales, no solo al 
cariño que debe existir entre padres é hijos, sino también 
al bienestar de la sociedad en general. La naturaleza ul­
trajada no deja nunca de efectuar su venganza. Los in­
dolentes padres recogen en breve una colmada cosecha 
de amargos frutos: desobediencia, falla de respeto, mala 
conducta, y  adquisición de hábitos viciosos en sus hijos, 
son algunasde las recompensas sobre que pueden contar. 

La mayor parte de los hombres notables por su saber 
ó virtudes, han declarado deberlo todo á sus madres. 
Ellas fueron las que primero inculcaron en sus corazo­
nes los principios de virtud; las que los guiaron y divir­
tieron en sus juveniles años; las que amenizaron la ari­
dez de sus estudios, estimulándoles á perseverar en ellos
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á fin (le que alcanzasen con el tiempo los honores y  re­
compensas debidas al talento y  ála buena conducta. ¡Fe­
lices aquellos que en medio de las vicisitudes y  alterna­
tivas de la vida, pueden recordar con placer y  dulce emo­
ción, la época en que sus primeros pasos fueren guiados 
y su entendimiento dirigido por mía madre amorosa! 
¡Desdichados los que se ven privados de esta satisfacción! 
Probablemente habrán tenido que luchar con mil obstá­
culos, y  soportar varios contratiempos, délos cuales solo 
la mano de una afectuosa madre pudo haberlos libertado.

Sentada la base de que á los cuidados maternales debe 
en gran parle atribuirse la felicidad y  acierto en la vida 
de los hijos, es de la mayor importancia concederles 
oportunamente estos preciosos cuidados. Cuando la 
madre no pueda alimentarlos por sí misma, dehe al 
menos recompensar este mal á fuerza de solicitudes de 
otra especie. Nadie puede mejor que ella proporcionar­
les la instrucción moral formando su corazón; para esto, 
y  á fin de velar cuidadosa á la menor circunstancia rela­
tiva al desarrollo de sus tiernas facultades, deberá nece­
sariamente sacrificar gran parle de sus placeres é inclina­
ciones, pero lo hará por cumplir el mas solemne de los 
deberes «la formación del carácter de un ser racional,” 
y  este es un cargo que no puedo mirar con indiferencia; 
para desempeñarlo dignamente ha de comenzar adqui­
riendo el cariño ilimitado y  el rc.speto de su hijo; con­
seguido esto, lodo lo demas es fácil. Una de las prime­
ras máximas que debe procurar inspirarle es el aseo y 
buenos modales; no reñirle con esceso ó asustarle, pero 
mucho menos manifestar parcialidad ó indulgencia mal 
entendida. Deberá .ser con él dulce, pero firme^acostum­
brándole á mostrarse reconocido á las atenciones y cari­
cias de que sea objeto. Al paso que á algunos niños se
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les estimula ó ser atrevidos y  aun insolentes, otros por 
ei descuido ó indolencia de sus padres se hacen totalmen­
te uraños é iiilralablos, particularmente en presencia de 
personas á quienes no conocen. Ambos estreñios son 
igualmente reprensibles, y  deben evitarse con cuidado. 
Acostumbrar á un niño á contar con seguridad sobre las 
promesas que se le hacen, cumpliéndolas con esactilud, 
es de la mayor importancia. Si algo se les niega, no hay 
que concedérselo porque lloran; si llegan á percibir que 
por este medio consiguen sus deseos, muy luego apren­
den á hacer uso de sus armas, y  viene á ser su llanto cl 
instrumento de perpetuas exigencias. Debe, pues, acos­
tumbrárseles á renunciar á ellas hac¡éndole.s ver que su 
voluntad no es una ley.

Todo cuidado es poco para evitar que adquieran los n i­
ños manías, supersticiones y  antipatías de cualquiera cla­
se. El hombre es naturalmente inclinado á destruir, y 
esta propensión debe ser desde luego combatida. Sin 
embargo, se verifica pocas veces; se les permite la perpe­
tración de mil crueldades con insectos y  otros animales, 
así como el profesar odio liácia unos y cariño á otros: de 
donde nacen preocupaciones de las que muchas veces no 
pueden desimpresionarse en toda la vida. «Creo poder 
asegurar (diceLocke, autor de un Tratado sobre el enlen- 
dimienlo humano) que entre lodos los hombres que ve­
mos, de los diez, nueve son buenos ó malos, útiles ó inú­
tiles por efecto de su educación; e.sla constituye la prin­
cipal diferencia en el género humano. Las pequeñas ó 
casi insensibles impresiones que recibimos en la infancia, 
son muy importantes para lo sucesivo; y así como enla.s 
fuentes y  ríos cl menor esfuerzo tuerce la dirección del 
manantial que los forma, haciéndoles seguir un curso en­
teramente diverso del que liubieran lomado por sí solos,
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puedc’cn los primeros años Ja imaginación de los niños 
dirigirse con igual facilidad al punto que se desea.”

Stewart, otro escritor lllo.sófico, alude á este asunto 
del modo siguiente: «lista ley déla  naturaleza tan po­
derosa y  de influencia tan eslensa^ no fué ciertamente da­
da al hombreen vano: mucho es el partido que puede sa­
carse de ella en manos de instructores hábiles y celosos 
que se propongan cooperar alas sabias miras de la Divina 
Providencia. Inmensos y positivos son los resultados que 
debe producir en la cultura y progresos de nuestras fa­
cultades intelectuales y moralesj robusteciendo (por me­
dio de la costumbre de pensar con rectitud) la influen­
cia de la razón y Ja conciencia, que hace se amalgamen 
con los sentimientos mas nobles de nuestra alma, las 
propensiones deí gusto y  de la imaginación, identificán­
dolas con las ideas placenteras del orden del universo, 
tan esenciales á la felicidad humana.

En las intimas y  cuasi indisolubles combinaciones que 
formamos en la infancia, tienen su origen muchos de 
nuestros errores sucesivos, la mayor parle de nuestros 
]>rinci pales motivos de acción, el pervertimiento del juicio 
moral, y  varias de las preocupaciones que nos acompa­
ñan por el resto de nuestros dias. Por medio de una edu­
cación juiciosa, esta susceptibilidad de la imaginación de 
los niños puede emplearse con fruto en favor de los pro­
gresos morales, y  déla multiplicación de nuestro.s goces.

La esperiericia diaria nos demuestra cuan suceptiblees 
la imaginación de un niño de fuertes impresiones, y  qué 
efectos tan permanentes producen en el carácter y  feli­
cidad de lo.s individuos, las asociaciones casuales que se 
forman en la infancia entre las diversas ideas, sentimien­
tos y afecciones que los ocuparon. Si consigue la in­
fluencia do la moda disfrazar la natural deformidad del
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vicio, bajo la apariencia del buen lorio, Ja jovialidad y la 
elegancia, ¿pondremos en duda la posibilidad de enlazar 
en la infancia estas gratas impresiones con objetos verda­
deramente dignos y  loables?

Sin disputa, la mayor parte'de las opiniones que sirven 
(le base á nuestra conducta en la vida, no son el resulta­
do de propias investigaciones, sino que fueron implícita­
mente adoptadas en la juventud sobre la autoridad de 
Otros. Cuando un niño oye repetir un principio absur­
do ó erróneo, al mismo labio que le dictó las sencillas y 
sublimes lecciones de moral y  religión que tan bien se 
adaptan á su naturaleza, ¿será de estrañar que en lo suce­
sivo halle tanta dificultad en desimpresionarse de preo­
cupaciones cuyas raíces se han enlazado con los princi­
pios esenciales de su constitución?

De aquí se deduce cuan necesario es prevenir en los ni­
ños la adquisición de manías y  opiniones erróneas, com ­
batiendo su inclinación á todo aquello que puede ser |)er- 
judicial á su progreso moral ó intelectual. Sobre tedo, 
debe procurarse con esmero desterrar la innata propen­
sión al mal, é inspirarles principios de benevolencia y  dul­
zura, al paso que se dé á su carácter la fuerza y  energía 
necesarias. Media docena de palabras pronunciadas por 
un criado ignorante, pueden en un solo momento fijar 
en el entendimiento del niño el origen de una preocupa­
ción que los mas repetidos esfuerzos de la madre y  aun la 
inñuencia de la razón en lo sucesivo no lograrán tal vez 
desarraigar completamente.

\_Semwiario pintoresco español, Junio de 837.] •
—ao©—

C O R R E S P O .V n E A * € I . l  E S T R ,1 .Y G E R ,1 .

ImIA lectura continuada de novelas y  romances, degene­
ra en peligrosa. Se parecen sus resultados al que alimen-
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túulose diariamente de cosas dulces, se Je estraga al fin 
el paladar para saborear los manjares sazonados^ sustan­
ciosos que luego se le presenten, y  llega por ultimo el 
desabrimiento á tal grado, que el mismo dulce que tanto
gustó, le empalaga y fastidia.

Así como Dios hizo al hombre, por sus altos destinos, 
el mas fuerte de los dos sexos, así parece, que en com[ie- 
sacioii de ese favor, quiso agraciar á la muger con darle 
la Jiierza en la lengua; y en verdad que es tal, que la po­
tencia junta de todas las máquinas de vapor hasta abora 
construidas y  por construir, no iguala á la fuerza motriz 
de la de nuestra dulce mitad.

fDiario áe la Habana del 9 del pasado. J

P O E S I t l . —R e m itid o .

el sol hermosa 
Cuando asoma en el oriente;
Solo tú llenas mi mente 
De imcnntailora ilusión.

Cuando en apacible noche 
Al bl.itido sueño me entrego,
Mi imaginación de fuego 
Vaga en remota región:

Allí te busco, te encuentro 
Coronada de amapolas,
Dú besan tus pies Us olas 
Del embravecido mar.

Con tu  hechicera mirada 
Mis esperanzae reanimas,
Y pienso no desestimas 
Al que te  sabe apreciar.

Pero despierto j  me miro 
E n un árido desierto,
;E l mundo parece yerto! 
También mi pecho lo eslá- 

Busco con ávidos ojos 
Al objeto do mi aeior;
|V ano em peño!... un  cruel dolor 
A  destru ir m i vida va.

Stiiradnra del empíreo,
(No sé yo como te nombre) 
¿Quién es el hijo del hombre 
Digno de llegar á ti?

J . 1. PESAOn.

Do mi deslrorado pecho 
Exhalo suspiros mil.
Por la doncella gentil 
C¿oe domina sobre mi;

Entonces mi tierno llanto 
Benigno ol ciclo escuchaba,
Y á mi mente presentaba 
Su hcriuoaa f.iz de alelí,

S in ti, la vida sería 
Una carga insoportable;
Vagabundo y miserable 
E n el mundo caminara:

Mas tú  eres ángel do luz 
Que embelleces mi existencia;
Eres de la Omnipotencia 
Un destello que bajara.

¡fíermosa! si tú  supieras 
Lo que mi pecho te adora;
Que tu  imágen seductora 
E n mi corazón está;

T al vez tu  mórbido seno 
Blaúdameota se agitara,
V en tu mejilla rodara
Una lágrima quizl.—A. RoDaicOEZ.
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'■ ■ L m  Í̂UMC^PAI^
MiOfíip

;0U olma mial ¿por qué cstís triste?

íln, vuelvo á vero», mis queridas inontafjas^ y  á 
pediros para un hijo vuestro el descanso de una tumba- 
Desiertos, volcanes, bosques, orgullo de nuestros cam­
pos, ]>or qué me he separado de vosotros en busca de 
otro muudo mas bello?

La ciudad de donde vengo, es magnífica y  soberbia con 
todos sus prestigios, pero ha perdido la paz, y su soplo do­
blega las plantas sobre sus tallos aun cuando han crecido 
al aire libre de nuestros bosques.

Haced sombra á mi frente, ¡oh hermosos bejucos ame­
ricanos! y  bajo vuestros, y  bajo vuestras largas ondula­
ciones, comprimid los tristes edificios de mi corazón.... 
Pájaros de nuestras savanas, elévense sobre vuestros can­
tos los aritos de mi dolor....

Y tú, alma mia, vuelve hácia mí aquellas dulces mira­
das que revolaban bajo las flores de mi naciente porvenir: 
vuélveme aquellos dias de paz que me has robado, ó haz­
me el tiempo mas corto y  el aire menos sofocante. .No 
turbes mas mis noches, ni esa corta juventud que nos 
promete la vida que tú vas á acortar, y  guárdate de que 
una voz encantadora venga á dispertarla ai amor y  al su­
frimiento.

En vano el mundo, ¡oh suerte! intenta comprenderte, 
cuando tú misma acaso no te comprendes. Déjame siem­
pre despreciarle; el cielo no te hizo para amarte sobre 
la tierra...

La amistad te ha engañado, tú misma te has engañado* 
también, y  el frívolo amor ha pasado como la sombra, 
como la brisa de la larde...

Cuando tú te levantas gozosa y  confiada para dar á mi
TOM. II. 30
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vida un porvenir de amor, ¡cuán grande era el mundo, 
y  cuán risueña la naturaleza que anunciaba la aurora de 
tan Lermoso dia!

Pero el cielo mas puro oculta en su seno la tempestad, 
y  el relámpago nos sorprende cuando la creiamos mas 
distante, y  nuestra alma no es sino el reflejo y  la imagen 
del cielo.

Por un poco de oro babia buido de la Francia, de ese 
pais en que el amor solo es un juego, al que sirven de ba­
se con frecuencia el deshonor, la vergüenza y  el sufri­
miento.

Por un poco de oro me babia dicbo sé mia ¡ó joven del 
desierto!.. El oro rodaba á sus pies, muy pronto mi fren­
te se bailaba sobre su corazón, y  mi mano en la suya, y 
aun creo que tenia la mitad de mi vida....

Cuántas veces los dos caminando sobre la playa, y  al 
ver el buque que me mostraba con su dedo, oia de su bo­
ca estas palabras: Sí, tú irás conmigo, atravesarás este an­
cho rio, caro ángel de mi vida, y  verás á mi hechicera 
patria.

Su patria.... A quien yo babria podido decir pais de 
mi amigo, recíbeme en tu seno, yo soy tuyo; pero á po­
cos dias se perdia en el espacio aquel hermoso buque con­
duciendo á Francia á mi amigo, y  conduciéndolo sin 
llevarme.

Iba sin mí su hermosa flor de la rica América, como 
él me llamaba, sin mí, su único amor. Porqué necesi­
to de palabras cuando su sombra mágica se divisa en mi 
corazón y  se retrata en él diariamente....

► El me enseñó á amar. ¿Y ha podido decir después: ol­
vídame? Que pregunte al esclavo cuando ya va á morir, 
si quiere romper la cadena que arrastra, y  él le respon­
derá, ya desde bov no la sufriré mas.
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¡Oh ardientes arenas de mi desierta costa, en vano in­
vestigo entre vosotras Jas huellas de sus pasos! Aun cuan­
do alguna me parece la suya, solo la veo en mi corazón, 
mis ojos no le ])erciben ya!

Así como una ola del mar conduce una pluma suave, 
un musgo ó una espuma, y  la ola que le sigue se desliza 
y  queda tan pura que puede reílectar un cielo azul y do­
rado, así el ingrato amigo en su rápida mansión sobre 
las costas de México, arrastró tras sí mi felicidad, como 
el viagero que sediento turba la clara fuente á donde se 
acerco presuroso á saciar su sed.

[Madama Melania fValdor.)

«í^com páñam e á buscar casa para mí y para María.— 
Es decir, ¿qué te casas?—Si, me caso, soy ya licenciado 
en farmacia, tengo una profesión honrosa, y Dios no 
me abandonará. ¡La infeliz Mana ha sufrido tanto por 
mi!—Y sufrirá mas si antes de casarle no aseguras una 
colocación.— Contigo y búrlense las almas
frias del amor desinteresado.—Está bien, pero María na­
ció en dorada cuna; y tú no puedes proporcionarle casa de 
zagual!, quitrín, un túnico nuevo diario....—Se confor­
ma, se resigna con mi suerte.—Bien, está bien.”

Este diálogo fué el prólogo de un viage que emprendí 
hace aignn tiempo con el amable Luis, el liceuciado, por 
las calles de la Habana. «Yo no quiero, me decía, una 
habitación independiente de 1 re.s ó cuatro onza.s mensua­
les, nOj yo me contento con un cuarto, con un enlre.sue- 
lo de casa de vecindad, donde viva oscurecido con mi 
adorada María.”—Me parece, Luis, le respomlí yo, que
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Ciudadela.—Te equivocas, es, sí, muy delicada, de poca 
salud, pero......”

Llegábamos eii esto enfrente de una casa de buena 
apariencia, en cuya puerta ostentaba un pequeño arma­
toste los tabacos de la Vuelta de Ahajo y los cigarros de 
la fitbrica de García.—«¿Preguntan vdes. por el cuarto?” 
nos dice el tabaquero.—Sí señor, le respondí yo, y  sin 
decir mas nos condujo á un lindo cuarto de alto.—Todo 
me gusta, distribución, luz, y  precio, dijo Luis cuando 
llegábamos á la calle, pero no sirve para María.—¿Por 
qué?—Porque tiene ia entrada por la tabaquería, y le cau­
sa liistérico el olor del tabaco.—Ahora me acuerdo, otro 
puede convenirte.” Así dije, y conduje á Luis á una ca­
sa de la calle del Obispo. «Siendo recomendación de 
vd., nos dijo su dueño, daré el cuarto en treinta pesos.” 
—Batato ciertamente, respondió Luis, pero si no me 
equivoco esta es una fonda y  de las buenas.—Ya se ve 
que lo es.—Pues entonces el cuarto no sirve para María, 
en dos dias perdía el apetito con ese continuo olor de los 
alimentos. Un olor de mondongo, un olor de ropa-vie­
ja  la matan. En la plaza de San Francisco se anuncia un 
cuarto de alto para tin matrimonio, dijo el fondista.—
Pues vamos, Luis, á ver el Diario primero; número......
frente; bien, vamos.”

En efecto, en la plaza de San Francisco reconocimos 
un cuarto de alto con reja á la brisa, con gabinete, salita 
y  comedor, y muy barato relativamente al punto. Agra­
dó tanto á Luis, que tomó desde luego sus medidas para 
colocar la cama matrimonial, los libros, un horno de re­
verbero, dos hornillas pequeñas, una mesa y  sei.s butacas. 
«Vamos á ver ai dueño de la casa,” me dijo bajando la 
e.scalera. A! llegar al zaguan, paróse de repente, miró
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en derredor, y se puso en aclilud de dar mas actividad 
al sentido del olfato. «Muy distraído, dijo luego, subí 
yo esta escalera hace un momento. No liabia reparado 
que en este zaguaii babia una panadería, y  que los seño­
res son tos encargados. Ahora me llegó el olor del pan, 
que sin duda sale del horno.”

Dijo Luis, y saludando á los de la panadería, salió con 
su amigo á la calle sm arreglar nada sobre el cuarto. 
«Amigo, lo siento, me dijo, este cuarto meconvenia mu­
cho, pero por mi mal no puede servir para María.—¿Poi­
qué, Luis?_Porque en oliendo el pan caliente .se desma­
ya; ¡una panadería en el zaguan, Dios rae libre!”

Aunque estoy cansado, le acompañaré, Luis, le dije, á 
la calle del Obispo otra vez. Estos dias .se han anuncia- 
ilo unos cuartos en el corredor de la casa del catalan D.
José...... Vamos á verlos. Fuimos efectivamente, y el
mayor agradó á mi amigo de tal manera, que hubiera 
formalizado en el acto el contrato del alquiler, si des­
graciadamente se hubiese hallado allí el dueño de la 
casa. Digo desgraciadamente, porque ai llegar al za­
guan quedó sorprendido Luis con la vista de una negra 
frutera que á nuestra subida, un cuarto de liora ante.s, no 
liabia establecido aun su tienda de plátanos, boniatos, za­
potes y  pinas. «Todo lo hemos perdido,” dijo mirando 
tristemente las cestas.—«Menos el honor,” añadí yo; ¡si 
á lo menos, repuso él, no vendiese pinas esta negra!
_¿Por qué, Luis.—Porque María no puede sufrir el olor
de la pifia.—¿Conque no sirve el cuarto?—Si la negri­
ta se fue.se á otro zaguan; no, no quiero perjudicar su 
comercio.

Doblamos Ja esquina de la calle de......cuando vió Luis
en una puerta un papel que decia: Se alquHfi un cuarto. 
Entrar en el zaguan, taparse Luis la nariz, y  dar media
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vuelta sobre la derecha, fueron operaciones de un instan­
te. «¿Qué es eso?” pregunté yo. — ¡Puf! Si María entrase 
en este zagiian una vez sola, se nioria. El olor del tasa­
jo es paro Mario un veneno.

Un año justo habla transcurrido desde este viage calle­
jero sin volver á ver á Luis el licenciado, ni saber su 
paradero, cuando una mañana, un negrito que olia á 
aguardiente alcanforado, me entregó un billete concebido 
en estos términos: «Un amigo feliz que vive estramuros, 
calzada de—  número 72, desea verle en su casa.” Aquella 
tarde dirigí mi paseo á aquel punto, j  sin necesidad de pre­
guntar vi delante de mí el designado número 72. La en­
trada parecía de tienda, y  tenia un escalón. Al subir és­
te, sale de adentro tan fuerte olor de ajos podridos, asa- 
fétida, ó estiércol del demonio, que no piule menos de 
retroceder como el soldado á quien rechaza el enemigo 
en la brecha. Para disimular esta impresión con las gen­
tes que pasaban, torné a mirar el número de la casa, cuan­
do sale el negrito que olia á aguardiente alcanforado, y 
me invita á entrar. Entro, y  me hallo en una botica. 
Bien hubiera querido taparme la nariz, pero un mance­
bo, blanco por supuesto, que olia á almiztle, alzó el puen­
te levadizo del mostrador, y me invitó á entrar en elAo- 
gar doméstico. Eran varios los hogares de la primera 
pieza donde entré. El mancebo, al ver que miraba yo 
de mal ojo, y peor nariz las hornillas encendidas, me di­
jo; «Esta es una tisana, este el electuario de Masdeva!; 
el álcali volátil es lo que liuelej esta otra preparocion es 
un purgante de Le-Roi; páse vd. adelante, caballero.” 
Yo que tenia mas ganas que él de pasar adelante, acelero 
el paso, y  me bailo en un pequeño palio, recipiente ge­
neral de todos los olores y gases de la botica. En el cen­
tro veo sentados en dos butacas al licenciado Luis que
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vigilaba la evaporación de una taza de opio colocada en 
una hornilla, y á su esposa María que daba de mamar á 
un farmacéutico de dos meses. Al verme enfrente de 
dos amigos, y  por consiguiente en libertad de repeler el 
olor de ajos podridos y del álcali, apreté fuertemente 
mi nariz con el índice y el pulgar de la derecha, saludé 
gangoso á la farmacopólica pareja, y besé el producto 
químico que mamaba. Después de dos abrazos, duran­
te los cuales hubo de quedar indefenso el olfato, gritó 
Luis: «¡Ocampio! abre esta puerta.” Dijo, y  el negrito 
Ocampio abrió la puerta del patio, que no abriera ¡pese 
á mí! |)orque entró ]>or ella á deshora tal tufo de sebo 
quemado, que produjo un terremoto en mi estómago.— 
«Es de nuestra fábrica de velas,” dijo Luis notando mi 
disgusto.—iVueíírc has dicho; no me estraña ya que tú 
y  María viváis en esta atmósfera, porque lo nuextro nun­
ca huele mal.—Te equivocas, estamos oliendo lo que no 
nos pertenece; soy regente de esta botica, y  director de 
esa fábrica, pero se gana en la regencia y  en la direc­
ción.”

«Pero ¡María, María! decía yo al despedirme, vd. que 
no podia sufrir el olor del tabaco.—Porque mi marido 
no es tabaquero.—Vd. que se desmayaba oliendo el pan 
al salir del horno....!—Porque Luis no tiene panadería. 
_Vd. que se pone á la muerte oliendo tasajo....!—Por­
que mi esposo no tiene almacén.—¡Y vd. sufre el olor 
de ajos podridos....!—Porque es boticario.—Pero María. 
—María, amiga niio, la novia del licenciado, tenia dere­
chos sobre su olfato.—Ya, pero la esposa....—La esposa 
del boticario no debe tener narices.—P-

('Noticiosoy Lucero de la Habana.)
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principios ele Marzo dice asi el Nacional de Paris.
,,Todavía no ha terminado el invierno, y  ya se prepa­

ran las elegantes parisienses á abandonar la capital: toda­
vía no se ven esmaltados de flores los prados, y  las coli­
nas de verdura, y  ya quieren marcharse al campo; aun 
no perfuma el ambiente de los jardines la encarnada ro­
sa, ni se oye en los bosques el gorgeo de los pájaros, y 
todos hablan j  a de trasladarse á la campiña, para no ver 
mas que horizontes sombríos perdidos entre la niebla.

,,¿Pero en qué época, amables lectoras, quieren dejar á 
la capital? En la estación mejor para los caprichos de 
la moda, que en ninguna del año se muestra mas fresca y  
coqueta con su lujo de lencería, sus manteletas de gasa, 
sus mantillas de los mas variado.s y  caprichosos colores. 
El lujo de esta estación es el lujo por escelencia, ¡Quie­
ren abandonar á la capital sin esperar á esa hermosa épo­
ca de transición de la moda invernal á la primavera! ¡Sin 
aguardar siquiera á que aparezcan esos sencillos adornos 
para la cabeza, esas capotitas de tanta ligereza y gracia es- 
quisita, como originalidad y  buen gusto! ¡Tratan de ir 
al campo sin visitar antes las famosas tiendas sobre cu­
yos mostradores se ven las mas deliciosas telas llenas de 
ios mas variados dibujos, al lado de la mas brillante se­
dería se espresa el mundo y  terciopelos de distintos co­
lores, á cual mas vistosos y  elegantes.

No queremos terminar, amables lectoras, este artículo, 
sin deciros algo de la brillante tertulia dada por Madama 
Lam.... en la que se reunió la flor de las notabilidades ar­
tísticas y  literarias de París. Respecto á la parte muge- 
ril, básteos saber, que allí estuvieron la célebre autora de 
la Ansélicaj y  del Alma desterrada, la que ba escrito el 
libro de la mjancia cristianaj la que ha publicado una iro- 
vela bajo el título de Luisa de Francia, reina de España, 
y  por último, no había en esta reunión una sola muger 
que no mereciera llamar la atención por su talento y  su 
instrucción profunda.” (E l Nacional.)
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JULIO U DE 1«41DE

w m m m

á nuestras amables lectoras en el número ante­
rior algunas indicaciones sobre esta ciencia, manifestán­
doles la espresion con que se demarcan en el rostro algu­
nas pasiones del espíritu. Tanto en la lámina que en­
tonces publicamos, como en la que acompañamos hoy, 
podrán hacer las aplicaciones convenientes sobre la es­
presion de las pasiones, y  habiendo ya hablado Je las del 
espíritu, nos resta hoy hacerlo de las del alma, que según 
dijimos, se pueden dividir en pasiones convulsivas, opre­
sivas y espansivas.

En el primer grupo, que comprende las pasiones con­
vulsivas, deben colocarse el temor, el miedo, el horror 
(véase la figura í  I ) ,  el sobresalto (figura 1 2 ) ,  el dolor (fi­
gura 7), el odio (figura 15), los celos (figura 16), el furor 
de quien son una especie de degradaciones el mal humor 
y  la cólera (figura 13), la rabia y  la desesperación (figura 
14). En todas estas pasiones los órganos están mas ó me­
nos afectados; la agitación es eslremada y la e.ustencia 
del individuo que las sufre, está demasiado compro­
metida.

Las pasiones opresivas cuyos efectos no son menos 
graves que los de las anteriores, tienen un aspecto muy 
distinto. Casi siempre la cutis pierde el color, las pul­
saciones se hacen mas cortas, y  Ja región del corazón pal­
pita bajo el peso de una opresión sofocante y  dolorosa, 
frecuentemente combatida por estremecimientos, palpi­
taciones y  angustias. En el número de estas pasiones de­
ben colocarse la aflicción, la tristeza (figura mím. 6 ), Ja 
melancolía, la resignación, el arrepentimiento, los re-

TOM. I I . —c. í  1. 31
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mordimientos y todas sus modificaciones. Üii deseo ar­
diente ó un vivo recuerdo esperinientados súbitamente, 
elevan los pulmones y ocasionan una inspiración viva y 
pronta que forma el su.spÍro. Si no cesan al momento 
ese deseo ó aquel recuerdo, los suspiros se renuevan y  la 
respiración se sofoca: la tristeza se apodera del alma, los 
ojos se humedecen y  se cubren de un humor superabun­
dante que los oscurece, y brotando el llanto se inundan 
en lágrimas (figura 8 ); las inspiraciones mas fuertes reem­
plazan á los suspiros, y los sollozos mezclados con los 
sonidos de la queja, se convierten muy pronto en gemi­
dos espresados á veces con tanta fuerza, que terminan en 
gritos.

Las pasiones espansivas. En este tercer grupo deben 
reunirse todos los sentimientos que ocasionan á los órga­
nos aquella especie de bienestar que dilata la existencia 3- 
que mejor puede sentirse que esplicarse: tales son la es­
peranza, el amor, la ternura, la amistad, el enterneci­
miento, la piedad, la clemencia, el deseo, la devoción, 
el fervor, la contemplación, el éxtasis (figura 5), el júbilo 
(figura 4), el reposo, y  finalmente el contento (figura 3).

Uno de los efectos de esta última afección, es aquel 
sonido entrecortado que se llama risa, durante el cual el 
vientre se eleva y  se baja precipitadamente; los ángulos 
(le la boca se acercan á los carrillos, que se infían ó se resti­
ran, y  se succeden las carcajadas (figura 9). Cuando la risa 
es inmoderada, los labios se abren mucho; mas, si se cam­
bia en simple sonrisa, los ángulos de la boca se aproxi­
man sin abrirse ésta, ni inflarse los carrillos; pero basta 
que el labio inferior se repliegue y  apriete al superior, pa­
ra que esta espresion de benevolencia y de satisfacción, 
venga á ser entonces un signo de malignidad, de ironía 
y  de desprecio.
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Creemos que lo dicho es bastante para que nuestras 
amables suscriloras pudiendo distinguir las diversas pa­
siones que se espresan en las ñsononiías de la lámina quu 
publicamos en el número anteriory las queacompafiamos 
al presente, puedan servirse de estas ligeras nociones, tanto 
para el uso común de la vida, como para calificar justa­
mente acerca del mérito de la imitación que sepan ad­
quirir por las reglas dramáticas, los actores ó actrices en 
una comedia ó tragedia, y  el buen desempeño en la pin­
tura de las afecciones que dominan al personage, ó á la 
figura que nos presentan á la vista; pero es preciso no ol­
vidar las reglas generales que espusimos en nuestro nú­
mero anterior al examinar los principales signos fisonó- 
micos de las diversas partes de la cabeza, que es el asien­
to del alma, la residencia de los órganos de los sentidos 
y  el centro de nuestras facultades.

Pero nos resta que examinarlos signos fisonómicos del 
cuerpo; el tronco es .su parte mas considerable y en el que 
se ejercen las principales funciones de la vida vejetatíva. 
De su bella conformación depende el juego de los órga­
nos que comprende, y  por consiguiente la salud y  la fuer­
za, una constitución mas ó menos sólida, débil ó robus­
ta y la facilidad y  prontitud de sus movimientos. Se divi­
de en cuello, pecho, vientre, espaldas, brazos y  manos.

Del cuello depende principalmente la belleza del bus­
to y  la ligereza de los movimientos de la cabeza. Si se 
deja caer constantemente hacia atras, anuncia energía y 
amor propio; si hacia un lado, vanidad y jactancia. Del­
gado y  largo, es uu signo de debilidad y  timidez: grueso 
y  corto, anuncia por el contrario, la fuerza y la cólera.

El pecho cuando es abierto y  cuadrado, es indicio se­
guro de gran vigor, de un pulmón voluminoso y de una 
brillante voz.
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El ‘vietUre grueso y  prominente, indica pereza y  ocio­
sidad. Pero, por el estremo opuesto, las personas muy 
flacas V de un talle demasiado delgado, son también por 
lo común lentas y  desprovistas de energía. . En general, 
un temperamento seco, de músculos compactos y  un ta­
lle bien proporcionado, prometen siempre mas elasticidad 
en la fibra viviente, y  por consecuencia, mas vigor en el 
cuerpo y  mas rigidez en el alma, que una constitución so­
brecargada de grasa.

Una espalda plana, un espinazo derecho y ligeramente 
flexible, son otras tantas señales de salud y de fuerza. Si 
por el contrario, por un efecto de la rachitis, las espal­
das ó el espinazo se encuentran mal colocadas, la com­
plexión de aquella persona debe sufrir mucho. Sin em­
bargo, puede asegurarse que esta conformación rachítica 
favorécela finura y la actividad del espíritu, disponién­
dolo á cierta especie de causticidad y  al amor del orden 
y  de la exactitud.

Los brazos y  las manos contribuyen mucho con la 
gesticulación á la espresion de los difereutcs afectos del 
alma. En el júbilo se agitan con movimientos rápidos 
y  variados, miéntras que en la tristeza aparecen caldos é 
inmóviles: se elevan hacia el cielo en los votos, en la ple­
garia y  en la esperanza que la sigue: se abren ó se estien- 
den para recibir, abrazar ó aproximarse los objetos de­
seados, y finalmente se avanzan con precipitación, como 
para rechazar todo aquello que nos inspira temor, odio ú 
Jiorror.

El modo de andar, la carrera, el salto, y  el ponerse de 
rodillas, son los principales modos de acción de los pies 
y  las piernas. Por medio de los dos primeros, una per­
sona se aproxima ó se aleja de un lugar con mas ó me­
nos rapidez; por el salto se lanza hácia adelante, ya pa-

Ayuntamiento de Madrid



245

ra evitar un obstáculo, ó ya  para manifestar la alegría 
de su corazón; el arrodillarse le sirve principalnunle en 
los actos de respeto, de veneración y  de súplica y  todas 
estas cuatro acciones hacen en muchas circunstancias un 
papel mas importante de lo que se cree en lo general. 
Los movimientos graves y  mesurados tienen generalmen­
te mas dignidad, concíliándose el respeto, mientras que 
los precipitados y  tumultuosos presagian casi siempre 
algo de adverso, que causa espanto al alma.

Los gestos, el modo de andar, y  Jas actitudes de una 
persona, siempre están en relación con el interior de ella. 
Naturales ó afectados, rápidos ó lentos, apasionados ó 
frios, monótonos ó variados, graves ó chanceros, fáciles 
ó dificultosos, nobles ó groseros, orgullosos ó humildes, 
valientes ó tímidos, imponentes ó ridículos, desagradables 
ó graciosos, circunspectos ó temerarios, ellos son siem­
pre la imagen del alma que los anima.

No hay hombre ni muger que compelido por la fuer­
za de las circunstancias no tenga ciertos modales, ciertos 
dichos, en una palabra, ciertas habitudes buenas ó malas, 
que importa advertir y  estudiar; ciertos gestos, actitudes, 
esclamaciones y  espresiones favoritas que repiten cons­
tantemente en sus discursos y  que revelan el estado ha­
bitual de su alma. Miéntras la conversación de una per­
sona es mas rica de palabras, de espresiones y  de compa­
raciones tomadas de diferentes ciencias, y  de diversas ar­
tes, sus conocimientos son mas variados y  mas estensos; 
por el contrario, la persona que se aplica mas esclusiva- 
mente á una profesión especial, casi siempre repite los 
mismos dichos y  se muestra como si estuviese siempre en 
su gabinete, en su taller, en su tienda, en su tocador ó su 
cocina; en una palabra, la miseria ó Ja comodidad, la pro­
fesión y  el género de trabajo en que se ejercita, como
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con tinta indeleble, imprimen en cada individuo man­
chas inuy difíciles de borrar.

El vestido y  el porte tienen mas relación de lo que pu­
diera pensarse con la disposición de nuestra alma. La 
propiedad y  la negligencia, la magnificencia y  la senci­
llez, el buen gusto y el malo, la afectación ó la decencia, 
la presunción ó el candor, la verdadera modestia y la 
vergüenza falsa, son otras tantas afecciones que revelan 
el carácter de una persona y  que distinguen á la que es 
verdaderamente sabia, de la que procura únicamente 
agradar ó singularizarse. ¡Cuántas veces el color, el corte 
ó el adorno de un vestido son otros tantos signos no me­
nos espresivos que los de la íisonomia, para conocer el ca­
rácter ó el genio de la persona que los usa!

Estas ligeras teorías, ó mas bien, estas rápidas indic.a- 
ciones, manifiestan desde luego la vasta estension que pue­
de darse á la ciencia ó á los conocimientos ñsonómicos, 
y solo DOS resta que advertir algunos preceptos generales 
indipensables para dirigirse en la práctica y poderse for­
mar aquel golpe de vista penetrante, que comprende con 
rapidez los rasgos que caracterizan á cualquier individuo.

Sea cual fuere la condición de la persona que se pre- 
seute á vuestra esploracion fisonómica, mis amables lec­
toras, bien sea hombre público o privado, joven ó ancia­
no, orador ú hombre callado, adulador ó adulado, no os 
dejeis imponer de las piimeras impresiones. Si explo­
ráis desde luego su temperamento, este exánien os liará 
conocer la especie de sensibilidad y  el grado de energía 
que posee, asi como el tinte general de sus ideas. Si en 
seguida advertís en su rostro ó en las habitudes de su 
cuerpo algunos de los rasgos mas notables, conoceréis su 
humor y  el estado habitual de su alma. Esta nueva ob­
servación dará mas precisión á la primera, y habréis dado
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un paso adelante en las particularidades de su carácter. He­
chos los dos anteriores reconocimientos, podéis recorrer 
los principales pormenores del rostro y  del perfil, los ges­
tos, el modo de andar, las actitudes, los movimientos de 
las estremidades, y  advertir lo que hay en ellas de natural 
ó de fingido, de libre ó de contrario, de gracioso ó de 
rústico. De aquí puede dirigirse vuestra atención sobre 
el metal de la voz; si es grave ó aguda, acentuada ó mo­
nótona, si su discurso es animado ó lánguido, rico ó trivial 
en sus espresiones; y  para aseguraros mas, ver si su por­
te es elegante ó descuidado, y si anuncia la pretensión ó 
la ingenuidad, la afectación ó la sencillez franca. Cuan­
do háyais formado de esta manera vuestro juicio y reu­
nido con prontitud el resultado de los diversos signos fi- 
sonómicos, entonces podréis gloriaros de haber adquiri­
do la habilidad necesaria en el arte de penetrar á los liom- 
bres, ó en la ciencia de la fisonomía . = / .  G.

R E M IT ID O S .
Sres. editores del Semanario de Señoritas Mexicanas._

Veracruz, Junio 2 de Í84I.—Muy apreciables señores 
mios: quizá la suma ignorancia que me caracteriza entre 
todas las mexicanas, me determina á meter mi hoz en 
mies agena, proponiendo (por si vdes. tuvieren á bien 
publicarlo) un modo de conservar mas fácilmente en la 
memoria (á mi parecer) la letra dominical con que em­
pieza cada uno de los meses del año, sin que en esto ten­
ga ánimo (lo que probaria ingratitud ó soberbia) de 
ilustrar ó corregir las ideas con que nos obsequia el me­
loso Sr. general Micheltorena. Es como sigue.

Modo de conservar en la memoria, ó recordar con 
prontitud la letra dominical con que empieza cada uno 
de los meses del año, y  hacer con acierto, y  puramente
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de memoria, algunas deducciones que proporciona aque­
lla clave.

Enero 3 '  Octubre entrarán c o n ................. A.
Mayo está solo con la letra......................... B.
También así Agosto tiene ya la................. C.
Febrero y  Marzo con Noviembre.............. D.
Mas tan solo Junio conoce la...................... E.
Setiembre y  Diciembre empiezan con. . . F.
Abril y  Julio, por fin, con l a ...................  G.

Soy de vdes., señores editores, cordial apreciadora. 
— Una Veracruzana.

P O E S I ^ l .

I D I I L
¿Qvs es lo que siente mi pocho 
Triste, mústio y  afligido?
¿Por oué en continuo latido 
Palpita mi coraron?
¿Ser4 el instante de muerte 
Que sa acerca con furor?
¿O mas bien que mi alma sufra 
La sensación del dolor?
H a sido ilusión mi dicha 
Cuando es realidad mi pena
Y  cuando mi alma e s ti llena 
])e una bárbara oprceion.
Del dolor, no de la muerte 
Ha llegado ya el momento,
Y  en mi pecho solo siento
L a sensación del dolor.
Vi á  una joven bella, pura, 
Llena de nn poder divino,
Y  su hechizo dulce y  fino,
Ku mi su influencia ejerció.
De ilusiones inundado 

¿ len to  ei peso deí amor,
Cada instante me estremece 
L a sensación del dolor.
Me inflama llama insaciable, 
Voy i  declarar m i amor:
Pero un recuerdo de honor 
M i pena hace interminable.
Sin conocer tus virtudes 
Dije que no te  amarla.

Que mi honor lo afirmarla 
Con BU constancia y su fO. 
Mas ai mirar tu hermosura. 
Tus virtudes y candor,
Mi alma alimente tan solo 
L a sensación del dolor.
Entre el hooor y el amor, 
¿Qué sendero he de elegir?
^ i si amor he de seguir 
¿Podré fallar al honor?
¡Oh que situación tan dura 
Mo destroza con furor 
Aumentando á cada paso 
La sensación del dolor!
¡Oh dolor, recuerdo insano. 
Desgarra mejor mi pocho, 
Rompe su misero estrecho
Y  sáciate, infernal!
No quiero vida, no quiero.
Si lie de vivir sin amor;
¡Mas mi honor me hace sufrir 
La sensación del dolor! 
Sensaciones de dolor 
Solo han de ser m i elemento
Y aun mi sofocado aliento 
Dolor ha de respirar.
Y  en mi corazón deshecho 
Por el amor y el honor,
Esta inscripción grabaré;
;L a  seasécien dul dolor!

México, Junio 14 de 1841.— Jorc yioriano de Vaetillo.
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fWCMEROTC©^

WaopjpS X S O K O B A , O U K  B .A F T O .

el centro de un tocador cubierto de las mas ricas 
tapicerías venecianas, una hermosa joven, cuya fisono­
mía espresaba al vivo el carácter de la fuerza y  la resig­
nación, leía una carta á la luz de dos bujías que reflecta­
ban en el óvalo dorado de su espejo. Algunos pasos atras 
su camarista la examinaba con atento silencio.

La triste lectora de improviso rómpela carta que leía, 
y esclama: «¡Todavía una prueba mas; todavía nuevos 
tormentos!... Mi pobre Judit, véle á descansar. ¿Quién 
sabe si pronto tendre necesidad de tí para que reanimes 
mi valor?... No puedes preveer lo que ordenará Grimal- 
di, y  debo aguardarlo en vela. Acaso tendremos que 
dejar á Venecia—  ignoro lo que determinará el cielo.... 
acompaña mis súplicas. ¿Por qué siendo una hija senci­
lla del pueblo me hizo desposar mi madre con un noble 
veneciano? Este lujo me recuerda mi miseria, y lo he 
pagado con mi libertad.’’

Habiéndose quedado sola, se hinca de rodillas y eleva 
sus súplicas al cielo; pero en lo mas fervoroso de su ple­
garia oye un ligero ruido. ¿Será Grimaldi? dice procuran­
do borrar de sus megülas los rasgos de sus lágrimas.

No señora, responde la voz de un estrangero que se 
encuentra en el cuarto.

—¡Un ladrón! grita Eleonora con espanto.
—¿Quién .se atrevería á robar vuestros diamantes? re­

plicó él con ironía.
— ¡Miserable! yo no me encuentro sola, le dice, preci­

pitándose hacia la puerta por donde había salido Judit.
Un puñal brilla en las manos de este hombre, que lo 

tira al suelo diciéndole: «No deis voces; vuestra mejor 
defensa la leneis en vos misma.”

T om. II. 32.
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Admirada de esla acción ella se detiene. Knlónces d  
estrangero da una vuelta por el cuarto y escudriña sus rin­
cones, roiéiilras Eleonora no puede comprender el objeto 
de su furtiva introducción. Un carácter de nobleza brilla 
en su semblante, en el que estaba retratada la dureza con 
todo el aire de la resolución. A la luz de la luna que ilu­
minaba la balaustrada, la joven percibe una escala atada 
al balcón, que era sin duda por la que había subido. Ca­
si maquiiialmente pone su pié sobre el puñal, cuando el 
estrangero le dirige estas palabras;

«Gomo vos, Eleonora, yo soy de Florencia y del pue- 
blo; no tengo rango ni distinción alguna, pero cualquie­
ra lo encuentra si lo busca; mi nombre e,s nada; pero se­
rá lo que yo quiera. No os hablo, pues, sino con el titulo 
de un paisano vuestro.”

Ella no dejaba de examinarlo muy minuciosamente. 
«Yo creo haberos visto en otra vez" le dijo.

_Vos me habéis visto, respondió él, y en una ocasioi>
bien memorable, hace cerca de un mes. Yo estaba, seño­
ra, en la plaza de San Márcos, cuando dos de los veinte 
ügres de Numidia regalados por el enviado de Túnez á la 
serenísima república, después de haber destrozado al ne­
gro que los cuidaba, se escaparon de su jaula cubiertos de 
sangre y Henos de furor. La alerta se oyó muy pronto 
y  se escuchó un clamor horroroso. Llenos todos de sor­
presa, no cuidaban mas que de su propia salud; pero a 
las órdenes del Dux asombrado, la guardia esclavona, pa­
ra dar muerte á aquellos terribles animales, hacia fuego 
sobre la multitud; medida que solo aumentaba el mal. 
Para preservaros á la vez de los tigres y de los escla­
vones, que aterrorizados usaban de sus armas sin pie­
dad contra los niño.s y las mugeres, uno de mis amigos 
intentó sosteneros v libertaros de la muerte. Mi amigo
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no os conocía; pero su celo no podía ser dudoso al o írla  
esclamacion del terror de una niuger en idioma toscano. 
La carniceria no duró sino lo que la claridad de un re­
lámpago; pero sabéis muy bien que en todo aquel espacio 
se corría con la sangre hasta el tobillo. Miéntras que to­
do acribillado de las balas uno de los tigres ensangrentaba 
las aguas del canal para atravesarlo á nado, yo degollé con 
este puñal al otro sobre el cuerpo de una muger cuyo ros­
tro devoraba la bestia feroz á vuestros pies. Entónces fué 
cuando me visteis, señora.

Eleonora sonrienflo, señaló con el dedo el puñal, y  es- 
clamó: ¿Con qué derecbo podría yo desarmar á un hom­
bre tan valiente?

—Gracias, señora, y pueda yo siempre prolcjeros con­
tra los ataques de un ligrej mucho mas temible para vos 
que los de Numidla.

—¿Vos estabais en la comitiva del enviado de Florencia?
—Sí señora.
—Leal florentino, vuestras palabras me dan confianza; 

¿pero qué objeto os conduce á mi tocador de este modo.
—El mas triste, señora. Hace tres dias que mientras 

las barcas empaveiadas de banderolas, y  cargadas de mú­
sicos, se dirigían á la ceremonia dpi casamiento del Dux 
con el Adriático; mi góndola cruzaba al lado déla vues­
tra. Una sonrisa llena de cortesía, que se os escapó, lii- 
zo dirigir mis ojos hácia un caballero que venia en una 
barca tras de la mia. Mi preocupación á vuestra vista, 
sin que pueda yo designar la causa, me obligó indiscreto 
á dirigir alguna.s preguntas relalivas á vos á aquel señor 
veneciano. El se sorprendió con mis palabra.s, aunque 
solo le hablé de vuestra belleza, de esa belleza de Floren­
cia, pálida fantasma bajo los dedos del pintor, pero que 
sale viva de la mano de Dios. El caballero me despre-
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ció, y  su desprecio era bien excusable. A<]uel!a lartle 
misma en una de las tiendas de la plaza de San Marcos, 
Tonini de Acuaviva, uno de lo.s Diez de Venecia, me di­
jo al oiüo: «¡Qué loco eres en frarique.arfe á cualquier des­
conocido, estando en Venecia! A) elogiar la belleza de 
Eleonora, te dirigiasnada menos que á Grimaldi.”

—Mi marido. ¡Gran Dios!
—Sí señora. Tonini de Acuaviva, para invitarme á que 

estuviera sobre mí, me confió ima palabra muy signifi­
cativa que en .su cólera se escapó al Sr. de Grimaldi. 
Otro todavía, gritó en un arranque de sus celos; pues bien, 
¡Uno después del otro!:::—¿Y qué queria decir con esto?

—Hasta ahora, sef7ora.no lo comprendo exactamente, 
y  por lo pronto no hice mas que reirme de este enigma, 
en que no quise ver sino la amenaza de un fanfarrón; pe­
ro mi calma picó á Tonini, quien se empeñó'en darme á 
conocer el esceso de furor á que suelen librarse los celos 
de los venecianos. Por ejemplo, sabéis bien, señora, que 
el cuarto en que estamos e.s tan .sordo como un sepul­
cro, y  que esta doble ventana una vez cerrada, la és- 
plosion de una arma de fuego, los gritos de la desespera­
ción de una muger enterrada viva en él, y la violencia del 
imprudente que se obstinase en defenderla, no se escu­
charían ni aun en el jardín de esta habitación aislada por 
el mar.—¿Quién puede dudarlo cuando nadie sino vos, 
ba tenido la audacia de penetrar liasta aquí?

—Hay reduclo.s .secretos, se7*iora, practicados en el es­
pesor de las murallas, desconocidos á todos. Des<le uno 
de ellos pueden oirse aun las conversaciones mas secre­
tas, e.specialmenle cuando con la confianza de que ge­
míais sola en el .seno de Judit, deplorabais la suerte de 
aquellas almas destinadas á quedar vírgenes, y que mas 
amaban el claustro que al mundo, viéndose inmoladas í
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Ja pobreza de sus familias y  al lujo de aquellos ricos que 
no buscan en las mugeres, sino magnffícas esclavas.

—¿Pero quién l>a podido deciros todo eso?
—El consejo de los diez lo sabe todo^ señora. Un mi­

serable á quien Grimaldi paga para que os espíe, recibe 
un doble .salario y  confia los secretos de su amo. ¡Esta 
e.s Venecia, Eleonora! El espionage se lialla organizado 
por todas partes: tiene sus horas fijas y sus correspon­
dencias nocturnas. En Venecia el dia tiene su má.scara, 
y también se vé con ella en medio de las tinieblas. Creis 
tener un criado fiel en el esclavo que os guarda; pues él 
vende á Grimaldi vuestras palabras mas insignificantes á 
precio de oro; y  después á la policía.

Eleonora parecia que tenia alguna repugnancia en dar 
crédito á lo que el cstraiigero la decía; pero éste tirando 
con violencia de un cordon que estaba en la pared, le 
ilijo: (¡Mirad, señora, .si estoy bien impuesto de todo lo 
mas oculto de vuestra habitación: de estos dos cordones 
el uno corresponde al cuarto de Jiidit y  el otro ni lu­
gar donde se encuentra liabiluainicnle el esclavo;::;”

Al momento se abre una puerta y sepresenfa un cria­
do que pregunta á la condesa ¿qué le manda? Pe­
ro en el instante se vé sorprendido, sus brazos vueltos 
atras, atados fuertemente con un cordel, y cuando p ro ­
cura sustraerse á tal violencia, su invisible antagonista 
le amenaza, si intenta gritar. Fuertemente atado de es­
te modo aquel miserable, el florentino registra los ves­
tidos de su cautivo y  saca de su bolsa un papel que des­
dobla y lo presenta á la condesa de Grimaldi, diciéndole: 
«He aquí la prueba de todo lo que hedicko: leed, y  juz­
gareis si lo sé todo;::: Este malvado ejecutor de los ce­
los del conde, encargado de velar vuestras lágrimas y de 
secundar y  apoyar vuestros proyectos de evasión para
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castigarlos, lleva consigo con el objeto de sustraerse .■! la 
responsabilidad de un críaieii, la orden expresa de su amo 
para mataros; pero voy ;í manifestaros el olro secreto.’' 

Entonces se dirigió lucia una mesa, cuya labia levanto 
descubriendo bajo de ella la entrada de una cueva, cuyos 
fétidos miasmas se exiialaron muy pronto por el cuarto. 
El florentino pálido volvió á cerrar precipitadamente la 
mesa, y dijo á Eleoíiora:

«Podéis ya comprender, señora, que vivis en uiiacue- 
va de ladrones.”

Eleonora aturdida dejó caer el papel de la mano, y él le 
manifestó un salvo conducto del embajador de su nación 
para que obrando con la mayor prudencia, pudiese liber­
tarla de la muerte y evitui' las hostilidades que no podían 
menos de resultar entre su pais y  la república de Vene- 
cía, si Grimaldi llevaba al cabo su infame proyecto con­
tra una loscana. El florentino continuó:

uEntretauto, señora, el padre Cirilo, vuestro confe­
sor, y  dos benedictinos de Pádua os aguardan á ia orilla 
del mar en mi góndola.

—Eleonora levantándose, le contestó: «¿Acaso inten­
táis imponerme un nuevo yugo, so pretesto de libertar­
me del que sufro? Rodeada de riesgos, mi pureza me 
alienta; pero la fuga me baria culpable. ¿Sojsvos, acaso, 
el encargado de hacer justicia en Venecia?::::

—No trato de imponeros, señora, obligación ni fuerza 
alguna, al revelaros una serie de ultrajes y  de violeiicia.s 
deque vais á ser victima; yo no he dudado de la dignidad 
de vuestra alma, ni pretendo en erigirme vuestro juez, 
sino salvaros la vida. Las circuii.slancias, y no yo, .son las 
que exigen vuestra resolución. La línea de mi conducta 
está ya trazada; arreglad la vuestra. Mis derechos son 
demasiado claros, como lo fueron lo.s de mi bravo com-
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patriota que os arrancó tie las garras de un tigre. El lia 
desaparecido, señora, y lia sido muerto en este rni.smo 
lugar, y  yo lie comprendido toda la eslension ríe aquella 
amenaza de Grimaldi; «Uno después del otro.” Mi ami­
go que sabia os hallabais entre las garras de un demo­
nio, y que el [luñal brillaba sobre vuestra cabeza, ha in­
tentado en vano la empresa, que su muerte dejó á mi cui­
dado. Su intento no era oti-o que advertiros vuestro in­
minente riesgo. El me exigió la palabra al tiempo de 
dirigirse á este lugar, y  me comprometió solemnemente. 
Yo convengo en que un temerario debe perecer en e.sta 
tentativa; pues bien, señora, teneis en vuestra mano la ca­
beza de Grimaldi, porque á nombre de Florencia yo 
puedo demandar justicia á Yenecia de un a.scsinato come­
tido en un florentino. Vuestra desgracia, bastante descu­
bierta ya por vuestra tristeza, por las confesiones de Ju- 
dit y  por las insolentes revelaciones de un espía, es de­
masiado conocida á Grimaldi. Sin saberlo vos, ¡sois la 
víctima que debe ofrecerse al frenesí de un celoso, mién- 
tras que con vuestro carácter habiais nacido para vivir á 
la sombra de un claustro. Creedme, señora, vos os de­
béis á vos misma, y no al asesino, á quien solo consiento 
en dejar vivo á espensa.s de esta dura lección. En Vene- 
cía entera no hay mas que vos y  yo que podamos dar el 
ejemplo de un rapto en que nada tiene que ver el amor, 
nada que perder el honor, y  nada que arriesgar la hones­
tidad. A nombre de,todas las miigeres, yo os reclamo 
deis el ejemplo de fuerza y de vigor, libertándoos de un 
asesino en el sagrado de un claustro, según vuestros de­
seos, y  libertando de una guerra á ambas naciones.”

La condesa, después de algunos instante.^ de silencio, 
manifestó al florentino el riesgo de encontrar á Grimal­
di en la travesía; pero él le contestó, enseñándole un sil-
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balo ó pito de plata, que lodo estaba prevenido. Al fin 
se resolvió, y  bajando porel balcón, salvó la rampla, con­
ducida por el florentino. Atravesó los jardines, que ilu­
minados por los vuyos de la luna, contrastaban sus som­
bras con las de los valientes que los^aguardaban. Ningún 
rum or interrumpía su silenciosa marcha,* sino el sonido 
de algunos insectos que posaban sobre las flores, ó el ale­
tear del blanco cisne que elevaba su vuelo. Llegaban yá 
á la orilla del mar, la góndola se encontraba, aunque 
abandonada. Eleonora dudaba, pero el estrangero le di­
jo; «Y no estaba yo solo con vos en vuestro palacio, ¿por 
qué temer ahora? Ignoro qué accidente ha podido im­
pedir las medidas que había tomado; pero nada temáis.”

Aun no acababa de hablar, cuando del pedestal de una 
estatua cercana á la ribera se lanza un hombre con un pu­
ñal en la mano. Casi al mismo tiempo otros hombres se 
precipitan con armas hacia aquel lugar, y  en seguidaa pa­
rece el padre Cirilo y  otros dos religiosos.

—Yo reclamo á e.sta niuger, gritó Grimaldi.
—¿Podréis reclamarla á la Iglesia? contestó el P. Cirilo.
— ¡Oh! dijo Grimaldi, un padre entre los raptores, es­

ta es una infamia.
—No lo permita Dios, contestó el padre Cirilo, vos 

hicisteis un rapto al santuario, y  nosotros no hacemos 
sino restituir á la casa del Señor, una esposa de Cristo, á 
quien queréis asesinar. Si ultrajo vuestros derechos, 
pedid justicia á Venecia.

— ¡Infame asesino! gritó el desconocido, yo la deman­
daré también.

Grimaldi lleno de rabia mordía la tierra, mientras se 
alejaba la góndola.
. La condesa Eleonora de Grimaldi veinte años des­
pués moría en el monasterio de benedictinas de Pádua. 
En cuanto al jóven florentino, era ya conocido con el 
nombre de Maquiavelo.— \^Raymundo Brucker\.

CTraducido del Kepsa)te francés del año de 1838.)
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liitro d iic c io ii» ^
MONlCIP^l-

^  AL vez no creerán nuestras amables lectoras que nin­
guna de las diversas materias con que liemos procurado 
amenizar este periódico, nos lia ofrecido mas dificulta­
des que la presente. A primera vista se calificará agena 
de un Semanario dedicado a las Señoritas mexicanas, y 
mas de una de nuestras suscritoras habrá guiñado el ojo, 
suponiendo en nosotros, al ver el título de este artículo, 
la idea degradante de hacer de una dama una cocinera, 
ó de'ocupar entre el humo, los sartenes y las cazuelas, un 
tiempo que seria mas bien empleado entre las flores, las 
gasas y  los adornos. Pedimos á nuestras ceñudas lectoras 
un momento de atención, en recompensa, al menos, de la 
dificultad que deben suponer en nosotros, considerándo­
nos rodeados de escollosy de embarazos ai hablar del asun­
to. Porque en efecto, escribir de la cocina en unSemanario 
literario, y  mezclar los preceptos de un puchero puesto 
al fuego, con las lecciones de moral, de ciencias y  de 
amena literatura, y con ios ejemplos del buen gusto, de­
be espantar á plumas mas atrevidas que las nuestras. Sin 
embargo, un periódico para las Señoritas mexicanas ó pa­
ra las de cualquiera nación, qnedaria incompleto si por 
críticas tan frívolas ó por temores vanos, escluyese de 
sus columnas uno de los artes nia.« esenciales para*el ma­
nejo de una casa, para el gobierno de una familia, para el 
placer así de Jos comensales diarios como de los convi­
dados; y  por último, para la economía. Hemos creído 
por lo mismo, que el iiitere.s inherente á las teorías del ar­
te de cocina y á su práctica, han debido ilecidii nos á tra­
tar de él en mi periódico al que hemos procurado dar 

TOM. i i . _ c .  I f .  3 3

Ayuntamiento de Madrid



253

todo ftl tono y  todas las ventajas de una enciclopedia do­
méstica. Desde luego se nos han venido encima las ma­
yores dificultades, jiues que si hablanio.s de algunas apli­
caciones de la química, nuestros artículos no serán fácil­
mente entendidos, siendo por consiguiente inútiles; pero 
si nos limitamos á las generalidades del arte, muy poca 
será la utilidad que puedan producir; si hablamos en tér­
minos muy vulgares, podria creerse quebabiamos ocurri­
do para su redacción á Emilio, ó á alguno de nuestros fon­
distas; 3 ' si lo llenamos de términos técnicos, deslizándo- 
nos por la escala del pedantismo, caeríamos muy pronto 
en el pozo del ridículo, y lo mas sensible en vez de 
ocupar el Semanario un lugar en el tocador de las Seño­
ritas, al menos entre los pomilos de olor y  las pomadas, 
tal vez irian á parar sus hojas en envolturas de azafran ó 
cubriendo un tarro de manteca. La prudencia, pues, 
dicta en un asunto, acaso de los mas importantes que nos 
han ocurrido en nuestra larga carrera de periodistas se­
manarios del Bello Sexo, adoptar un justo medio con tino 
y  con sagacidad. Basta ya de exordio (aunque á la ver­
dad, el asunto lo exigía), y  arrojémonos impávidos en 
materia tan escabrosa, apelando siempre rendidamente á 
la benevolencia de nuestras lectoras.

Si se consulta la etimología de la palabra, cocina viene 
del arte de cocer: pero la idea de cocer una cosa, supone 
una perfección que no tienen todavía nuestros apaches ni 
otros salvage.s que se alimentan de viandas crudas, ni mu­
cho menos algunas nacione.s enlera.s que se llaman fruc­
tívoras, porque solo comen frutas, raices y yerbas, sin 
que esto sea di6 cil creer á muchas de nuestras lectoras, 
cuando sepan, si no lo saben, que en nuestra república 
hay poblaciones enteras de indígenas que se mantienen, 
no dias, sino meses enteros comiendo solo tunas. Se pue-
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de, pues, mas bien definir el arte de cocina por el arte de 
alimentarse, y  ya  se ve, que considerado de este modo, 
ninguna de las otras artes puede disputarle la primacía, 
porque Adan nació en ayunas, como lo hace observar el 
autor de la Fisiología del gusto, y  tuvo desde luego que 
ejercitar este arle.

Después de haberse alimentado de frutas, es probable 
que el hombre y la muger liayan comido la carne de los 
animales que habian matado. Un almuerzo de carne cruda 
chocariu desde luego, no solo á la delicadeza de las Seño­
ritas mexicanas, sino á la rusticidad de algunos de nuestros 
campiranos; sin embargo, se asegura que la carne cruda sa­
zonada con sal se digiere mejor y  muy pronto, se hace grata 
al paladar. Esto es tanto mas fácil de concebir, cuanto que 
hace veinte años, un plato de roast*beef ó de heef-slack 
liabria espantado y  aun horrorizado á nuestros gloriosos 
antepasados, mientras que hoy el furor de la imitación 
hace preferir un plato de carne ca.si cruda al estilo de la 
cocina inglesa, y tal vez virtiendo sangre, á nuestros an­
tiguos caldos de sustancia, y  á nuestras pechugas deshe­
chas á la antigua española. Por lo demas, esto prueba 
bastante que la civilización se acomoda todavía á algu­
nas de las tradiciones de la cocina primitiva, y  que aun 
son muy estimados algunos alimentos que no han pasado 
por el fuego.

Las primeras viandas cocidas, lo fueron sobre carbones; 
en seguida se asaron sobre la llama, y tal era la cocina 
de los héroes de Homero. Aquiles al convidar á comer 
á Ulíses, dividió en trozos y atravesó con dos puntas de 
hierro las espaldas de una oveja, las de una cabra y  el lo­
mo de un cerdo, las colocó después sobre un brasero, 
que soplaba Palroclo y  las saló después. La Odisea 
nos refiere, que eran muy estimadas las entrañas de jos
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animales, rellenas de sangre y  ele manteca; por consi­
guiente, los budines y rellenos disfrutan el lionor de una 
antigüedad á que no pueden acercarse la inaj'or parte de 
nuestras instituciones ni de nuestros trages.

Después de Homero la cocina, al parque las demas ar­
tes, adquirieron inmensos progresos entre los griegos. 
El refinamiento del Oriente penetró y se difundió en to­
da la Grecia: Gadmo, que les llevó la escritura, liabia si­
do cocinero de! rey de Sidon.

La austera república de Lacedemonia comia muy mal, 
y  sus postres de leche sin azúcar han dado una triste re­
putación á su cocina; pero en desquite, tos banquetes ate­
nienses eran unas festividades hermoseadas no .solo porla 
buena carne, por el lujo y por los productos de las bellas 
artes, sino por los encantos de una conversación espiri­
tual y  amena, y  en que los Filósofos figuraban con honor. 
Por desgracia, la multitud de escritos que acreditaban la 
superioridad, y  que describían las delicias lie la cocina 
griega, se han perdido para nosotros. ¡Qué pérdida tan 
lamentable para los gastrónomos!

Los romanos vivieron pobremente durante dos siglos, 
y  no tomaron el gusto á la mesa sino después de haber 
agotado el de las conquistas. Los cocineros griegos for­
maron la educación de la cocina de Roma; pero poco á 
poco los discípulos esceJieron á los maestros, y  los so­
brepujaron, si no en delicadeza al ménos en lujo y  mag­
nificencia. Las importaciones mas preciosas de que go­
za hoy la Europa como un producto de su suelo, se de­
ben á los romanos que condujeron de la Armenia, de la 
Persia y  de los puntos mas distantes, las aves. Ja pesca y  
Jas frutas mas estimadas.

La comida de un ciudadano romano era sencilla y sus­
tancial, y causarla envidia á muchos ricos de la época
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presente. En cuanto á ios festines de los potentados de 
Roma, su lujo en peces, en viandas de lodos los países, 
en vinos y  en la riqueza de los muebles y  vajilla, con to­
dos sus accesorios, sobrepujan nuestra imaginaciou hasta 
el estremo de parecerse á la locura. Lúculo, Vitelio, He- 
liügábalo, gastrónomos de profesión, hacían contribuir al 
mundo entero para sus mesas, y gastaban millones en los 
placeres de sus banquetes; la ostentación ocupaba tal vez 
el lugar del buen gusto, pues que los pescados y  las aves 
se contaban á miliares en una sola comida, y llegó á ver­
se un plato compuesto de cinco mil sesos de avestruces 
y  otro de cinco mil lenguas de aves.

Los bárbaros destruyeron, no solo las viandas, sino la 
cocina romana, sin quedarles otra cosa que comidas tan 
groseras como ellos, y  no volvió este arte á progresar si­
no hasta que se anunció la nueva civilización. El lujo de 
la mesa ya era muy considerable, sin embargo, en la épo­
ca de Garlo-Magno. Las mugeres volvieron á aparecer 
en los banquetes de donde liabiati dejado de ser su mas 
brillante adorno. La buena mesa recobró sus derechos 
tanto como podían permitirlo las guerrasy las desgracias 
públicas.

(iLas mugeres, dice Mr. Briliat Savarin, aun las mas 
poderosas, se ocupaban en lo interior de sus casas de 
preparar los alimentos, lo que consideraban como una 
parte esencial de los cuidados de la hospitalidad que tan­
to brillaba en las naciones civilizadas á fines del siglo 
XV. Bajo sus lindas manos los alimentos obtenían 
trasformaciones singulares: la anguila se colocaba con 
un dardo como de serpiente, la liebre con orejas de gato, 
y  otras mil jocosas metamorfosis. Comenzaron á hacer 
grande uso de las especias que los venecianos traían del 
oriente, así como de las aguas perfumadas que u.saban los
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árabes, Je suerte que el pescaJo se cocía algunas veces eii 
agua de rosa de Conslantinopla... Estando bien demostra­
do que las damas francesas siempre lian tomado mayor o 
menor parte en lo que se guisa en sus cocinas, debe inferir­
se que á su intervención se debe la preeminencia indispu­
table que sienqire lia tenido en Europa la cocina francesa, 
adquirida especialmenle por una inmensa multitud de 
preparaciones calculadas, y de golosinas y  platos de buen 
gusto, de que únicamente las mugeres lian podido con­
cebir la idea- ”

La aplicación del ajo y del peregil, el desarrollo de la 
industria en las saldas, las salchiclias, los pasteles y  los 
asados mechados, mejoraron el arle, si bien estaba muy 
lejos de la perfección aun en las cocinas de los reyes, 
hasta que en el siglo XVI, el arte de cocina casi se redu­
jo á hervir ó cocer, á asar, tostar y freir las viandas. 
Goiitliier de Andernacli, primer médico de Francisco I, 
dió un gran paso aplicando la química á la cocina. No .solo 
en aquella época, sino mucho después, los vinagreros es* 
taban esclusivameiite encargados de preparar y  vender 
las salzas destinadas á sazonar las viandas; pero á media­
do» del siglo XVII hizo una revolución en el arte de co­
cina la introducción del café, de la azúcar y  del aguar­
diente.

Los festines de la corte de Luis XIV en Francia, bri­
llaron por la magnificencia en todos los ramos, y  el gus­
to del rey y de sus cortesanos por el lujo de la mc.sa, 
produjo una multitud de cocineros célebres, á cuya ca­
beza estaba Vatel, cuyo talento y  desesperación heroica 
lo han inmortalizado. Bajo Luis XV la cocina francesa 
participó de las delicadezas del eSpírilu. «En esta época, 
decia un sabio gastrónomo, se estableció generalmente en 
(odas las comidas aquel orden, propiedad 3 '  elegancia con
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todos sus esmeros (jue han ido siempre en amnenlo lias- 
ta nuestros dias  ̂ y  que amenazando esceder todos los lí­
mites, casi van conduciéndonos al ridículo.”

Las mejoras en la cocina, continuaron bajo Luis XVI; 
en la revolución, el arle de comer debia ser olvidado por 
los que apenas se ocupaban del arte de vivir, cuyo ejer­
cicio no dejaba de ser entonces bastante diíicil. El impe­
rio le dió una magnificencia estraordinaria, manteniendo 
los cusios personales de algunos grandes dignatarios. Des­
de entonces no ha habido otras vicisitude.s en el arte de co­
cina que las de las familias particulares. Los descubri­
mientos y las aplicaciones usuales de la ciencia, ban creado 
una multitud de perfecciones, se han establecido ó desar­
rollado porción de nuevas profesiones, las horas de comer 
se han cambiado generalmente, y se ha estendido dema­
siado el uso del té y del café; en fin, los gobiernos con.s- 
titucionales ban producido los banquetes políticos, dema­
siado estendidos, especialmente en Inglaterra, Francia y 
Norte-A.mérica, instituciones admirables para aquellos 
que saben aprovecharse de ella.s,y aun para los que no ha­
biendo sido convidados se consuelan vengándose con epi­
gramas ó con críticas del banquete.—Aquí deberíamos 
trazar la historia de la cocina mexicana; pero esta empre­
sa, superior á nuestras fuerzas, seria siempre tan mal co­
mo inexactamente desempeñada. Bastará decir, que ella 
ha sido un remedo de la española, mezclada con algunas 
antiguas tradiciones aztecas, y  modificada con otras pro­
ducciones indígenas, que le dan un carácter bastante pe­
culiar no solo en la república, sino en la mayor parte de 
sus Departamentos. E l uso del chile ó pimiento, de las di­
versas clases de frijole.s, y  de la multiplicidad de los usos 
á que se aplica el maiz, son uno.s de sus caracteres distin­
tivos. Por lo demas, imitadores sempiternos de todo lo
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que llega á nuestro país, nuestra cocina ni es mexicana, 
ni española, inglesa, francesa ó italiana: una mezcla de 
todas, uti revoltillo, una torre de Babel; sin embargo, á 
estas revoluciones de nuestra cocina, debe agregarse otra 
causada por una obra impresa ¡lace pocos años, titulada; 
el Cocinero inexicanOj de la que en otra vez nos ocupa­
remos, porque es materia demasiado importante para tra­
tarla al fin de un articulo, cuando solo nos queda tiempo 
para ofrecerá nuestras lectoras, que despuesde esta intro­
ducción, en que la mas delicada nada Labra encontrado 
de tiznado ó cochambroso, liablaréraos otras veces del ar­
te lie cocina, cuyos conocimentos no pueden menos de 
ser útiles á una señorita, que sean cuales fueren sus |>ro- 
porciones, se verá muchas veces obligada á dirigir esta 
oficina, y  mal podrá mandar la ejecución quien no tenga 
alguna idea del arte de alimentarnos.—I .  G.

prosperidad hace nacer los amigos; la adversidad 
no hace mas que probarlos. (Flechier.)

—La religión es el bien del pueblo, así como lo es del 
estado. Dudar de la verdad de la religión, es un error 
personal; combatirla es un alentado contra la sociedad.

(Montesquieu.)
—La principal y  mas importante de Jas cualidades de 

una muger, es sin duda la dulzura. (Rousseau.)
—La economía es hija del orden. (Levisí)
— Fácil es á todo el mundo cumplir con su obligación 

cuando nada hay que le impulse á quebrantarla.
(Richítrdson.)

—La alegría es un fruto que uo puede crecer sino en 
el campo del trabajo. (Youn°.)

—El fruto del trabajo es el placer mas dulce.
(Bauvernargues.)

—Lu gloria llega cuando el trabajo ha abierto el ca­
mino. (Publio Syro.'

Ü f
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LAS H E R M A N A S  DE LA C A R I D A D .

% HEMEROTEC4 
wuNiapAi. 

waoríd

w v v w % "
Las luítmanas «le la Caridad «tur (lei- 

teneciendo á mía lirden revere^iada 
pracsican las diil/uraa de esta vlrliid, 
renuncian por veinte años á la dicUu 
de ser amadas y á la felicidad de lla­
marse i«»ti el nomlire mas dulce que se 
puede dar á una iiiuger.IleLFÎ i ÜLY.

’i^íutiiAs de nuestras lectoras no sabrán acaso que existe 
un instituto de mugeres que bajo el nombre de herma­
nas de la Caridad, fundó San Vicente de Paula en el año 
de 1Ó40, y  cuyos reglamentos dados por su santo funda­
dor, siempre lian sido considerados como una obra maes­
tra de sabiduría cristiana. Otras tendrán algunas ligeras 
noticias de esta comunidad religiosa, cuyas virtudes y 
constancia, han sabido sobreponerse por el espacio de dos 
.siglos, al torrente de las revolucionesy de las vicisitudes 
que se ban atropellado unas á otras, y  de la inconstancia 
de nuestra época, conservando invariable el fervor y  la 
pureza de su primer instituto; pero al hablar de la.s her­
manas de la Caridad, creeríamos profanar las glorias del 
bello sexo si lomásemos sobre nuestros débiles hombros 
una empresa i]ue solo puede ser desempeñada dignamen­
te por la pluma de una señora; asi es que, entre m u­
chos artículos que tenemos á la vista, relativo.s á este ad­
mirable instituto religioso, para dar una ligera idea de las 
ilijas Je la Caridad, no hemos dudado dar la preferencia 
al que escribió Madama Constancia Auberl, el año de 833 
para el Diario de las Jóvenes en París.

No hay persona alguna que al encontrar á las her­
manas de la Caridad, no lije sobre ellas una mirada 
atenta y  respetuosa. En efecto, existe en esos seres pri- 

T O íf . II.—c. l i .  34
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vilegiados algo que atrae y que arrebata la mas piadosa 
veneración, y  se las saluda como podría saludarse á un 
ángel ó á la imagen de un santo.

¡O jóvenes lectoras! Inclinaos delajite de esas muge- 
res tan amadas de Dios como bendecidas de los pobres; 
porque ellas son las mas santas sobre la tierra, y porque 
ellas serán las que se sienten mas cerca del trono de Dios 
en el cielo.

¡Las hermanas de la Caridad! Nombre sublime y  glo­
rioso que hace comprender desde luego la íntima asocia­
ción de esas bellas almas con el vínculo de la mas gran­
de de todas las virtudes.

En su vocación y  abnegación,'se admira á la vez el sa­
crificio y  la firmeza. Dejar todo lo que había embelle­
cido su existencia durante sus mas tiernos años; abando­
nar la fortuna, los placeres, y  todo cuanto han amado 
para olvidarlo y llorarlo por largo tiempo, y  decir por 
fin un solemne ¡adiós! á los parientes, á los amigos y  á 
los objetos mus tiernos, dan una aunque ligera idea de ese 
sacrificio grandioso y elevado, y  de esa heroica y  subli­
me firmeza.

La hermana de la Caridad al aceptar una vida nueva 
(le obediencia, de privaciones, de penas y  fatigas, se cons­
tituye como la hija de predilección á quien Dios llama pa­
ra hacerla la criada del pobre y  la madre del huérfano. 
¿Era rica acaso ó de familia distinguida? Al entrar en 
esta vida de dependencia, no llevará ni su fortuna, ni la 
menor distinción; cuando mas un pequeño dote y  un 
grosero vestido, pues el sencillo nombre de bautismo 
sería el único que pudiera sustituir al suyo. La joven que 
ha dejado el taller de un artesano, ocupará la misma lí­
nea que la hija del gran señor que abandona el palacio 
de su padre, y ambas seguirán la misma carrera de peno-

Ayuntamiento de Madrid



2tí7

sos trabajos, dirigiéndose igualmente al mismo objeto sin 
ambición y sin recompensa.

Pero yo me equivoco; su ambición es acercarse m asy 
mas á la perfección; su recompensa es el cielo, mientras 
que en la tierra todo es para ellas abnegación y  despren­
dimiento. La superiora misma de una casa, no es por 
decirlo, así sino el consejo ó la guia de sus hermanas. La 
superiora general escogida por cinco años y reemplaza­
da al fin de ellos, si los votos de la mayoría no le exigen 
continúe por otros cinco, después de este término vuelve 
á entrar á la clase de las simples hermanas sin distinción, 
sin privilegio, ni otro favor que el permiso de escojer la 
casa á donde quiere ser enviada.

La superiora general reside en la comunidad ó seminario 
en Paris, calle de Bac en donde están reunidas las hermanas 
jóvenes durante su noviciado, en el que pasan ordinaria­
mente un año, podiendo alargarse ó disminuirse este tér­
mino. Allí toman un trage que no es todavía el de la 
orden; un vestido negro con mangas ajustadas, un pa­
ñuelo blanco cruzado sobre el pecho, y un pequeño gor­
ro de lela con puntas que en el interior de las casas las tie­
nen cruzadas sobre la cabeza, dejándolas caer para en­
trar en la capilla ó para presentarse en el locutorio; este 
trage se completa con un delantal amarillo y  un largo 
rosario, como puede verse en la adjunta lámina. (*)

f ' j  E n  la época en que San Vicente de Paula esta­
bleció la orden de las hermanas de la Caridad, solo cu­
biertas con una pequeña toca, acostumbraban presentar­
se para llevar los restos de la mesa del rey. Un din 
acompañada de una anciana tocó este servicio á una jo­
ven muy hermosa, d quien Luis X I V  reconoció por ser 
de una familia de las mas distinguidas de la córte. eHija
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Cuando una joven entra á la comunidad, debe haber 
hecho tres ó seis meses antes su petición en una de las ca­
sas lí liospitales del lugar en donde habita con su familia, 
y todavía se llama señorita: toma el hábito, pero no hace 
sus vojos, y son necesarios cinco años de ejercicio antes 
de pronunciarlos. Los votos son anuales después; pero 
no solo no se exige una obligación mas larga, sino que 
antes bien está prohibida. Cada año, el 25 de Marzo, 
las hermanas los rejiucvan ó no ios conliniian, según les 
acomoda.

La toma de hábito no está acomjiafiada de .solemnidad 
alguna, la novicia recibe el trage en lo interior de la casa 
á presencia de las madres, y  poco.s dias de.spues parte pa­
ra el destino que se le indica. Los voto.s tienen algo mas 
de imponente; la hermana oye un di.scurso delante de un 
altar adornado de ílore.s, estando coronada de rosas blan­
cas y llevando un ramillete de jazmines. ¡Alianza casta 
y  pura, en que la esposa e.s un ángel de caridad, ocultán­
dose el Esposo bajo el misterio de la sagrada Eucaristía!

En las demás órdenes religiosas cuyos votos son mas 
rigidos, agregando el de Ja clausura, la joven que entra 
en ellos ba podido pesar de antemano sus deberesy obli­
gaciones, y sabe que su duración es la de Iodo su vida;

/e dijOj sois muy hermosa para presentaros así á las 
miradas de lodos estos jóvenes aturdidos; permitidme que 
os cubra un poco el rostro. E"tónces tomó una servilleta 
de alemanisco adamascado de la mesa ¡ y  se la puso sobre 
¡a Jrente, deteniéndola por detras con un alfiler. Esto es- 
plica perfectamente las dos alas cuadradas á los lados 
del tocado de las hermanas de la Caridad y  la punta que 
les cae por delante que han conservado hasta hoy, y  aue 
llaman capilla.
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]jü mirado al mundo y  Ija compremlido sus riesgos: se ha 
preguntado á sí misma y ha sentido su debilidad, y entre 
ella misma y este mundo peligroso, ha colocado el retiro 
haciéndose fuerte por medio de la oración; pero las lier- 
manas de la Caridad no pueden formarse una idea esacla 
de las penas del estado que aJ)razan, y á pesar de los fa­
tigantes trabajos y de las enfermedades mas penosas, ja­
mas ha vuelto á la vida del mundo una hija de San Vicen­
te. Los pobres, los desgraciados, siempreejercen el mis­
mo poder sobre ellas. Pero no todas bao podido ensa­
yar sus fuerzas antes de decir; xyo consagro mi vida á los 
pobres;” no todas han comprendido; que el alma puede 
concebir un pensamiento magnánimo, pero que acaso la 
debilidail del cuerpo no se encuentra capaz de cumplir; 
así es que mucha.s jóvenes se ven obligadas frecuenle- 
iTienle á renunciar á aquellas tareas bajo cuyo peso su- 
cumlhrian indefectiblemente. Las vigilias las fatigan, la 
enseñanza lastima su pecho, los trabajos destruyen su sa­
lud delicada, y entonces la que solo había mirado Ja dicha 
de hacer el bien, no solo se hace inútil, sino que sirve de 
una carga á aquellas personas con quienes y  por quienes 
querría vivir.

¡Oh jóvene,s! si vieseis las miradas que acompañan al 
¡adiós! de una hermana de San Vicente en su orden, y cuán 
adicta vive siempre á ella por la cooperación y los cui­
dados mas voluntarios! Si la oyeseis decir: ¡Mis hijos!... 
¡Mis pobres!... ¡Nuestra.s hermanas!... Entonces com­
prenderíais lo que ha dejado y  la óptima parte que ha es­
cogido.

Todas las órdenes de caridad tienen ciertamente un 
mismo principio, un objeto semejante, igual mérito. Cu­
rar, instruir, socorrer á los pobres y  consagrar su vi­
da a la humanidad doliente; pero entre las mugeres .san-
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las que las componeu, es preciso poner eo primer lugar 
á las hermanas de San Vicente de Paula, á quienes se en­
cuentra ya en la iglesia, ya en los hospitales, y  ya en las 
casas, siempre dulces y sencillas, graciosas y afables.

¡Y todas son lo mismo: la caridad hace su corazón tan 
bueno! Su religión, es todo amor é indulgencia, porque 
la vejez,da infancia y el dolor, tienen necesidad de .ser 
tratados con afectuoso esmero, y  las personas que se con­
sagran á los seres débiles y  dolientes, deben tener una 
fuerza poderosa, á la vez que una dulzura inalterable.

Yo he visto hermanas )óveiie.s abrumadas por la fatiga 
y  agobiadas del trabajo, consagrar sus horas de recreación 
en visitar á los pobres. He visto enferma.s plegar en si­
lencio sobre el jergón que las sostenía, basla que .sussu- 
perioras les decían: cesad en fin y  descansad.'Otras octo­
genarias santificadas por sesenta años de constante dedi­
cación, pasaban sus últimos dias en el ejercicio de sus 
acostumbradas funciones, y jamas se creían incapaces de 
ser útiles en algo.

¿Y sabéis vosotras, lectoras mias, cuáles son sus taréas 
diarias? Comenzar desde las cuatro de la mañana los tra­
bajos mas duros y  penosos; salir en cualquiera estación 
del año para ir á la choza ó al cuarto de una miserable 
familia, ó bien á la cárcel que encierra al bandido y al 
asesino; llevar al moribundo afligido palabras de consue­
lo y  de esperanza; buscar en su desconocido retrete al 
indigente, que no tiene nía un el valor de mendigar, y  á la 
joven sin padre ni parientes, que necesita de una guia y  de 
un apoyo.

Admiradlas en la casa de expósitos; ved sonreír áesc 
débil niño, á quien una de ellas arrulla en sus brazos pa­
ra callar sus gritos, ó mece su cuna para atraerle el sue­
ño; ved á la otra velar sobre todas sus necesidades, aca-
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riciarlo, distraerlo, hacerse su madre, y en una palabra, 
volverle á aquel que jamás ha conocido la suya, la que 
perdió por la muerte. ¡Pobre infante sin familia! Pero al 
menos ha encontrado esta familia protectora que lo crea­
rá en el temor de Dios 3 ' en el amor de la virtud, Cuan­
do sea grande, aprenderá á leer, á escribir y  á contar, y  
recibirá en su tierno pecho las máximas de la religión y  
los preceptos de la moral.

Si entráis á una de sus clases de niñas durante las horas 
de estudio, veréis delante de una mesa á una hermana de 
la Caridad oh.servando y dirigiei\do )a enseñanza, recom­
pensando la aplicación con un libro, con una imágen, ó 
con alguna tela para vestirse; poro todo en medio de un 
•silencio y  de un orden admirable. Si alguna alumna se 
olvida de sus deberes observad con qué dulzura la re- 
prendeesta muger paciente, que sabe con su ejemplo dar 
á la niñez las niejore.s lecciones.

Yo enti’é una vez á un hospital de loco.s que asistían. 
Los guardas tenían miedo al encontrarse entre ellos: las 
hermanas de la Caridad no tenían ningún temor, y  aque­
llos infelices les hablaban con la mayor sumisión y  las 
trataban con la mayor confianza. Ellas siempre estaban 
tranquilas y  seguras, confiadas en Dios y  en el cumpli­
miento de su deber.—Pero pasemos en su compañía al do­
micilio del pobre. En lo mas crudo del invierno, la tier­
ra cubierta de nieve, el viento helado y  las calles desier­
tas, sin embargo, una hermana déla Caridad tiene que vi­
sitar los enfermos, y  nada hay que la detenga cerca del 
fuego; sale, le lleva los remedios que necesitan, se infor­
ma con el mayor interés de lo que falta, y á la mañana 
siguiente os seguro que volverá á franquearles nuevo.s be­
neficios, y que no dejará aquella habitación miserable, 
sino después de haber pasado largas horas á la cabecera
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de sus camas. FrecuenleiTieiite se vé obligada á ejercei' 
los oíicios mas penosos, y por delicada que sea, si es pre­
ciso exortar y calmar á una muger robusta en el exceso 
del delirio, no dudéis que lo conseguirá. ¿Y si muere? 
Ella sabrá vestirla y  colocarla en el féretro. Este pen­
samiento que 0 8  asombra y  horroriza, es para la herma­
na de la Caridad un pensamiento dulce en medio de su 
tristeza. La muerte nos aproxima á Dios: ella no com­
prende por qué deba temerla, y  su asistencia aun en las 
casas que disfrutan alguna comodidad, mitiga las penas 
de las moribundas, y sirve de lenitivo á la hija que queda 
huérfana, ó á la familia desolada.

En los calabozos entra también la hermana de la Cari­
dad y  hace resonar bajo sus denegridas bóvedas, palabras 
de consuelo, iluminando su oscuridad con las luces Je la 
fé. Tal vez un criminal cuya alma negra no es suscepti­
ble de los remordimientos, no creyendo en la otra vida, 
aguarda con frialdad la hora que va á decidir para él la 
alternativa entre el cielo y el infierno. Pues este mismo 
hombre á la voz de la bija de la Caridad, se arrodilla á pe­
sar de sus grillos, eleva su alma á Dios y recibe la muerte 
en castigo de sus delitos. Sobre la cruz del Santo Rosa­
rio, el asesino eleva su primera plegaria, y  á la voz supli­
cante que esclama: «¡Diosmió, perdónale!” El asesiuo re­
pite: «¡Perdóname, mi Dios!”

Terminarémos esta idea de las hermanas de la Caridad 
con las siguientes palabras, que les dirige en sus admira­
bles reglas su santo fundador: «Acordaos que solo |)uede 
conteneros el pensamiento de vuestros deberes, pues que 
teneis que pasar por los paseosy por las calles de las ciu­
dades, asi como por los claustros y  los hospitales, sin 
mas velo que vuestra modestia; pero llevando grabada en 
vuestra alma esta divisa: «Todo por Dios: todo para los 
pobres.”
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MUNK?<PAL
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E S P O S A  DE U Í O Í E D H O Ü R . - N O V E L A  DE W A L Í E R  S t ü T I ,

alguno os dijera que una rauger habla matado á su 
marido la noche misma de su boda, no habiéndose visto 
impulsada á este crimen por ninguna de aquellas provo­
caciones inmediatas, que se consideran como circunstan­
cias atenuantes en un juicio, ya que no como una escusa 
completa, ¿qué idea os formariais del carácter de esa mu- 
ger, ó para hablar en lenguage juridico, de sus anteceden­
tes? Todos los acsionias conocidos os vendrían á la imagi­
nación: repetiríais desde luego aquellos versos del autor 
de Fedra;

La vi rtud como el crimen 
Tiene también bus grados:
I<a tímida inocencia 
Jamas pasó de pronto 
A la estrema licencia:
Nunca un mortal virtuoso 
8e convirtió en un dia 
Ru asesino pérüdo. alevoso.

Para enseñaros á dcsconllar de esas máximas generale.s 
y  ¿absteneros de hacer aplicaciones impremeditadas, voy 
á poneros á la vista á Lucia de Lammermoor, esa joven 
tan hermosa, tan dulce y  pura. ¿Queréis que e.xista ba­
jo el sol un ser mas inocente, uiia criatura mas pacífíca 
que Lucia Ashton? ¡Con qué colores tan suaves lia dibu­
jado el gran pintor su atractiva imagen! «Sus hechice­
ros rasgos, dice, aunque un poco pueriles, espresan la 
quietud de su alma, la serenidad y  la indiferencia ha­
cia á los vanos placeres del mundo. Sus cabellos ru­
bios se divisan sobre una frente de brillante blancura, 
como los rayos pálidos del sol al través de una montaña 
de nieve. Todo anuncia en ella en el mas alto grado la 
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dulzura y la timidez; era una belleza de la clase de las 
madonas de Rafael.” No contento con esto W allerScollj 
ha tenido cuidado de añadir: que la espresion de su íiso- 
iioniía no correspondía menos á .su salud delicada, que á 
la habitud que tenia de vivir con personas de un carácter 
mas enérgico é imperioso que el suyo.

Sin embargo, la tranquilidad pasiva de Lucia no era el 
resultado de insensibilidad deairaa. ((Abandonada al im 
pulso de sus gustosy de sus sentimientos, Lucia tenia algo 
de romanesco: le gustaba leer en secreto aquellas vie­
jas leyendas caballerescas que ofrecen tan brillantes ejem. 
píos de una dedicación sin limites, y  de un afecto inalte­
rable, sin desdeñar las aventuras inverosímiles y  los acon­
tecimientos sobrenaturales que se encuentran en ellas. 
Era un imperio de hecbiceria en el que su imaginación 
se hacia casLÍllo.s en el aire:::; ((Pero en sus relaciones es- 
teriores con las cosas de este mundo, Lucia recibió fácil­
mente el irapul.so que querían darle las personas que la 
rodeaban. La alternativa era |>ara ella en lo general muy 
indiferente, porque se le presentaba al momento la idea 
de la resistencia, y  no sentía encontrar en la opinión de 
sus parientes, un motivo para decidirse, que acaso habría 
buscado en vano en -su propio corazón ” Toda la ener­
gía que faltaba á Lucia, parece que la tenia guardada pa­
ra ,sí su madre, y la falla de equilibrio entre estas dos 
voluntades, debia conducirla.^ poco á poco á un desenla­
ce trágico. Desde el dia en que Edgar de Ravenswood 
y  Lucia bahian cambiado la promesa de un eterno amor 
cerca de la fuente de la Sirena, rompiendo la pieza de oro 
cuyos trozos se babian repartido, Lucia se miraba como 
ligada á su amante delante de Dios y de los hombres. Fi­
guraos ¡cuál debia ser el valor de un juramento á los 
ojos de una ¡oven tan sencilla é ingenua como Lucia!
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Pues bien, su madre quería que faltase á él, y como ella 
sabia bien que ningún poder humano, ningún temor ni 
amenaza la reducirían al perjurio, la señora Asliton re­
solvió engañarla. ¡Engañar á Lucia! ¡Qué maldad! ¡Y es 
una madre la que toma sobre su conciencia y  sobre su 
cabeza tan terrible responsabilidad!

La desgraciada Lucia creyó todo lo que Lady Asliton 
quiso hacerle creer. Pa.saron los dias y  la.s horas sin que 
ella recibiese noticia alguna de Edgar. ¡Esto es hecho! 
¡Edgar renuncia á ella! ¡Edgar le devuelve sus juramen­
tos! Ella puede sacrificarse á otro, aunque no por amor, 
por sumisión. Su madre así lo exige y Lucia busca en 
vano razones en que apoyarse, para resistir por mas tiem­
po á su madre. Se redacta el contrato de matrimonio 
entre Bucklaw y  Lucia: la familia se reúne solemnemen­
te para afirmarlo; ya Lucia habia tomado la pluma y  fir­
mado con mano trémula al último de todas las firmas, 
eii el lugar en que la escritura es menos legible que sobre 
todas las otras, poniendo la T de la palabra Ashton, de 
manera que se conociese la intención de borrarla.

En este momento se presenta Edgar, y  aparece con to­
da claridad la odiosa traición de que habia sido víctima. 
La pobre Lucia reconoce que se han burlado de él y  de 
ella: que Ravenswood no ha cesado de ser fiel á su pro­
mesa, y que ella .sin cjuererlo, ni saberlo, la ha violado. La 
prueba es demasiado fuerte; ,su razón se abisma en el do­
lor, en la vergüenza y en la desesperación. El liimenéo 
no se ha celebrado al menos; pero apenas el nuevo espo­
so ha pisado el suelo tic la cámara nupcial, cuando un gri­
to agudo y  penetrante resuena en medio del baile y de 
la música; se apresuran, corren, penetran en el cuarto; 
el esposo estaba ya muerto, y la esposa le habia introdu­
cido en el pedio un puñal, que se habia iiroporcionado 
furtivamente desde la víspera.
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Enlretanlo, volviendo á nuestro tema; ¿Ha habido ja­
mas un crimen mas inesperado é imprevisto que el de Lu­
cia Asliton? ¿Quién duda que menos virtuosa y  mas fir­
me habría sallado con menos rapidez las gradas todas de 
la fatal escala? Su lealtad, su dulzura misma parece que 
la han conducido al homicidio.

Se ha dicho que en ciertas virtudes entra también cier­
ta dosis de debilidad, y  que tal probidad ó tal castidad, 
se esplican, no por un gran rigor de principios, sino por 
un gran temor de vergüenza y de reproche, ó por una 
incapacidad absoluta de sostener cara .á cara una cólera 
legítima ó una justa indignación. El ejemplo de Lucia 
Ashton demuestra, que si la debilidad puede ser á veces 
un elemento de virtud, también puede llegar á ser en otras 
una causa determinante del crimen, y  siempre por con­
secuencia de la misma impresión y del mismo terror. 
Como si Walter Scolt hubiese querido reunir en un mis­
mo cuadro todas las clases de malas acciones, que los bue­
nos sentimientos pueden producir al lado de Lucia Ash­
ton, homicida por esceso de fidelidad, ha colocado á Ga- 
leb, mentiroso y ladrón por esceso de afecto y  de celo do­
méstico. ¡Qué escelente fisonomía la de Caleb! Es la co­
media pura y franca de Moliere, mientras que Lucia Ash­
ton es la tragedia de Eurípides y  de Sliakspeare.—E duar­
do Monnais.

L,a representación de la ópera de la Lucia de Lammer- 
moor, verificada por la nueva compañía italiana, nos ha 
impulsado á publicar de preferencia á otros, el rasgo bio­
gráfico de esta dama de AValter Scott, si bien no podemos 
convenir en las ideas de M. Monnais, que parece encontrar 
falsificada la máxima, de que una alma virtuosa no puede 
convertirse de pronto en un asesino, porque la pondera­
da virtud de Lucia'y su inocencia, no pueden calificarse
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de tales en el lieclio solo <le haber conlrai<!o obligaciones 
y  dispuesto de su corazón y l̂o su mano contra la volun­
tad de sus padres. Ni se crea por esto que juslilicanios 
la conducta de la madre de Lucia; pero de lodos modos, 
nuestras amables suscritoras, tanto en la ópera como en 
la novela de Lucia de Lammermoor, no deben ver, sino 
el funesto resultado de la exaltación de las pasiones ali­
mentadas indiscretamente en la juventud, y  de la impre­
visión con que por desgracia contraen compromisos y 
obligaciones contra la voluntad de sus padres en una edad 
en que Ja falta de esperiencia y de conocimiento del mun­
do, no pueden proporcionarles todos ios elementos nece­
sarios para hacer una elección de que depende nada menos 
que la felicidad ó la desgracia de toda su vida.—I .  G.

Ó TAL COMO SE m im  EN EL ORIGEN DE LAS SOCIEDADES.

S ucede con frecuencia á los habitantes de las grandes 
ciudades, admirar un hermoso cielo, un mar inmenso, ó 
una llanura que descuella por un vasto horizonte, y 
casi siempre estas hermosas vistas nos parecen demasiado 
gratas, porque las observamos por primera vez, frecuen­
temente á los quince ó veinte años de edad y  después de 
haber leido la Atala del célebre Chateaubriand. En me­
dio de esas soledades, bajo de esos palmeros graciosamen­
te inclinados y que se mecen al soplo de lo larde, apare­
ce una joven graciosa y triste semejante al ángel del de­
sierto; una diadema de plumas rodea su frente, sus for­
mas son demasiado puras para que necesite cubrirse con 
un velo, y  un delantal ondula dulcemente desde su pecho
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liiista las rodillas. Encuentra gran trabajo la imagina­
ción del arlista para dibujar con coloridos propios á esta 
hermosa criatura del mundo primitivo.

Pero JO he visto la moger que habita el desierto, des­
nuda en efecto y  .sin tener ningún desasosiego por su des­
nudez; sus piernas e.slaban cubiertas de lodoy lisiadas con 
las cicalrice.s de las yerbas y troncos punzantes de los 
bosques. Si la fatiga habia sido mas fuerte que su juven­
tud, su.s formas estaban marchitas. Listas de amarillo, 
de bermellón y  naranjado, pintadas con bizarría, cul)rian 
sus brazos y su seno. Se notaba en la espresion de su ros­
tro mas bien el abatimiento que la resignación. El ardor 
de sus miradas se templaba por-un círculo amarillo de 
janipaha, fruto de un árbol de América algo parecido al 
membrillo, groseramente trazado al rededor del ojo y 
bastante .semejante á las marcas que se imprimen con la 
punta de un puñal ó de una gruesa aguja, algunas gentes 
mi.serables en las cárceles de nuestras ciudades. Por sar- 
cillo.s de sus orejas se veian mover al lado de sus megi- 
llas dos ruedas de madera ligera, trabajadas artísticamente 
como las damas de un tablero. Podia decirse sin ne­
cesidad de metáfora, que .su l>oca ofrecía á la vista do.s 
andana.s de perlas; pero en medio tenia una incisión hecha 
en la época de su niñez, y horadado su labio inferior, pen­
día de ¿1 un adorno semejante al de las orejas. En íin, 
su peinado se componía de un sombrero viejo de mari­
nero, y  para no disimular nada, agregaré que ella apre­
ciaba sobre todas estas cosas, el aguardiente de caña, y  des­
pués del aguardiente, la dicha de dormir sobre la tierra 
blanda cuando su marido no habla matado algún tapir ó 
conseguido alguna otra piel que iba á buscar en medio de 
las espinas y  de los insectos, á riesgo de morir de hambre 
antes de reposar y de lomar algún alimento. iCuáiilas ve-
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ces la lie visto cercana al parto en la soledad, reuniendo 
los dolores de madre á los de muger, y  sin saber si la mi­
seria de su vida le proporcionarla la leche suficiente para 
mantener el fruto ele su amor, ó si este seria arrebatado 
á su ternura por el hambre, el eterno enemigo del salva- 
ge, que necesita á huir rápidamente con frecuencia en me­
dio de los bosques: todo el ardiente amor de una madre 
no es siempre suficiente para conservar á su hijo!

Pero be visto mas todavía: á la compañera del hombre 
de los bosques que pertenecía á una raza salvage en me­
dio de los salvages mismos, agobiada bajo el peso de una 
carga que habria abrumado aun á las bestias destinadas á 
la conducción, ó bien labrando la tierra para plantar al­
gunos granos de maiz que abandonaba á Dios, que cuida 
las siembras del desierto: incierta muchas veces de reco­
ger el fruto de su trabajo, por ignorar si su amo la condu­
cirla á otro lugar y  no volverla á ver jamas aquel en don­
de estaba. ¡Cuán decaída parecía aquella pobre criatu- 
tura, consumida por la dominación absoluta de su amo, 
en medio de la que apenas podía divisarse la ternura de 
una sonrisa que dirigia á su pobre hijo. Es verdad que 
en medio de esos grandes bosques, bajo esas bóvedas in­
mensas en que la brisa dispersa tantos perfumes desco­
nocidos y  en que el dia fugitivo descubre tantos miste­
riosos e.splendores, la voz sumisa y triste de una nmger 
americana oida de improviso, hace soñar al que Ja escu­
cha, mil dolores á la vez que mil esperanzas, siendoá un 
tiempo la acusación de los tiempos pasados y  como un 
eco del porvenir. j.\h! No hay duda que la mas .sublime 
poesía se presta fácilmente á aquel que intenta pintar á la 
rauger de los bosques, porque la humanidad y  el amor 
que la rodea jamás se encuentran aun en medio de los ma­
yores males, sin algunos consuelos.

íí'H
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¡Cuántas veces l)a sucedido á un viagero encontrar en los 
bosques á una muger desnuda, de piel abronzada, con su 
cabellera negra y flotante, sentada a las orillas de un rio, 
trenzando con aquella admirable paciencia del salvage, 
los bilos de un bejuco para formar los arcos y  las flechas, 
preparando el algodón v tejiendo sus hilos con aquel ins­
tinto de poesía que da á la muger un amor iniciado por 
Jas flores! Si alguna vez se distrae, respirando el perfu­
me de las plantas y flores aromáticas, otras cae en dulce 
melancolía ul escuchar los fúnebres trinos del fatídico 
pájaro que le habla de sus antiguos difuntos; pero bien 
pronto se la ve caer en una tristeza tan profunda, que 
pasa á veces horas enteras con la cabeza entre sus manos 
como abismada en los dolores morales que parecen au­
mentarse con la civilización, y  cuya estension infinita no 
conocen ciertamente los salvages.

Al contemplar la monótona actitud de esa pobre m u­
ger americana, no puede cualquiera menos de comparar­
la á sus semejantes sobre toda la estension de la tierra, á 
las otras raugeres, vestidas como ella de inocencia, y  er­
rantes también en los campos desiertos y en los bosques 
sombríos. Es preciso siempre considerarlas á todas co­
mo hijas, como esposas ó madres, y  se llena el corazón 
de compasión al reflexionar las compensaciones que ofre­
ce la civilización á la compañera del hombre.

A pesar de la variedad de los climas y de las razas, la 
vida del salvage, ya sea cazador ó ya nómado que habite 
la Nueva-Zelanda, ó el Brasil, la Australia, el Norte-Ame­
rica ó los confines de Sonora y Californias, se notan algu­
nos puntos entre ellos de absoluta semejanza, sobre todo, 
en lo que mira á la condición de las mugeres: como los 
pueblos civilizados, tienen ciertas analogías independien­
tes desu nacionalidad. Fii lodos ellos se vende y compra
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á las mugcres, y  rara vez la joven de los bosques conoce 
los risueños amores, ni las ilusiones de los tiernos años. 
En las bellas campiñas de la Florida, ó en las deliciosas 
soledades de la Oceania, la mugen mas ¿hermosa siempre 
es ofrecida al mas rico, y  su suerte está decidida desde la 
infancia, porque en cuanto nace, se considera una pro­
piedad de su amo. En muchas tribus americanas, la mu- 
ger tiene un lenguaje distinto, y  no pueden ni deben es- 
sarse en el del hombre á quien acompañan.

En la Nueva Holanda, tierra infeliz, sin cosechas ni 
frutos, y  en que el salvage quema los bosques como si 
quisiera vengarse de la estéril belleza de una naturaleza 
inflexible, el hombre solo tiene sangrientos amores. Ja­
mas se casa en su tribu, y  va á buscar entre sus enemigos 
una muger que perpetúe su feroz raza, y  á la vez, una es. 
clava que quiera sujetarse á todos los caprichos de su cruel­
dad; é infeliz de ella si al encontrar acaso á su madre ó 
hermanos, se detuviese algún tiempo en mirarlos.

En Otahili y  las demas graciosas islas del mar del Sur, 
en las que los filósofos del siglo X V III han colocado al 
.salvage por escelencia, rodeándolo de una pretendida fe­
licidad, que solo existe en su fantasía, la muger tiene que 
ocurrir al fallo inflexible de un gefe para adquirir el de­
recho de comer con los hombres. Pero tantas humilla­
ciones y  tantos ultrages son nada, al leer lo que escribe 
un célebre viagero.

«Una pobre muger de los bosques del Orinoco dio á luz 
un niño mal formado; la madre lloraba y  preguntándole 
el viagero la causa, no se atrevia á responder; pero el .sal­
vage le contestó: «Al pobre le seria inipodble seguirnos, 
.seria preciso aguardarlo á cadajinslante en el bosque, y  no 
podría llegar á tiempo al lugar donde pasamos la noche." 
La pobre madre sabia muy bien lo que significaban estas

TOM. II. 3 6
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palabras. Un misterio de sangre;::;; La muerte inde­
fectible del niño.”

He indicado rápidamente las miseriasy los grandes do­
lores que siente el corazón de una muger .salvage; no se­
rian bastantes muchas páginas, para describir las calamida­
des vulgares que rodean su vida doméstica. Tan deplo­
rable e,s su situación, que hace suponer al Barón de Hum- 
boldt, que algunas mugeires cansadas de tanto infortunio 
y de tanta esclavitud han podido formar una especie de 
sociedades de Amazonas en los desiertos que baña el 
gran rio americano.

De la acumulación de tantos males resulta que la mu­
ger en muchas naciones parece ha’ perdido sus verdade­
ros atributos, tomando á veces un carácter de crueldad, 
mucho mas terrible que el de los hombres.

Una cosa maravillosa debe notar.se en la historia de la 
muger, durante los primeros periodos de la infancia de 
las sociedades: ciertas virtudes se ignoran completamen­
te en el desierto, y nacen al momento del contacto de los 
salvages con los europeos. Los caribes no tenian ni aun 
palabra para espresar el pudor; pero el pudor estaba ocul­
to en su alma, y cubriéndose con sus largos cabellos, las 
raugeres decían á los europeos; «Estrangeros, á la fren­
te es adonde debeis mirarnos.” Tan pronto como esta 
virtud ha nacido, la muger de los bosques se ruboriza 
de su desnudez á la voz del hombre civilizado, como Eva 
tuvo vergüenza cuaudo conoció su falla.

En este periodo del estado social, la admiración hácia 
un ser que le parece .superior, desarrolla en la muger una 
elevación nueva, un sentimiento casi divino mas fuerte 
que el amor, y  á quien no podríamos dar nombre. La 
muger busca la superioridad de las facultades del alma, 
como una patria nueva en un mundo moral ignorado.
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Para terminar esta rápida ojeada sobre la suerte de 
la muger en la infancia de las sociedades, diré que 
al examinar atentamente lo que presenta de horrible 
ó humillante, se nota luego la fuerza brutal de que 
el hombre mismo es la primera víctima. No es fácil fi­
gurarse las maravillas que obra en medio de una horda 
salvage, una palabra de compasión y de paz, cuando to­
do respira muerte y sangre. La mugeres quien dice es­
ta palabra, y  tanto mas poder adquiere, cuanto mas fre­
cuentemente se la escucha. Los siglos lian cambiado y 
por la condición de las mugeres podria examinarse lioy 
la civilización de los pueblos.= F eiinando D ems,
[ Traducido del Diario de las mugeres de Paris, año rífe 1832. ]

^^CABA de publicarse en Puebla el Nuevo Mentor de los 
jóvenes, ó colección de cuentos morales traducidos del 
ingles por el ciudadano Rafael Espino.sa, y .se espende en 
México al precio de seis reales, en la alacena de D. An­
tonio de la Torre, portal de Mercaderes. Empeñados en 
procurar con tocios nuestros esfuerzos la educación de la 
tierna niñez, no dudamos recomendar á las madres defa­
milia esta preciosa ohrila, tan útil para el ciiltivo del en- 
tenilimiento de sus liijns como para la perfección de su es­
píritu. A la sencillez de su esl do reúne la naturalidad con 
(jue de tos objetos nías comunes y familiares á los niños, 
saca lecciones morale.s y  piadosas ]iara su ejemplo é ins­
trucción; siendo por lo mismo su lectura, en nuestro con­
cepto, muy adecuada par.i lurmar en ellos un corazón 
sen.sible y compasivo, reverente y puro. Para dar una 
pequeña mue.sli'ü de su estilo y de su mérito, copiaremos 
á continuación dos de sus pequeños cuentos morales.—
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# N  caballero tenia dos niños, varón y  hembra. E l pri­
mero era mas frecuentemente admirado por su hermosu­
ra que la segunda. Aconteció un dia que ambos estaban 
jugando junto al tocador de su madre: el niño, agradado 
de su figura, se dilató algún tiempo mirándose en el e.spe- 
jo, é hizo observar á su hermana lo hermoso que era.

La pobre niña se ofendió mucho de esto, y  fué á verá 
su padre para que la vengase de su lierniano, diciéndole 
en el calor de .su resentimiento, que era una vergüenza 
que un niño, que habia nacido para ser hombre, usase tan 
libremente de una pieza de los muebles que estaban ente­
ramente dedicado.s á las mugeres.

£1 buen caballero tomando eiitónces á ambos en sus 
brazos con toda la ternura de un padre, les dijo: Mis que­
ridos Lijos, yo deseo que diariamente os veáis en el espe­
jo de vuestra vida; tú, hijo, para que nunca desgracies 
tu belleza con una acción indigna; y tú, hija mia, para 
que cubras tus defectos personales con los encantos de la 
virtud.

un hermoso dia de verano liabiendo prometido un 
padre cariñoso ásus dos hijos, Alexis y Amanda, ir á dar 
con ellos un paseo á un bonito jardin poco distante del 
pueblo, se fué á su recámara con el objeto de prepararse, 
dejándolos en la asistencia. Alexis estaba tan contento 
pensando en el placer que disfrutaría con el paseo, que 
comenzó a brincar por toda la asistencia, sin discurrir 
que podía acontecer algún funesto accidente; así fué, que 
sin quererlo, el faldón de su frac dió contra una esquisi- 
ta flor que su padre guardaba con gran cuidado, y  la que 
desgraciadamente acababa de quitar de Ja ventana, para 
que no la marchitase el calor del sol.

¡Olí! hermano, dijo Amanda, levantando la flor que se 
liabia caído de su tallo: ¿qué lias hecho? La niña tenia 
la flor en la mano cuando .su padre volvió á la asistencia. 
¡Válgame el cielo, Amanda, le dijo, cómo has podido
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ser tan iiicliscreta, que hayas coitado una flor, que has 
visto lie cuidado tanto para tener semilla de ella! Quedó 
tan espantada Amanda que solamente pudo suplicar á su 
padre no se encolerizase; y  éste la replicó que no estaba 
colérico, peroquele recordaba que iban á un jardín don­
de habia variedad de flores, y  bien podia haber aguarda­
do á que llegasen allí para corlar una flor, añadiendo que 
no obraria por lo tanto con rigor si la dejaba en casa.

En tan terrible situación Amanda bajó la cabeza y  na­
da contestó. Alexis, .sin embargo, era muy generoso para 
que guardase silencio por mas tiempo; y , «no fué Aman­
da, dijo á su padre, sino yo he sido el que arranqué ca­
sualmente la flor con el faldón de mi frac, y por Jo mis­
ino O.S suplico que la llevéis al paseo, y  á raí me dejei.s en 
casa.” Se alegró tanto el padre con la generosidad desús 
hijo.s, que, olvidando iiimedialatnenle aquel accidente, 
hizo caricias á ambos, complacido al observar el afecto 
que se profesaban, y les dijo que á los dos amarla igual­
mente y  los llevaría consigo.

Los tres pasearon en el jardín donde vieron plantas de 
distintas y esquisilas clases; Amanda recogió su vestido 
por ambos lados y Alexis metió debajo de sus brazos los 
faldones de su frac, temerosos de hacer algún daño con 
ellos á las flores. La flor que el padre habia perdido Je 
causó algún pesar; pero el placer que recibió al descu­
brir el mutuo cariño y  consideración que existia entre 
.sus dos hijos, le recompensó ampliamente su pérdida. 
No puedo omitir la oportunidad que aquí se presenta de 
recordar á mis niños Jectorc.s, no solo lo necesario sino 
también lo digno de elogio, que es, que los hermanos vi­
van siempre en armonía y  amor.

—QCO —

1*^390 m iT s iü .
no sé porque he deseado siempre ser rubio: tal vez 

será porque la Providencia ha dispuesto que sea moreno; 
pero prescindiendo de esto, yo veo un sinnúmero de ven­
tajas en los rubio.s, que no favorecen á los morenos.
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Un rubio ú una ruina es couslanlemene mejor recibido 
eti una lerlulia que un moreno ó una morena.

Para un 1111)10 liay tres morenos. El rubio parece que 
encierra en sí un no sé que de oristócrálico, lo que mue­
ve á la.s señoras á tratarle con particular distinción.

Cuando un criado entra con una bandeja de dulce.s ó 
llena de bebidas, desde luego puede apostarse á que va á 
presentar el boraenage primero de sus .sorbetes v ros­
quillas, á un rubio que ha llamado desde luego su aten­
ción, gracias a la magnificencia de sus rizos.

Es una Opinión generalineiite adoptada, que los cabe­
llos rubios se rizan por sí mismo.s; pero los rubio.s no se 
rizan mas naturalmente que los negros, y  necesitan, co­
mo estos de la cooperación del bierroy del fuego.

¿Hay que dar un empleo coiisitlerable? pues es seguro 
que el rubio se lo soplará al moreno.

Los poetas elegiacos, son rubios.
Los respetables abuelos y algunos padres, no son ni 

rubios ni morenos; sino que son calvo.s; pero adviértase 
que si se determinan á ponerse peluca, infaliblemente se­
rá rubia y no negra.

Parece que un rublo no tiene cosa alguna de las que 
pueden desagradar en quien no lo es.

Se diria al verle que nunca se emborracha, ni aun se 
achispa siquiera: que no fuma; una muger hermosa ado­
rará á un rubio que ande á caballo y  un moreno necesi- 
taria para prendarla tener coche ó lando.

¿Qué se ve en los teatros, en los balconesy lunetas pri­
meras? rubios y  rubias. ¿Y en las galenas, y eñ el pa­
tio? Morenos y trigueñas.

El rubio bulle por todas parles, se le recibe bien en 
donde quiera, y  lodos Je saludan nada mas que por el co­
lor de su cabello.
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En coníiriTiacion de lo dicho, consúltense á las poma­
das para teñir los cabellos. Las liay á millares para teñir­
los de negro, y  ni una sola para teñirlos de rubio.

El que sea casado ruegue á Dios que le de hijos rubios, 
pues puede estar seguro que tendrá [)or progenitores, du­
ques, marqueses ó condes, aunque él sea el último de los 
sacristanes de su pueblo. [Semanario Pintoresco.~\

R E M IT ID O .
Señor editor del Semanario de las Señoritas.—Zacate­

cas, junio 18 de Í8 4 Í.—Muy señor mió y  de mi respe­
to; tengo el honor de acompañar á V. una traducción de 
la Señorita Doña Josefa Letechipia de González, para que 
si la juzga digna del apreciable periódico que V. redac­
ta, se sirva mandar insertarla.

La señorita González, zacatecana, y de una brillante 
educación, se hace recomendable por sus talentos, por 
su bellísimo carácter, y  por su dedicación constante á la 
lectura de las obras mas selectas. La siguiente traducción, 
hecha por gusto, y  sin ánimo de darla á luz, la pedí á un 
amigo mió con este objeto y  con el de que ceda en honor 
de mi pais.—Quedo de V. afectísimo servidor q. ss. 
ms. b . - J .  V . B.

Y»t Vos xtfsos <\ui so eiummVTO.'a tu  iV ,,\o^o.gt tu  OniuV •̂ civ LQ,"m,o.fV\ut’' 
lomo 2. °  '̂ ÓpqVuu  9 9 W s lo .\a  101 á t l u  tiVVcVou tu  %TWuVoyS léO-j.

E  N los jarüíneti de Kaipbe
Hay una flor que el sol busca 
Con sus rayos, al traT^s 
De las palmas que la ocultan. 
Sua claroe ojos parecen 
Gotas dcl agua mas pura 
Que en una concha de cacar

Arrojó el mar en su espuma.
Al scheik que perseguido 
Huye de la lauza aguda 
E q su yegua m as veloz 
Que el agua al caer de la a llura, 
Le tmbriaga tanto su aroma 
Que al percibirlo^ no duda
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E n pararse á rcspÍFciilo, 
O l7Ídando así su  fuga .
Si el viento lleva a l viagero 
El olor <|ue lo perfuma, 
Nunca puede disipar

Les de es*a flor bella y pura. 
Se ve á  orillas de una fuente 
Que 4 sus plantas corre muda; 
Dinio el nombre de tu padre 
Si saber el suyo gustas.

Cuando en tu verde orilla fuente grata,
La pensativa Silvia se reclina;
E n tu  onda azul su im lgen se retrata 
Como en e! mar estrella vespertina.

Tus aguas sosegadas se estremecen;
No hay en el fondo juncos, no hay arena: 
Encanto, mágia. luz solo parecen,
Y  el ciclo miro en tí fuente serena.

No eres mas que el rcáejo de unos ojos 
Azulas cual las yedras que te cercan,
Dientes de nácar entre libios rojos,
Globos que al respirar á  tí se acercan.

Cabellos enlazados con mil flores,
Perlas que brillan entre arenas de oro.
Collares que reaniman sus colores
Y que he pensado asir como un tesoro.

Mi mano he sumergido en donde nada 
Esta sombra que temo borre el viento;
Y  mi boca querría verse anegada 
En las olas dd be visto tal portento.

Mas Silvia se levanta, vase y miro
Que no hay mas qne agua en un  estanque oscuro,
Y  agua salobre ¡en vano yo suspiro!
E l cieno empaña aquel cristal tan  puro.
Lo que haces jdvcu, cu la  clara fuente 
Es lo que en mí alma causa ¡a belleza:
Me da la vida cuando está presente;
Y  cuando no, tormentos y  tristeza.

Tomo 3, ® página 430. 

Si mis miradas 
E n  tus mejillae 
liosas tan lindas 
Hacen brotar,
¿Por qué no Iquieres, 
Jóven doncella.
Que yo las coja 
Con libertad?

El que cultiva 
Cualquier terreno,
Tiene el derecho 
De cosechar 
Todos loe frutos 
Que lo produce....
No me lo prohíbas....
Voyá cortar.—J, L  de G. 

(Paie/íon, junio II de 1841.)
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JULIO 30 1>E 1^11.

■üiToVuci. A t  Vo, U w j í A Á a  A i 'é \v o .\ i4 'f ia 'v t ,  ViVu\u.Au,-.

1^.-

B'mCEILO ^  ©)EE§2ffi>A,

l \  elección Je los hechos y  de los persoiiages liisló- 
1 * 1 0 0 8  ó fabulosos mas propios para exilar la admira­
ción, el lerror y la piedad en el corazón de todos los 
hombres, de lodos los tiempos y de todos los países, es 
la condición mas importante del arte dramático, y  la que 
mas distingue el genio eminente de los grandes poetas. 
Tal es la cualidad que admiramos especialmente en losau- 
tores griegos, cuyas invencionessoslenidas por una elegan­
te ejecución, merecerian imitarse de siglo en siglo por to­
das las naciones. Partiendo dee.sta consideración general, 
nadie dudará poner en paralelo con ellos la superioridad 
de las inspiraciones de Shakspeare. La universalidad de sus 
miras lo coloca en un rango muy elevado, éntrelos p in ­
tores de las grandes y  üolorosas pasiones humanas: su 
escelencia se reconoce no solo en las producciones origi­
nales de su fecundidad, sino aun en los objetos que ha to­
mado en las fuentes originale.s de las musas antiguas, y 
ese verdadero sublime, tan conforme .siempre al de los 
perfectos modelos, le ha merecido incontestables dere­
chos i  la inmortalidad.

Se le ha llamado con razón, el Eschylo ingles; porque 
iguala al antiguo Escliylo en magnitud y  en cierta raages- 
tuosa sencillez que ambos han sabido dar á sus ra.sgos; se 
le ha denominado también el Eurí]iides ingles; porque se 
ha nio.strado siempre no menos natural y  patético, ni me­
nos filosóíico eu sus creaciones que sus antecesores; ase­
mejándose á ellos por su suprema inteligencia en el e.slilo 
ateniense, no solo por servirse de sus formas clásicas, si- 

T om. II —c. 13 37.
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í i o  por haber aplicado el juego de sus dramas á los análisis 
de su piílria, á las crónicas de sus antepasados y  á las cos­
tumbres de sus contemporáneos, resucitando finalmente, 
á los ojos del pueblo ingles, los héroes de su propia histo­
ria. Si busca en otra parte los personages de sus compo­
siciones, es únicamente con el objeto de completar la pin­
tura de las variedades de todas las pasiones teatrales por 
medio de la variedad de las diversas influencias de los cli­
mas y délas distintas preocujiaciones locales.

No podia escapársele por lo mismo en medio de tantas 
imágenes que se ofrecian á sus combinaciones sorpren­
dentes ó terribles, la célebre Iroyana Casandra. Exami­
nemos, pues, áesta tiernahija dePiiam o tan bien conce­
bida para conmover por todos,estilos, y para reunir to­
das las condiciones trágicas. Su plan no le permitió desar­
rollar ampliamente en el drama de Troilo todo el carác­
ter de Casandra; pero sin ponerla cara á cara, la presenta 
por un perfil tan puro, tan exacto y natural, que nadie 
puede desconocerla y que se ostenta tal cual debia ser, pa­
ra exitar y aumentar la emoción causada por la catástrofe 
que predice y  anuncia. Nada puede imaginarse mas noble 
y  deplorable que aquel bello aspecto de una hermosa 
jóven salida de una casa rea!, que amenaza el trastorno 
próximo de las grandeza.s de su familia, y la catástrofe de 
sus parientes inmolados, y de Lodo un pueblo enteramente 
destruido. ,:Quién no admira aquel esfuerzo naturalmente 
profético bajo el emblema de una joven inspirada de Apo­
lo, que anuncia á todos su futura ruina, sin poder conse­
guir que crean en sus profecías, atribuyéndolas por el con- 
trarioáun exaltado trasporte de demencia? Jamas se ha 
ideado una alegoría mas instructiva de la tenaz increduli­
dad humana contra los presentimientos de la desgracia y 
los consejos de la imprevisión intuitiva, imaginada sin du-»
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da para iluminar la ceguedad incurable de los pueblos y 
de los gobernantes de los diversos estados. Escbylo intro­
dujo aquel notable símbolo que personificó en medio de 
un coro compadecido de sus lágrimas, Ibrmando con sus 
palabras un diálogo valiente y sublime, bastante para in­
flamarlos y  suficiente para proporcionarle todo su poder 
dr'amático. , El poeta no se asocia por la mageslad de su 
pitonisa á los intereses apasionados de la acción, sino 
que la separa, aislándola, para engrandecerla idealmente. 
Una imitación de Séneca reprodujo entre los latinos este 
mismo empleo de los éxtasis de Casandra; pero el énfasis 

.declamatorio y  vario de que usó, disminuyó notablemen­
te su admirable efecto; y  ,en su tragedia de Agamenón 
vengado, este papel no interviene sino como un frío é 
inútil adorno de su grande obra. Shakspeare lo puso mas 
dignamente en la escena, y aunque no pudo colocarlo en 
el drama que nos ocupa, sino de paso, siempre nos hace 
ver á Casandra en el seno de su familia desgraciada, esfor­
zándose en contener á su hermano Héctor, armado de 
pies á cabeza, próximo á entrar en su último combate, 
presagiándole su muerte delante de Andrómaca, delante 
de Prianio, y  llorando mucho antes de su partida, la caí­
da de Troya. Su adivinación y sus suplicantes plegarias, 
,daii un realce magnífico al heroísmo de Héctor, atrayen­
do por su sola pérdida el desastre de Illion, á quien veia 
caer en su mas sólida defensa. ¿Y no es e.sto precisamen­
te escoger con maestría el punto culminante de su trági­
ca fabula?

Eurípides iiabia retratado también á la desgraciada in­
térprete de Apolo, en el cuadro de la cautividad de las 
hijas de Priamo, repartidas en lie los vencedores sobre las 
ruinas mismas de la incendiada Troya. En e.ste pasage 
brilla el genio del poda griego por un admirable contras-
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te. Todas las hermanas y parientas de Casandra gemiag 
al rededor de la inconsolable Hécuba su madre, cuando 
de pronto esta joven profetisa, ultrajada por Ajax, suelto 
el cabello, se presenta ante ellas llevando en sus manos 
las teas consagradas á las fiestas, y devorada por el esce- 
so de la desesperación, que espresa en su delirio con un 
siniestro júbilo, baila y  canta en alta voz: «Oh Himeneo, 
Himeneo,” y cae privada en medio de su fatal desvaneci­
miento. Al querer yo reproducir la originalidad de es­
te papel, el movimiento patético me inspiró estas espre- 
siones.

Al ver Casandra humeando á Illion, canta sobre su.s 
cenizas; «¡Siguelas hasta el templo; une tu voz .á sus con­
ciertos; canta á la espirante Troya y á sus hijos pri­
sioneros!”

¿Este mismo recurdo fué el que inspiró a Shakspeare 
el delirio que pinta en la melancólica Ofelia, exhalando 
después de la pérdida de su padre, muerto por su amante 
Hamlet, un romance, cuyas lamentaciones preceden á la 
hora de su triste fin? ¿O mas bien, es el fruto de la confor­
midad de ideas y  de impresiones semejantes entre los be­
llos genios, sin que se hayan comunicado entre sí? Yo me 
inclino.á pensar esto segundo. Por lo demás, Shakspeare 
ha retratado á la divina griega conforme al dibujo de su 
primer modelo, y según los signos característicos impre­
sos en su memoria por los hermoso.s versos de Virgilio.

Las últimas quejas que exhala Casandra en mi tragedia 
de Agamenón al deplorar su desgracia sin ser jamas creí­
da sin oírsele, antes bien imputándosele á locura cada 
una de sus previsiones, indican completamente el carác­
ter de su infortunio, cuando dice al ilustre gefe de los 
griegos:

«¡Ah! La fatalidad esiendida sobre arribos, hace mas es-
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.pesa la venda que te cubre la vista. El cruel Apolo que 
me persigue siempre, hace sordos á mi oráculo á todos 
los mortales. ¿De qué me sirve llevar estos velos y  es­
tos símbolos, atributos de un poder que se ha quitado á 
mis palabras? ¡Dios terrible! Tiempo es ya de despo­
jarme de e.stos sagrados adornos, de que la muerte va á 
privarme. Yo he querido salvarte, y  yo- misma voy á 
perecer. La parca lia marcado ya la última hora de los 
dos; á ambos nos inmola, y  mis restos errantes flotarán 
.sin sepultura, presa de los negros torrentes. Ya está pron­
ta á levantar sobre nosotros sus impías mano.*; el crimen 
en este momento nos entrega a !a.s furias. Mañana tú 
dormirás en el lecho de sus abuelos; acuérdate de estas 
palabras: «¡Y tú desde lo alto de los cielos, separa de sus 
raaldacle.s tu luz adorada: DivinoSol! Escucha á una mu- 
ger desgraciada, y después de muertos nuestros asesinos, 
haz recaer sobre ellos el dia de la venganza acordaila á 
mis votos!”

En mi tragedia de Baudoin emperador, sacada de la his­
toria de las Cruzadas, he ensayado reemplazar á Casandra 
sobre la escena con el nombre de Atanasia, derramando 
lo mismo que la fabulosa pitonisa un misterioso terror 
con sus profecías: asi es que dos vece.s he probado cuan 
provechoso es imitar las invenciones de los grandes maes­
tros, y asemejarlos en lo posible por medio de justas 
analogías. Acaso en virtud de semejantes relaciones Sbaks- 
peare al crear su sublime Hamlet, se apropió bajo nuevas 
formas uno de los mas terribles asuntos antiguos, en que 
su genio hizo obrar y  hablar á la tristeza de su héroe lla­
mado el Orestes del Norte.—N e p o m u c e n o  L e m e r c i e k ,  de 
la Academia francesa.

^Traducidopara el Semanario; de la Galeria de niugere-  ̂
de Shakspeare.'\
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^̂ ü̂NQUF. (Jesde principios de Enero dimos á nuestras 
amables suscritoras la primera lección de esta ciencia en 
iii página 113 de nuestro primer tomo; considerando la 
mayor utilidad que les resultarla de obtener anlicipada- 
mentejlas nociones elementales de cronología y geogra- 
tia, que son los ojos de la historia, tomamos las primeras 
nociones de aquella, de la cartilla historial del Sr. D. Jo­
sé Gómez de la Cortina, y  no liabiamos querido continuar 
esta materia mientras no terminásemos las de aquellas dos 
ciencias primordiales; sin embargo, algunos suscritores 
nos han indicado que podríamos tratarlas alternativa­
mente, lo que produciría una variación y  amenidad mas 
grata á nuestras lectoras. Siempre dóciles, como he­
mos indicado, á las insinuaciones de nuestras suscritora.s, 
no.s hemos resuello á dar hoy la segunda lección de His­
toria general. Mas no habiéndono.s ocupado en las dos 
épocas primeras de la Historia antigua sino solo de lo re­
lativo á la Sagrada, daremos boy á nuestras amables lec- 
tora.s algunas ideas de la Historia profana con respecto á 
la segunda época, que coin|)rende, como ya vimos, des­
de el dilubio liasla la vocación de Abrahani, ó de.sde el 
año de t/56  hasta el de 2083 de la creación del mundo, 
en una duración de 42(5 años; pero será indispcn.sable an­
ticipar algunas indicaciones sobre los pueblos primitivos 
^  sus colonias.

El hombre vivió por mucho tiempo solo; mas no sien­
do tal estado adecuado á su destino natural y  habiéndolíJ 
dotado la divinidad de una parte de su fuego celestial que 
debía propagar y  eslender, conoció muv pronto la nece­
sidad que tenia del auxilio de sus semejante.s, y este Co­
nocimiento, así como la piedad que le impulsaba [lor un,a
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éspecit* de instinto á socorrer á sus semejanlcs, determi­
naron sus primeras relaciones.

El hombre |)Or su fuerza física fue con razón el gefe y  
el protector déla primera familia. A.1 princiiiio estando so­
lo, tenia que sufrir las intemperies de la atmósfera y abri­
garse de las inclemencias; asociado después á seres débi- 
lé.s que no podian seguirle en sus escursiones y  camina­
tas, fijó probablemente su primera residencia en las con­
cavidades de las rocas; mas refinado después su gusto, 
proyectó construir un techo que lo libertase del hielo y 
de la lluvia, y que le sirviese de sombra con ra los ardo­
res del sol, valiéndose de los troncos y ramas de los ár­
boles; mas apenas reconoció !a insuficiencia de aquel tibrr- 
go y que tenia que buscar hasta muy lejos el común ali­
mento; que sus hijo.s, incapaces de re.sistencia, se hallaban 
espucstos á la rapacidad de los animales homicidas, su 
ternura se alarmó, y  la fuerza del amor paternal exitó su 
industria, cercó su morada con ramas clavadas sobre el 
suelo y cavó el primer foso.

Bien pronto admiró los prodigios de la vegetación y 
advirtió que los frutos esparcidos cnlatierra germinaban'' 
y producian plantas cargadas de frutos semejantes. Un‘ 
bosque abrasado por el rayo le reveló el poder del fuego, 
del que se sirvió para sus necesidades nacientes.

Su voz flexible y  sonora le facilitó imitar el grito de' 
las animales; y las esclamacioiies inarticuladas que le ar­
rancaban la sorpresa y  el júbilo, la admiración ó el amor, 
formaron un lenguage, cuyo vocabulario .se grabó fácil­
mente eo su memoria.

Acaso desde estos tiempos remotos comenzó la música 
primitiva que inspiró á los liombres el cuadro de las ma-  ̂
ravillas de la naturaleza para acompañar las espresiones 
de su entusiasmo poético, y  ese canto que existe desde el
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principio de los siglos sobre todas las montañas del globo. 
Esos ecos que atraviesan los montes repiten los mismos 
aires qde los hieren, y  el hombre minado, notando des­
de luego que los ecos le repetían su grito en diíereiilcs 
tonos, se volvió músico, imitando á la naturaleza.

Apenas el hombre sacudió las primeras trabas que le- 
iiian cautiva su imaginación y  que sintió la tuerza de la 
necesidad, inventó nuevas armas para defenderse contra 
las agresiones; á pesar de eso, notó que algunos inlenla- 
ban franquear el foso de su morada y  arrancar las paliza­
das que impedían la entrada á ella, y  los habitantes de las 
habitaciones mas cercanas, por una obligación tácita, ó 
por UQ convenio espreso, se prometieron socorros y  mu­
tua protección. He aquí el origen délas primeras pobla­
ciones.

Por mucho tiempo facilitó estas reuniones la sola adop­
ción de un mismo lenguage, y  se propagaron y  amuen- 
lavon á virtud de los tratados y de las alianzas. De este 
impulso rápido, se escapó bien pronto una población su­
perabundante. Los ma.s jóvenes, formados en colonias, 
fueron á demandar otra patria á punios mas lejanos, y  se­
parados del pueblo indígena, enriquecieron el asilo hos­
pitalario con las preciosas invenciones de sus padres.

Tres de estas colonias primitivas en razón de su im­
portancia, han llamado especialmente la atención de los 
historiadores.

Los Atlantes se apoderaron del monte Atlas,estendiéu- 
dose en el Africa y sobre las costas del Asia.

Los Persas ó Parsis aparecieron sobre la parte mas ele­
vada de la Asia, y aumentaron su conquista con nuevas 
tierras, libertándola de las aguas que la inundaban, mer­
ced á su industria agrícola.

Los Scytas ó Celtas se eslendieron al norte del Asia,
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y en gran parle de la Europa hasta las islas Británicas.
Tai fue, mis apreciables lectoras, la parle que se adju­

dicó cada una de las tribus errantes y  que formó las pri­
meras poblaciones y  los primeros gobiernos después del 
patriarcal. Estas diversas colonias marchaban á paso de 
gigante hácia la civilización. Entre los Atlántides, se co­
locan comunmente el opulento Sirio, el Fenicio, padre de 
Gartago, y  el Etiope. Délos Parsis del Asia se derivan los 
Asirios, y  los Persas, fundadores délos primeros imperios 
conocidos; pero todas estas naciones casi se ven olvida­
das al presentarse los Egipcios, que se conceptúan por su 
ilustración y su dedicación á las ciencias, como que me­
recen cierta preferencia sobre todas las naciones, y  cu­
yos anales nos proporcionan mayores datos en su histo­
ria para conservarlos en el derecho de antigüedad que 
reclaman.

Descripción del Egipto j  de sus habitantes.
El fabuloso origen del antiguo Egipto se pierde en el 

origen de los tiempos, y  su reino florecía ya en el gobier­
no de los patriarcas. El Egipto es un pais de la Africa, que 
separado del Asia por el mar Rojo, contenía un gran nú­
mero de ciudades, de las que Menfis, Thebas y  Heliópo- 
lis eran las capitales del Alto, Bajo y  Medio Egipto.

Celosos estos pueblos de inmortalizarse en la posteri­
dad, hablan hecho construir inmensos oheliscos con ios 
que adornaban sus plazas públicas; hoy muchos de estos 
monumentos cargados de inscripciones religiosas, han si­
do trasportados á Roma, y  uno de ellos, ei del Luxor, 
acaba de ser colocado en una plaza de Paris.

Pocas de nuestras lectoras no habrán oido hablar de las 
famosas pirámides de Egipto y  de las sumas considerables 
que muchos príncipes sacriñcaron en su elevación, con el 
objeto de eternizar un nombre de que se olvida con fre- 
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cuencia la hisloria cuando no lo ve recomendado sino 
por semejantes empresas. En efecto^ ¡qué de esacciones 
se habrán cometido para proporcionar estos gastos in­
mensos, y  cuántos hombres habrán perecido víctimas de 
esa ambición quimérica!

Pero al lado de esos delirios y de esas estériles crea­
ciones, el lago Moeris perpetuó el nombre del rey que 
mandó construirlo con el fin de corregir la irregularidad 
de las inundaciones del Nilo. Cuando el desborde de es­
te rio salia fuera de medida, el lago recibia las aguas so­
brantes; y cuando el pais estaba amenazado deesterilidad, 
corladuras saludables iban á dar uueva vida á las tierras 
disecadas.

El Egipto es un pais privilegiado, que ofrece un aspec­
to de abundancia debido al rio Nilo, que recorriendo un 
espacio de mas de quinientas leguas, lo riega abundante­
mente, depositando un limo de una fecundidad siempre 
naciente, desde mayo á setiembre, volviendo después á 
su curso ordinario.

El Egipto, á estas ventajas naturales, reunió el genio 
activo de sus hijos que cultivaron con el mejor éxito las 
ciencias, las artes y  la política. Muchos personages céle­
bres de le Grecia, como Homero, Pitágoras, Licurgo y 
Solon, fueron á tomar al Egipto lecciones de filosofía con 
que enriquecieron á su patria.

El reino de Egipto era heridilario, pero los príncipes, 
lejos de satisfacer sus pasiones, á pesar de sus caprichos, 
sufrían los que se les imponían tanto en su mesa y  sus 
vestidos, como en las leyes que reglaban su conducta; de 
este modo descollaba una admirable sencillez queprodu- 
cia la felicidad de sus subordinados. Para mantener es­
te amor deJ bien público, mientras que el pontífice cubría 
de maldiciones á los malos ministros, un heraldo leía ca-

Ayuntamiento de Madrid



29y

da dia al soberano las buenas acciones de sus predecesores. 
Treinta egipcios escogidos por el monarca eran los orácu­
los de la justicia; del cuello del presidente pendía una pe­
queña efigie de la verdadj á fin de recordarle sin cesar 
que á vista de ella debia prescindir de todo afecto ó con­
sideración personal. Los sacerdotes egipcios eran depo­
sitarios de los archivos y  de los libros sagrados; no reve­
laban al pueblo sino lo que querían sobre los misterios de 
su religión, cu ja  base era la inmortalidad del alma.

Los egipcios, entusiastas ridículos, adoraban á la vez y 
con el mismo fervor un fruto de Ja tierra, un perro, ó 
un crocodilo, que á Osiris y  á Isis, bajo cuyas figuras re­
presentaban al sol y á la luna. En su celo supersticioso 
miraban como un odioso sacrilegio la muerte de un ibis 
ó de un gato. El buey Apis gozaba de una veneración 
particular; al momento que moria cada egipcio hacia re­
sonar el aire con dolorosos gemidos, y  se abstenia de ba­
ñarse y  de toda diversión hasta que los sacerdotes encon­
traban al buey que debia succederle; una mancha blanca 
sobre la frente en forma de una luna creciente, les indica­
ba el celeste origen; entóuces los trasportes del gozo pú­
blico acompañaban a su instalación solemne en el templo.

Los egipcios se dislinguian entre las demas naciones 
por los ritos piadoso.s que acompañaban á sus funerales; 
embalsamaban el cuerpo de! difunto, y  lo entregaban 
después á su familia, que lo encerraba en una especie de 
nicho practicado á este efecto en una pared. Durante la 
ceremonia religiosa, el acusador público recordaba toda 
la vida del difunto; si su conducía había sido la de un 
hombre de bien, se hacia su panegírico; pero si se halla­
ba tildado con una mala acción, se le privaba de los ho­
nores déla sepultura. Los reyes mismos no estaban esen- 
tos de este tribunal augusto, ni de este terrible juicio.
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El ejército egipcio se componía de soldados muy ejer­
citados de antemano en las fatigas del combate; se les 
acostumbraba desde la infancia á correr á pié y  á caballo 
y  sobre carros armados, formando con ellos una línea 
defensiva contra las agresiones estrangeras.

El adulterio era castigado con penas muy severas: se 
azotaba con varas basta que sucumbía, al hombre conven­
cido de este crimen, y se corlaban las narices á la mu- 
ger á quien se le probaba haberlo cometido.

Nacidos en un fértil clima y bajo un cielo inspirador, 
los egipcios se aplicaron al estudio de las ciencias, y á 
ellos se deben las primeras bibliotecas, las primeras no­
ciones de astronomía, de geometría y  de agricultura, y 
fueron los que inventaron el Zodiaco y  dividieron el año 
solar en 365 dias.

Os he dado, amables suscritoras, estas ligeras nociones 
de los usos y  costumbres de los antiguos pueblos, omi­
tiendo las indicaciones que se hallan en algunos historia­
dores sobre los primeros príncipes y los reyes pastores, 
como todo lo demas que solo se funda en los delirios de 
los tiempos fabulosos y de los siglos heroicos, porque es­
toy bien persuadido de que semejantes nociones, solo 
pueden servir para cansar la memoria con hechos oscu­
ros, absurdos ó equívocos.

B ejes principales de Europa.

Menés es el primer rey de Egipto sobre el que se tie­
nen algunos datos históricos mas fijos; pero antes de él de­
bió haber algunos otros monarcas, porque para construir 
áMenfis, hizo cambiar el curso del rio Nilo, cuyo traba­
jo supone una nación fuerte y  poderosa y bastante ade­
lantada ya en las artes. En el Egipto, como en todas par­
les, la población fué primero salvage y  después conquis-
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tadora, haciendo tributarios á sus vecinos vencidos- Bien 
pronto se elevó en su mismo seno un hombre mas in­
teresante que atrajo á su rededor á todos estos vencedo­
res parciales. Tal fue seguramente el origen del reinado 
ó de las monarquías.

Busiris II, uno de los succesores de Menes, hizo cons­
truir la famosa Thebas con sus cien puertas, y  estableció 
en ella la capital de su imperio.

Después de muchos años Moeris inmortalizó su reina­
do con la construcción del lago de que hemos hablado 
antes. A pocos años, el Egipto fué invadido por los ára­
bes que bajo la denominación de reyes pastores goberna­
ron por mas de doscientos años los países que habían so­
metido. En seguida la historia calla y  los historiadores 
caen otra vez en el dominio siempre vago de las conjetu­
ras, sin poder enlazarse el hilo de ella hasta el gran Se- 
sostris. Su padre el rey Amenofis lo habia preparado 
para los altos destinos á que estaba reservado, haciéndo­
le dar una educación fuerte y  severa en que la caza y  los 
demas ejercicios del cuerpo lo ocupaban completamente, 
á la vez que desarrollabau las fuerzas de sus miembros. 
Después de haber hecho tributaria á la Ethiopia, sometió 
este principe una gran parte de la Asia, dejando en mu­
chas partes de ella inscripciones que testifican sus triun­
fos, y  volvió al Egipto cargado de despojos preciosos des­
pués de haber recompensado dignamente á los compañe­
ros de su gloria. Eotónces aprovechándose de las ven­
tajas de la paz, crió instituciones notables, fomentó los 
giros del comercio por medio de canales que multiplica­
ron sus comunicaciones, é hizo erigir muchos templos 
en acción de gracias de sus victorias. Ciego ya en los 
últimos dias de su vejeZj se dió la muerte después de un 
reinado de treinta años.
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Es preciso franquear un intervalo muy considerable^ 
en que Feron, Proteo y otros reyes oscuros, apenas de­
jaron hechos dignos de notarse, para llegar al año de 
060 antes de Jesucristo, época en que reinaba Psammeti- 
co, el cual subió al trono gracias al decreto de un orácu­
lo, y  se sostuvo en él merced á las tropas griegas. En 
recompensa de este servicio abrió sus puertos á los pue­
blos sus auxiliares y  enlabió con ellos relaciones de co­
mercio.

Nekos su hijo le succedió é ilustró su reino con una 
empresa que corono el exsto mas feliz. Hizo partir del 
mar Rojo algunos buques con orden de descubrir las eos. 
tas de Africa. Los intrépidos esploradores engrandecie­
ron el dominio de la ciencia, y después de tres años de 
fatigas y peligros, volvieron á Egipto por el estrecho de 
Gibrantar.

Nekos tuvo por succesor á su hijo, que fué destronado 
por Amasís, quien legitimó en cierto modo su usurpa­
ción, con la nueva estension que dió al comercio y con 
la acogida que hizo á Solon y  á Pylliágoras, que atrajo él 
mismo á sus estados. Pero no obstante estos progresos 
fué el último de los reyes de Egipto, pues que en el rei­
nado siguiente, es decir, 525 años antes de Jesucristo, 
Cambyses, rey dePersia, subyugó todo el Egipto.—/ .  G.

algunas señoritas queno pueden dejar de ser indo­
lentes, DO obstante su mucha inclinación á la sociedad, y 
á pesar de la ansia con que buscan los placeres y  diver­
siones que en ninguna parte encuentran. Si se les exami­
na con alguna atención, se conocerá que donde quiera se 
hallan con la imaginación vacía y su corazón distraído, 
fastidiadas de día y noche, y  causando fastidio á los que
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que tienen la desgracia de tener que tratarlas. Parece que 
están ocupadas, y  en realidad nada hacen, corren sin ce­
sar y  se encuentran en un mismo sitio; se lamentan de 
que Ja vida es demasiado corta, y  con las ocupaciones en 
que la emplean, á cualesquiera parecerá demasiado larga; 
miran con pesadumbre que se acumulan sus atencionesy 
sus tareas, que apenas empiezan y  jamas concluyen, de­
ploran la multitud de sus quehaceres, olvidándosede que 
el trabajo es el único medio de minorarlos. Les sorpren­
de á veces el ver que se acerca el fin de un nie.s ó de un 
año, y  sin embargo, cada mañana se preguntan á sí pro­
pias, en qué pasarán el dia, sin tomarse la pena de re­
flexionar en qué lian [lasado el anterior. Suspiran en ve­
rano por el invierno, y echan de menos el frió en tiem­
po de calor; por la mañana quisieran que fuese de noche, 
y  en la noche anticiparían de buena gana la mañana in­
mediata, que cuando llega, no deja de cansarles bien 
pronto.

Estos seres desgraciados parecen empeñados en hacer­
se infelices cada vez mas y  mas: por lo común carecen 
de ideas ó al menos de fijeza en ellas, y  una tan infunda­
da como frecuente voluminidad les impide aun el ejerci­
cio de su voluntad, siendo muy frecuente que ignoren 
ellas mismas lo que quieren y  cual es el objeto verdade­
ro de sus deseos. Contra un mal tan cruel y  de tan fu­
nestos resultados como es el de la indolencia, no ha po­
dido encontrarse otro remedio que la tenacidad en un 
constante trabajo que fije toda la atención .sin divagación 
alguna; contribuye también la intempestiva variación de 
objetos, de usos y costumbres. El campo, los alimen­
tos V las ocupaciones sencillas de un pueblo, han sido al­
guna vez bastantes para cambiar el fastidio y displicen­
cia de una joven en una indolente corregida.—I . G.
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LADY B LE S S IN G TO M ^
^ | a condesa deBlessington, tan célebre en Inglaterra por 
Sus gracias como por su belleza y  su talento^ es una de 
aquellas felices celebridades que lian sobrepujado todaá 
las distancias. Aun antes de haber visto su hermoso re­
trato, la Francia había comenzado á amarla en cuanto 
leyó un libro muy ingenioso y  lleno de interes que la 
condesa escribió sobre Lord Byron, que en nada se pare­
ce á ninguna de las enfáticas biografías con que se ha vis­
to perseguida tan miserablemente la memoria de aquel 
gran poeta. Este libro, en que Lady Blessington se mani­
fiesta haciendo su mas parecido retrato, se intitula: Con­
versaciones de Lord Byron coa la condesa de Blessington.

La primera vez que Ja condesa vió al Ijord, fue en Gé- 
nova en ÍS22. La vida del gran poeta en aquella época 
se habla cumplido enteramente: nada tenia que empren­
der en este mundo á escepcion de su viage á Grecia. Es­
ta pausa de un dia en la vida de Lord Byron, cuando 
revisó todos sus poemas, agrupó todos sus escándalos y  
acabó todos sus amores, cuando todos sus enemigos Cita­
ban espantados, hecho su testamento y  sus memorias es­
critas, cuando había apreciado en su justo valor á todos 
sus amigos á escepcion de Tomás Moore, que traicionan­
do su confianza debia atraerse los odios del poeta: este 
momento, digo, es ciertamente una época memorable, en 
la que Lady Blessington ha escrito la biografía de nuestro 
héroe, incompleta, sin principio ni fin, llena de sarcas­
mos y  de palabras de amor, de rasgos de entusiasmo, ele­
gante, absurda, apasionada, en una palabra, tal cual de­
bia ser la vida de Lord Byron, una vez que babia cum­
plido su destino.

El primer efecto que produj,o Lord Byron sobre el es- 
T om . II. 39 .
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pirilu de su bella compatriola debió sei- poco agradable 
ül poela, que tenia tanta vanidad como amor propio. Vis­
to al través de su aureola poética, visto de lejos, y  visto 
bajo la capa del D. Juan, Lord Byron había parecido á 
Lady Blessington con una talla mas elevada, imponente, 
digna y  melancólica, le había parecido mas héroe; sin 
embargo, lo que quedaba al hombre visto de cerca, toda­
vía hacia reconocer al poeta. Su cabeza era hermosa y  
bien hecha, su frente descubierta, elevada y noble, sus 
ojos azules muy grandes y  llenos de espresion; su nariz, 
mas bella de perfil que de frente; .su boca admirable, bien 
hecba, fuerte, burlona, desdeñosa sin afectación y con 
dientes tan blancos como bien colocados. Su rostro era 
pálido; pero con aquella palidez que se hermana tan bien 
con los cabellos negros. Su trage, que nuestros jóvenes 
se figuran tan de moda, su caballo que algunos creen tan 
hermoso, y su equipáge, que algunos juzgan conforme a 
las descripciones de sus poemas jamas han existido; son va­
nas ilusiones de su imaginación ó déla de sus lectores. El 
trage de Lord Byron era comprado en una tienda de las 
de la última clase, y ni ,sii caballo era bueno, ni él sabia 
montarlo. Su timidez era notable; á cada tropezón del 
caballo caía frecuentemente, é iba paso á paso siempre 
que el camino era un poco dilicil.

En cuanto á su liabitacion, estaba en armonía con su 
trage v arneses de montar. «Yo tuve ocasión, dice la con­
desa, de ver su cama, y  era el mueble mas vulgar y ordi­
nario que pueda imaginarse; la hechura, así como los de­
mas muebles, eran de muy mal gusto."

No es creíble cuanto placer me han dado estas lineas. 
Hace mucho tiempo que estaba fatigado al ver que lo que 
se llama el gran mundo, hacia de Lord Byron, un hom­
bre á la moda, un dandy, un elegante. Me parecía que
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algo le faltaba cuando rae lo figuraba tan ocupado de su 
peinado, sus coches, sus caballos, sus sastres y  todas esas 
insignificantes y ridiculas fruslerías del gran tono. Yo 
quiero á Lady Blessington porque lia justificado para mí, 
bajo este concepto á Lord Byron, á quien quiero ver en­
tre los poetas y  no entre los Lores, y  á quien deseo bor­
rar de la lisia de los danclys ó de los elegantes.

Pero volviendo á las conversaciones de Lord Byron y  
de Lady Blessington, es preciso recordar que Lord Byron 
solo ha escrito versos, v qtie pocos puede ya escribir an­
tes de su muerte: que toda su poesía, toda la biel y  todo 
el dolor de su alma, debían pasar á sus discursos y  con­
versaciones que nos lia conservado Lady Blessington.

Desde luego se conoce que tratándose de unas conver­
saciones sencillas .sobre toda clase de asuntos, no podía 
Lady Blesinglon poner mas lógica que la que ha usado 
el mismo Lord Byron, ni espresar sus conversaciones sino 
cuales fueron. La primera persona de quien le habló, 
fué de Lady Byron. «Le he lanzado bastantes epigramas, 
decía, pero el sarcasmo uo era sino el del amor vuelto á 
mi corazón, y  yo me arrepentía de haber abierto este po­
bre corazón al público.” Hablando de la bella condesa 
italiana Güicciole: «¡Oh! es una muger generosa y  ele­
vada, ha hecho por mí lodos los sacrificios posibles, y 
ba empleado toda su influencia para impedirme que ter­
minara, ó al menos que corrigiera el Don Juan." Y 
como Lady Blessington le diese á entender que la con­
desa Güicciole babria sido muy desgraciada con él, «Te- 
neis razón, le contestó, mis gustos y  habitudes no son 
propias para hacer la felicidad de una muger, y mucho 
menos de una ¡laliaua. Estoy convencido de que en el 
temperamento ¡loético, liay algo que disminuye la felici­
dad. ¡De.sgracia<la de aquella que ama á un poeta; pero 
si muere ánies que él, se verá bien vengada!”
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Hablando de Napoleón Bonaparle (y  lenia dereclio de 
hablar de él; porque fué el primer poeta del mundo que 
imaginó que Bonaparte caído y viviendo todavía, era ya 
un ser poético;) «A-fravesar la Italia sin pensar en Napo­
león, decia él, seria pasar á Ñapóles sin ver el Vesubio. 
Napoleón es un coloso caido de su pedestal; pero como 
la estatua de Mémnon aun calda, nada lia perdido de su 
altura.”

Al recordar á Sheridan escjamaba; ¡Que alma tan gram 
de la suya; pero helada por la pobreza, al ver nadar en 
el oro á aquellos cuya vida había pa.sado, y cuyas som­
bras había iluminado con el reflejo de su genio! Sibari­
tas cuyo sueño había sido turbado por una hoja de rosa 
y  que lo dejaron morir sobre la cama de la miseria. Es 
en efecto una mancha imborrable en la frente de la aris­
tocracia ingleso, baber dejado morir sobre unos escom­
bros al pobre y honrado Sheridan, habiendo reducido á 
esta grande alma á vivir en medio de las humillaciones, 
hacerlo emplear la mañana en gracejos y  bufonadas para 
calmar á sus acreedores, y  la tarde y  la noche en llorar 
y  sonreírse alternativamente para divertir una mesa de 
convidados estúpidos y beodos.”

Pero el hombre que preocupaba mas al Lord Byroii 
era su émulo, el célebre Sir Walter Scolt; hablaba de él 
siempre con la mas viva admiración, al considerar su gé- 
nio como autor, y  con la estimación mas afectuosa al con­
siderar sus cualidades como hombre privado. Walter 
Scott era en efecto la única gloria que podia inquietar á 
Byron, porque era una gloria tan feliz, honrosa y  tranqui­
la como incontestable. Byron miraba la felicidad de Wal­
ter Scott sin envidiarla, y  la admiraba porque reconocia 
en sí mismo que si él hubiera encontrado mas indulgen­
cia en los demas, liabria sido el mejor dé los hombres. 
Hablando una vez de una persona desgraciada por .su fal-
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la, dijo: «Si es desgraciado |)Oi’ culpa suya, debe «.juejarse 
doblemente; porque su conciencia envenena la llaga ile 
los remordimientos. Le tengo compasión por sus fal* 
tas, y  lo respeto por su desgracia.”

En resúmeu, en el libro de Lady Blessington se ve al 
Lord By ron tal cual es, y  liasta Tomás Moore, quelia pues* 
to sus manos pérfidas en las memorias de su amigo, se 
ha visto precisado á confesar que las conversaciones de 
Lady Blessington, son la biografía mejor y  mas verdade­
ra tle aquel poeta. Lady Blessington no le defiende, pero 
le retrata al natural sin e.xageracion, y lia sabido tecojer 
con un esmero religio.so el último suspiro de esle hom­
bre muerto tan lejos y  tan joven, conservándonos los úl­
timos restos de aquella inteligencia consumida al fuego 
de las pasiones.—J ul’O J anik.

^Tomado del Keepsake francés de 1838.]

E Ü L ' C J U I O J i .
P Z S Z C 0  3a0S H IIT O S .

£fo  es posible preservar la salud ni promover el de.sar- 
rollo del cuerpo y  el de los sentidos y  espíritu, sino cul­
tivándolos simultáneamente: verdad es esta que debie­
ran siempre tener presente las madres de familia. Solo 
ejercitando las fuerzas físicas se logra llegar á tener un 
cuerpo sano y robusto; pero las facultades perceptivas se 
embotarán cou el desuso, y las intelectuales serán tardías 
y siempre poco eficaces; por la inversa si prestamos toda 
nuestra atención educando á un nino al cultivo de los 
sentidos, vendremos á formar un esperto mecánico ó un 
hábil artífice, pero no sin peligro de que su físico .sea dé­
bil y  su mente inhábil para dijerir otras ideas que las per­
tenecientes al ramo á que se baya dedicado.
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Los que esláti acoslumbrados. á ver niños medianamen­
te bien educados sin observar con atención los varios me­
dios que para el cultivo de su cuerpo y  espíritu se han 
empleado^ no couij)renden como un niño que puede usar 
libremente de sus miembros liaya de sufrii' tanto en su 
constitución misma por la falta de cultivo de sus faculta­
des itiLelecluales; pero si examinaran de cerca lo que su­
cede con los niños de la clase menesterosa, por lo conmn 
abandonada y abyecta, se convenceriar. muy luego de la 
nnportancia y utilidad de desarrollar á la par las fuerzas 
físicas, la mente y los sentidos.

El ejercicio mas saludable para los niños, es segura­
mente la carrera y  el juego al aire libre, y de este nece­
sario ejercicio que la naturaleza sabiamente ha coiiveiti- 
do para ellos en placer, no se les debe privar en ningún 
tiempo, no siendo jirecisamente el del mayor rigor de las 
estaciones. En las grandes ciudades es difícil por lo re­
gular proporcionar á los niños que habiten y jueguen en 
parages donde se respira aire puro; pero no debe perdo­
narse sacrificio alguno para conseguirlo, mirando este 
punto como esencialísirao para su salud. Los niños que 
lian adquirido la costumbre de salir diariamente de casa, 
aunque solo sea por una hora, padecen indudablemente 
si se les priva de tan útil recreo, y así es que se ponen 
tristes, displicentes, y  de mal humor, como que el ejer­
cicio al aire libre es esencial no solo á la salud física, sino 
á la mental, por decirlo así.

Al cultivo de los sentidos y de las facultades intelec­
tuales puede muy bien atenderse durante estos paseos, 
contribuyendo asi eQcazmenle al solaz y diversión no so­
lo de los niños, sino también de sus madres; digo de sus 
madres porque supongo que solo una imposibilidad ab­
soluta debe privarlas del placer de acompañará sus niños 
en el paseo y  aun en sus alegres juegos. La eslraordina-
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ria influencia de esta circunstancia en el carácter moral 
del niño es incalculable. En paseo iiay niií ocasiones de 
ejercitar el sentido de la vista en el niño, señalándole ob­
jetos distantes y preguntándole lo que son; si se equivo­
ca se le acerca mas á ellos repitiendo la pregunta basta 
que logra distinguirlos. Un simple guijarro pueile su­
ministrar materia para una lección; examínese su figura, 
su color, su peso; dese al niño una idea de su dureza com­
parándole con otro objeto blando, y  que pruebe si lo pue­
de romper ó pulverizar entre los dedos como la arena; 
cojer una flor y  enseñar á mi niño el nombre de sus di­
ferentes colores y  de las partes que la componen, es una 
verdadera lección de no poca utilidad. Puede sin difi­
cultad acostumbrársele desde muy temprano á distinguir 
el diferente olor de las flores ó de cualquiera otro obje­
to grato al olfato. El oido se cultiva asimismo dirigien­
do su atención á sonidos distintos y  variados. Percíbe­
se por ejemplo el ruido de unas ruedas; ¿es un coche, un 
carro, ó un carruage mas ligero? El canto de las aves y 
la voz de otros animales suministran también un ejerci­
cio útil y  fácil de practicar.

Al paso que el niño ejercita de este nrodo loa sentidos,, 
sus facultades intelectuales reciben asimismo un impulso 
notable. Se le acostumbra á la observación, sin la cual 
nada nos dice la página mas bella del libro de la natura­
leza; ejercita su atención examinando diversos objetos 
con cuidado bastante para poder reconocerlos en lo su­
cesivo, particularmente si se le exige que haga una des­
cripción ele ellos á su padre al volver á casa. Así se le 
conducirá gradualmente á percibir la diferencia entre los 
objetos y  las partes que los componen: .su memoria tam­
poco carecerá de ejercicio, y  finalmente irá adquiriendo 
gusto á los goces puros y  multiplicados que la naturale­
za atesora para sus hijos.
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Peio llega la eslacioii eo que no siempre perrthe' el 
tiempo üisfriuar Je nn paseo por el campo y  á veces ni 
salir .le casa; pues no por esto se 1.a de privar ¿ los niños 
del libre ejercicio de sus miembros y  pulmones, aunque 
con riesgo de atronar la cabeza de su madre ó nodriza. 
No es esto decir que los niños hayan de ser siempre al­
borotadores, pero á veces no solo tlebe perinitirseics, si­
no inducirles á que jueguen, corran y sallen. Quien 
haya visto los risueños semblantes y oido la alegre alga­
zara de una porción de niños saltando y  riendo en una 
tarde de invierno', alentados por su padre que se mezcla 
eu sus inocentes juegos, ¿podrá condenarlos coo estoica 
dignidad á la gravedad y compostura del estrado? Dé­
jenseles para su uso las piezas retiradas de la casa, los pa- 
.sillos y habitaciones en que no haya lumbre, para que 
jueguen basta que entren en calor; enséñe.seles á dar pal­
madas guardando tiempo y  compás, y  acompañándose 
con la voz, ó á brincar sobre cualquier objeto blando 
colocado en el suelo.

Estas observaciones parecerán á algunas de nuestras lec­
toras superfluas y  á otras pueriles, pero no merecen ni 
uno ni otro dictado, máximas cuya adopción ó desprecio 
influyen infaliblemente en la salud, índole y  disposición 
de la niñez. Habitúese á un niño á la quietud y  silencio, 
y será indolente y  estúpido; prohíbasele el ejercicio vigo­
roso de sus miembros y  de su voz, y  muy luego se toca­
rán los funestos resultados de este error en su debilidad 
física y mental. Por el contrario, déjesele obrar como 
niño que corra, brinque, ria, grite, y su sistema muscu­
lar y  nervioso adquirirá robustez; reinará la alegría en 
su espíritu, y  se hallará así mejor preparado para luchar 
contra los azares de la vida con energía varonil.

(Semanario Pintoresco de Madrid, del mes de Enero-'
de 838.J
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m i  O LA B L E N A  H I J A .
HEM£ROTt.w

MUNICIPAL
M i O B J r

un valle situado entre dos montanas que se ele­
van magcstuosamente por la parte que sale el sol, habla 
una cabauita á la que daban sombra cuatro grandes ála­
mos. Aquella era la habitación de la anciana Amina y 
de la joven Eglé su nieta, la cual aun no tenia quince 
años. Desde su primera infancia Eglé habla quedado 
huérfana, y  Amina, su abuela, la había criado con la ma­
yor ternura. Su amor y  SU.S buena.s prendas formaban 
toda la felicidad y eran la recompensa de la anciana Ami­
na. Al modo que una tierna azucena crece y  se abre 
bajo los esmeros del prudente cultivador, y que para re­
compensarle de sus trabajos le prodiga los mas esquisitos 
olores, así Ja tierna Eglé colmaba de placeres á su buena 
abuela.

No se ha visto cariño mas tierno que el de estas dos 
personas, ni mayor felicidad que la que ellas disfrutaban. 
Algunas ovejas y  una vaca pacían en las faldas del valle; 
un gallo magestuoso, á quien seguían solícitas sus espo­
sas, cantaba junto á la casa, y  varias especies de legum­
bres crecían en su pequeña huerta. Satisfechas y  tran­
quilas con su corto haber pasaban Eglé y  Amina una vi­
da tranquila y  deliciosa bendiciendo á la Providencia, y 
no deseando mas que la continuación de aquella felici­
dad; pero la Providencia determinó probar el corazón 
de Eglé.

Sobrevino un invierno tan cruel, que los mas ancianos 
de aquel país no habían visto otro igual. La nieve caia sin 
cesar, y  no se conocía ya en el suelo ni los limites que se­
paran los campos, ni los abrojos que rodean los caminos. 
Eglé y su madre (pues no daba otro nombre á su abuela)

TOM. II.—c. 14 40
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vivar. Querida madre, respondió Eglé, aunque me veáis 
tan tierna, tendré fuerzas suficientes y  trabajaré, te ali­
mentare; tú que eres débil descansarás; confiame el cui­
dado de tu vida, pues bástante lo hiciste por la conserva- 
cien de la mia. Yo sembraré, espigaré, se me verá en 
todas las cosechas, en todas las vendimias, todos los dias 
te traeré el Iruto de mis trabajos, y  te diré: «Este es el 
precio de los sudores de tu iiija: tómalo y  bendícela.” 
No, hija inia, no, le respondió Amina, tu débil trabajo 
r.o nos puede sostener; sin embargo, bendito sea Dios que 
dió á mi hija un corazón tierno y  sensible.

Hablando de este modo llegan hasta una casa de cam- 
po, y  viendo allíal amo. Amina se paray le dice. Tú tie­
nes un asilo, árboles que te dan sombra, y  una viña, cu­
yos frutos le son sabrosos, y además rebaños que corren 
por la verde pradería; yo he tenido los mismos bienes, 
pero todo estaba en el valle, y  este no es mas en el dia 
que un rio destructor. Los que son dichosos deben so­
correr á los que no lo son: compra mi rebaño para que 
yo pueda tener un abrigo para mí y  esta niña.

El colono acepta su propuesta y  les dá un abrigo: al 
cabo de pocos dias Amina compra una cabañita, pero en 
ella no habla olmos, viña ni jarilin.

Mis manos tiernas y  débiles, dice Amina á Eglé, no 
pueden hacer otra cosa que hilar, esto lo haré desde el 
amanecer hasta la noche: tú vete á encontrar al colono, 
quien sm duda tendrá piedad de nuestra desgracia, píde­
le que le encargue el cuidado de uno de sus rebaños. 
Eglé obediente á su madre va á encontrar al colono, 
quien le entrega una porción de ovejas para que las con­
duzca por aquellos prados: por la tarde iba ella con su 
madre á un parage del monte desde donde se descubría 
el valle, y  Amina suspir? ba mirando los álamos que el
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torrente habia re sp eu d o .-A  su sombra, decía, rms ca­
bellos han encanecido, y  i  su sombra coníiaba yo termi­
nar mis dias. La buena Amina lloraba, y sus lagnmas 
llenaban de amargura el corazón de la sensible Egle.

Entretanto la estación iba adelantándose, y Egie y su 
madre se acongojaban de ver acercarse el invierno. Ami­
na llena de pesadumbre y de sobresalgo escaseando el ali­
mento, se vió acometida de una fiebre lenta que la con- 
ducia al sepulcro, y la pobre Eglé se desesperaba Una 
tarde que venia de dejar su rebaño, había hablado de su 
miseria al colono, el cual arruinado también por los ri­
gores del último invierno, nobabia podido darle masque 
muestras de compasión, y  algún corto auxilio, apenas su­
ficiente para pasar el dia. Ningún recurso se presentaba 
ya á su imaginación, y  tenia que ver perecer lentamente 
á su madre, y seguirla al sepulcro. Mientras estaba abis- 
mada en toda la amargura de sus reflexiones, acertó a 
pasar junto á ella un hombre, cuyo trage le daba a co­
nocer por habitante de la ciudad. Eglé, llevada de un 
movimiento casi involuntario, le para, y como no cono- 
cia mas lenguage que el de la naturaleza, le dice con una 
voz casi ahogada: Vos no me parece que os halláis en el 
infortunio. Mi madre está muy enferma y carece de ali­
mento, yy no habrá un remedio para que no perezca?

Mientras decía estas palabras estaba temblando de tal 
modo que apenas podia sostenerse. Su rostro se hallaba 
encendido y  bañado en lágrimas. El estrangero la miro 
y  le dijo con un aire de bondad: ¿con que según parece 
eres muy desgraciada? La única respuesta que pudo darle 
Eglé fue un profundo suspiro. Pues bien, continuó él, 
dándole una moneda de oro, pueda este débil auxilio de­
volver la salud á tu madre; pero yo quisiera saber la cau­
sa de vuestros infortunios. Eglé se la conto circunstan-
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ciadamenle^ y  mitínlra^ que oslaba hablando^ el estrange- 
ro iba concibiendo el designio de socorrerla con mayor 
ostensión; |)ero antes quena probarla y  conocerla mejor.

Eglé concluyó su relación, añadiendo con tristeza: Ah 
señor! vuestra bondad va á devolver la vida á mi madre, 
pero no podrá ser por mucho tiempo; el invierno se acer­
ca; y  ¿qué haremos entonces, buen Dios? Los sollozos la 
interrumpieron. Yo voy á ofrecerte un medio de subsis­
tir, dijo entonces el estraiigero; sígueme á la ciudad y 
ven á servir á mi esposa. El salario que te daré será sufi­
ciente para alimentar á tu madre, y  si quedo contento de 
tu servicio, prometo volver á edificar vuestra cabaña.

Yo separarme de mi madre, esclamóEglé, y  [loiierme 
á servir! ¿Pero qué digo? añadió luego; generoso e.straii- 
gero, concededme algunos dias para participarlo á mi 
madre y  obtener su consentimiento: compadeced mi de­
bilidad; iré... serviré... si... la dejaré. Hombre bienhe­
chor, ojalá el cielo derrame sobre vos todas las bendi­
ciones que nos ha negado!...

Sepaiáron.se los dos, y  Eglé se fué á encontrar á su ma­
dre, á la que entregó la limosna del estrangero, pero le 
calló las propuestas que le habia hecho. Como Amina 
estaba todavía tan débil, no hubiera podido sostener la 
idea de una separación tan dolorosa.

Apenas Amina hubo recobrado algunas fuerzas, cuan­
do apoyada de su hija quiso ir á ver el valle. Sentóse á 
la falda de la colina y Eglé, triste y  pensativa se sentó 
junto á ella. E l torrente, decia Amina, se llevó toda mi 
felicidad con la cabaña. ¡Ay de mi! Yo uo volveré á re­
cobrar jamas mi casita ni mi felicidad.

Eglé entonces se echa en sus brazos llorando. Que­
rida madre, no te abandones á la tristeza; tú las recobra­
rás; pero será con ia condición de que me pierdas. En-
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■lóuces le contó pi-ecipitadamenLe lodo lo que le había di­
cho el eslrangero. Amina la estrechaba en su seno. No, 
HO me dejes, le decia, iio hija inia, no abandonarás á es­
ta pobre madre que no tiene otro consuelo que :1 ti. Yo 
moriré pero será eu tus brazos. ¡Oh cuanto mas dulce 
me será esta muerto que la nú .nía vida, si durante esta 
tuviésemos que estar separadas! Rellexioiies mas pruden - 
les calmaron'los primeros movimientos dul dolor. Fué 
preciso, pues, ceder á los consejo.s de la razón, y  que- 
4 ó  resuelto que la separación se veriücaria. ¡Cuántos 
•combates, cuanta.s lágrimas se derramaron antes que de­
cidirse á esto! Por íin Eglé hizo avisar á su nuevo amo 
que dentro de pocos dias pasoriaásu casa.

Determinada á salir de ella sin avisar á su madie, se 
levantó un dia al amanecer. El rocio de la aurora aun 
no había sembrado de perlas las verdes praderías, y un 
débil crepúsculo daba á la tierra un resplandor que se 
confundía con las sombras de la noche. Todos dormian, 
la misma Amina á pesar de sus penas estaba también en­
tregada á las dulzuras del sueño.

Estando á punto de partir, Eglé le dió con mucho cui­
dado un beso en la frente. Adiós! le dijo bañarla en lá­
grimas. Adiós! la mejor y mas tierna de las madres! ¡quie­
ra el cielo que no le abandones á un exceso de dolor, que 
no seas tan infeliz como yo! Velad sobre ella, Dios inio, 
velad sobre mi madre; tended vuestra mano bienhecho­
ra sobre su cabeza encanecida.

Sofocada por su dolor, continuó Mirra, Eglé salió de 
su cabaña, y reuniendo todas sus fuerzas, se escapó tan 
aprisa como pudo sin atreverse á volver á mirarla.

Faltóle el valor luego que empezó a ver los altos edi­
ficios de la ciudad, y  corrieron de sus ojos las mas amar­
gas y  abundantes lágrimas. Sentóse á la sombra de un
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maii7.ai)0; cujos frutos se inclinaban liácia ella, como 
convidándola á que los cogiera. Gran Dios! esclamó con 
una voz,que interrumpían los sollozos: con que esta es la 
última vez que rae sentaré en estos frescos y  floridos pra­
dos! ¡Hermoso árbol! tú serás el último que estenderá so­
bre mí su sombra agradable! Volvió entonces la vista á 
la parte de levante, en donde los primeros rayos del al­
ba empezaban á dar sobre la cabaña de su madre. ¡Y tú, 
brillante aurora, continuó: tú que derramas tus rosas so­
bre nuestra cabaña, tú que desde mi infancia rae llenaste 
de placer todos los dias, recibe mi saludo por la líhima 
vez. Acaso en este momento mi madre desconsolada bus­
ca á su bija; tal vez... No puedo proseguir: la aurora, la 
campiña, desparecen de sus ojos, y  cae en un profundo 
letargo.

Sin embargo, el valor volvió á entrar insensiblemente 
en su corazón, y  la esperanza de poder sostener á su ma­
dre y  volver con el tiempo al valle, se reanimó en su al­
ma. Levántase y  después de haber dado una última mi­
rada á aquel inmenso y  rico jardín, que se estendia basta 
donde la vista iio puede alcanzar, se dirije á la ciudad.

¡Con que tendré que vivir aqui! se decía á sí misma, 
mirando las calles con suma tristeza. Oh madre raia; que 
para habitar esta triste prisión, tu hija ha tenido que de­
jar la risueña cabaña desde donde nuestros ojos creian 
ver toda la naturaleza.

Haciendo estas tristes reflexiones, Eglé se para á la puer­
ta de su nuevo domicilio, arrójase á los pies de su ama 
esclamando, acabo de dejar á la persona que amo mas en 
este mundo: jamas la olvidaré! siempre la querré de co­
razón; pero yo voy á amaros como ámi segunda madre; 
dignaos, pues, mirarme como una de vuestras hijas... Ah! 
qué digo! ¿Sé yo si podré sobrevivir á tan cruel ‘ separa--
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cioii;... Pero vos, conlinuó dirigiéndose a su amo, pro- 
meletlme que si muero volveréis á edificar la cabaña de 
nuestros padres, para que mi madre pueda terminar en 
ella los últimos instantes de su triste vida.—El caballero 
se sonrió; no creo que le mueras, le dijo, pero está cier­
ta que tu demanda queda concedida.

A los tre.s rlias de haber sucedido esto, Eglé arrodilla­
da en su ciiarlito levantaba sus manos al cielo, esclaman- 
do; Diosmio, ¿con que mi madre se halla actualmente 
tan infeliz como yo? ¿Permitiréis que padezca, y  muera 
separada de su Eglé? Una voz dulce le contestó: querida 
Eglé no reconoces ya á tu tierna madre? Eglé entonces 
se arroja á los brazos de Amina, pues era ella misma la 
que le hablaba, á quien el caballero había llamado, no 
queriendo que la triste Eglé padeciese mas tiempo, y  es­
tando seguro de que derramaba su.s beneficios sobre la 
virtud desgraciada. Madre mia, dijo Eglé, no te, dejare 
ya, harto he padecido en estos dias: no, no volveremos á 
separarnos en la vida. Volvamos al monte, olvidemos 
los olmos, vivamos juntas, muramos la una en los brazos
d e  l a  o t r a , y p e r m a n e z c a m o s u n i d a s e n u n a m i s m a  t u m b a .

No, no, vivid, dijo el caballero, vivid y no os separéis. 
Pronto volveréis á habitar vuestra preciosa cabaña. Fi­
guraos cual fue el consuelo de estas dos mugeres, mayor­
mente cuando vieron que les cumplía la palabra, pues al 
cabo de poco tiempo quedó reedificada la choza en m e­
dio de los cuatro álamos: una tierna vina com a alrede­
dor entapizando las paredes con sus hojas: un rebaiw 
igual al anterior pacia en la falda del valle junto á la jo­
ven Eglé, y  dos terneras negras hacían resonar con sus 
mugidos los ecos de aquel recinto: por fin, la felicidad 
volvió á habitar con Eglé y  Amina.

{G a ler ía  d e  S eñ o r ita s , escrita  en fra n c .es  p o r  Jum el.)
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COSTUMBRES MEXICANAS.
J - ' * '  hemerot âím

municipal
MAORIO

^ D ifícil es trazar cuadros de costumbres nuestras, origi­
nales: porque rigorosamente hablando, no las tenemos 
propias, escepto entre los indios, donde á pesar de las 
ominosas tres centurias, subsisten algunas de las primiti­
vas, y  se conservan ciertas tradiciones, de las que pudie­
ra sacarse mucho fruto todavía por los hombres-invesli- 
gadorcsy estudiosos.

En nuestras grandes y  medianas poblacionéS,-solo exis­
ten restos de los antiguos hábitos, confundidos con los 
que nos inocularon los españoles, y  con nuevas altera­
ciones, especialmente en la capital de la república y  en 
los puntos litorales, desde que reconquistada nuestra 
existencia política, se abrió el pais á la concurrencia es- 
trangera de todas las partes del globo.

Tales como son, sin embargo, los costumbres que te­
nemos, merecen formar parte de cuando en cuando de 
las tareas de los escritores, y  llamar la atención de los 
hombres que meditan. Convencidos de esta verdad, va­
mos á dar gusto á muchos de los .suscritores al Semana- 
nario, que nos han suplicado toquemos esta materia, en 
la persuasión, de que si los cuadros de costumbres no son 
otra cosa, que relaciones fieles de las escenas que pasan á 
nuestra vista todos los dias, no dejan por eso de ser ne­
cesarios para fijar la meditación sobre ellas, porque tal 
es la condición de la humana naturaleza, que ha menes­
ter muchas veces del testimonio ageno ¡iara dar ascenso' 
á la percepción de los sentidos. El camino nO es tan lla'-̂

T om. II. 4j
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no como parece: la diflcullaJ de presentar detalladamen­
te las cosas^ sin fastidiar con minuciosidades pueriles, para 
patentizar tos hechos, y el dar á cada uno el colorido que 
le corresponde, exigen plumas muy diestras, y  precisa­
mente este género puede decirse que es nuevo entre no­
sotros, si esceptuamos una que otra producción muy rara.

A pesar de todo, haremos lo que esté en nuestra posi­
bilidad, comenzando lioy por el Corpus de Santiago Tlal- 
telolco, una de las festividades mas antiguas del pais, y de 
bastante nombradla.

Amaneció el domingo último, como casi todos los dias 
del año en nuestro privilegiado clima, sereno, templado, 
alegre y  estimulando á los habitantes de México, á gozar 
las siguientes horas, que desde entonces se anunciaban 
bonancible.^. A las nueve de la mañana (dice el cronis­
ta que hace esta relación) se presentó en mi casa M r... á 
quien habia yo convidado el dia antes para ir juntos á 
Santiago, y  no exagero al decir que hay proyectos de ley 
que sufren menos discusión, que la que se promovió en­
tre nosotros sobre el modo de emprender nuestra viaja­
ta, pues habian ya dado las once, y todavía no estaba de­
finitivamente acordado si iríamos á caballo, en coche ó 
á pie, porque para lodo teníamos razones fuertes. Cedí 
por fin, temeroso de perder la fiesta, al capricho del tes- 
tarudo'escoces, mi compañero, aferrado en que hablamos 
de ir en coche; pero la fortuna liizo que no se hallase en 
toda la ciudad ninguno de providencia, como sucede en 
tales dias, y triunfó por necesidad mi parecer de ir á ca­
ballo con los mejores arneses posibles.

Todo dispuesto, partió la caravana, dije mal, partimos 
solos mi compañero y yo á un trote continuado hasta la 
plaza de Santiago, en la que penetramos con bastante di­
ficultad, por la multitCid de coches y  caballos que obs-
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Iruian las avenidas. Nos colocamos en una posición fa­
vorable, desde la cual pudimos observar perfectamente 
el lujo de las señoras que no abandonaban sus respecti­
vos carruages, la muchedumbre de tragos poblanos en 
nuestras mugeres de la plebe, la estraordinaria afluencia 
de indígenas, y  la multitud de caballos á cual mas her­
moso y mejor enjaezado; de cuando en cuando veiamos 
pasar uno que otro charro costosísimamente vestido, y  yo 
llamaba la atención de mi escoces entonces, contándole 
que en otros tiempos estaba mas generalizado el gusto 
por esta clase de trage en ésta fiesta, y  que aun hoy ve- 
niau de largas distancias los hacencados y  otros ricachos 
para ostentar en ella la gallardía desús caballos. —¡Como 
que Santiago era buen ginete! me decia mi adjunto.— 
Ahí viene, le contesté.—¿Quién?—Santiago, sobre su ca­
ballo blanco, matando moros todavía; á pesar de que en 
algún tiempo se quiso poner en lugar de estos á los in­
dios contra quienes se supuso venia á pelear. En efecto, 
ya la procesión se acercaba hacia donde estábamos noso­
tros, y  mi compañero distinguió bien pronto lo que yo 
le señalaba.

Disertábamos sobre lo poco notable de esta procesión, 
quenada tiene que ver con el córpus de Sevilla, de Va­
lencia, ni de México, de que hemos hablado en otro nú­
mero de nuestro periódico, cuando un cohete cstraviado 
espantó el caballo de mi compañero y  amigo y dió con 
él en tierra. No pude lograr que cabalgase de nuevo, 
ni que creyese que un cohete habia sido la causa de su 
descenso: se empeñó en que aquel ruido mas se acercaba 
a cañonazo que a otra cosa, y entonces yo le hice ver que 
los indios de la parcialidad y  de los contornos gastan en 
esta fiesta en cohetes cuanto tienen disponible, pero lo 
que les gusta sobremanera es que truenen rauclio.
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Me aproveché de la oportunidad de hallarse mi amigo 
á pie para llevarlo á la iglesia, en la que le hice observar 
en los arcos y  rosarios de flores que habia en ella, otra 
costumbre de los indios en esta festividad. Luego colo- 
cadcrs bajo el cimborio, le enseñé los cuatro Evange­
listas que se hallan representados en .sus ángulos, los cua­
les, como son de figura colosal, hacen el mas bello efec­
to desde la distancia á que ios mirábamos, en que imitan 
la estatura regular. De hito en hito los estuvo contem­
plando el escocés, y  luego me dijo; hombre, esto es muy 
bueno, están tan perfectamente tallados los evangelistas, 
sus dimensiones son tan proporcionadas, y  tan esquisito 
en todo el gusto de este relieve, que no temo aventurar 
que es uno de los mejores que posee México.

Salimos del templo y  fui á enseñar á mi escocés la ca­
sa de gobierno. Esta, le dije, era la habitación de los 
antiguos gobernadores de indio.s, porque ha de saber vd., 
que durante la dominación española se dividió a estos 
en las dos parcialidades de San Juan y  de Santiago Tlal- 
telolco, que fué siempre la mas numerosa, y  los vireyes 
para cada una de aquellas, nombraban un gobernador ó 
gefe de indios. En este dia coocurria siempre el virey 
á la casa del gobernador, y  hoy lo verifica la municipa­
lidad.—Tiene su parte de historia, bastante curiosa, me 
dijo el británico, el tal Santiago Tlaltelolco.—Si la tiene, 
repuse yo, y  si no fuera porque hoy no es dia de contar 
historias, sino de divertirse, le diría á vd. los pormeno­
res de la llegada de los aztecas á este lugar, como unos 
300 años antes de Cortés; le referiría la separación de 
Tlaltelolco del imperio mexicano, rigiéndose por algu­
nos años independiente de aquel, y  su posterior unión 
verificada por enlaces de familias de las reinantes en am- 
|jas casas. Le hablaria á vd. del sitio de mas de cien dias
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que sostuvieron los habitantes de Tlailelolco cuando la 
conquista, y  de otras cosillas no menos ciertas que agra­
dables, y  tan curiosas como las que nos refiere Walter 
Scott del pais de vd:; pero ya estamos en la alameda.— 
¿Cuál es?—Tiene vd. razón en dudarlo; aquí debia estar, 
pero se ha descuidado el plantío Je los árboles que de­
bían acompañar á estos pocos, que se hallan tan solita­
rios y  afligidos que no lloran porque no saben llorar. 
¡Qué parque tan lindo seria este, sí perteneciese á vdes.! 
Mas entre nosotros! —Es verdad, me inlerrunipiój pe­
ro en Escocia no tenemos la abundancia de frutas que 
hay aquí. ¡Qué de tunas, granadas, naranjas, nueces, 
peras y  duraznos! Creo que hay mas que en la plaza de 
México.

—Quisiera que viera vd. la danza de indios, le dije, pa­
ra que nada le quedase por ver de esta íiesta¡ pero no Jas 
hay todos los años. Vienen llenos de plumas y bailan 
con una sonaja en una mano y  en la otra una especie de 
mitra de plumas que en su dialecto se llaman ayacasüe, 
ó sonaja.

—Prescindamos por hoy déla danza, aunque la haya, 
me dijo mi compañero de viaje, y  vámonos porque el 
calor es inaguantable, y  mas que el calor el polvo.—Es­
perémonos siquiera, le dije, á que quemen aquel castillo 
y  den fin con aquellos cohetes.—¡Castillo, cohetes! Para 
el demonio, dijo el escocés; y  sin esperar otra contesta­
ción, ni despedirse de mí, montó aceleradamente sobre 
su caballo, le metió las espuelas y ....  hasta ahora no le 
he vuelto á ver. Se acordaba todavía seguramente del 
lance del cohete, cuando pasaba la procesión. ¡Vaya una 
memoria feliz!

—QO©—

n
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Sr. Editor de! Semanario.—En contestación al artículo de V., titulado: E l no 
hacer nada, inserto en el N . 8 del 15 de junio para que tenga la satisfacción de sa . 
ber que no ha predicado 6n desierto, sírvase V. insertar en sus columnas el siguiente

; í ^ i E  crtmodo! ¡qué dulce es desoansarl 
I^evantarse á  las doce de durmii,
Y  envuelta en un gran chal de cacliemír,
Emplear hasta las dos en almorzar.

Allá, al caer de la tarde ir á pasear 
E n lando á  la Alameda por lucir,
Volver luego ú comer y digerir.
Cosa en que es necesario trabajar.

En el teatro en calma sin udor,
Pasar la noche é irse á  recoger 
Exenta de laréas y de dolor.

¿Viene otro dia? Como hoy y  como ayer 
Yo vivo sosegada, a n  temor 
Uc mañana tener algo que hacer.—J . Manzano.

Potl-dala^ No es nada lo que se me olvidaba: para que vea V. que me fundo en 
autoridad de toda nota, voy á  citarle á  Bretón de los Herreros, que seguramente es 
de mi cqiinion en osío de no matarse por nada de esta vida.

¡Oh que linda es la pradera 
Un dia de primavera 
Cuando la rosada aurora 
Perlas y diamantea llora 
Sobre la yerba y  la flor! 
Pero ¡a canta es mejor.

¡Oh que hermosa es la perdiz 
Con su galano matiz. 
Volando de ramo en ramo 
Hácia el mentido reclamo 
Del astuto cazador!
Pero en la mesa es mejor.

jCómo es grato entre la somiva, 
Pisando la  verde alfombra, 
Por la vereda del rio 
Caminar al caserío 
Del vecino labrador!
Pero en uncoehees mejor.

¡Oh cúmo en la pura fuente 
Bulliciosa y  tmsparente, 
Entre las menudas guijas 
Sin auxilio de botijas 
Brinda el agua! Sí seBor, 
Pero tro sorbete es mejor.

¡Oh c6mo en estiva siesta 
Regi>cijan la floresta 
Fresca, lozana y umbría, 
Con BU dulce melodía 
El mirlo y el ruiseñor! 
Pero la ápíro es mejor.

Si no sopla rudo cierzo,
;Oh que bien sid>e el almucn. 
E n campiña libre y rasa!-.
Si por cierto, pero en casa 
De mi amigo el senador,
Se. almuerza mucho mejor.
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livas, y  las vigilias demasiado repelidas ó' prolongadas. 
La pesadilla simpática puede proceder de un estado par­
ticular del corazón, los pulmones, el estómago (y  esto 
suele ser lo mas común), el hígado &c. Así es que la pa­
decen con mas frecuencia los aneurismáticos y  asmáticos, 
los que se acuestan con el estómago demasiadamente lle­
no y  se duermen con la cabeza baja, ó boca abajo, bori- 
zontalmenle ó sobre el lado izquierdo.

Toda persona que repetidas veces padece ensuerios tris­
tes ó pesadillas, tiene un ínteres en averiguar las causas que 
los producen. Puede observar, pues, cuales son las circuns­
tancias á las que se siguen estos sueños, y  si se repiten unas 
mismas, podrá tal vez con fundamento evitarlos. Con­
vendrá por regla general, precaverse de todo cuanto con­
mueva el sentimiento ó la imaginación espantosa ó triste­
mente, y prepararse para de.scansar con lecturas ó con­
versaciones agradables, no comer demasiado ó muy tar­
de, y sobre todo, absteuerse de alimentos indigestos; 
acostarse con el cuerpo inclinado al lado derecho, con la 
cabeza alta y  los piés calientes; postura que recomiendan 
diferentes consideraciones anatómicas y  fisiológicas; man­
teniendo el vientre lijero. Se ha de procurar por último 
despertar al paciente siempre que la dificultad de respi­
rar, la angustia del rostro y el sudor, anuncien que tiene 
ya la pesadilla; tratando de tranquilizarle en vez de sor­
prenderle. [Semanario pintoresco.^

Deseoso de proporcionar á mis amables suscritoras, 
las fáciles y  amenas lecciones de Geografía que acaba de 
dar en el Ateneo mexicano el Sr. D. José Gómez de la 
Cortina, no be dudado publicalras en este periódico, 
persuadido de que su método y claridad, las pone al al­
cance de cualquiera persona aunque carezca de todo otro’ 
conocimiento prévio.—J. G.
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LECCIONES ELEM ENTALES DE GEOGRAFIA.

l i E c c i o : ^  I .
X o c io n cs  p r e l im in a r e * .

P . ¿ Q u é  d e b e  h a c e r  e1 q u e  in te n te  e s tu d ia r  g e o g ra f ía ?

R .  A n te s  d e  to d o , d e l»  a c o s tu m b r a r s e  á  d e f ín ir  la s  c o sa s , y  e n  s e ­

g u id a  a d q u i r i r  c ie r to s  c o n o c im ie n to s  p r e l im in a r e s  q u e  f a c i l i t a n  y  a b re -  

v ia n  e l  e s tu d io  d e  e s ta  c ie n c i a .

P .  ¿ P o r  q u é  d e b e  a c o s t u m b r á i s  á  d e fín ir?

R .  P o rq u e  l a  d e f ín ic io n  e s  la  q u e  n o s  f a c i l i t a  H  c o n o c im ie n to  v e r-  

d a d e r o  d e  lo s  o b je to s , h a c ié n d o n o s  c o n c e b ir  u n a  id e a  j u s t a  y  v e rd a d e ­
r a  d e  e llo s .

P .  ¿P u es q u é  c o s a  e s  d e fin ic ió n ?

R .  L a  e s p l ic a c io n  c l a r a  y  s e n c il la ' d e  u n a  c o s a ,  d e  m o d o  q u é  c ó .  

n o z c a m o s  s u s  p r in c ip a le s  a c c id e n te s  ó ’a t r ib u to s  y  l a  d i s t in g a m o s 'd e  
la s  d e m a s .

P .  ¿ Y  q u é  r e g la s  o b s e rv a re m o s  p a f ó 'p o d e r  d e f in ir?

R . L a s  p r in c ip a le s  so n  e s ta s :  1.=  ̂ D e b e m o s  e s p r e s a f  e l g é n e r o  á  

q u e  p e r te n e c e  l a  c o s a .  2 .^  E n u m e r a r  lo s  p r in c ip a le s  a c c id e n te s ;  ó  ta s  

c u a l id a d e s  q u e  la  d i s t in g u e n  d e  c u a lq u ie r  o t r o  o b je to . 3 .^  E s p r e s a r  

t a m b ié n  su  u so . 4 .^  D e b e m o s  c u id a r  d e  n o  in c l u i r  e n  la  d e f in ic ió n  

l a  m is m a  p a la b r a  q u e  in te n ta m o s  d e f ín ir .

P .  S í r v a s e  v d .  e s p l ic á rm e lo  c o n  u n  e je m p lo .

R .  S i  t r a tá s e m o s  d e  d e f in i r  u n a  s i l la ,  v . g . ,  d e b e r ía m o s  d e c i r  q u e  

e s  u n  mueble c o m p u e s to  d e  u n  a s ie n to ,  u n  r e s p a ld o  v  t r e s  6  m a s  p ié s ,  
TOM. M. 42
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y  q u e  s i r v e  p a r a  s e n t a r s e  e n  é l  u n a  so la  p e r s o n a .  E n  e s ta  d e f in ic ió n  

e s p re s a m o s  e l  g é n e r o  á  q u e  p e r te n e c e  la  s i l la ,  d ic ie n d o  q u e  e s  u n  mue­
ble, la  c u a l  p a la b r a ,  s i  b ie n  b a s ta  j i a r a  q u e  n o  c o n fu n d a m o s  á  la  silla 
c o n  l a s  d e m a s  c o s a s  q u e  no son muebles, a u n  n o  n o s  b a s ta  p a r a  d i s t in ­

g u i r l a  d e  c u a lq u ie r a  o t r o  d e  e s to s ;  p e ro  lo  lo g ra m o s  in m e d ia ta m e n te  

d e s c r ib ie n d o  s u s  a c c id e n te s  y  su  o b je to , e s to  e s ,  d ic ie n d o  q u e  e s te  m u é -  

b le  l la m a d o  silla, t ie n e  re s p a ld o ,  a s ie n to  y  p ié s ,  y  q u e  s i r v e  p a r a  s e n . 

t a r s e  e n  é l  u n a  s o la  p e r s o n a ;  a s í  q u e d a  l a  s i l la  p e r f e c ta m e n te  d ife re n ­

c ia d a  d e  lo s d e m á s  m u e b le s . M a s  s i  e n  lu g a r  d e  d e c i r  e n  e s ta  d e f in í-  

c io n  q u e  s i l la  e s  u n  mueble, h u b ié s e m o s  d ic h o  q u e  silla e s  u n a  süla, ó  

q u e  t ie n e  a s ie n to ,  p ié s  y  r e s p a ld o  c o m o  la s  d e m a s  sillas, q u e d a r ía m o s  

e n  l a  m is m a  d i f ic u l ta d  e n  q u e  e s tá b a m o s  á n te s  d e  d e f in ir  e s te  o b je to , 

p o r q u e  p u e s to  q u e  in te n ta m o s  c o n o c e r  l a  c o s a  q u e  s e  l la m a  sUla, p o r ­

q u e  n o  s a b e m o s  lo  q u e  e s ,  s e r á  im p o s ib le  q u e  lo  c o n s ig a m o s  re p it ie n d o  

u n a  p a la b r a  q u e  n o  n o s  d a  n in g u n a  id e a  de  l a  c o s a  q u e  d e se a m o s  s a ­

b e r ,  y  q u e  p o r  c o n s ig u ie n te  n o s  d e ja  e n  l a  m is m a  ig n o r a n c ia .

P .  ¿ C u á le s  s o n  lo s  c o n o c im ie n to s  p r e l im in a r e s  q u e  s e  n e c e s i ta n  

p a r a  e s tu d i a r  g e o g ra f ía ?

R .  L o s  m a s  in d is p e n s a b le s  s o n  lo s  s ig u ie n te s :  l . °  A lg u n a s  n o c io ­

n e s  d e  g e o m e tr ía .  2 .°  L a  in te l ig e n c ia  d e  lo s  in s t r u m e n to s ' g e o g rá f i ­

c o s . 3 . °  E l  c o n o c im ie n to  d e  la s  p r in c ip a le s  v o c e s  t é c n i c a s  p ro p ia s  

d e  o t r a s  c ie n c i a s  q u e  s i rv e n  d e  a u t t i l i a r e s  á  la  g e o g ra f ía .

P .  ¿ C u á le s  s o n  la s  n o c io n e s  d e  g e o m e tr ía  q u e  s o n  a b s o lu ta m e n te  

n e c e s a r ia s ?

R .  P o r  lo  m e n o s  l a s  d e f in ic io n e s  y  e s p l ic a c io n e s  d e  lo  q u e  e s  g e o ­

m e t r í a ,  c u e rp o ,  d im e n s ió n ,  p u n to ,  l in e a , á n g u lo  y  f ig u ra .

P .  ¿Y  p o r  q u é  r a z ó n  s o n  n e c e s a r io s  e s to s  c o n o c im ie n to s ?

R .  P o rq u e  s in  e llo s  s e r á  im p o s ib le , 6  á  lo m e n o s , m u y  d if íc i l  fo rm a r  

id e a s  e s a c ta s  d e  lo  q u e  e s  u n a  e s fe ra ,  u n  m e r id ia n o ,  u n a  m e d id a  g e o ­

g r á f ic a ,  & c .  & c .

P .  S e g ú n  e so , s í r v a s e  v d . d e c irm e  ¿q u é  c o s a  e s  g e o m e tr ía ?

R .  G e o m e tr ía  e s  la  c ie n c i a  q u e  t r a t a  d e  la s  d im e n s io n e s  d e  los 
c u e rp o s .

P .  ¿Y  q u é  c o sa  e s  c u e rp o ?

R .  T o d o  lo  q u e  h a c e  im p re s ió n  e n  n u e s t ro s  s e n t id o s ,  c o m o  u n a  

p ie d ra ,  u n  m a d e ro ,  u n  a s t r o ,  u n  l íq u id o  &c., p e r o  l a  g e o m e tr ía  c o m . 

p r e n d e  b a jo  l a  d e n o m in a c ió n  d e  c u e rp o  c u a lq u ie r a  c o s a  q u e  t ie n e  d i ­

m e n s io n e s .
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P . ¿Y  q u é  s e  e n t ie n d e  p o r  d im e n s io n e s?

R .  L o  a n c h o ,  lo  la rg o ,  y  lo  g ru e s o  d e  c a d a  c u e rp o ,  6  h a b la n d o  

c ie n t íf ic a m e n te ,  la  e s te n s io n  q u e  t ie n e  c a d a  c u e rp o  e n  lo n g i tu d ,  e n  la ­

t i tu d  y  e n  p ro fu n d id a d .

P .  ¿ Q u é  e s  lo n g itu d ?

R .  L a  e s te n s io n  á  lo  l a r g o .

P .  ¿ Q u é  e s  la t i tu d ?

R .  L a  e s te n s io n  á  lo l a r g o  y  á  lo a n c h o ,  la  c u a l  ta m b ié n  se  lia -  
m a  su p e r f ic ie .

P .  ¿Y  q u é  e s  p ro fu n d id a d ?

R .  L a  e s te n s io n  á  lo  la rg o ,  á  lo  a n c h o  y  á  lo  g ru e so , l a  c u a l  s e  l ia .  

j n a  t a m b ié n  v o lu m e n  ó  só lid o .

P .  S í rv a s e  v d . e sp lic ó rm e lo  c o n  u n  e je m p lo .

K . S u p o n g a m o s  l a  t a b la  d e  l a  f ig u ra  1 .^ ;  l a  e s te n s io n  d e sd e  a h a s .  

t a  ó  e s  l a  lo n g itu d ;  l a  e s te n s io n  d e sd e  1 h a s ta  2  e s  la  l a t i tu d ;  y  l a  e s ­

t e n s io n  d e sd e  o  h a s t a  c , e s  l a  p ro fu n d id a d  6  e l g ru e s o .  E s t a s  t r e s  es- 

te n s io n e s  h a c e n  q u e  la  ta b la  d e  q u e  t r a í a m o s  s e a  u n  v o lu m e n  ó  só lid o .

P .  ¿Y  c ó m o  s e  f o rm a n  e s ta s  d im e n sio n e s?

R .  T o d a s  e l la s  p ro c e d e n  del m o v im ie n to  d e l p u n to  y  d e ld e l a l í n e a .
P .  ¿ Q u é  e s  p u n to ?

R .  E n  g e o m e tr ía  s e  e n t i e n d e  p o r  p u n to  un cuerpo tan gumamente 
pequeño que no puede dividirse en partes; y e s t a  e s  l a  r a z ó n  p o rq u e  a l ­

g u n o s  a u to r e s  lo  d e f in e n  d ic ie n d o  que es lo que carece de partes.
P .  ¿ Q u é  c o s a  e s  lín ea?

R .  Una serie de puntos continuados que se tocan; y  e s ta  e s  l a  r a z ó n  

p o rq u e  t a m b ié n  se  d e f in e  e l  p u n to  d ic ie n d o :  q u e  e l  p u n to  e s  la estremi- 
dad de una linea. T a m b ié n  p o d e m o s  d e c i r  q u e  línea es el rastro que 
d iaria  un punto, si se moviese.

P . ¿ Q u é  se  d e d u c e  d e  es to ?

R .  Q u e  e l p u n to  e s  e l o r ig e n  do  to d o s  lo s  c u e rp o s ,  y  q u e  p o r  e s to  

lo  l la m a n  a lg u n o s  a u to r e s  cuerpo generador.
P . ¿Y  e s  c u e r p o  l a  lín ea?

R .  N o  s e ñ o r :  n o  e s  m a s  q u e  la  e s te n s io n  á  lo  la rg o ;  e s to  e s ,  u n a  

so la  d im e n s ió n  q u e  s i r v e  ú n ic a m e n te  p a r a  d e te r m in a r  l a  d i s t a n c i a  q u e  

h a y  e n t r e  d o s  p u n to s .

P .  S í rv a s e  v d . e sp lic á r ra e lo  m a s  c la r a m e n te .

R .  C u a n d o  d e c im o s  q u e  e l  c a m in o  d e  M é x ic o  á  T a c u b a y a ,  v . g . ,  

t ie n e  u n a  le g u a  d e  la rg o , p re s c in d im o s  del a n c h o  del c a m in o  y  d e  su
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e s p e s o r  6  g ru e s o ;  ú n ic a m e n te  c o n c e b im o s  l a  id e a  d e  lo  la rg o ,  l a  c u a l  

id e a  e s  u n a  s o la ,  y  e s te  la rg o  e s  l a  d i s t a n c i a ,  e s ta  d i s t a n c i a  e s  l a  Ion- 

g i tu d ,  y  e s t a  lo n g i tu d  e s  la  lineq. P o r  c o n s ig u ie n te  la  l ín e a  e s  una lon­
gitud iin  latitud ni profundidad.

P .  ¿ D e b e m o s  c o n s id e r a r  á  l a  l ín e a  s ie m p re  d e l m is m o  m odo?

R .  N o  s e ñ o r , v a r ia  su  d e n o m in a c ió n  s e g ú n  la  d i r e c c ió n  q u e  s ig u e , 

y  a s í  p o d e m o s  d e c i r  q u e  h a y  d o s  e sp e c ie s  d e  l ín e a s ,  l a  r e c t a  q u e  e s  

a q u e l la  c u y o s  p u n to s  e s tá n  to d o s  e n  u n a  m is m a  d i r e c c ió n  y  q u e  p o r  

lo  m ism o  d e te r m in a  ó  m id e  la  d i s t a n c i a  m a s  c o r ta  e n t r e  d o s  p u n to s ,  y  

la  c u r v a  q u e  ,es a q u e l la  c u y o s  p u n to s  s ig u e n  s ie m p re  d i s t in t a  d i r e c c ió n  

y  q u e  m id e  p o r  c o n s ig u ie n te  l a  d i s t a n c i a  m a s  l a r g a  e n t r e  d o s  p u n to s .

P ,  ¿ O fre c e  a lg u n a  p a r t i c u l a r id a d  l a  l ín e a  r e c ta ?

R .  S í  s e ñ o r :  v a r i a  t a m b ié n  s u  d e n o m in a c ió n  s e g ú n  e l  m o d o  d e  o fre -  

c e r s c  á  n u e s t r a  v i s t a .  C u a n d o  la  l in e a  c a e  d e  a r r i b a  a b a jo  p e r fe c ta ­

m e n te  á  p lo m o , s in  in c l in a r s e  á  n in g ú n  lad o , se  l la m a  perpendiculaT; 
c u a n d o  s e  in c l in a  h á c i a  u n  la d o ,  s e  l la m a  oblicuay y  c u a n d o  s ig u e  l a  

m is m a  d i r e c c ió n  q u e  la  l ín e a  e n  q u e  a l  p a r e c e r  se  j u n t a  c o n  l a  t i e r r a  

e n  e l  h o r iz o n te  la  b ó v e d a  d e l c ie lo ,  s e  l la m a  horizonUü.
P .  ¿ P a r a  q u é  s i r v e n  la s  lín eas?
R .  C o n s id e ra d a s  a is la d a m e n te ,  s i r v e n  p a r a  d e te r m in a r  la  d is ta n -  

c í a  y  d i r e c c ió n  d e  lo s  o b je to s  y  c o m b in a d a s  u n a s  c o n  o t r a s  s i r v e n  p a ­

r a  d e te r m in a r  la  f ig u ra ,  m a g n i tu d  y  v a lo r  do  lo s  c u e rp o s .

X E C c io :^  I I .
l>t! l a s  U n e o s  c o iu b in a d u s .

P .  ¿ C ó m o  s e  c o m b in a n  la s  lín e a s?

R .  D e  ra il  m o d o s  d ife re n te s ;  p e ro  l a  c o m b in a c ió n  m a s  s e n c il la  

q u e  o f r e c e n  e s  l a  u n ió n  d e  d o s  l ín e a s  e n  u n  m ism o  p u n to .

P .  ¿ C ó m o  s e  l la m a  e s ta  c o m b in a c ió n ?

R ,  S e  l la m a  á n g u lo -

P .  ¿Y  q u é  h a y  q u e  n o t a r  e n  e lla?

R .  P r im e r o :  q u e  c a d a  u n a  d e  la s  l in e a s  q u e  c o m p o n e n  e l á n g u lo ,  

se  l la m a  la d o ;  y  l a  p u n t a  q u e  f o rm a n  la s  m is m a s  l ín e a s ,  s e  l la m a  v é r ­

t ic e .  ( L a  f ig u r a  2 , s  r e p r e s e n ta  u n  á n g u lo  c u y o s  la d o s  s o n  la s  lin e a s  

r e c ta s  A d , y  Aeo\  p u n to  e n  q u e  se  u n e n  e s  e l  v é r t i c e ) .  S e g u n d o :  q u e  

e l á n g u lo  se  l la m a  r e c t i l ín e o  s i  s e  c o m p o n e  d e  l ín e a s  r e c t a s  ( A ) ;  c u r ­

v ilín e o  s i  c o n s ta  d e  c u r v a s  ( B ) :  y  m ix t i l ín e o  si se  c o m p o n e  d e  r e c t a  y
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.c u rv a  ( C  e n  l a  m is m a  f ig u r a ) .  T e r c e r o :  q u e  e n  g e n e ra l  e l p u n t e e n  

q u e  se  i-eunen  d o s  ó  m a s  l in e a s ,  s e  l la m a  p u n to  d e  c o in c id e n c ia ,  y  el 

p u n to  e n  q u e  se  c r u z a n  6 c o r ta n ,  p u n to  d e  in te r s e c c ió n .  ( E n  la  fig u - 

r a  3 .^  a  e s  e l p u n to  d e  c o in c id e n c ia ,  y  d  e l p u n to  d e  i n te r s e c c ió n ) .

P .  ¿Y  s ie m p r e  q u e  se  p ro lo n g a n  d o s  l ín e a s ,  d e b e rá  r e s u l t a r  á n g u lo ?

K .  H a y  u n  so lo  c u s o  e n  q u e  d o s  l in e a s  n u n c a  se  j u n t a r í a n  a u n  

c u a n d o  se  la s  p ro lo n g a s e  h a s t a  lo  in f in i to ,  y  s e r i a  c u a n d o  e s ta s  lín e a s  

e s tu v ie s e n  equidistantes e n t r e  s i.

P .  íQ u é  q u ie r e  d e c i r  equidistantes!
R .  Q u e  to d o s  ip s  p u n to s  d e  la  u n a  e s tá n  á  ig u a l  d is ta n c in  d e  to d o s  

lo s  p u n to s  d e  la  o t r a .

P .  ¿Y  c ó m o  s e  l la m a n  l a s  l ín e a s  e n  e s te  caso?

R .  Paralelas, y la  ig u a ld a d  d e  d i s t a n c i a  q u e  h a y  e n t r e  e lla s ,  s e  l la ­

m a  paralelismo, e l  c u a l  se  c o n s id e ra  e n  la s  c ie n c i a s  t a n  v ig o ro s a m e n ­

te , q u e  b a s ta  l a  m a s  im p e rc e p t ib le  i n c l in a c ió n  e n  c u a lq u ie r a  d e  la s  

d o s  l in e a s  p a r a  q u e  e s ta s  n o  s e a n  p a r a le la s .  ( F i g u r a  4 .^ )

P .  ¿ P u e s  q u é  s e r á n  e n tó n c e s ?

R .  Convergentes ó divergentes,
_P. S í r v a s e  v d . d p fin ix m e  e s a s  v o c e s .

R .  Coaeergentee s o n  l a s  l in e a s  q u e  s e  d i r ig e n  h á c i a  u n  m ism o  pun* 

to , d e  m o d o  q u e  p ro lo n g a d a s  f o r m a r ía n  á n g u lo ;  y  divergentes l a s  q u e  

v a n  s e p a rá n d o s e  á  m e d id a  q u e  se  a le ja n  d e  u n  p u n to  e n  q u e  fo rm a b a n  

6  p o d ía n  f o r m a r  á n g u lo .  ( E n  la  f ig u ra  4.® a b y c d, s o n  convergen­
tes; b a y  d c, divergentes).

D e  lo «  c irc u io s  y  d e  lo s  án fru lo s .

P .  ¿ H a y  m a s  q u e  a d v e r t i r a c e r c a  d e  lo s  án g u lo s?

R .  S í  s e ñ o r .  H a s t a  a h o r a  lo s  h e m o s  c o n s id e ra d o  s o la m e n te  c o n  

r e s p e c to  á  la  f ig u ra  d e  s u s  l ín e a s ;  p e ro  h a y  o t r o  m o d o  d e  c o n s id e r a r ­

lo s, m u c h o  m a s  im p o r ta n te  y  de  m u c h o  m a y o r  u so  e n  la  c ie n c ia ,  y  

c o n s is te  e n  c o n o c e r lo s  p o r  su  v a lo r .

P .  ¿Y  c ó m o  se  c o n s ig u e  esto?

K .  A te n d ie n d o  á  su  a b e r tu r a ;  e s to  e s ,  á  l a  c a n t id a d  d e  c i r c u n f e ­

r e n c i a  q u e  a b r a z a n  lo s  la d o s  d e  lo s  á n g u lo s  e n  e l c ír c u lo .

P .  P u e s  s í r v a s e  v d . e s p l ic a r m e  a n te s  lo  q u e  e s  circulo.
R .  Circulo e s  u n a  l ín e a  c u r v a  c o n t in u a d a  h a s ta  e l  m is m o  p u n to  

d e  d o n d e  e m p e z ó ; p e ro  d e  m o d o  q u e  to d o s  s u ^ p u n to s  d is te n  ig u a lm e n .  

t e  d e  Q tro  p u n to  q u e  se  l la m a  centro.
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P .  ¿ C ó m o  se concibe la  forinacioD de) circulol
R .  F ig u r á n d o n o s  q u e  u n a  l in e a  r e c ta ,  e s ta n d o  f ija  e n  u n a  de  s u s  

e s t r e m id a d e s ,  g i r a  n i re d e d o r  d e  e l la  y  t r a z a  e l  c í r c u lo  c o n  la  o t r a  e s -  

tre m id a c l.

P .  ¿Y  e s ta  liiien  c u r v a  a s i  t r a z a d a ,  c ó m o  se  llam a?

R .  C i r c u n f e r e n c ia .

F .  ¿ Q u é  o f re c e  d e  p a r t ic u la r ?

R .  P r im e r o :  q u e  c o m o  h e m o s  d ic h o , to d o s  los p u n io s  q u e  l a  c o m . 

|)o n e n  d i s ta n  ig u a lm e n te  del p u n to  l la m a d o  centro. S e g u n d o ;  q u e  la  

c i r c u n f e r e n c ia  d e  to d o  c ir c u lo ,  s e a  g r a n d e  6  p e q u e ñ o , s e  c o n s id e ra  d i ­

v id id a  e n  3 6 0  p a r te s  ig u a le s  l la m a d a s  grados', c a d a  u n o  d e  e s io s  g ra -  

d  8 se  c o n s id e r a  d iv id id o  e n  6 0  p a r te s  ig u a le s ,  l la m a d a s  minutos; c a d a  

m in u to  e n  o t r a s  6 0  l la m a d a s  segundos; c a d a  s e g u n d o  e n  6 0  terceros, y  

a s i  s u c c e s iv a m e n te .

P .  ¿C ó m o  se  i n d ic a n  e s ta s  den o m in acL o n e» ?

k .  L o s  g r a d o s  se  in d ic a n  p o n ie n d o  u n  c e r o  p e q u e ñ o  e n  la  p a r te  

s u p e r io r  d e l n í im e ro ,  h á c i a  l a  d e r e c h a  d e  la  p e r s o n a  q u e  e s c r ib e ;  lo s 

inÍD U tos p o n ie n d o  u n a  v i rg u la  ó c o r a i l l a  d e l m is m o  m o d o ; lo s  s e g u n d o s  

] )o n ien d o  d o s  c o m illa s ;  lo s  t e r c e r o s  p o n ie n d o  t r e s .  & c .  A s í,  p a r a  i n ­

d i c a r ,  V. g .,  t r e i n t a  y  c in c o  g r a d o s ,  v e in te  m in u to s ,  d ie z  y  s e is  s e g u n ­

d o s  y  o c h o  te r c e r o s ,  d e b e rá  h a c e r s e  d e  e s te  m o d o : 3 5 ° , 2 0 ’, 1 6 ” , 8 ” ’.

P .  ¿ T ie n e  a lg ú n  n o m b re  p a r t i c u l a r  e l  e s p a c io  e n c e r r a d o  d e n t r o  d e  

l a  c i r c u n f e r e n c ia ?

R .  S i  s e ñ o r ;  s e  l la m a  área, y  e n  e lla  s e  e n c u e n t r a  e l  c e n t r o ,  e l c u a l ,  

c o m o  h e m o s  d ic h o ,  d is ta  ig u a lm e n te  d e  to d o s  io s  p u n to s  d e  l a  c i r c u n ­

f e r e n c ia .  { E n  la  f ig u ra  5.® la  l ín e a  c u r v a  a ,  b, c, d, e s  l a  c i r c u n f e r e n ­

c i a .  E l  e s p a c io  c o n te n id o  d e n tro  d e  e lla  e s  e l á r e a ,  y  e l  p u n to  E  e s  

e l  c e n t r o .)

P .  ¿ C ó m o  c o n o c e ré m o s  lo s  á n g u lo s  p o r  su  v a lo r?

R .  A te n d ie n d o  á  la  p a r te  d e  c i r c u n f e r e n c ia  q u e  a b r a z a n  c o lo c a ­

d o s  e n  e l  c i r c u lo .  P a r a  e s to  se  c o lo c a  e l v é r t i c e  del á n g u lo  e n  el c e n ­

t r o ,  y  s e  vé  e l n ú m e ro  d e  g r a d o s  q u e  q u e d a  c o m p re n d id o  e n t r e  lo s  l a ­

d o s  d e l m is m o  á n g u lo .  S i  e s to s  c o m p re n d e n  n o v e n ta  g r a d o s ,  e s to  es, 

l a  c u a r t a  p a r te  d e l c ír c u lo ,  e l á n g u lo  so  l la m a  recto: A ,  E ,  D .  ó  A , 

E ,  B , s o n  á n g u lo s  r e c to s ;  si c o m p re n d e n  in e u o s  do  n o v e n ta ,  e l á n g u lo  

se  l la m a  agudo: D ,  E ,  P ,  e s  u n  á n g u lo  a g u d o , y  si c o m p re n d e  m a s  de  

n o v e n ta ,  s e  l la m a  obtuso. A , E ,  F ,  e s  u n  á n g u lo  o b tu so .
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P . ¿D e  q u é  e s p e c ie s  d e  l in e a s  se  c o m p o n d r in  lo s  á n g u lo s  e n  e s lo s  

caso s?

R .  E l  recto c o n s t a r á  d e  d o s  r e c ta s ,  c a d a  u n a  d e  la s  c u a le s  c a e r á  

s ie m p re  p e rp e n d ic u la rm e n te  so b re  la  o t r a ;  y  t a n t o  e n  el agudo c o m o  

e n  e l obtttso, u n a  d e  la s  r e c ta s  s e r á  s ie m p re  o b l ic u a  re s p e c to  d e  la  o t r a .

P .  ¿D e  q u é  m e d io  n o s  v a ld re m o s  p a r a  c o n o c e r  l a s  d e m á s  p r o p ie ­

d a d e s  del c írc u lo ?

R .  P a r a  e s to  n o s  v a ld r é m o s  p r in c ip a lm e n te  d e  la  l ín e a  r e c t a ,  q u e  

e s  la  q u e  d e te r m in a  6  i n d ic a  la s  p r in c ip a le s  d iv is io n e s  del c ir c u lo .

P .  S í rv a s e  v d . e sp lic á rm e lo .

R .  S i in te n ta m o s  d iv id i r  a ] c í r c u lo  e n  d o s  p a n e s  ig u a le s ,  s e r á  n e . 

c e s a r lo  q u e  lo  c o r te m o s  r e c ta m e n te  p o r  su  c e n t r o ;  y  d e te rm in a ré m o s  

e s ta  d iv is ió n  p o r  m e d io  d e  u n a  l ín e a  r e c ta  q u e  se  l io rn a  diámetro: p o r  

c o n s ig u ie n te ,  diámetro ee la linea que partiendo de un punto d e  la  c i r ­

c u n f e r e n c ia ,  toca en otro punto opuesto de la misma circunferencia pa. 
gando por el centro. ( E n  la  m is m a  f ig u ra  5 . “ D , B , e s  e l d iá m e tro .)

C a d a  u n a  d e  la s  m ita d e s  e n  q u e  e l d iá m e tr o  d iv id e  a l  c í r c u lo ,  se  

l la m a  s e m ic írc u lo ,  p o r  e je m p lo , D  A  B  6  D  C  B .  C a d a  m i ta d  d e l d iá ­

m e tro  se  l la m a  gemidiámetro. D  E  e s  u n  s e m id iá m e tro  lo  m ism o  q u e  
A  E ,  q u e  B  E  y  q u e  E  F .

P a r a  d iv id i r  a l  c ír c u lo  e n  d o s  p a r te s  d e s ig u a le s ,  b a s t a r á  h a c e r  q u e  

la  r e c t a  n o  p a s e  p o r  e l  c e n t ro ,  y  e n  e s te  c a s o  s e  l la m a  cuerda (c  n  e n  

la  f ig u ra  6 ) ,  e l p e d a z o  d e  c i r c u n f e r e n c ia  q u e  e l la  s e p a r a  s e  l la m a  o rc o ; 

d e  lo  q u e  s e  d e d u c e  q u e  arco es una porción cualquiera de la circun­
ferencia; p e ro  e n  g e n e r a l  c u e r d a  es la línea recia que corre de la estre- 
midad de un arco á la otra,

P .  ¿ S e g ú n  e so , e l d iá m e tro  p u e d e  m ir a r s e  c o m o  u n a  c u e rd a ?

R .  S í  s e ñ o r ,  s in  d u d a  a lg u n a ,  y  e s  l a  m a y o r  q u e  p u e d e  t r a z a r s e  

e n  e l c ir c u lo ,  p e ro  n u n c a  se  d e s ig n a  c o n  e l  n o m b re  d e  cuerda.
F .  ¿Y  to d a s  la s  m ita d e s  d e  d iá m e tro  se  l la m a n  semidiámetros?
R .  S e  l la m a n  ta m b ié n  radios c u a n d o  n o  h a y  n e c e s id a d  d e  c o n s i ­

d e r a r la s  c o m o  m ita d e s  d e  d iá m e tr o ,  s in o  s im p le m e n te  c o m o  r e c t a s  q u e  

p a r te n  d e l c e n t r o  á  l a  c i r c u n f e r e n c ia ;  p o r  e je m p lo , p a r a  c o n c e b i r  l a  

fo rm a c ió n  d e  l a  c i r c u n f e r e n c ia  su p o n e m o s  q u e  la  f o rm a  u n  radio g i ­

r a n d o  a l  r e d e d o r  d e  u n a  d e  s u s  e s t r e m id a d e s ,  y  e n  e s te  c a s o ,  n o  f i ja m o s  

l a  id e a  e n  e l  d iá m e tr o ,  q u e  to d a v ía  n o  p u e d e  e x is t i r ,  n i  s e rn o s  n e ­
c e s a r io ,  p o rq u e  a u n  n o  e x is te  e l c írc u lo .

P .  ¿ Q u é  o t r a s  c o m b in a c io n e s  p u e d e  o f r e c e r  la  l ín e a  r e c t a  c o n  e l  

c írc u lo ?
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R .  P u e d e  to c a r  u n a  r e c t a  á  l a  c i r c u n f e r e n c ia  s in  C o rta r  á  é s t a ,  y  

o n tú tic e s  l a  r e c to  se  lla m a  tangente.

P , Y  jc ó ra o  p o d rá  v e r if ic a r s e  esto?

R .  T o c a n d o  la  r e c ta  4  la  c i r c u n f e r e n c i a  p o r  la  p a r te  c o n v e x a  q u e ' 

e s  la  c s le r io r ,  y  n o  p o r  la  c ó n c a v a  q u e  e s  l a  i n t e r i o r .  L a  l ín e a  r e c ta  

h (í ( F i g  6 . )  q u e  to c a  a l  c í r c u lo  c  a  n  e n  e l  p u n to  e, e s  u n a  t a n g e n te .

P u e d e  a d e m á s  s u c e d e r  q u e  u n  r a d io  se  p ro lo n g u e  r e c ta m e n te  h a s ta  

s a l i r  fu e ra  d e  la  c i r c u n f e r e n c ia  y  t o c a r  á  l a  ta n g e n te ,  y  e n tó n c e s  se  

lla m a  e s te  r a d io  secantei a s í ,  p o r  secante s e  e n t i e n d e  la  recfcr, que sa­
liendo del centro del círculo, se prolonga hasta llegar á locar á la tan- 
gente. (L n  l ín e a  /" o  e s  u n a  s e c a n te . )

L la m a m o s  seno á la linea perpendicular que cae de la estremidad de 
un arco ó de un ángulo, sobre el semidiÚTrtetro que pasa por la otra es- 
tremidad del mismo arco: y e s te  senoi s e  l la m a  ta m b ié n  seno recto ó  se- 
noprimero. ( L a  l ín e a  r e c ta  7t jn  ( F jg .  7 . ) 'q u e  cafe d e  l a  e s t r e m id a d  del 

a r c o  hy, s o b re  e , s e m id iá m e tro  y f ,  e s  e l s e n o .)

S i  a l  á n g u lo  6  a l  a r c o  d e  q u e  h a b la m o s , se  le  t r a z a  o t r o  a r c o  6  á n ­

g u lo  q u e  lo  c o m p le te  h a s t a  QO" y  so  le  t r a z a  t a m b ié n  su  c o r re s p o n ­

d ie n te  seno, e s te  s e r á  e l coseno  del a n te r io r .  P o r  c o n s ig u ie n te  e l  cose­
no n o  e s  m a s  q u e  e l c o m p le m e n to  d e  u n  se n o  h a s ta  n o v e n ta  g r a d o s .  

{ E n  la  m is m a  f ig u ra  o  A e s  e l c o s e n o .)

S e  l la m a  serfo verso, l a  p a r te  d e l s e m id iá m e tro  q u e  q u e d a  i n te r c e p t a ­

d a  e n t r e  l a  e s t r e m id a d  dcl a r c o  y  e l  íc n o  r e s p e c t iv o  de  e s to  ( m f  e n  

l a  m is m a  f ig u r a .)

F in a lm e n te ,  s e  l la m a  ééclor de circulo, e l  e s p a c io  d e  á r e a  c o m p re n ­

d id o  e n t r e  d o s  ra d io .s  y  e l  a r c o  q u e  e s to s  a b r a z a n .  D  E  F ,  ( F i g .  5 . )

P .  ¿ P u e d e  h a b e r  a lg u n a  c o m b in a c ió n  d e  u n  c ír c i i lo  c o n  o tro ?

R .  S í  s e ñ o r ,  v  p u e d e  s u c e d e r  d é  f r e s  m a n e r a s .—

P r im e r a .  H a l la r s e  u n  c í r c u lo  d e n tro  d e  o tro  y  t e n o r  a m b o s  u n  m is ­

m o  c e n t r o ,  y  e n tó n c e s  se  l la m a n  concéntricos 6paralelos, ( F i g .  8 . )

S e g u n d a .  H a l la r s e  u n  c í r c u lo  d e n tro  d e  o tro ,  y  t e n e r  c a d a  u n o  d e  

e llo s  d i f e r e n te  c e n t r o ,  y  e n tó n c e s  se  l la m a n  e x c é n t r i c o s .  E n  a m b o s  c a ­

so s , e l c í r c u lo  i n te r i o r  e s  ín s c n p fo , y  e l c s t e r io r  circunscripto. ( F i g .  9 . ) '

T e r c e r a .  T o c a r s e  d o s  c í r c u lo s  p o r  la  p a r te  e s t e r io r  d e  s u s  c i r c u n ­

f e re n c ia s  ó  c o r ta r s e  é s t a s  m u tu a m e n te ,  te n ie n d o  c a d a  c í r c u lo  s u  c e n ­

t r o  fu e ra  del á r e a  del o t r o  c í r c u lo ,  e n  c u y o  c a s o  se  l la m a n  circuios ed' 
contacto. ( F i g .  1 0 . )
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. l a O S T O  3 O E  1 9 4 1 .

Í D ,

^  tx>'Ot‘ 53" S í  es I
1 V úaM  » * « l r o  Qilm»r& 21 ¿H  ?7  d« A b rd  ) *’'*0»ID

Íksde que comenzó la primavera quisimos aprovechar 
la estación mas proporcionada para comenzar á publicar 
algunas nociones de esta tan útil como amena y  divertida 
ciencia, pero es imposible de toda imposibilidad, poder dar 
gusto a cada una de nuestras benévolas siiscritoras, mas 
aficionada á esta ó la otra ciencia, a este ó al otro ramo de 
diversión ó de entretenimiento, y  así hemos tenido que sa­
tisfacer otros deseos sin poder hasta ahora continuarla lec­
ción que dejamos pendiente en el citado numero. Va­
mos á terminarla hoy, advirtiendo desde luego, que au­
mentándose el número de las señoritas deseosas de dedi­
carse al estudio de la botánica, y  estando tan lejos San 
Agustin de las Cuevas, en vez de continuar nuestro diá­
logo con la jardinera ó florista con quien lo hablamos co­
menzado, hoy tendremos por interlocutora á María, una 
señorita que posee un hermoso jardín y  una espaciosa 
huerta en San Cosme, y  cuya fisonomía y  gracias perso­
nales no nos detendremos en pormenorizar, bastando á 
nuestras lectoras que se la figuren, poco mas ó menos, se­
mejante á la litografía que está al frente de este artículo.

Maiua.—He leido con gusto el artículo, del Semanario, 
en que hablando de botánica ha dado vd. á mi amiga la 
florista algunas ideas sobre las raíces, que son uno de los 
órganos conservadores de las plantas, al mismo tiempo 
que han llegado á mis manos los dos primeros cuadernos 
que ha publicado el ciudadano Miguel Bustamante, cate­
drático de botánica y  director del jardín nacional bajo el 
modesto título de Curso de botánica elemental, y  me li- 

TOM. I I . — c. 15 43
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songeo de que con las lecciones del Semanario y  con es­
tos preciosos cuadernos, quedarán satisfechos mis ansio­
sos deseos de instruirme en una ciet.cia á la que tengo la 
mas decidida afición^ pues como dice aquí en su prologo: 
la botánica es el estudio de todos los tiempos, de todas 
las edades y de todos los hombres: pudiendo decirse que 
entre las ciencias naturales, ninguna merece ser mas cul­
tivada pues á la vez que satisface al entendimiento por 
las numerosas aplicaciones que proporciona á la medici­
na á las artes, á la economía doméstica, y  yo agrego a la 
hermosura y adorno del bello sexo, ofrece á la curiosi­
dad objetos de estudio tan variados como agradables. Los 
seres de que se ocupa, repartidos con profusión en la su- 
nerlicie de la tierra, y creados para servir á un mismo 
tiempo ála conversación y goces de la vida, se presentan 
como un objeto digno de admiración en sus diversos es­
tados: su modo de vivir, su estructura, los medios por 
los cuales se reproducen, su muerte, todo en una palabra, 
produce en nosotros una sorpresa siempre naciente, y 
no obstante que la botánica sea hoy una ciencia tan es- 
tensa que aunque se consagrase la vida entera a su estu­
dio, no bastarla para profundizarla completamente, yo es­
toy’persuadida de que ninguna señorita bien educada pue­
de omitir el estudio, al menos de sus primeros elementos.

E l  E d i t o r .__ C o n  g r a t a  s a t i s f a c c i ó n  h e  e s c u c h a d o  á  v d . ,

señorita, y desearla que su afición á la botánico fuese tan
general en nuestras paisanas como lo es ya en los países
mas cultos de la Europa, y puesto que las circunstancias 
tan felizmente rae proporcionan la consecución de mis 
deseos, al ofrecer á mis amables suscriloras algunas no­
ciones de la ciencia de los vegetales en la reciente publi­
cación del Curso de botánica del Sr. Bustamante, omi­
tiendo únicamente las ideas que ya he dado tanto en el
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núm. 11 pág. 249 del tomo 1 como en el tiiím. 1 pág. 
7 de este mismo tomo, no dudo que habrá vd. leído con 
gusto algunas otras indicaciones, que tomadas del primer 
cuaderno del mencionado Curso, completarán la primera 
lección que tiene vd. á la vista, tanto sobre los vegetales 
en general como sobre las raices.

M a r í a . — E n  e f e c t o ,  l a  f o r m a c i ó n  d e  l o s  v e g e t a l e s  e s t á  

t a n  b i e n  e s p l i c a d a  p o r  e l  S r .  B u s t a m a n t e ,  q u e  n a d a  d e j a  

q u e  d e s e a r .

((Los vegetales, dice, están compuestos de partes muy 
simples y  bomogéneas llamadas fibras y  utrículos. Estas 
partes reunidas en un tegido utricular, forman membra­
nas, vasos llenos de un jugo nutricio; y  jugos propios á 
las plantas. Estos diferentes tegidos producen la medu­
la que ocupa el centro, la madera que !a rodea, y la 
corteza que lo cubre todo, en ün, de estas partes nacen 
los órganos destinados á la reproducción de la especie 
que componen la flor y  el fruto: la reunión de todos es­
tos órganos constituye al vegetal.”

«Los jugos preparados en la tierra son absorvidos por 
las raices y  suben por ios vasos del tallo; las plantas tier­
nas los contienen en mas cantidad, porque los vasos en­
dureciéndose con la edad, disminuyen de diámetro.”

«La parte de la savia que asciende entre la madera y  
la corteza, forma el libera membrana interna de esta cor­
teza, y  la albura, capa esterna del cuerpo leñoso: la savia 
por si no tiene olor ni .sabor; pero se elavora de diferen­
tes modos, produciendo jugos melosos, gomosos, resino­
sos y  acres que salen por los pelos y  las glándulas. Así 
es como se verifica en los vegetales la uulricion y circu­
lación. También se observa en estos seres una función 
semejante á la respiración, pues absorven diferentes prin­
cipios contenidos en la atmósfera: los fluidos elásticos son
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ti-asmitiilos á sus órganos por Ustracheas. Estas diversas 
funciones bastan para conservar la vida del vegetal y las 
otras tienen por objeto la reproducción de las especies, la 
que se efectúa por la plantación ele los renuevos en la 
tierra, por el desarrollo de las yemas, en las que están 
contenidas las hojas y  las flores; por el injerto de una 
parte de un árbol en el tronco de otro: por los bulbos o 
cebollas, y  principalmente por la fecundación.”

((Cada vegetal tiene su propio modo de existir, y por
decirlo así, sus costumbres particulares: unos habitan en 
climas diferentes; otros prefieren un suelo particular: mu­
chos emigran siendo llevadas sus semillas por los vientos 
á grandes distancias, miéntrás que otras son arrastradas 
por las aguas, y algunas arrojadas por las aves, que las 
depositan en lugares propios á su germinación; y  de esta 
manera franciuean los límites que los mares y  las monta­
ñas parecía haberles prescrito, poblando la superficie to­
da del globo y acomodándose á lodas las modificaciones 
de las diversas localidades.’

E l E i í i t Or .—La división que hace el Sr. Bustamante 
de los órganos de los vegetales según las funciones que 
desempeñan, es seguramente la mas perceptible y adecua­
da. Los ói ganos de la vegetación ó nutrición, son los 
que contribuyen esencialmente á la vida del vegetal: ta­
les como la raíz, el tallo, las hojas, los arreos y los in­
fernáculos. Los órganos de la reproducción ó de !a fruc- 
lificacion son los que sirven para reproducir las especies; 
tales como el cáliz, la corola, el estañare, el pistilo, el 
pericarpio, la semilla y el receptáculo.

Me parece también muy importante la divi­
sión que hace de la rai?. en tres parles: la superior, lla­
mada nudo vital ó cuello de la raiz, que es el punto del 
contado entre la raiz y el tallo: la intermedia, llamada
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cepa, parte carnosa ó fibrosa^ destinada á preparar los 
jugos de la tierra, haciéndolos mas propios para la nu­
trición del vegetal; y  la inferior que tiene el nombre de 
raicilla compuesta de fibras que se ramifican de varios 
modos, y  que estendiéndose por el terreno, absorven los 
jugos y  los conducen á la cepa.

E l  E d i t o r . — La primera división de las raices entur- 
mosas y  fibrosas, es sin duda la mas general, compren­
diendo en las primeras todas las ralees carnosas y  sólidas, 
que tanto por la base como por los lados producen rai­
cillas, y  en las fibrosas, todas las que están compuestas 
de fibras; pero para su mas completa distinción, es muy 
útil considerarlas por su figura, su dirección, su dura­
ción y  consistencia, y  su situación.

Trece son las clases en que se dividen las raices aten­
diendo á su figura. Piiniera, raiz globosa que es la que 
se acerca á la figura esférica, como la coloqmutidu. Se­
gunda, raiz nudosa cuyas ramificaciones presentan á 
cierta distancia hinchazones á manera de nudos, como la 
pendolera. Tercera, raiz tuberoso-didima que se com­
pone de dos tubérculos casi adherentes y  parecidos en su 
figura á un huevo, como la nfris amarilla. Cuarta, raiz 
agamonada formada de varios tubérculos que parten todos 
de la base del tallo, como la rosilla. Quinfa, raíz palmea­
da cuyas porciones carnosas de que se compone están di­
vergentes y  algo apartadas, como la orchis. Sesta, raiz 
agrumada compuesta de pequeños tubérculos adheridos 
unos á otros, como el ranúnculo. Sétima, raiz granulosa 
que presenta su superficie con desigualdades en forma de 
granos, como la ninfea ó cabeza de negro. Octava, raiz 
fibrosa sencilla, que no echa ramos sino á lo mas algunas 
barbillas delgadas, como el berro. Novena, raiz fibrosa 
ramosa que se divide en ramificaciones mas ó menos nu-
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P O F . S I ^ l . MUNICIPAL
-^'  MADRjr

x iH A
4''^WoTA de liumild¿ toc'o. 

Delicada,
Sobre lae aguas del rio 

Columpiada,
La brisa de la mañana 

Blandamente,
Como ligrim a temprana 

Transparente,
Mece tu  bello arrebol 

Vaporoso,
Entre los rayos del sol 

Cariñoso,
¿Eres, di, rico diamante 

De Golconda,
Que en cabellera flotante, 

Dulce y  blonda,
Trajo una Silñde indiada 

Por la noche,
Y colifú en hoja liviana

Como un broche? 
¿Eres, lágrima perdida, 

Que muger 
Olvidada y  abatida 

Vertid ayer?
¿Eres alma de algún niño 

Que murió,
Y  que el materno cariño

Demando?
¿O el gemido de espirante 

Juventud,
Que traga pura y radiante 

E l ataúd?
¿Eres tímida plegaria 

Que alzó al viento 
Una virgen solitaria 

E n un convento?
¿O de amarga despedida 

E l triste adiós.
Lazo de un alma partida 

Ay¡ entre dos?

Quizá tu  frágil belleza, 
Quizá tus dulces colores,
Tus cambiantes y  pureza, 
y  tu esbelta gentileza.
Tus fantásticos albores,

Son imágenes risueñas 
De contento y de ventura; 
Son citas de una heimnsura, 
Son las tintas halagüeñas 
De alguna m añana puru.

Que acaso bella te alzaste 
Entre el cantar de las aves,

Y  magnífico ostentaste 
T u  purpura y  oro suaves,
Y  con ellos te ensalzaste,

Que acaso en cuna de fiores
Viste la lumbre del dia,
Y , blando soplo de amores,
T e llevó una noche umbría 
E n sus alas de colores.

Y en la rama suspendida 
De un almendro floreciente 
Giste trova perdida,
E n el perfumado ambiento 
Por lü« cccs repetida.

Ruiseñor enamorado 
Cantaba encima de tí,
Y, junto al tronco arrugado,
Chite un beso robado 
A unos lábíoe de rubí.

Misterios, y  colores, y armonías 
Encierras en tu  íieno, dulce sor,
Vago reflejo de las glorias míu», 
Tímida perla que nacii^te ayer.
Pero es tan frágil tu  existencia hermosa

Y  tu espléndida gala tan  fugaz.
Que es un vapor tu  pürpura vistosa 
Que quiebra el ala de un insecto audaz.

Mañana ¿qué seri de tus encantos, 
De tus bellos matices, pobre flor?
No habrá pesares para tí ni llantos,
Ni mas recuerdo que mi triste amor.

Si tu  vida fué un soplo de ventura. 
Si reflejaste el celestial azul,
No caigas, no, sobre ceta tierra impura 
Desde ía  verde trono de abedul.

Pídele al sol que, con su rayo ardiente. 
Disipe por loe aires tu  vivir,
O á  un pájaro de pluma reluciente 
Que recoja en su pico tu  zafir.

Que no naciste tú  para este suelo. 
Para trocar en lodo tu beldad:
T ü  mas baja que c ^ ir itu  del cielo.
Mas alta que ¡a humana vanidad.

Quédate ahí pendiente de tu  rama. 
Cual blanco mensajero de oración.
Que solo el verte la esperanza inflama
Y  alienta el quebrantado corazón. 

Quizá, al pasar, un ángel solitario
T e cubrirá con su orla virginal;
Si caes, envolverá frío sudario 
T u forma vaporosa y  celestial.

E vrkiür Gfu
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co n « .« te  e n  e .  c o lo r ,  o* e n  In e  f a rn .e « ,  n i  e n  l o s  p ro p o r c io n e ..

la beldad ó hermosura exalta tañías veces nuestra 
imaginación y  la obliga á producir tantas obras maestras 
artísticas como ha dejado en todos los siglos, es preciso 
convenir en que la imaginación es á su vez sumamente 
agradecida, pues busca lo magnífico, lo bello y lo subli­
me hasta en un mundo ideal, y  nunca se muestra mas 
generosa que cuando trata de prestar sus encantos a un 
objeto determinado. El hombre que naturalmente se in­
clina á la unión conyugal halla todas las perfecciones po­
sibles en la muger que ha elegido para labrar su dich . 
Así lo cree por mucho tiempo; pero si una casualidad o 
cualquiera razón poderosa reformase su imaginación y 
se viese obligado á prescindir del cariño que le profesa, 
esperimentaria desde luego que una parte de aquel men­
tó y de aquellos encantos, hablan perdido ya su energía 
E s la misma muger ¡pero cuánto ha mudado! Roto el 
prisma de la imaginación, el rayo de hermosura que an­
tes aparecia con tan vivos colores, ya no se reflecta por 
ese cristal mágico, ni ofrece á la vista natural, smo una 
luz pálida y  monotona.

El análisis de la beldad no puede someterse a un calcu­
lo común. ¡Qué perpleja se vería cualquiera de nuestras 
amables suscritoras, aun la mas favorecida de la naturale­
za si yo le suplicase rae respondiera á esta pregunta; ¿Que 
cosa es hermosura? Ocupadas muchas señoritas la mayor 
parte de su vida en el cuidado de parecer bellas, cifrando 
lodo su encantoenlabeldad, y haciéndola superior átodos 
los demás méritos y  prerogaüvas, empleando toda clase

Ayuntamiento de Madrid



345

de medios para dar mas valor á su atractivo^ y  teniendo 
por último muchas de ellas la destreza de hacer resaltar 
con cierta naturalidad ios defectos de sus rivales, ¿sabrán 
qué cosa es hermosura?

Esos jóvenes amantes (si quedan todavia algunos que 
sepan amar hoy según los designios de la moral y  de la 
virtud), ¡cuán perplejos se hallarian también si les diri- 
jiese tal pregunta!

Y los artistas y  profesores que tanto hablan de la her­
mosa naturaleza, que se pierden en las imaginaciones fan­
tásticas de la belleza ideal, que no ven que su arte dista 
tanto todavía de la belleza visible, ó que descuidando la 
hermosura real andan en busca de la beldad abstracta, 
¿qué contestarían á esta pregunta?

Aristóteles respondió que era pregunta de ciego. Es ver­
dad que basta tener ojos para percibir la belleza ó her­
mosura de todos los objetos, ó para verla en donde se 
encuentra; pero no basta para esplicar eu qué consiste. 
Para esto seria menester algo mas que el simple órgano 
de Ja vista: se requiere toda la penetración de la inteli­
gencia, con una percepción clara y  distinta de las rela­
ciones, y  puede decirse, que si la pregunta hecha á Aris­
tóteles era de ciego, su respuesta fué de sordo.

Los poetas, los artistas, los filósofos, no se repulan cie- 
gos, y  sin embargo, se han hecho esta pregunta unos á 
otros muchas veces, y  han intentado también dar una 
idea esacta de la hermosura, sin que por esto hayan de­
jado de equivocarse casi todos.

Es bastante conocida la historia del célebre diente que 
ocupó tanto tiempo á los eruditos de Alemania. Se anun­
ció que habla nacido un niño con un diente de oro. In­
mediatamente se pusieron en movimiento filósofos, fisió­
logos, médico.?, naturalistas, anatómicos, lodos á porfia

44T o v i .  :i.
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examinaban en sos doctos cerebros como era posible nacer 
con un diente de oro, y  multiplicaron sus obras y opús­
culos sobre este objeto. Es fácil concebir cuántos siste­
mas singulares, cuántas ideas estrañas, cuántas suposicio­
nes ridiculas debieron su origen á esta discusión estraor- 
dinaria, v cuánto tuvieron que atarearse para demostrar 
que era posible nacer con un diente de oro. Pero si los 
ilustrados investigadores de este hecho, se entendieron 
muy bien en cuanto al resultado, entendieron muy poco 
de lo-* medios con que habia podido enriquecerse la man­
díbula humana con tan precioso instrumenlo: cada uno 
dio su parecer indicando el modo como babia procedido 
para adivinar la naturaleza en arcano lan escondido —  
En fin, terminadas las discusiones, ocurrió á algunos exa­
minar si realmente aquel diente era de oro, y uno de 
ellos descubrió que no era sino un diente común, al 
que un charlatán babia cubierto de oro, con el fin de 
ganaralgun dinero enseñando al público este prodigio.

¿No sucederá con la hermosura lo que con aquel dien­
te, y  que después de haber disputado tanto, nos veamos 
obligados á examinar si realmente hay hermosura, ó con 
mas esactitud, si hay una belleza física?

¿Cómo es eso? parece que oigo esclamar á algunas de 
mis lectoras:., ¿negar la existencia de la hermosura?.. Po­
co á poco, señoritas, entendámono.s primero, en cuanto 
á las palabras, para ahorrarnos la molestia de disputar so­
bre las cosas: pré.slenme vds. algunos momentos deaten- 
cion, y  se persuadirán de que esta digresión no puede me­
nos de terminarse en su provecho, y  de que leidas mis 
reflexiones, sus gracias adquirirán nuevo realce.

Pregunto si hay hermosura física positiva: si lo que se 
llama hermosura depende de forma.s que puedan deter­
minarse, de proporciones que puedan indicarse, de co-
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lores que puedan clasificarse, y  verémos pronto
que nada de eso puede constituirla hermosura.

Si hay una belleza física constante, ¿por qué ningún 
filósofo ha podido aun determinar su esencia? ¿por qué 
ningún artista ha podido hasta ahora probar ni enseñar 
lo que la constituye.

Si hay una belleza física, real y  positiva, ¿por qué los» 
hombres de diferentes paises están tan discordes sobre sus 
cualidades? ¿por qué una misma nación en diferentes épo­
cas tiene gustos tan diferentes? ¿por qué un mismo hom­
bre, algunas veces en diferentes edades de su vida, se ve 
sujeto á esperimentar variaciones en sus sentimientos so­
bre lo que constituye la hermosura?

Volvamos á examinar estas diferentes cuestiones. Al­
gunos autores han querido que el colorido, la regulari­
dad, el órden y  la proporción de las formas constituyan 
la hermosura; pero esto no es esacto.

Es muy cierto que en los bellos objetos nos lisongea 
el color, la forma y  las proporciones. El color, dice 
Vinkelmann, contribuye á la belleza, pero no la cons­
tituye: realza y  da valor á las formas. ¿Pero hay color, 
forma y proporción que merezcan preferencia? ¿No vé- 
mos mugeres hermosas con tez pálida, á la vez que otras 
con tez sonrosada? ¿Los cabellos rubios son superiores á 
Jos castaños? ¿Los ojos azules no tienen tantos partidarios 
como los ojos negros? ¿Hay acaso un color que por sí 
mismo pueda parecernos hermoso? ¿Diremos por ejemplo, 
que el color rubio es el de la hermosura? ¿ni que lo es el 
blanco? ¿ni que lo es el trigueño? El bermejo del coral 
nos es grato, por cierto, en unos labios; pero póngase este 
mismo color en el estremo de la nariz, y estará feo; tras­
ládese al borde de los párpados, y  producirá un efecto de 
pena y  de disgusto. Por (Consiguiente, el color no cons­
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tituye la hermosura, pues nos encanta en ciertas circuns­
tancias, y  nos horroriza en otras.

La forma no puede tampoco indicarnos lo que es her­
mosura. Digan lo que quieran algunos filósofos y  artis­
tas, no hay una forma que pueda decirse mas hermosa 
que las demas. Todas lo son igualmente, como lo pro­
baremos muy pronto. Algunos admiradores de la natu­
raleza, contemplando la redondez aparente del universo, 
y la de todos los globos que atraviesan la inmensidad del 
espacio, han decidido que la forma redonda es la mas 
perfecta y  hermosa. La forma no constituye la hermo­
sura; la forma que contribuye á hacer á un hombre her­
moso, baria fea una muger.'La forma redonda nos es gra­
ta en el rostro de una jóven; pero dése esta misma forma 
á sus pies, y  pregúntese á los señores filósofos, si la for­
ma redonda es la mas hermosa.

Si la forma constituyese la hermosura, ¿por qué no 
puede determinarse? Todos darán su dictamen sobre una 
nariz muy larga, muy gorda ó muy pequeña, torcida ó 
aguileña; sobre una boca grande ó pequeña; pero ningu­
no puede alabarse de conocer la exacta figura de la nariz, 
boca y frente perfectamente hermosas. Loque nos está 
mas oculto es la medida de cada cosa, y  el secreto de 
su perfección se nos ba reservado.

Pasemos á las proporciones: aquí sin duda van á admi­
rarse algunas de mis lectoras, si me atrevo á afirmar que 
la hermosura no depende délas proporciones. ¡Qué para­
doja! esclamarán. Confieso que esta proposición podrá 
parecer muy estraordinaria, principalmente si se le da 
una estensiou que no tiene. Examinemos, pues, á qué 
puede reducirse.

Confesamos que en todos los objetos bellos existe orden 
regularidad y proporciones conocidas; ¿pero acaso nos pa-
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recen hermosos estos mismos objetos por sus proporcio­
nes? ¿ó bien nos parecen (ales porque estas proporciones 
nos agradan?

Si hay proporciones constantes que determinan la her­
mosura, todos los objetos que nos ofrezcan estas propor­
ciones serán hermosos, y  los que se separen de ellas de­
jarían de serlo: mas esto no es cierto. Si por el contra­
rio, es la hermosura de los objetos, la que nos hace agra­
dables sus proporciones, diferentes objetos podrán pare­
cemos hermosos con diferentes proporciones, que es pun­
tualmente lo que sucede.

No faltará quien nos responda que los hábiles profeso- 
res han determinado las proporciones que constituyen la 
hermosura, y  así es; pero no confundamos los términos. 
Estos profesores han medido, por ejemplo, las propor­
ciones de las mugeres mas hermosas en una nación ópais 
en que lo son mucho, y  nos han manifestado realmente 
las proporciones de una muger hermosa: ¿mas son estas 
las proporciones esclusivas de la hermosura? ¿No vemos 
diariamente mugeres hermosas que no tienen las propor- 
Clones ni las formas del estilo griego? Podriamos citar 
a México, cuyo clima, sin embargo, no es favorable á la 
hermosura, y  con todo eso hay mugeres tan hermosas 
como la misma Venus de Médicis. No hay que separarse 
de las proporciones, ni délas formas griegas, dicen algu­
nos profesores: tanto peor, diré yo, pues si así se introdu­
cen en el arte la monotonía y  uniformidad que no se ven 
en la naturaleza. Con razón han impugnado algunos críti­
cos a Winkelmann, que nos presenta sin cesar las obras 
de los artistas griegos, como verdaderos modelos de her­
mosura en todo género, queriendo que esta generación 
raye en delirio, cuando si consideramos la materia á Ja 
luz sereua da la filosofia, hallarémoa que solo la oostum- 
bre es la que nos arrastra á esa ciega admiración.
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Siti embargo, los profesores siempre fueron constantes 
en sus ideas sobre las formas y proporciones. En tiem­
po de Luis XIV en Francia, los pintores y escultores cre­
yeron debían abandonar el estilo griego, para adoptar 
otro género de hermosura, que era en su idioma la her­
mosura nacional. Entonces fué moda Pintar cabezas 
francesas, porque la moda estiende su imperio hasta la 
región de las bellas artes.

Deduzcamos, pues, de lo dicho, que la hermosura no 
depende ni de los colores, ni de las formas, ni de las pro­
porciones. ¿Es acaso un ente imaginario? Y si existe, 
•cuál es su naturaleza? ¿Cuál su esencia? Examinaremos 
de nuevo en nuestro siguiente número esta materia que 
hemos copiado de una preciosa obrita, titulada La Her­
mosura.

—QQ©—

EL R E C O N O C I M I E N T O .
ingratitud es un vicio tan odioso, que por fortuna 

solo habita en almas bajas y despreciables. Aun los 
animales mas feroces le tienen horror, y  con vergüenza 
de la humanidad, varias veces han dado notables ejem­
plos de gratitud: la historia siguiente es una prueba de ello.

Hallándose sitiados lo.s españoles de Buenos Aires por 
los pueblos de las cercanías que se hablan amotinado, el 
gobernador de la plaza, declarada en estado de sitio, pro­
hibió .severamente saliese de las cortaduras ninguna de 
las personas que vivian en ella; pero temiendo que el 
hambre, que comenzaba á sentirse horrorosamente, hi­
ciese violar sus prevenciones, apostó centinelas por todas 
parles con órden de hacer fuego sobre cualquiera que se 
atreviese á atravesar la línea de circunvalación. Aun­
que este rigor contuvo á la multitud hambrienta, una mu-

Ayuntamiento de Madrid



351

gcr llamada Maldoiiada, logró burlar la vigilancia de los 
guardas, y  después de haber andado errante por mucho 
tiempo en los campos y  en los desiertos, descubrió una 
caverna que le pareció el lugar mas seguro para pasar la 
noche, que ya se acercaba; pero no bien se habia internado 
en ella, cuando sus ojos divisaron á una leona, y su te­
mor llegó á tal punto, que estuvo por mucho tiempo in­
móvil, sin atreverse á dar un paso. Insensiblemente las 
caricias del animal la tranquilizaron un poco, mucho 
mas cuando advirtió, que sus halagos eran interesados, 
pues la leona se Iiallaba en los momentos del parto, y 
parece que demandaba el auxilio de Maldonada, la que 
sacando fuerzas de flaqueza, se animó á acercarse á ella 
y  á .socorrerla del modo que pudo. Cuando la leona hu­
bo dado á luz dos cachorrillos, su reconocimiento no se 
limitó á lo.s halagos y  caricias, sino que salió de la ca­
verna, volviendo muy pronto con algunos alimentos, 
que desde aquel dia no dejó de poner siempre á los 
pies de su libertadora, con quien partía sus provisiones. 
Estos cuidados duraron tanto tiempo, que los leoncillos 
no solo entraban y  sallan de la cueva, sino que se aleja­
ron de ella en términos que la leona desapareció, segura­
mente en sii busca , y  no volvió en todo el dia. Mal- 
donada .se vio por consiguiente obligada á buscar por 
sí misma su sub.sistencia, y  en una de sus primeras escur- 
siones fué sorprendida por los indios, que la hicieron es­
clava y  la conducían á sus aduares, cuando á virtud de un 
encuentro que tuvieron con los e.spafioles, fué rescatada 
y  conducida á Buenos Aires.

El gobernador, hombre cruel y feroz, apenas supo que 
Maldonada habia violado sus órdenes, no la creyó bas­
tante castigada con los infortunios que habia padecido, y 
mandó que la atasen á un árbol en el campo para que
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allí muriese de hambre, desgracia tle que habiit querido 
libertarse con la fuga, esponiéndose á ser devorada por 
las bestias feroces. Dos dias después quiso saber lo que ha­
bla sucedido, y  mandó que algunos soldadosfuesen á ave­
riguarlo; mas ¡cuál seria su sorpresa al encontrarla viva, 
aunque rodeada de tigres y  de leones, que uo .se atrevían 
á acercársele, porque una leona sentada á .sus pies con 
dos leoncillos parecía defenderla. A ta vi.sta de los sol­
dados la leona se retiró un poco, como para dejarle.sla 
libertad de desalar n su bienhechora. Maldonada les con­
tó la aventura de aquel animal, que la había reconocido, 
desde el dia anterior y  partido con ella sus alimentos, co­
mo lo había hecho cuando estaba en la caverna. En prue­
ba de la verdad de lo que les referia, los soldados vie­
ron con sorpresa que cuando se disponían para condu­
cirla á Buenos Aires, la leona se acercó á ella, prodigán­
dole las mas tiernas caricias, manifestando de un modo 
muy espresivo su sentimiento al verla partir. La rela­
ción que hicieron al comandante de las escenas que aca­
baban de presenciar, le hizo comprender al fin, que sin 
parecer mas feroz todavía que las fieras mismas, tío podía 
dejar de perdonar á una muger, en cuya defensa se in­
teresaba tan visiblemente la Providencia.—/ .  G.

Aunque con el objeto de evitar el fastidio y  la mono­
tonía, no.s hemos propuesto alternar el e.studio de las 
ciencias, sin embargo, hemos creído absolutamente ne­
cesario continuar hoy las Lecciones de Geografía dadas 
por el Sr. Cortina en el Ateneo mexicano, y  que comen­
zamos en el número anterior, porque de este modo .será 
mas fácil á nuestras amables suscritoras, adquirir los ele­
mentos indispensables de Geometría para el estudio de 
aquella ciencia, cuyas siguientes lecciones iremos publi­
cando oportunamente.
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l i E C C lO K  I I ]

D e las fig:uras m<«̂ 'ICIpai

P .  ¿ D a  q u é  o tro  m o d o  p u o d e n  c o m b iiia ra e  la a  l í n e a s ? " ^ '  

f t .  D e a p u e s  d e  i a  c o m b in a c ió n  d e  d o a  l ín e a s  so la s ,  l a  m a s  s im p le  

e s  i a  d e  t r e s  Ü n eaa  u n id a s ,  d e  m o d o  q u e  e n c i e r r e n  u n  e s p a c io  c u a l ­
q u ie r a ,  y  e n  e s te  c a s o  fo r m a r á n  figura».

P .  P u e s  q u é  ¿ loa  á n g u lo s  n o  fo rm a n  f ig u ra s ?

R .  N o  s e ñ o r ,  p o rq u e  figura  s e  entiende el espacio te rm in a d o  

p o r  « n a  6 vanas lineas, y  e n  lo s  á n g u lo s  no  e s tá  te rm in a d o  e l  e sp a c io , 

p u e s  l a  a b e r tu r a  d e l  á u g u lo  d e ja  e l e s p a c io  s in  té r m in o  6  s in  fin .

P .  ¿ P o r  q u é  d ic e  v d . q u e  e l e s p a c io  p u e d e  s e r  te rm in a d o  p o r  u n a  
l ín e a ?

R .  P o rq u e  a s í  s u c e d e  e n  e l  c i r c u lo ,  y  e n  to d a  f ig u ra  c o m p u e s ta  
d e  u n a  s o la  c u r v a  q u e  v u e lv a  á  c e r r a r s e  e n  e l l a  m ism a .

P- ¿Qué se deduce de esto?
R .  Q u e  p a r a  f o r m a r  f ig u ra  c o n  l ín e a s  c u r v a s ,  b a s ta r á  á  v e c e s  u n a  

so la ;  p e r o  p a r a  tó r m a r  f ig u ra  c o n  r e c ta s ,  s e  n e c e s i ta n  t r e s ,  a l  m e n o s . 

P .  ¿ C ó m o  s e  l la m a n  e s ta s  f ig u r a s  d e  t r e s  lín e a s?

R .  Triángulos, y  t ie n e n  o t r a s  d e n o m in a c io n e s  p a r t i c u la r e s ,  q u e  
v a r ía n  s e g ú n  s e  le s  c o n s id e r a .

P .  § í r v a s e  v d . e s p l ic a rm e lo .

R .  S e  d á  e l  n o m b re  g e n e r a l  d e  í r íá n g u fo ,  á  to d a  f ig u ra  q u e  c o n s ta  

d e  t r e s  la d o s , d e  m a n e ra  q u e  fo rm e n  t r e s  á n g u lo s ;  p e r o  p a r a  d is t in -  

g u i r  á  lo s  tr iá n g u lo s  e n t r e  s í ,  p o d e m o s  c o n s id e ra r lo s  d e  t r e s  m o d o s:

1 . ® : con respecto á sus lineas, e s to  e s ,  s í  e l  t r iá n g u lo  s e  c o m p o n e  

d e  l in e a s  r e c ta s ,  s e  l la m a rá  rectüineo (A , f ig u ra  1 1 ) ;  s i  s e  c o m p o n e  

d e  c u r v a s ,  s e  l la m a r á  c a m 7 ín e o  (B ,  f ig u ra  1 1 )  ó  e s f é r ic o ;  y  s i  c o n s ta  

d e  r e c ta  y  c u r v a s ,  ó  d e  c u r v a  y  r e c ta s ,  mixtilíneo ( C ,  f ig u ra  1 1 ) .

2 .  ® ¡ según la relación de sus lados entre si, e s to  e s ,  c u a n d o  lo s  t r e s  

la d o s  so n  ig u a le s ,  e l  t r iá n g u lo  se  l la m a  equilátero (  D , f ig u ra  12\ c u a n -  

d o  so lo  t ie n e  d o s  la d o s  ig u a le s ,  s e  l la m a  isósceles ( E ,  figurá*12), y  

c u a n d o  lo s  t r e s  la d o s  s o n  d e s ig u a le s ,  s e  l la m a  escaleno ( F ,  f ig u r a  1 2 ) .

3 .  ® ; s e g ú n  sus ángulos; e s to  e s ,  c u a n d o  lo s  t r e s  á n g u lo s  so n  a g u ­

d o s , s e  l la m a  acuiángido; c u a n d o  u n o  d e  lo s  á n g u lo s  e s  r e c to  s e  H a- 

me rectángulo, y  c u a n d o  u n o  d e  le s  á n g u lo s  e s  obtuso, obtusángulo.
P .  ¿ Q u é  m a s  h a y  q u e  a d v e r t i r  a c e r c a  d e  lo s  tr iá n g u lo s?

R .  Q u e  e n  to d o  t r iá n g u lo  se  to m a  p o r  base u n e  d e °« „ s  la d o s ;  q u e  
iOM* II.
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el á n g iifo  o p u c s f o 'á  e s ta  b a s e  s e  M ama tó r t t c e ;  y  q u e  l.i p e rp e n d ic u la r  

q u e  s e  b a jo  d e l  v é r t ic e  á  l a  b a s e  s e  l la m a  a í í u r a  d e l  t r iá n g u lo .

P .  D e s p u é s  d e  l a s  f ig u ra s  te rm in a d a s  p o r  t r e s  l ín e a s ,  ¿ c u á le s  o t r a s  

s o n  la s  m a s  s e n c il la s ?

R .  L a s  te r m in a d a s  p o r  c u a t r o ,  la s  c u a le s  so  c o m p re n d e n  b a jo  la  

d e n o m in a c ió n  g e n e ra l  d e  caadriláferof, e s to  e s ,  d e  cu -a tro  la d o s , p o rq u e  

i a d ic a n  isa e s p a c io  e n c e r r a d o  e n t r e  c u a t ro  l in e a s  r e c t a s .

P .  ¿Y  to d a s  e s ta s  f ig u ra s  s o n  ig u a le s?

R .  N o  s e ñ o r :  to d a s  v a r ía n  y  s e  d e n o m in a n  d é  d is t in to  m o d o , s e g ú n  

la situación y la relac’on d e  s u s  la d o s  y  á n g u lo s .

P .  ¿ D e q u e  m a n e ra ?

R .  S i  u n  c u a d r i l í t e r o  t ie n e  hs cuatro lados y Tos cuatro ángulos 
iguales, s e  l la m a  cuadrado ( Q ,  f ig u ra  1 3 ) .  S i  t ie n e  paralelos é igua- 
lés solamente los lados opuestos, s e  l la m a  p a ra le íó ^ ra m o  ( P ,  f ig .  1 3 ) .  

S i  t ie a e  iguales los lados y no los ángulos, s e  lla n )a  rombo {K, f ig . 1 4 ) .  

Si úans iguales los ángulos y lados opuestos, se l la m a  ro m b o id e , y  si 

sus lados no son iguales ni paralelos, s e  l la m a  trapecio ( T ,  f ig u ra  1 4 ) .

P .  \\ n o  p u e d e  s u c e d e r  q u e  e s té  te r m in a d a  u n a  f ig u ra  p o r  m a s  

d e  c u a t r o  lin e a s?

R .  S í  s e ñ o r ,  s in  d u d a  a lg u n a ,  y  e n tó n c e s  to m a  e l n o m b re  se g ú n  

él número d e  lo s  la d o s  y  á n g u lo s  do  q u e  c o n s ta ,  d e  e s te  m o d o : D e  c in .  

c o  á n g u lo s ,  Pentágono ( G ,  f ig u ra  1 5 ) .— D e  s e is ,  E x á g o n o  ( E ,  fig u - 

r a l 5 ) . — D e  s ie te ,  Eptágono.— D e  o c h o , Octógono ( O ,  figur.a  1 5 ) .—  

D o  n u e v e ,  Eneágono.— D e  d ie z , Decágono.— ^De o n c e ,  Endecágono, 
— D e  d o c e  Dodecágono. C u a n d o  la  f ig u ra  p a s a  d e  d o c e  la d o s , s e  d e ­

n o m in a  e n  g e n e r a l  poUgono, y  se  e s p re s a n  lo s  la d o s  d e  q u e  c o n s ta ,  v . 

g . :  polígono de 1 8  lados, de 2 5  lados épc.; d e  lo  c o n tr a r io ,  l a  d e n o m in a ­

c ió n  g r i e g a  s e r ia  m a s  e m b a ra z o s a  q u e  ú t i l ,  e s c e p to  p a r a  e s p r e s a r  mil 
la d o s , p u e s  e s  m a s  c ó m o d o  d e c i r  küiógono, q u e  polígono de mil lados.

P .  ¿C ó m o  d e b e m o s  c o n s id e r a r  e s ta s  f ig u ra s?

R .  C o m o  p la n o s  q u e  so lo  c o n s ta n  d e  lo n g itu d  y  la t i tu d , y  p o r e s te  

r a z ó n  s e  Womm figuras planas 6 supeificíes. N a d a  p u e d e  d a m o s  u n a  

id e a  m a s  p r e c is a  d e  e l la s  q u e  c o n s id e ra r la s  c o m o  h e c h a s  d e  u n a  h o ja  

d o  p a p e l  m u y  d e lg a d o .

P .  S e g ú n  e s o ,  ¿ có m o  p o d r á  d e f in ir s e  la  s u p e r f ic ie  co n  e x a c ti tu d ?

R .  D ic ie n d o  q u e  e s  e l  resultado de la combinación de la longitud 
oon  la latilud, sin ninguna profundidad,

P .  ¿ C ó m o  s e  c o n c ib e  la  fo rm a c ió n  d e  u n a  su p e rf ic ie ?

‘‘I
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R .  S u p o o ie a d o  q u e  s e  m u e v e  u n a  l ín e a ,  n o  e u  l a  d i r e c c ió n  d e  s u s  
e s t r e m o s ,  e s to  e s ,  n o  á  lo  la rg o ,  s in o  á  lo  a n c h o .

P .  ¿Y  e s  a p lic a b le  e s ta  d o c tr in a  á  l a  fo rm a c ió n  d e l  c írc u lo ?

R .  N o  s e ñ o r :  la  s u p e r f ic ie  p la n a  del c í r c u lo  s e  fo rm a  p o r  e l  m o . 

v im ie n to  d e  l a  l ín e a  q u e  g i r a  a l  r e d e d o r  d e  u n a  d e  s u s  e s t r e m íd a d e s .  

P .  ¿ Q u é  m a s  h a y  q u e  a d v e r t ir  a c e r c a  d e  l a s  f ig u ra s  p la n a s ’

R .  1 .  °  : Q u e  e l  c o n ju n to  d e l i n e a s  q u e  fo rm a n  su  c o n to r n o ,s e  ¡la- 

m a  perímetro. 3 .  o  : Q u e  c u a lq u ie r a  p a r te  q u e  s e  s e p a r e  d e  u n a  d o  

e l la s ,  s e  l la m a  segmento. 3 .  o  ,  Quo s ie m p re  q u e  s e  c o r te  á  u n  c u a d r i .  

l a t e r o  r e c ta m e n te ,  d e sd e  u n o  d e  s u s  á n g u lo s  h a s ta  o t r o  á n g u lo  o p u e s to , 

r e s u l ta r a  u n  t r iá n g u lo .  4 .  «  : Q u e  to d a s  e l la s  p u e d e n  h a l la r s e  inscritas 
é  ctreunsertías u n a s  d e n tro  d e  o t r a s ,  d e l m ism o  m o d o  q u e  e l  c ír c u lo .

• . Q u e  e l  cuadrado e s  la  m e d id a  c o m ú n  d e  to d a s  la s  s u p e r f ic ie s .
P .  S í r v a s e  v d . e s p ü c a r m e  e s to  ú ltim o .

R .  P u e s to  q u e  p o r  medida e n te n d e m o s  una cantidad conocida que 
se adopta para saber cuántas veces la contiene otra desemoáda, lo s 

g e ó m e t r a s  h a n  a d o p ta d o  e l  c u a d ra d o ,  c o m o  la  f ig u ra  m a s  r e g u la r  y  

s e n c i l la  d e  to d o s  io s  c u a d r i lá te ro s ,  p a r a  h a l l a r  l a  r a z ó n  e n  q u e  e s tá n  

to d a s  l a s  f ig u ra s  p la n a s ,  c o n  u n  c u a d ra d o  c o n o c id o . D e  a q u í  v ien e n  

l a s  f r a s e s  l a n  c o m u n e s  y  u s u a le s  d e  cuadrar el círculo, hallar las le. 
guas cuadradas de un terreno, ^ c .

P .  ¿ C ó m o  h a lla ré r a o s  e l  v a lo r  d e  u n  c u a d ra d o ?

R .  M u lt ip l ic a n d o  s u  a l t u r a  p o r  su  b a s e ,  ó  lo  q u e  e s  lo  m ism o , m u í • 
t ip h c a n d o  u n o  d e  s u s  la d o s  p o r  o tro .

P .  ¿ Y  la  d e  u n  p a ra le ló g ra m o ?

R .  M u lt ip l ic a n d o  u u o  d e  s u s  la d o s  m a y o re s  p o r  o t r o  d e  lo s  m e n o re s . 
P. ¿y c ó m o  h a l la ré m o s  e l  v a lo r  d e  u n  t r iá n g u lo ?

R .  M u lt ip l ic a n d o  su  b a se  p o r  l a  m ita d  d e  su  a l t u r a .

P .  ¿ E n  q u é  c o n s is te  e s ta  d ife re n c ia ?

R .  E n  q u e  to d o  t r iá n g u lo  e s  la  m ita d  d e  u n  p a r a le ló g ra m o  d e  b a ­

s e  y  a l t u r a  .g u a le s  á  la s  d e l m is m o  t r iá n g u lo ,  p u e s  c o m o  h e m o s  d ic h o , 

é s te  se  fo rm a  c o r la n d o  a l  p a r a le ló g ra m o  e n  d o s  p a r le s  ig u a le s ,  d e sd e  

u n o  d e  s u s  á n g u lo s ,  h a s t a  o tro  á n g u lo  o p u e s to .  P u r  c o n s ig u ie n te ,  e l  

v a lo r  d e l t r iá n g u lo  s e r á  e l  m is m o  q u e  e l  d e  su  c u a d r i lá te ro ,  m e n o s  

e l  p ro d u c to  d e  l a  p a r te  d e  é s t e  q u e  l e  f a l t a  a l  t r iá n g u lo ,  e s  a s í  q u e  el 

m á n g u  o  t ie n e  la  m is m a  b a s e  q u e  e l  c u a d r i lá te ro ,  y  la  m ita d  m e- 

n o s  d e  k  á r e a  d e  e s to , lu e g o  p a r a  h a l l a r  e l  v a lo r  d e  l a  d e l t r iá n g u lo , 

d e b e  m u lt ip l ic a r s e  su  b a s e  p o r  Ja  m ita d  d e  s u  a l tu ra .
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P .  ¿ Q u é  s e  e n tie n d e  p o r  á r e a  e n  l a s  f ig u ra s  p lan a s?

R .  T o d a  l a  s u p e r f ic ie  e n c e r r a d a  d e n tro  d e l p e r ím e tro .

I jE C C IO IT  I V .
D e  l a s  f i g u r a s  s ó l id a s , » c u e r p o s .

P .  P u e s  q u e  s e g ú n  h e m o s  v is to , e l  m o v im e n to  p ro d u c e  la s  s u p e r ­

f ic ie s ,  ¿no  p u e d e n  é s ta s  m o v e rse  y  p r o d u c ir  o t r a s  f ig u ra s?

R .  S í  s e ñ o r .  A s í  c o m o  m o v ié n d o se  e l  p u n to  fo rm a  la  l ín e a ,  y  m o ­

v ié n d o s e  é s t a ,  fo rm a  l a s  s u p e r f ic ie s  6  f ig u ra s  p la n a s ,  a s í  ta m b ié n  m o - 

v ié n d o s e  l a  s u p e r f ic ie  fo rm a  lo s  cuerpos t  figuras sólidas.
P .  ¿Y  c ó m o  d e b e rá  m o v erse?
R .  E n  l a  n a tu r a le z a  n o  h a y  m a s  q u e  d o s  e s p e c ie s  d o  m o v im ie n to , 

u n o  d i r e c to  y  o tro  d e  c i r c u n v o lu c ió n ,  6  c i r c u la r .  S i  l a  s u p e r f ic ie  se  

m u e v e  d i r e c ta m e n te ,  p r o d u c ir á  c u e rp o s  te rm in a d o s  p o r  p la n o s , y  s i  s e  

m u e v e  c i r c u la r m e n te ,  p r o d u c ir á  c u e r p o s  t e r m in a d o s  p o r  c u rv a s .

P .  ¿ C ó m o  q u e d a n  d e te rm in a d o s  lo s  c u e r p o s  e n  a m b o s  c a so s?

R .  P o r  l a s  t r e s  d im e n s io n e s , lo n g itu d , la t i tu d  y  p ro fu n d id a d .

P .  ¿Y c ó m o  p o d rá  d e f in ir s e  e l  c u e rp o  c o n  e x a c ti tu d ?  R .  D ic ie n -  

d o  q u e  e s  e l  r e s u l ta d o  d e  l a  c o m b in a c ió n  d e  a q u e l la s  t r e s  d im e n s io n e s .

P .  ¿ E s  a c a s o  p re c is o  q u e  u n  c u e r p o  t e n g a  l a s  t r e s  d im e n s io n e s?

R .  S í  s e ñ o r :  n o  p o d r ía  e x is t i r  s i  l e  f a l ta s e  c u a lq u ie r a  d e  e lla s ,  

p o rq u e  le  f a l t a r í a n  lo s  l im ite s ,  y  n o  h a y  e n  la  n a tu r a le z a  c u e rp o  a lg u .  

n o  q u e  e x i s ta  s in  e llo s .

P .  C u á le s  s o n  lo s  l ím ite s  d e  to d o  c u e rp o ?

R ,  L o a  l ím ite s  d e  u n  c u e r p o  s o n  l a s  s u p e r f ic ie s !  lo s  l ím i te s  d e  é s ­

t a s  so n  l a s  l ín e a s ;  y  e l  l im ito  d e  l a s  l ín e a s  e s  e l  p u n to .

P .  ¿D e  c u á n to s  m o d o s  p u e d e  s e r  u n a  su p e rf ic ie ?

R .  D e  d o s ;  p la n a  y  c u r v a .

P .  ¿ Q u é  e s  s u p e r f ic ie  p laiw ?
R .  I>a q u e  n o  e s  c o n v e x a  n i  c ó n c a v a ,  d e  m o d o  q u e  e s te n d ie n d o  so - 

b r e  e l l a  h o r iz o n ta lm e n te  u n a  l ín e a  r e c ta  e n  to d o s  s e n t id o s  y  d ire c c ío -  

n e s ,  lo s  p u n to s  d e  é s t a  q u e d a r ía n  e n  c o n ta c to  c o n  o t ro s  ta n to s  p u n to s  

d e  l a  m is m a  s u p e r f ic ie  ( f ig u ra  1 7 ) .

P .  ¿Y  q u é  e s  supercie curva?
R .  L a  q u e  n o  e s  plana-, y  p u e d e  s e r  curva d e  d o s  m o d o s , á  s a b e r :  

convexa, s o b re  l a  c u a l ,  e s te n d ie n d o  h o r iz o n ta lm e n te  u n a  l ín e a  r e c ta ,  

so lo  u n  p u n to  d e  é s ta  t o c a r ía  e n  o t r o  p u n to  d e  l a  s u p e r f ic ie  ( f ig . 1 9 ) ,  

y  cóncava, s o b re  l a  c u a l  e s te n d ie n d o  h o r iz o n ta lm e n te  l a  l ín e a  r e c t a ;  

so lo  d o s  p u n to s  d e  é s t a  to c a r ía n  e n  o tro s  d o s  d e  l a  s u p e r f ic ie  (f ig . 1 9 ) .
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P .  ¿De q u é  m e d io s  n o s  r a ld r é m o s  p a r a  d i s t ia g u i r  lo s  c u e rp o s?

R .  A te u d ie a d o  á  la s  s u p e r f ic ie s  q u e  lo s  t e r m in a n ,  s e g ú n  l a s  c u a ­

le s  to m a  c a d a  u n o  su  n o m b re  p a r t i c u l a r .

P .  ¿ C ó m o  s e  l la m a n  lo s  c u e r p o s  te rm in a d o s  p o r  s u p e r f ic ie s  p lan a s?

R .  L lá m a n s o  e n  g e n e r a l  póliédros; p e ro  l a  d e n o m in a c ió n  p a r t i c u .  

l a r  d e  c a d a  u n o , d e p e n d a  d e l  n ú m e ro  d e  lo s  p la n o s  q u e  lo  d e te r m in a n .

P .  S í r v a s e  v d .  e sp l io á rm e lo .

R .  S i  e l  poZ iedro  t ie n e  cuatro planos, se l la m a  tetraedro. C in c o ,  

pentaedro. S e is ,  exaedro. S ie te ,  eptaedro. O c h o , octaedro. N u e v e ,  eneae. 
dro. D ie z ,  decaedro. O n c e ,  endecaedro. D o c e , dodecaedro, y  s i t ie n e  

m a s  d e  d o c e ,  s e  l la m a  poliedro d e  ( ta n to s  6  c u a n to s )  planos, e s c e p to  

c u a n d o  t ie n e  v e in te , p u e s  e n tó n e o s  s e  l e  l la m a  icosaedro.
P .  ¿ C ó m o  s e  d e n o m in a n  e s to s  c u e rp o s  te rm in a d o s  p o r  s u p e r f ic ie s  

c u rv a s?  R .  C a d a  u n o  d e  e llo s  t ie n e  u n  n o m b re  p a r t i c u l a r ;  p e ro  ta n .  

to  d e  é s to s  c o m o  d e  lo s  p o l ie d ro s ,  c o n s id e r a r é m o s  lo s  q u e  s o u  m as 

in d is p e n s a b le s  p a r a  e l  fin  q u e  n o s  h e m o s  p ro p u e s to .
P .  ¿ C u á le s  s o n  e sto s?

R .  £ 1  cubo, e l  prisma, e l  cilindro, e l  cono y l a  esfera.
P . ¿ Q u é  c o s a  e s  cubo?

R .  E s  u n  c u e r p o  te rm in a d o  p o r  s e is  s u p e r f ic ie s  p la n a s ,  c u a d r a d a s  

é  ig u a le s ,  y  e n  e l  c u a l  so n  p o r  c o n s ig u ie n te  ig u a le s  l a  lo n g itu d ,  l a  l a ­

t i tu d  y  l a  p ro fu n d id a d  ( f ig u r a  2 0 ) .

P .  ¿ Q u é  c i r c u n s ta n c ia  n o ta b le  o f r e c e  e s te  c u e rp o ?

R .  Q u e  s i r v e  p a r a  m e d ir  l a  s o lid e z  d e  to d o s  lo s  d e m a s  c u e rp o s ,  

d e  m o d o  q u e  a s í  c o m o  e l  p a n to  e s  l a  m e d id a  d e  l a  l ín e a ,  y  l a  l ín e a  es 

l a  m e d id a  d e  lo n g itu d ;  y  e l  c u a d ra d o  e s  l a  m e d id a  d e  lo n g itu d  y  la t í -  

tu d  c o m b in a d a s  ( e s to  e s  d e  la s  s u p e r f ic ie s  6  f ig u r a s  p la n a s ) ,  a s í  t a m .  

b ie n  e l  c u b o  e s  l a  m e d id a  d e  l a  s o lid e z  d e  lo s  c u e rp o s ,  6  d e  l a s  t r e s  

d im e n s io n e s  c o m b in a d a s .

P .  ¿ C ó m o  s e  h a l l a r á  l a  s o l id e z  d e  u n  cubo?

R ,  M u lt ip l ic a n d o  u n a  d e  s u s  s u p e r f ic ie s  p o r  l a  a l tu r a  d e l  m is .  
m o  c u b o .

P .  ¿ Y  c ó m o  s e  l la m a  e s ta  o p e ra c ió n ?

R .  Cubatura, y  m a s  c o m u n m e n te  cubacion.
P .  ¿ C ó m o  s e  c o n c ib e  la  fo rm a c ió n  d e l cu b o ?

R .  S u p o n ie n d o  q u e  u n a  s u p e r f ic ie  c u a d r a d a  s e  l e v a n ta  h a s ta  u n a  
a l tu r a  ig u a l  á  l a  m is m a  su p e r f ic ie .

P .  ¿ Q u é  e s  p r ism a ?
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R .  E s  u n  s ó l id o  te rm iiiu d o  p o r  v a rio '!  p la n o s ,  y  c u y a s  b a s e s  s o a  

p o líg o n o s  ig u a le s ,  p a r a le lo s ,  y  c o lo c a d o s  d e l  m is m o  m o d o .

P .  S e g ú n  e s a  d e f in ic ió n , h a b r á  d ife re n te s  e s p e c ie s  d e  p r ism a s .

R ,  S í se f io r , y  se  d e n o ra ln a n  s e g ú n  e l  n ú m e ro  y  l a  c o n f ig u ra c ió n  

d e  s u s  b a sc a , v .  g . ,  s i  e s ta s  s o n  c u a d r a d a s ,  e l  p r is m a  s e  l la m a r á  p r i s .  

ma cuadrangidar ( f ig u r a  2 1 ) ;  s i  la s  b a s e s  so n  t r iá n g u lo s ,  so  l la m a rá  

prisma triangular ( f ig u ra  2 2 ) ,  <kc.

P ,  ¿ C ó m o  s e  c o n c ib e  l a  fo rm a c ió n  de! p r ism a ?

R .  S u p o n ie n d o  q u e  u n o  d e  lo s  p o líg o n o s  q u e  l e  s i rv e n  d e  b a so  se  

m u e v e , le v a n tá n d o s e  d e  p la n o  d i r e c ta m e n te ,  h a s ta  d e te r m in a d a  a l tu r a .

P .  ¿ Q u é  e s  c i l in d ro ? — R . U n  c u e rp o  te rm in a d o  p o r  d o s  c ír c u lo s  

ig u a le s  y  p a r a le lo s  ( f ig u ra  2 3 ) .

P .  ¿ C ó m o  s e  c o n c ib e  su  fo rm ac ió n ?

R .  D e  d o s  m o d o s : su p o n ie n d o  q u e  u n  p a r a le ló g ra m o  g i r a  c i r c u .  

la m ie n te  s o b re  u n o  d e  s u s  lad o s ; ó  su p o n ie n d o  q u e  u n  c í r c u lo  s e  e le ­

v a  d e  p l.m o  d ir e c ta m e n te  h a s ta  d e te rm in a d a  a l tu r a .

P .  ¿ Q u é  s e  e n t ie n d e  p o r  c o n o ? — R .  U n  só lid o  q u e  t ie n e  p o r  b a se  

u n  c ir c u lo ,  y  q u e  te rm in a  e n  p un t.a  l la m a d a  v é r t ic e  ( f ig u r a  2 4 ) .

P .  ¿ C ó m o  s e  c o n c ib e  su  fo rm ac ió n ?

R .  P u d ie a d o  e l  cono s e r  rec'o ü  oblicuo, so lo  h a b la ré m o s  d e  la  

fo rm a c ió n  d e l  p r im e ro ,  y  d iré m o s  q u e  e s ta  se  c o n c ib e  su p o n ie n d o  q u e  

u n  t r iá n g u lo  r e c tá n g u lo  g i r a  c i r c u la r m e n te  s o b re  u n o  d e  s u s  la d o s ;  e n  

c u y o  c a s o ,  e s te  la d o  s e r á  e l  ^  del cono.
P .  S í r v a s e  v d . d e c irm e  ¿ cu á n d o  e s  recto ú  oblicuo e l  cono?
R .  E s  r e c to  u n  c o n o  c u a n d o  la  p e rp e n d ic u la r  q u e  s e  b a je  d e  su  

v é r t i c e  c a e  s o b r e  e l  c e n t r o  d e  s u  b a s e ;  y  e s  o b lic u o  e l  c o n o , cu .ando  

la  p e r p e n d ic u la r  c a e  fu e ra  d e l  c e n t r o  d e  l a  m is m a  b a s e .

P .  ¿ O f re c e  e l  cono  a lg u n a  o t r a  c i r c u n s ta n c ia  n o tab le ?

R .  S i  s e ñ o r ,  s e g ú n  e l  m o d o  c o n  q u e  s e  l e  d iv id a , p ro d u c e  c in c o  

f ig u ra s  q u e  s e  l la m a n  secciones cónicas,
P .  ¿ C u á le s  son?

R .  P r im e r a :  si c o r ta m o s  á  u n  cono recto p e rp e n d ic u la rm e n te  so b re  

sil b a s e  p o r  e l  e je , te n d r é m o s  u n  triángula isósceles p la n o .  S e g u n d a .  

S i  c o r ta m o s  á  u n  cono recto p a ra le la m e n te  á  s u  b a s e ,  te n d ré m o s  el cir­
culo, T e r c e r a .  S i  c o r ta m o s  á  u n  cono retío p a r a le la m e n te  á  u n o  d e  su s  

la d o s ,  r e s u l ta r á  la  pardfcoZa. C u a r ta .  S i  c o r ta m o s  á  u n  cono re c to , no  

p a ra le la m e n te  á  u n o  d e s ú s  la d o s , p e ro  fu e ra  d e  su  e je  y  e n  u n a  in c l in a ,  

c ío u  m a s  ó  m e n o s  a p ro x im a d a  á  la  p e r p e n d ic u la r ,  te n d ré m o s  l a  hipér.
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R .  O f r e c e  m u c h a s ,  p e ro  n o s  l im ita ró m o a  á  in d ic a r  l a s  s ig u ie n te s .

P r im e r a .  T o d o  c o r te  ó  to d a  s e c c ió n  d e  u n a  e s fe ra ,  h e c h o  p o r  u n  

p la n o  e s  u n  c í r c u lo .  S e g u n d a .  S i  e s te  p la n o  p a s a  p o r  e l  c e n t ro  d e  la  

eifera, l a  s e c c ió n  se  l la m a  círculo máximo 6 mayor y s i e l  p la n o  n o  p a .  

s a  p o r  e l  c e n t r o  d e  e s ta  e s fe ra ,  l a  s e c c ió n  se  l la m a  círculo menor 6 mí­
nimo. T e r c e r a .  D e  a q u í  s e  d e d u c e  q u e  to d o  c ír c u lo  máximo d iv id e  á  la  

e s f e r a  e n  d o s  p a r te s  ig u a le s  y  e s ta s  p a r te s  q u e  so n  m ita d e s  d e  e s fe ra  

s e  l la m a n  hemisferios. C u a r ta .  S í  c o r ta m o s  á  l a  e s fe ra  c o n  d o s  c í r c u .  

lo s  p a r a le lo s ,  q u e d a rá  d iv id id a  e n  t r e s  p a r te s  d e  l a s  c u a le s ,  d o s  s e r á n  

s e g m e n to s  A  y  B  ( f ig . 2 9 )  y  l a  o t r a  s e  l la m a rá  Zona C .  Q u in ta .  P u e d e  

h a c e r s e  e n  la  e s f e r a  u n a  s e c c ió n  d e  ta l m o d o , q u e  r e s u l te  u n  c o n o  d e  

b a s e  e s f é r ic a ,  y  e s te  c o n o  s e  l la m a  sector esférico ( f ig . 3 0 ) ,  p o r  c o n s i .  

g u íe n te ,  s í  t r a ta m o s  d e  d e f in ir le ,  d i r e m o s  q u o  s e c to r  e s f é r ic o  e s  u n  s e g ­

m e n to  d e  l a  e s f e r a  y  d e  u n  c o n o , c u y a  p u n ta  l le g a  a l  c e n t r o  d e  a q u e l la .

P. ¿ C ó m o  s e  c o n c ib e  la  fo rm a c ió n  d e  e s te  s e c to r?

R .  S u p o n ia tid o  q u e  u n  s e c to r  c i r c u la r  g i r a  a l  r e d e d o r  d e l rá d io  

d e l  c í r c u lo  d e  q u ie n  e s  s e c to r .
P .  ¿ C ó m o  se  l la m a  la  b a s e  d e l  s e c to r  d e  l a  e sfe ra ?

R .  C a s q u e te  e s f é r ic o  (m , n ,  o , e n  l a  m is m a  f ig u ra ) .

P .  ¿D o q u é  m ed io  n o s  v a ld ré m o s  p a r a  h a l l a r  la  s o l id e z  do  u n a  

e s fe ra ? __ R .  M u ltip lic a n d o  s u  s u p e r f ic ie  p o r  e l  te r c io  d e  s u  rá d io .

P .  ¿Y  c u á n to  v a le  s u  su p e rf ic ie ?

R .  C u a t r o  v e c e s  e l  á r e a  d e  u n o  d e  su s  c í r c u lo s  m á x im o s .

P .  ¿ C ó m o  s e  h a l l a r á  e l  v a lo r  d e l  á r e a  d e  u n  c ír c u lo ?

R .  M a ltip l ic a n d o  s u  c i r c u n f e r e n c ia  p o r  l a  m ita d  d e l  r á d io  6  p o r  

l a  c u a r ta  p a r te  d e  s u  d iá m e tro ,  d a  lo  q u e  se  d e d u c e  q u o  e l  v a lo r  d e  

l a  s u p e r f ic ie  d e  u n a  e s f e r a ,  o s  e l  p ro d u c to  d e  l a c i r c u n f e r e n c i a  d e  u n o  

d e  s u s  c i r c u io s  m á x im o s  m u it ip l ic a d a  p o r  su  d iá m e tro .

P .  ¿ Q u é  s e  e n tie n d e  p o r  e s fe ro id e ?
R .  U n  s ó l id o  c u y a  f ig u ra  se  a p ro x im a  á  l a  d e  u a a  e s f e r a ,  ( f ig . 3 1 ) .

P .  ¿C ó m o  se  fo rm a? — R .  P o r  l a  c ir c u n v o lu c ió n  d e  u n a  e s f e r a  so- 

b r e  BU d iá m e tro  6  p o r  l a  d e  u n a  e l ip s e  s o b re  su  e je  m a y o r .

P .  ¿ P u e s  q u é ,  g i r a n d o  u n a  e l ip s e  s o b re  su  e je  tn e n o r  n o  p r o d u c ir á  

u n  e s fe ro id e ? — R .  N o  s e ñ o r ,  e n  e s e  c a s o  p r o d u c ir á  u n a  f ig u ra  m a s  

ó  m e n o s  a p ro x im a d a  á  la  d e  l a  m is m a  e lip s e ,  q u e  s e  l la m a  elipsoide.
P .  ¿ Q u é  o tro  n o m b re  s e  d a  á  l a  e sfe ra ?

R .  T a m b ié n  s e  l la m a  g lo b o , y  a m b a s  d e n o m in a c io n e s  so n  n e c e s a ­

r ia s  e n  e l  e s tu d io  d e  l a  G e o g ra f ía .
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AGOSIO 1 0  DE 1 8 4 1 .
MEMEROTEfflf

munioípal
» WAORir

I.

© U se aun por los aires el eco del toque de silencio que 
poco antes resonara en el campamento de Isabel y^al 
bullicio de los soldados y  al estrépito de las armas habia 
succedido un profundo reposo que solo alteraba de vez 
en cuando el alerta de los centinelas; grandes fogatas de 
trecho en trecho con seca leña, daban pábulo á Jaj lla­
mas, reflejando en las tersas armaduras de los soldados-la 
apacible luna que plateaba la helada Sierra Nevada seme- 
jaba a una lámpara que se mecia en la celeste b ó v e i  Un 
joven de gallarda estatura estaba en pie á la puerta de una 
tienda y  dirigía ansioso sus inquietas miradas hacia la 
bella Granada, donde el arrogante moro se enseñoreaba- 
notábase en su rostro é impacientes ademanes, el desaso- 
siego que remaba en su alma, y  lanzando un profundo 
gemido, se dejó caer sobre un asiento. Dos dias, dijo se 
bau pasado, ¡oh Alfonso! sin que hayas visto á lahermo- 
sa Celina, y  antes de que esta noche la veas, se han de na 
sar algunas horas, que bailarás tan iisongeras como cor­
tas las que pases en su compañía, y  no obstante, el mismo 
espacio de tiempo tienen unas que otras; mas al lado de 
Celina pasa el tiempo para mí con la misma presteza que 
se sumerge en los abismos el agua que se despeña de Jos 
elevados torrentes. Y ¿cómo no ser así estaudo al lado 
de la candorosa Celina, de la tímida y  honesta musul­
mana, que como yo, cree la existencia de un Ser omni­
potente, y  que no es el profeta á quien ella venera 
porque es virtuosa, porque es la creencia de sus padres'
porque es la sola que le han enseñado desde la niñez? 

l O M .  t i . — c .  1 6 .  4 g
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almohadones respiraba el aroma de variados perfumes: su 
cabellera se ocultaba en los pliegues del turbante: sus her­
mosos ojos árabes lanzaban penetrantes miradas, y  su es­
belto cuerpo lo cubria una larga túnica de brocado; á su 
lado se hallaba otra joven mora á cu ja  belleza solo aven­
tajaba la de Celina. ¡Oh querida Zora! j a  pasó la hora 
en que debia venir Alfonso, j  no parece; rail fantasmas 
sangrientas se presentan á mi imaginación, j  preveo un 
funesto porvenir. ¡Oh Alfonso! Alfonso! ¿Dónde es­
tás?—A tus pies, j  vengo de nuevo á ofrecerte mi cora­
zón, ángel mió, dijo Alfonso saliendo por una puerta 
secreta que contenia una de las columnas.—¡Alfon­
so!.... ¡Alfonso!.... fueron las solas palabras que pudo 
articular la sensible Celina, y  abundantes lágrimas cor­
rieron de sus hermosos ojos.—¿A qué ese llanto, mi bien, 
heme á tu lado decidido á arrostrar los maj’ores peligros 
j  á defenderte basta perder una vida que, lejo.s de tí, me 
es enfadosa.—Este llanto, Alfonso, es hijo del corazón, 
j  j a  es para mí imposible verte j  no llorar; ¡es de tan­
to alivio á un corazón oprimido el llorar!—Celina, ¿mi
presencia evita tus lágrimas? ¿Acaso merece____ No,
no: tu amor es digno de recompensa; mas ¡qué recom­
pensa podrá dar Celina, la hija del poderoso M ulej, al 
intrépido Alfonso, caudillo de huestes castellanas, cuyo 
triunfo esta cifrado en la ruina de la que ama, j  que acaso 
derramará la sangre de su padre ó de su hermano!!!...— 
Celina, por piedad no destroces mi corazón con un por­
venir, cu ja  idea me estremece; te amo, sí, pero antes de 
amarte era cristiano.—¡Ah! ¿por qué no naciste bajo el 
clima en que vi la luz? ¿Por qué una misma no fué 
la religión de los dos? Entonces podríamos amarnos á 
la faz del mundo, y  un santo lazo nos unirla basta el se­
pulcro; pero no: lú no debías nacer musulmam; Ce-
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—Muley, siempre he sido sorda á vuestros ruegos; vos 
me amais porque no habíais prometido antes amar á otra; 
pero Celina lo habia prometido ya cuando Muley se lo 
dijo; y  Celina jamás abrigará un corazón falso, ni faltará 
á sus promesas; he aquí el motivo que me priva de re­
compensar vuestro amor.—Señora, culpa es de mi estre­
lla, y  no vuestra.—Escuchad: si es cierto que me amais; 
si alguna vez me habéis amado, librad de la muerte al 
amante de Celina; el implacable Almanzor le busca con 
los suyos para inmolarle.—¿Qué causa?—No es musul­
mán!...— ¡No es musulmán!...—¡Un enemigo!...__Si ese
enemigo deja de existir, Celina morirá; estoy resuel­
ta; un veneno...—¡Que horror, señora!—Libradle.__
¡Un cristiano!...—A un cristiano debeis vuestra vida, 
acordaos...—Bien, le salvaré: ¿dónde está?—Recordad 
que si muere dejaré de existir, y  jamás podréis libraros 
del borron que caería sobre vos, si entregáseis á un hom­
bre solo a sus verdugos, superiores en número._Yo le
acompañaré hasta su campo, y  sin hollar mi cadáver na­
die le ofenderá; os lo prometo.—Bajó Celina precipita­
damente la escalera, 3 '  volvió seguida de Alfonso.—¿Qné 
veo? esclamó Muley, es el generoso cristiano á quien de­
bo mi vida y  libertad.—Te engañas, .sarraceno; no soy 
sino el enemigo á muerte de los musulmanes.—Sí, pe­
ro solo en el ardor de la pelea; pasada esta sois el que 
alivia la suerte de los desgraciados; sin saber que erais vo.s, 
habia prometido salvaros ó m orir, y  lo cumpliré; mar­
chemos.

Un ruido de armas que se oyó entónces, hizo caerá  
Celina desmayada en los brazos de Zora; Alfonso se di- 
rije á ella, Muley se interpone, y  le dice; Alfonso, yo la  
amo; ella os ama, y  voy á salvárosla vida...=Pailam os, 
dijo el impetuoso Alfonso, y  desaparecieron.
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III.
Ondeaba en las torres de la Alhambra el pendón real 

de Castilla; los moriscos habian sucumbido al valor de 
las armas cristianas, y  la gran mezquita, ya santificada se 
había erigido en templo del Altísimo, cuando la mañana 
de un hermoso dia discurría por la plaza de Vivarram- 
bla, con dirección al templo, una numerosa y  brillante 
comitiva; en ella se veian los esclarecidos timbres de los 
Córdovas, Laras, Aguileras, Garcilazos, y  los de otros 
muchos esforzados campeones que ayudaron á los Reyes 
Católicos en tan gloriosa empresa; y  que vestidos de lu­
cientes y  ricas armaduras, adornados los cascos de visto­
sas plumas, con sus alegres y  animados semblantes pre­
sentaban un grandioso espectáculo; precedían estos á un 
caballero anciano, cuyo porte mesurado y cabello blan­
co, á la par que infundía respeto y  revelara el imperio de 
los años, formaba un contraste singular con las risueñas 
fisonomías y  soltura de los jóvenes paladines. Llegado 
que hubieron al templo, salió á recibirlos el venerable 
prelado acompañado de sus prestes, y fuéronse colocan­
do en magníficos escaños; un numeroso concurso ocupa­
ba las naves de la iglesia, y  ante el altar se veian arrodi­
llados una joven cubierta con un largo velo, y  un caba­
llero cuyo pecho cruzaba una banda roja. Llegóseel pre­
lado á la joven, y  después de algunas ceremonias, echo 
agua sobre su cabeza: en seguida tomó la mano del caba- 
llero, la juntó con la de la jóven, profirió vanas palabras, 
y le s  echó la bendición. Concluida la ceremonia reli­
giosa, Celina se llamaba Isabel; Isabel era esposa de Al-

B. ÜK.OZ. ^ E i Siglo X IX .J
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I j I T J E R ^ T U n ^ , —P O E S M .

K e su E N i con fervor, humilde lira,
Resuena con fervor, 6 lira mía,
Lira que fuiste un dia
L a que mi voz ardiente acompañaba.
La que amor entusiasta suspiraba
Y  la que himnos de gloria repetía.

No atónito ante el mar junto el estruendo 
De las soberbias ondas que so chocan 
A l retumbar omnipotente el trueno, 
y  el relámpago lívido serpea 
Sobre las negras olas, y  en su seno 
Rápido y horroroso centellea!

Tampoco Junto al férvido torrente 
De lo alto de los montes despeñado,
Conio azote de Dios que desarraiga 
Alpino erguido y  a l feroz sembrado;

Ni andíú, osado en medio á  la pelea 
Describe de la guerra los horrores,
Po^ue nuestras contiendas son de hermanos, 
Cubre una nube el astro de Dolores 
Que vio besar el polvo á  los tiranos.

Sed de amor inmortal, amor de gloria 
Hierve aún en mis ardientes venas;
Mas vencer á  un  hermano no es victoria, 

d pitria, redoblar tus penas.
No canto envilecido, prosternado 

Ante del solio del poder. Que humilla 
1 u libertad, sublime pensamiento,
Y  mustio, débil, enfermizo, brilla 
E n dorados salones el talento.

Mas libre, mas feliz, independiente 
Mi amortecido génío se renoera,
Y  como incienso c ed id o  se deya 
Sin cuidarme de honores ni fortuna,

6  n iña, de tu  frágil cuna.
Cuna que como débil barqoichueío 

A la margen te mece de la vida 
Bajo un hermoso 7  apacible cielo;
N iña tierna, feliz, niña mas pura 
Que en el bosque ignorada clavelina,
Cuando besa su ctíiz con dulzura 
Apacible la  brisa matutina.

N ina pura en el lecho que naciste 
Como perla en el seno de la concha,
Que está intacta en el fondo óe los mares.
Iris en loe tonnentoe y pesares 

De tns amantes padres, niña hermosa, 
Duerme en tn  tierna cusa 
Cual duerme en eí capullo 
Defendida la rosa.
;0 hi como abrigo, búcaro seguro 
Da niñez del jazmín, tal duerme, 6  niña,
E n tu  cuna infantil un sueño puro.
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Vive con tn  ignorancia y desafia 
Desde la barca humilde la  tormenta, 
y  disfruta de ensueños de alegría 
Burlando la inconstancia de la mar.

Porque eres de tns padres la eapcrania,
Porque en el porvenir eres su estrella,
Porque por tu  sonrisa, niña bella,
Xioran de gozo, olvidan el pesar.

Quién dicho hubiera, pobre desterrado.
Cuando gemia allende de loa mares,
Que recuerdos, pobrezas y pesares 
Le borrara tu  plácido reir.

Hoy, cuando apura amargos sinsabores,
Y  solo te recuerda, niña amable.
Un consuelo purísimo, inefable 
Ante tus ojos mira relucir.

Cuando la Juventud rompa tu  cuna,
Y  derribe los diques del torrente
De la edad del placer, niña inocente,
A tu padro recuerda con amor.

Como erótica planta brotó a l mundo, 
y  el albor de su infancia aun no lucia.
Cuando contra su'cuna se rompía 
U na ola caprichosa de dolor

Y  cual planta su frente se elevaba:
E l parche de la guerra fné su canto,
Y  velaban la muerte y el quebranto 
Su sueño de zozobra y  de inquietud,

Cuando su libio apenas balbucía 
Y a clamaba por muerte á  los tiranos,
Y  ya ensayaban trémulas sus manos 
L a coyunda romper de esclavitud.

¡Que horror! ¡que horror! pero el varón preclaro 
De quien ezede sangre y  ardimiento,
Gritaba libertad.... un fin san éen te ....
¡Ah! mi pátria sus hechos te dirá.

De entóncee.... ¡ay! versátil como la  hoja 
Que los vientos arrojan al acaso.
Huérfano sin amparo, hácia el ocaso 
Miraba su eiistencia descender.

Vida sin juventud, vida sin goces,
Rodó de torbellino en torbellino 
Cual frivolo juguete del destino.
Maltratado sarcasmo del placer.

Y allá del fondo de su oscura'suerte.
Brota el sol, ilumina de repente 
A  mi pátria feliz, independiente,
Y  un grandioso y  sublime porvenir.

T ú  sabrás lo demás cuando naciste,
Naciste entre perfumes y  entre hoimres.
L a ignorada corriente brotó flores.
Mimada del poder y  la  virtud.

E l que tiene el poder, dejó la  silla 
Para cojerte ufano en su regazo,
Y  el Pastor de la  iglesia tendió el brazo
Y  te puso en el gremio do la cruz.
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Flor delicada, nacida 
A la márgen de un torrente, 
Mecida por un ambiente 
De opulencia y de poder.

E l bello ángel de tria diaa 
Tienda sus doradas alas,
Y  te haga ostentar las galas 
De hermosura y de placer.

Puedan legarte tus padres, 
¡Oh pimpollo de inocencia!
Uno, su vasta esperiencia.
L a otra, su tierna virtud.

Y  mira correr tus años 
Como límpido arrovuelo 
Benigno el Señer del cielo. 
Risueña la juventud.

Gota que tiembla en una hoja 
Del árbol de nuestra vida. 
Indecisa, suspendida 
Entre la nada y el set.

Duerme en dichosa ignorancia 
No despierte tu razón 
Para llamar, maldición 
O desventura nacer.

Sueña en juegos infantiles 
Entre ios bosques sombríos, 
Viendo girar mansos ríos 
Que fecundan un jardín.

Ve palacios de diamantes, 
Lindos ciclos, aire suave, 
y  oye cantar como á  una ave 
Al hernioso serafín.

Que es la edad de la ilusión, 
T u  tierna edad, flor temprana, 
No te despierte mañana 
De tus sueños el dolor.

Y  sepas que es un delito 
L a ingenuidad, la hermosura,
Y  que gimo la ternura

En los brazos del amor.
La existencia es un arcano.

Es un engaño la suerte,
Solo el dolor y  la muerta 
Nos revelan la verdad.

La nube de linda grana 
E s un vapor fugitivo,
E l iris de color vivo 
Es agua, nada, fíceion.

Y  ficción las ilusiones,
Y  Ies halagi^, y honores,
Frívolas y mustias flores 
Que marchita la ailixion.

Pobre niña, tus sueños infantiles 
Volaron como nubes dispersadas 
Como hojas en el fango que regadas 
Son ya despojos y  basuras viles.

Como el recuerdo de que en noche um.
(bria.

Alumbró una luz fátua hermosos prados 
Y  que se miran mustios y  secados 
Al alumbrarlos el fulgor del día.

Cual ola que en la roca al azotarse 
Deja en el mar un círculo de fuego, 
Brilla, so estiende hermosa; pero luego 
Vuelve entre las tinieblas á ocultarse.

No apures como yo, niña preciosa,
Un cáliz de horfandad y  de amargura. 
Que proteja tu  edad y  tu hermosura 
De tus padres la sombra deliciosa.

Y a que boy eres su esperanza 
Su delicia, su consuelo.
Puro presento del cielo.
Vinculo del mütuo amor.

Vive niña, y  no interrumpan 
Bajo del paterno asilo,
T u  sueño dulce y  tranquilo 
Los lamentos del dolor.—G. Prieto.

H
-).e-

II

presentará nuestras amables lectoras el wals que está 
al frentflj compuesto por una suscritora al Semanario, 
hemos creído útiles algunas ideas sobre el estudio de la 
composición música, que hemos tomado del Diario de la 
xlabana del 20 de diciembre último.

Demasiado complicado en los primeros siglos el a r­
te déla composición se dirigía mas bien á los ojos que 
a los oidos, teniendo en él pocas veces, una pequeña

TO.H. ri. 47
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parle el corazón, cuando Claudio Monteverde, liom- 
bre de genio, pendrante y audaz, osó en el quinto li­
bro de sus madrigales, formar una completa revolución 
en este ramo, haciendo uso del trítono ó sea cuarta au­
mentada; á favor de estos adelantos y del impulso que 
dio la ópera á pesar de estar naciente eu aquella época, 
no lardó en conocerse la verdadera melodía que ha he­
cho tantos progresos en la espresion de los afectos y  en 
lo ideal de sus inspiraciones; sobre la cual se habraii ocu- 
dado ya varios escritores teóricos, cuando Antonio Rai- 
cha la metodizó en su tratado impreso en París hacia el 
año de 1813.

La armonía libre, reducida hasta el siglo X V I á los 
acordes de tercera y'quinta, de tercera y  sesta, y á algunas 
suspensiones ó prolongaciones que permitian sus notas, 
empezó á enriquecerse con multitud de combinaciones, 
adquiriendo tal desarrollo, que Rameau pudo sistemarla 
en su tratado de armonía en 1722, desde cuyo tiempo 
lian visto la luz pública centenares de obras, en las que 
ha sido considerada en sus diversas faces. Al etludio 
de la armonía se ha unido después el de acompañamien­
to del bajo cifrado, y  ambos se consideran hoy como 
|)reliminares ó preparatorios en la gran ciencia de las 
composiciones músicas.

El contrapunto, único género de composición usado 
hasta fines del siglo XVI, fué perdiendo terreno y ce­
diendo á la irrosislible invasión de la música libree ideal, 
hasta el eslremo de no sor hoy mas que un mero estudio. 
Pero como los teóricos mas célebres de nuestros días, lo 
apropian á la tonalidad moderna, despojándole de algunas 
sutilezas inútiles, ha pasado á ser el principal estudio de 
la composición, y  tan indispensable, que él solo ensena 
el arte de escribir con pureza, y manejar con indepen­
dencia todas y cada una de las partes ó voces de una obra,
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dándole á la vez una marcha franca y  elegante; ademas 
de suministrar tanta mayor fuerza y  consistencia á las 
ideas del compositor cuanto mayor sea el esfuerzo que 
haya impendido éste en su adquisición; en una palabra, 
el contrapunto es lioy un siniil de las sandalias de hier­
ro que los antiguos hadan soportar todo el dia á sus bai­
larines para que adquiriesen mayor fuerza y  soltura en 
los pies, luego que se sintieran libres de estas trabas.

La introducción de los instrumentos en los diferentes 
géneros de música; los adelantos y perfección que ha re­
cibido la construcción de ellos, y  los muchos que se han 
inventado de nuevo, han proporcionado al compositor 
la facilidad de amenizar y colorear sus inspiraciones, por 
medio del contraste de diversas sonoridades, y  por la ma­
gia irre.sistible de sus masas, de donde se formó el estudio 
de la instrumentación.

Por lo espuesto, se deduce que el estudio de la com­
posición música, está hoy dividido en cuatro grandes 
secciones que forman por consecuencia otros tantos es­
tudios: el contrapunto, la armonía, la melodía y  la ins­
trumentación, clasificación adoptada por los principales 
conservatorios de Europa.

Estos son los estudios materiales y  prácticos de que no 
puede prescindir todo el que pretenda hoy ser composi­
tor; mas si después de poseerlos quiere pasar á juzgar con 
acierto las producciones agenas y  propias, internándose 
en los secretos del arte y  elevando su espíritu á la altura 
teórica, capaz de verificar el exámen de la poética ó de 
lo ideal de la música, debe entrar en el gran estudio de 
)a estética, fundado en la naturaleza y el buen gusto, en 
que no es dado sobresalir y  campear libremente, sino á 
un ingenio vivo y  analizador, que reúna á todos los es­
tudios que hemos indicado, otros muchos de historia y 
amena literatura.
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^ Í̂Tn  {¡lósofo ha dicho que los hombres en los objetos 
que se les proponen, se detienen con mas gusto buscando 
su causa, que examinando su existencia: y ordinariamen­
te empiezan preguntando ¿cómo sucede esto? en vez de 
averiguar si realmente sucede.

La mayor parle de los autores que han escrito sobre 
la hermosura han dado por .supuesta su invariabilidad y 
sus formas primitivas, sin indagar al menos cual fuese esa 
forma original. Camper es el único que ha llegado al 
principio de la cuestión, probando que en la naturaleza no 
hay hermosura positiva é invariable: que ío que llama­
mos hermoso solo consiste en las ideas que de esta pala­
bra hemos recibido desde la infancia, ideas formadas por 
una especie de conveniencia mutua establecida en la an­
terioridad de un corto número de personas: que la belle­
za solo es un ente .sostenido por el hábito, la moda ó las 
preocupaciones particulares que reinan en cada pueblo: 
que la idea de la hermosura hasta cierto punto, está suje­
ta á la autoridad de ciertas personas que nos parecen mas 
aptas para juzgar bien: que la aptitud para conocerlo 
hermoso que llamamos sentimiento, tacto, ó gusto, aun­
que dependientes de una modificaciou particular del en­
tendimiento, solo debe atribuirse en general á la educa­
ción y  al hábito de contemplar los mejores productos de 
la naturaleza y  del arte: y  que ese gusto, ese tacto se per- 
perfeccionan en nosotros á proporción de ios conoci­
mientos que hemos adquirido por el estudio: en fin, de­
muestra que no tenemos ningún sentimiento innato de la
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te y la barbilla. Los antiguos mexicanos apreciaban la 
frente sumamente pequeña^ y  al efecto empleaban todos 
los medios posibles para que les naciese el pelo en esa 
parle del rostro.

Las orejas pequeñas no en todas parles obtienen la pre­
ferencia. En los mas de los pueblos del oriente, y  aun 
entre los cliinos las orejas hermosas son las mas grandes, 
mas largas y mas caldas, y  para procurarse esta perfec­
ción, cuelgan de ellas materias tan pesadas que los habi­
tantes de Laos tienen los agujeros tan grandes, que pue­
de pasarse por ellos tres ó cuatro dedos.

Un pueblo cree que la hermosura de la nariz consiste 
en su mayor longitud, y otro en su pequenez. La nariz 
prominente es un vicio para los chinos, que acostumbran 
aplastarla desde la cuna. En muebos pueblos se ponen 
pendientes en la ternilla de la nariz, como entre nosotros 
se los ponen en las orejas, y  este mismo uso se advierte 
en los isleños del golfo Pérsico y en los indios de nues­
tra California, mientras que en el Mogol por el contrario, 
los hombres esclusivamente usan de estos adornos para 
parecer hermosos.

Hay nación que se arranca los dos dientes del medio 
de la mandíbula, y  las mugeres de los jaggas en Africa 
para ser hermosas, tienen que quitarse cuatro, dos arriba 
y  dos abajo; la que no tuviese valor de sacárselos seria 
despreciada, como se desprecia en China á la joven que 
tiene los piés del tamaño natural. Entre los siameses la 
hermosura de los dientes consiste en tenerlos negros te­
ñidos con un barniz; los liabitantes de Macassar se los 
pintan con diversos colores.

La piel ó el cutis recibe diversas preparaciones en va­
rios pueblos. Los indios de Californias se untan con acei­
te ó grasa; los caribes yapadles se tiñen con achiote; los
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groelandeses se embadurnan la cara de blanco y  amari­
llo; las mugeres de Zembla se hacen rayas azules en la 
frente y  la barbilla: las japonesas se pintan los labios y 
los párpados de azul: las mugeres del reino de Decán co­
lorean de amarillo y  rojo sus manos y  sus pies: las ára­
bes pintan sus uñas de rojo^ los piés y  manos de amari­
llo subido, y  el borde de los párpados denegro: las mon- 
golesas cortan su piel en flores que tiñen con jugos de 
ralees, y  en Trípoli y  en Otaiti, se hacen picaduras á ma­
nera de lunares, que renegrecen por medio de un licor 
que introducen en ellas.

No hay mayor conformidadentre las naciones con res­
pecto á la hermosura de la talla. Los turcos y  alema­
nes prefieren á las mugeres gordas: á los chinos les gus­
tan las flacas. Algunos pueblos aprecian el talle corto, 
y  para las mugeres de Trípoli la hermosura consiste en 
tenerlo largo. Esto no debe admirar á nuestras lectoras, 
cuando han visto adoptar alternativamente en México el 
talle sumamente alto y  estremadamente bajo; esto prue­
ba que no se sabe lo que constituye la hermosura del ta­
lle, pues que la mayor parte de los hombres han encon­
trado esas dos modas muy agradables, ó para decirlo me­
jor, muy hermosas: demostración positiva de cuán falso 
es que la hermosura sea siempre la misma, y  cuán cierto 
por el contrario, que solo pertenece á la moda.

Esta pintura, muy variada sin duda, manifiesta que los 
hombres de las diversas partes del globo están en absolu­
ta discordancia sobre la naturaleza de la hermosura.

Pero me parece oir á alguna de mis lectoras que me 
replica con viveza: que esos gustosestraños son hijos úni­
camente de la grosería de ciertas naciones salv'ages. Mas 
yo le suplicaré reflexione que los chinos de todos los 
tiempos, los griegos y los romanos no pueden conside-
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rarse, como bárbaros y  sin embargo, opinaban con res­
pecto á la hermosura de muy distinto modo que nosotros.

Los romanos gustaban de las cejas juntas, los griegos 
de las separadas^ aquellos de los ojos poco abiertos, estos 
de los más grandes, y  basta examinar los bustos y meda­
llas griegas comparadas con las romanas, para juzgar de 
la diferencia de su gusto.

Ni aun es necesario ocurrir á las diferentes naciones; 
los individuos contemporáneos de un mismo pueblo di­
fieren estraordinariamenle en los objetos hermosos de su 
gusto. ¿Qué diversidad de opiniones, sobre todo, con 
relación á la hermosura del bello sexo, que es el objeto 
de nuestras reflexiones? ¿Cuántas causas influyen en nues­
tro juicio? El hombre prevenido ó preocupado en favor 
de una rauger la halla hermosa, y su imaginación siempre 
casada con el amor propio, encuentra mil perfecciones 
en el objeto de su cariño; porque lo estima y  quiere que 
todo se conforme á su voluntad; sin embargo, estaría in­
deciso y  vacilante para decidir si la hermosura es el o-m 
tivo de su aprecio ó el aprecio es la causa de que lo juz­
gue hermoso.

El gusto nacional tiene también una influencia decidi­
da sobre esta especie de calificaciones. No podemos de­
jar dé tener por hermoso lo que hemos visto admirar des­
de que existimos, y  los artistas mas distinguidos á pesar 
de un largo estudio en los diferentes estilos, jamas pudie­
ron adquirir un completo desprendimiento de las preo­
cupaciones nacionales, ni dejar de conservar siempre en 
sus obras el carácter del gusto de sus compatriotas. Véan­
se, por ejemplo, las pinturas de Rubens: todas las muge- 
res que pintó son de talla agigantada y  demasiado gor­
das; sin que pueda decirse que no fué su ánimo retratar 
la hermosura, sino solo representar la naturaleza cual la
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veia; si se examina su cuadro de las tres diosas disputan­
do delante de Páris la manzana destinada ala mas perfec­
ta en belleza, Rubens no pudo llevar otro fin en este ar­
gumento, sino el de representar la hermosura misma. 
Ahora bien, en el cuadro vemos que Minerva, Vénus y  
Juno, son tres gruesas flamencas con demasiadas carnes.

Las primeras impresiones que hemos recibido, contri­
buyen mucho á determinar nuestros juicios. Ciertas for­
mas nos agradan toda la vida, porque fueron las primeras 
que nos gustaron desde la niñez, y  que por primera vez 
afectaron nuestros sentidos. Las amamos, no por per­
cepción razonada de su hermosura, sino porque despier­
tan en nosotros las sensaciones mas vivas que hemos es- 
perimentado y  que tuvieron para nosotros todos los en­
cantos de la novedad. Esta cau -̂a llega muchas veces has­
ta el punto de hacernos encontrar un atractivo irresisti­
ble aun en los defectos, y  á producir en nosotros, gustos 
singulares y  estravagantes. Descartes conservó toda su 
vida una decidida propensión á Jas mugeres bizcas, por­
que lo fue la primera que supo mover su afecto. Queda 
pues, demostrada la imposibilidad de asegurar positiva­
mente ¿en qué consiste La hermosura?

SOBRE L i  P E R F E C C M  DE LAS fACüLT.\DES lA IE L E C IlA L E S ,
(Víase el número « página 177.)

De la lectura.—El mundo esta lleno de libros, pero 
hay infinidad de ellos tan malos, que jamas deberían haber 
sido leídos; ios hay también á millares que pueden ser 
buenos en su clase; pero que nada valen caiando al cabo 
de un mes ó de un año ha pasado la ocasión y  el objeto 
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en un capítulo posterior, la solución de dificultades que 
tal vez 0 8  arredraron en alguno de los primeros.

Si dos ó tres amigas se conviniesen en leer un mismo 
libro, y  reuniéndose después en conversación, cada una 
de ellas manifestase su opinión y  concepto sobre lo que 
habia leido, entablando así una amigable discusión, no es 
fácil formarse una idea de la utilidad y adelantos que les 
proporcionaría este sencillo método.

En la lectura es necesario recordar siempre lo mismo 
que en la conversación, el recto fin que debe proponerse 
toda persona que quiere por estos medios perfeccionar su 
entendimiento, y  que no es por lo mismo el de conocer 
y  abrazar sin examen alguno la opinión del autor ó del 
interlocutor, pues si es necesario conocerla, debe tam­
bién meditarse y reflexionarse sobre ella, examinando si 
está discorde ó conforme con nuestros conocimientos y 
observaciones, y  en los libros no debe convencernos el 
nombre del autor, sino la evidencia de la razón y  la fuer­
za del discurso. La fuerza de nuestro entendimiento so­
lo debe doblegarse á la fé cristiana y  á los dogmas reli­
giosos.

Después de haber leido por segunda voz un libro cien­
tífico, es muy útil á la perfección del talento, notar los 
defectos que en él se hayan observado, tanto con respecto 
á la doctrina del autor, como á la confusión, oscuridad de 
ideas ó digresiones inútiles que puedan encontrarse en Ja 
obra, haciendo ensayos en un papel de algunos ])asages 
que contengan una nueva redacción, purgada de tales 
vicios, y  á la que se agregue lo que parezca que el autor 
hizo mal en omitir. Al principio esta empresa no pue­
de menos de ser difícil, pero observada algunas veces, se 
facilita con estraordinaria utilidad.

Muchas de las reglas indicadas S0 3 i tan comunes á la
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la fuerza ele sus opÍDÍones, subiendo como por grados 
hasta el estado de poder discurrir, juzgar con acierto y  
aun imitar ó mejorar las obras de esos mismos autores.

Incómoda, penosa es, ciertamente, la tarea de pe.sar y  
medir todas las razones y  argumentos, y  de remontarse 
hasta el origen de las cosas. ¿Cuánto mas descansado es 
admitirlo todo de buena fé sin discutir, sin examinar?Pe­
ro nuestras lectoras sensatas conocerán que al querer 
perfeccionar sus facultades, no tratamos de formar en­
tes nulos ó mugeres superficiales, sino jóvenes instruidas 
con .sano juicio y  con entendimiento cultivado.

Es una precaución muy oportuna no empezar la lectu­
ra de un libro con prevenciones favorables ó adversas á su 
autor, porque solo así se admiten los lucesy las verdades, 
y  se dejan los errores y  sofismas. ¡Cuánto daño causa á 
la buena instrucción el que la mayor parte de los jóve­
nes de arabos sexos, acaso antes de pedir un libro, tengan 
ya adelantado su concepto ó por la fama del autor, ó por 
voces vagas, por espíritu de partido, ó por lo que les 
dijo una persona que acaso no lo lia leido!

Ni .se crea que intentamos persuadir queno debe regir 
principio alguno sobre el modo de conocer y  juzgar los 
]jbro.s, los hombres y  las cosas. Por el contrario, ci eemos 
que para establecer sólidamente losfundamentos de cien­
cia é instrucción en cualquiera materia, se deben leer y 
estudiar con enlera independencia las obras que tratan 
de cualquier objeto que admita dudas ó discusiones razo­
nables; y  que la juventud e.specialmente no debe decidir­
se por ninguna de las opiniones opuestas, ni mucho me- 
no,s comprometerse á desechar las nuevas luces y descu­
brimientos que pueda ofrecer la opinión contraria.

Al leer los autores cuya opinión ó doctrina coincide 
con la nuestra, no debemos pensar que todos sus argu-
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nienlos son sólidos; precisamente entonces es cuando 
conviene pesarlos mas, separar lo sustancial de sus razo­
nes, del ornato y  profusión de sus frases, y  acrisolar de 
este modo la fuerza de nuestra opinión ó conocer los pun­
tos en que flaquea. Dejando á un lado toda vanidad y 
amor propio, si vemos que los autores contrarios niegan 
cosas que nos habían parecido palpables y  fuera de toda 
duda, es preciso examinar con sinceridad si los argu­
mentos que presentan destruyen los que nos sirvieron de 
fundamento para abrazar nuestra opinión, ó si tenemos 
otros que eclien por tierra los de nuestros adversarios.

Hemos hablado de los libros científicos; réstanos ha­
cerlo de los de historia, poesía, viages, y  de las obras de 
recreo ó diversión, entre las cuales colocaré los folletos 
y  periódicos en general, anticipando, desde luego, que 
para muchos de estos últimos, sobra una rápida lectura.

En los libros de recreo se encuentran á veces muchas 
cosas que avivan el ingenio; pero el modo de sacar me­
jor partido de ellos aprovecliando el tiempo, es leerlos 
dos ó tres personas reunida.s, que haciendo sus observa­
ciones cuando encuentran algún párrafo que merece su 
atención, lo leen por segunda vez, ya para aprovecharse 
de las luces que encierre, ya para conocer y  discutir los 
errores ó vicios que contenga.

Cuando la narración histórica es perfecta, y  cuando 
brillan la belleza y buen gusto en la poesía y oratoria, 
entonces deben contarse en el número de los libros que 
e,xigen mas de una lectura. Siempre que el gusto y  el 
placer se reúnen á la instrucción, muy embotadas tendrá 
sus facultades intelectuales el que se satisfaga con leer 
sola una vez semejante obra.

Las jóvenes amantes del estudio, deben saber que los 
vocabularios, diccionarios y enciclopedias, pueden ser-
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vii’les de ulilísimo auxilio: los nombres técnicos en ar­
tes y  ciencias, para saber su uso y  aplicación; los nom­
bres de hombres célebres, de paises, ciudades, rios &c. se 
nos familiarizan por medio de esta clase de obras; mas 
quien no las posea puede suplirlas preguntando á las per­
sonas de mayor instrucción; pero formando siempre 
apuntes y  sin dejar escapar ni en Ja lectura, ni en la con­
versación una palabra nueva cuya significación no quede 
apurada exactamente.

Ridículo seria contentarse con el nombre de los bue­
nos escritores, sin haber estudiado sus obras. Es bastan­
te común, sin embargo, en muchos jóvenes de ambos 
sexos, el creerse instruidos con sola la adquisición de va­
rios libros cuyos títulos aprenden; pero no advierten que 
este es el oficio propio del librero, y que no es lo mismo 
enriquecer su biblioteca que su entendimiento. Con lle­
nar sus estantes de buenos libros (*) y  recorrer á lo mas el 
índice de las materias, se creen eruditas muchas personas 
y  hablan con orgullo de los autores mas célebres; pero lo 
cierto es, que no pueden entrar en discusión sobre lo 
que estos escribieron, sin incurrir en mil necedades. Por 
grande que sea el número de volúmenes, será muy esca­
sa la instrucción de quien los posea, mientras que por la 
lectura acompañada del estudio y  la meditación, no se ha­
ya hecho capaz de discurriry juzgar con acierto sobre su 
contenido.—/ .  G.

[*] Algunos se contentan con tenerlos de palo, sobre 
lo que recordamos el siguiente epigrama de un autor me­
xicano.

E d 8U casa D. Gonzalo 
Tiene muchos libros bellos 
Pues; pero libros de palo.
A l^ n o  dice que en ellos 
Nunca apreiidid nada malo...-.
Ni tampoco nada bueno,
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e d ito r e s  d e l S e m a s a r io  d e  S e ñ o r i ta s  M e x ic a n a s .— M u y  s e ñ o ­
r e s  m ío s : y a  q u e  tu v ie r o n  v d s . la  b o n d a d  do  in c lu i rm e  e n  su  a p rec L a - 
h le  S e m a n a r io ,  p o rq u e  h a b lé  (n a d a  c ie n t íf ic o )  c o n  r e la c ió n  á  la s  l e t r a s  
D o m in ic a le s ,  q u ie ro  c o m u n ic a r  p o r e l  m ism o  c o n d u c to  ( s i  á  v d s . p la ­
c e )  á  m is  p a is a n a s ,  d o s  c o s i ta s  q u e  m u c h o s  d ia s  h a  m e  e n s e ñ a ro n ,  y 
p u e d e , la  u n a  d e  e lla s ,  l ib e r ta r l a s  d e  a lg u n  e q u ív o c o : á  s a b e r .

Q u e  e n  e l u ñ o  b is ie s to , los d ia s  2 4  y 2 5  del m es  d e  fe b re ro ,  t ie n e n  
a m b o s  6  h a  d e  s u p o n é rse le s ,  la  l e t r a  f ija  T ;  a l  2 0  G ,  y  a s i  su 'c c e s iv a -  
in e a te ,  p a r a  q u e  lo q u e  a l  2 9  C :  q u e  es la  le t r a  f ija  de! 2 9  c u a n d o  no  
e s  b is ie s to ,  y  e n  e l  q u e  e l d ía  2 5  c o n s e rv a  la  G .

L a  o t r a  e s  u n a  r e g l i t a  p a r a  s a b e r  e n  u n  m o m e n to  s i  fu é ,  s e rá , 6  n o , 
b is ie s to  c u a lq u ie r  a ñ o  p a sa d o , ó  v e n id e ro  q u e  c i te ,  y  e s  la  s ig u ie n te :  

1 8 4 2 , __ S e  to m a  e l  p ic o  4 2 :  su  m ita d ,  2 1 ,  ¿son  n o n e s?  p u e s  n o  e s  b i­
s ie s to :  4 3 :  s u  m ita d  21  y  m ed io : ¿n o n es?  p u es  n o  e s  b is ie s to :  4 4 :  su  
m ita d ,  2 2 :  ¿p ares?  lue^go e s  b is ie s to . S e  h a  d e -e s c e p tu a r  e l  a ñ o  1 9 0 0 ,  q u e  
n o  h a  d e  s e r  b is ie s to , c o m o  n o  lo  fu e ro n  1 7 0 0  y  1 8 0 0 : la  r a z ó n  d e  es- 
t a  e s c e p c io n ,  n o  n o s  im p o rt.a  á  la s  q u e  n o  h e m o s  d e  c o m p o n e r  lo s  c a ­
le n d a r io s  p ú b lic o s , y  b á s te n o s  s a b e r  q u e  d e sp u é s  d e l  a n o  1 9 0 0 ,  se rá  
c o n s ta n te  é  in fa l ib le  la  r e g l i t a  d e  p a r e s  y  n o n e s  y a  e je m p la r iz a d a .—  
S e  r e p i te  d e  v d s . c o rd ia l  a p r e c ia d o r a — La misma veracruzana.

P A R T IC Ü L A R M E S  DEL AÜM. 7 .
a n t ig u o s  c o n ta b a n  7  p la n e ta s ,  7  c o lo re s  p r im it iv o s ,  7  sa b o -  

s lo re s , 7  m a r a v i l la s  d e l m u n d o , 7  s a b io s  d e  l a  G r e c ia ,  7  so -re s ,  y  7  o lo res,
le m n id a d e s  d e  lo s  ju e g o s  d e l c i r c o ,  y  7  g e n e ra le s  d e s t in a d o s  á  l a  c o n ­
q u i s ta  d e  T tíb a s :  c a s i  to d o s  los p u e b lo s  h a n  d iv id id o  el t ie m p o  e n  p e ­
r io d o s  d e  7  d í a s ,  y  a lg u n o s  g e ó g ra fo s  h a n  s u s ti tu id o  á  lo s  7  d ia s  de  la  
c r e a c ió n ,  7  c r e a c io n e s  s u c e s iv a s ;  7  so n  l a s  n o ta s  d e  l a  m ú s ic a ,  y  d u .  
r a n t e  7  s ig lo s  so lo  s e  h a n  c o n s e rv a d o  7  m e ta le s .  L o s  g r ie g o s  in m o la ,  
b a n  g e n e ra lm e n te  7  v ic t im a s :  e n  l a  B ib l ia  sa  e n c u e n tr a  c o n  m u c h a  
f r e c u e n c ia  e l  n ú m e ro  7 , c o m o  s o n  l a s  7  ig le s ia s ,  los 7  c a n d e le ro s ,  la s  7  
lá m p a ra s ,  la s  7  e s t r e l la s ,  los 7  se llo s, lo s  7  á n g e le s , l a s  7  tro m p e -  
t a s ,  l a s  7  p la g a s  d e  E g ip to ,  la s  c a b e z a s  d e  d r a g o n e s  co n  7  d ia d e m a s ,  
la s  7  s e m a n a s  d e  D a n ie l ,  & c . :  e n  e l  c a to l ic is m o  se  c u e n ta n  lo s  7  s a l ­
m o s  p e n ite n c ia le s ,  l a s  7  a le g r ía s  y  lo s  7  d o lo re s  d e  la  V irg e n ,  la s  7  p a -  
l a b r a s  q u e  d ijo  C r i s to  e n  la  c r u z ,  lo s  7  d o n e s  d e l E s p í r i t u  S a n to ,  lo s  7  
g o z o s  d e  S r .  S a n  J o s é ,  lo s  7  s a c ra m e n to s ,  los 7  p e c a d o s  m o r ta le s ,  lo s 
7  v ic io s  c a p i ta le s ,  l a s  7  p a r te s  de l o fic io  ú  h o ra s  c a n ó n ic a s ;  y  se g ú n  
u n  a n t ig u o  a d a g io ,  e l  s a b io  p e c a  7  v e c e s  a l  d ia .  E n t r e  lo s  in g le s e s  7  
fu e ro n  l a s  m u g e re s  d e  E n r iq u e  V I I I ,  7  ¡os o b isp o s  a s e s in a d o s  p o r  M a r ía  
T u d o r ,  y  7  la s  v i c to r i a s  g a n a d a s  á  lo s  E s tu a r d o s .— Un suscrüor.
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AGOSTO 17 DE iU\.

'«¿IN la página 116 del primer tomo de este periódico, 
dividimos la historia antigua en diez épocas, de las que en 
el mismo número y  en el 13, página 29d de este segun­
do, nos hemos ocupado de la creación del mundo, del 
diluvio y de la vocación de Abraham; mas para pasar ¿ 
la cuarta, que comienza en la salida de los israelitas del 
Egipto, nos resta indicar los acontecimientos jirincipales 
que ocupan la historia sagrada de esa misma tercera épo­
ca, la que dijimos comenzó cuatrocientos veinte y  seis 
años después del diluvio y  dos mil ochenta y  tres de 
la creación del mundo. Desde la vocación de Abraham 
hasta la salida de Egipto, hay un periodo de cuatrocien­
tos treinta años, que es el que vamos á recorrer rápida­
mente.

Después de haber manifestado su fé de un modo tan 
heroico el padre de los creyentes, y  de haber recibido 
del Altísimo el premio de su virtud con la conservación 
de Isaac, queriendo casar a este, llamo á su mayordomo 
para que fuese al país de Nacor, su hermano, con objeto 
de buscarle on su familia una muger. Este, para mejor 
desempeñar su comisión, estando sentado al lado de un 
pozo, dirigió sus plegarias á Dios, diciendo; «Las mozas 
del pueblo van á venir á buscar agua á Ja fuente: las pe­
diré de beber: Inspirad ála que debe ser muger de Isaac, 
que me presente su cántaro y  que me ofrezca también a«u“ 
para mis camellos.” *

Entre las mozas que salieron luego de la ciudad, ha­
bía una muy hermosa á quien se acercó el mayordomo 
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y  lepidio un poco de agua.—Con mucho gusto, le res- 
ponilió ella bajando su cántaro, y luego que bebió le di- 

v" jo.—Quiero también dar de beber á vuestros camellos. 
El mayordomo le dió las gracias, y  la preguntó como se 
llamaba; á lo que respondió, me llamo Rebeca y  soy nie­
ta de Nacor. Entonces el mayordomo le regaló una 
sortija de oro y unos hermosos pendientes.

Rebeca corrió á .su casa para enseñar aquel presente, 
porque sabia que una jóven no debe aceptar regalos de 
los hombres sin permiso de sus padres. Laban, herma­
no de Rebeca, se dirigió á la fuente y  suplicó al mayor­
domo fuese á alojarse a su casa. Este pidió en casamien­
to á Rebeca para Isaac, y  sus hermanos consintieron en 
ello, después de haberla preguntado si queria casarse con 
su primo Isaac, y  que ella hubo consentido. Tal es el
pasage que representa la adjunta litografía (1). Rebeca
marchó con el mayordomo y  se casó con Isaac, de cuyo 
matrimonio tuvieron dos hijos, Esau y  Jacob.

Era costumbre en aquellos tiempos, que el hijo mayor 
recibiese una bendición particular de su padre, y que 
después de su muerte heredase la mayor parle de sus bie­
nes. Un dia que Esau habia estado mucho tiempo ca­
zando, volvió con tanta hambre, que al ver un plato de

(1) Erte liormoBo coadro de Clandio de I,orena, que ee encuentra en la Galería 
real de IjóndrcB, préstenla una escena deUciOBa de pintoras y zagales, que celebran 
una f i t ^  campcBlrc en una verdosa y florida campiña. Dejando sus vasos 7 
rastille»!, saltan ligeros y alegre* al son del tamlwril. de pitos y de címbalos. Al Ja­
do de algunos niños, se ve una pastora reclinada en su cayado, mientras otra que 
va A traer agua cargando su cántaro, se olvida de so peso al escuchar la  mOsica, y 
disfruta de la alegría general. A lo lijos se divisan algunos pescadoTO, un pastor 
que conduce i  beber su ganado, y una banda do caradores que acaba de entrar 
al valle. • .» ,Esta escena puroracDte pastoral se halla bosquejada en un clima vivilicanle, en 
que la naturalesa ostenta toda su abundancia vegetal, y el pintor como que se glo. 
ría en la amenidad que ha caracterirado suliermosopaisage, inmortalizando su pin­
cel. Los árboles son Je la forma mas hermosa, lo mismo que el ramage, y nnnu'ro- 
sas cascadas embellecen las distancias. La Inz, distribuida con artificio a l travos 
de la escena, brilla sobre la rueda de un molino que está cerca del centro.

[lYaducidode la Galería IngUea.]
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lentejas que J acob habla preparado para su comida, le pi­
dió se lo cediese. —«De muy buena gana, respondió Ja­
cob, si quieres cederme lu título de primogénito.” Esau, 
goloso, sin reflexionar un momento, vendió su derecho 
de priraogenitura por un poco de lentejas.

Algún tiempo después, estando Isaac muy enfermo, 
quiso dar su bendición á su hijo mayor antes de morir. 
Rebeca, que sabia lo que habia pasado entre los dos her­
manos, dijo á Jacob, que se cubriese las manos con una 
piel de cabrito para que pareciesen semejantes á las de 
Esau, que las tenia muy velludas, y  mientras que éste es­
taba en la caza, condujo á Jacob junto á su padre, que 
muy viejo y  además ciego, no putíiendo advertir el en­
gaño, le dió su bendición. Luego que Esau volvió y  su­
po lo que habia pasado, .se encolerizó mucho, arrepin­
tiéndose de que su gula le hubiese privado de la bendi­
ción que le estaba destinada como primogénito.

Rebeca, que temia la cólera de Esau, y  su venganza, 
aconsejó á Jacob se marchase á casa de su tio Laban, y 
asilo veriOcó al instante.

Lubaii tenia dos bijas. Lia y  Raquel, Jacob le pidió 
en casamiento á ésta; pero Laban solo consintió en ello 
con la condición de que le sirviese de criado por siete 
años. Habiendo consentido en ello Jacob, al cabo de 
aquel tiempo reclamó á Raque!, á la que no pudo conse­
guir sino sujetándose á servir por otros siete años, al fin 
de cuyo largo término, cargado de riquezas volvió 4 su 
patria, logrando reconciliarse con Esau.

Establecido Jacob con su familia cerca de Sichem, te­
nia once hijos y  una hija llamada Dina. Esta joven, de­
masiado curiosa, quiso ir á Sichem para ver como estaban 
vestidas las mugeres de la ciudad, mas habiendo llamado 
su hermosura la atención del hijo del rey, este la robó.
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mojaron en sangre y  la enviaron á Jacob^ cliciéndole que 
una fiera había devorado á su hijo.

Entretanto, los mercaderes que habían comprado á Jo­
sé, le vendieron á un gran señor de Egipto llamado Pu- 
tifar, cuya niuger quiso obligar á José á que hiciese 
traición á su amo; mas furiosa, por no haberlo logrado, 
lo acusó a su marido de haberla querido seducir, de cu­
yas resultas José fué puesto en la cárcel. Allí estuvo mu­
cho tiempo, y su virtud y  buena conducta le grangearon 
la amistad de todos los que se hallaban encerrados con é!.

Había en la cárcel dos oficiales del rey Faraón, que rei­
naba entonces en Egij)to, su copero y  su panadero ma­
yor. Un dia, dijo el primero á José, que había soñado 
que esprimiendo unas uvas, el rey había bebido de aquel 
jugo. José le dijo que su sueño indicaba; que el rey le 
|>erdonaria y  le volvería á su empleo, suplicándole que 
hablase al rey en su favor, porque estaba inocente. El 
panadero también manifestó á José, que habia soñado lle­
var en la cabeza una cesta de panecillos, de los que, ve­
nían á comer los pájaros. José le respondió, que aquel 
sueño quería decir; que seria ahorcado y  comido su cuer­
po por las aves. Los pronósticos de José secumplieron 
esactamente; pero cuando el copero estuvo en la córte, 
se olvidó de su amigo, que permaneció en la cárcel, has­
ta que un sueño del rey vino á recordárselo.

Faraón soñó una vez que veia siete vacas hermosas y  
gordas, á las que devoraron poco después otras siete fla­
cas y  macilentas. Ansioso solicitaba quien pudiese de- 
cifrarle su sueño; pero no encontrando quien lo hi­
ciese, el copero se acordó de José, que fué llevado á la 
presencia <le Faraón, y  le dijo, que las siete vacas gor­
das significaban; que durante siete años habría mucho 
trigo, y las vacas Hacas que devoraban á las gordas, indi­
caban que seguirían otros siete años de esterilidad.
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El rey dijo á José; puesto que has conocido el mal, pre­
ciso es que pongas tú eJ remedio, á cuyo efecto haz lo que 
quieras en mi reino; José hizo edificar grandes trojes don­
de guardó todo el trigo sobrante por el espacio de siete 
años, durante los cuales nadie sabia el objeto de tan gran­
des provisiones; pero cuando se conoció la escasez en los 
años siguientes, todos elogiaban su sabiduría. Faraón le to­
mó mucho afecto, le llenó de riquezas y honores, y  le hi­
zo el señor mas grande de su reino. ¡Cuan admirable es la 
Providencia que así se sirve de las desgracias de José, 
para elevarlo!

El hambre se habia estendido hasta el páis que habita­
ba Jacob, cuya numerosa familia carecia de pan; mas'sa­
biendo que se vendia en Egipto mandó á sus diez hijos, 
quedándose solamente con Benjamin. Cuando se ¡)re- 
sentaron delante de José, este los conoció al momento, 
mientras que ellos no le conocieron; entonces querien­
do probarlos, les dijo que eran espías, y  que no creerla 
lo que le referian de su familia, mientras no le llevasen 
al hermano menor, que aseguraban haber quedado con su 
padre, permaneciendo uno de ellos en rehenes. Volvie­
ron pues, los nueve hijos de Jacob, y  cuando al llegar va­
ciaron sus costales de trigo, se admiraron al encontrar 
dentro de ellos el dinero que habian dado para pagarle, 
porque Jdsé habia mandado lo ocultasen entre el trigo.

Cuando contaron á Jacob lo que les habia sucedido y 
le dijeron que debían llevar á Benjamin, dijo resueltamen­
te no consentirla en ello; sin embargo, habiéndose con­
sumido el trigo que habian traído y  jurándole á Jacob su 
hijo mayor, que moriría antes de que Benjamin sufriese el 
mas leve daño, se decidió á dejarle marchar.

José se alegró mucho cuando volvió á ver áBenjamin, 
mandó buscar á Simeón á la cárcel, y previno se dispu-
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siese un banquele; mas al acorJarse de su padre, no pudo 
contener sus lágrimas y  tuvo que retirarse de la me­
sa para ocultar su enternecimiento, dando orden de 
que sirviesen á Benjamín una porción cinco veces ma­
yor que á los demas. Ai dia siguiente el mayordomo 
de José les dio el trigo que habían pedido y  los despi­
dió; pero al mismo tiempo, de orden de su amo, hizo 
ocultar en el saco de Benjamín una hermosa copa de oro.

Cuando estaban ya un poco distantes, el repostero cor­
rió tras ellos acusándolos de ladrones, por haberse lleva­
do una copa de oro. Todos respondieron:—Os juramos 
que no hemos hecho esa mala acción; registrad nuestros 
sacos y  si halláis la copa, consentimos en quedar esclavos.

Entonces los criados de José se pusieron á vaciar y  re­
volver los sacos, y  encontraron la copa en el de Benja­
mín: todos los hermanos cayeron en una gran desespe­
ración y  fueron conducidos delante de José, quien les
dijo;_Podría tomaros á todos por esclavos; pero como
no seria justo que los inocentes sufriesen por el culpa­
ble, quedará Benjamin, y los demás podréis volveros.

Judas, uno de ellos, se puso entonces de rodillas á los 
piés de José y  le dijo;—Señor; os suplico que me permi­
táis quedar de esclavo en lugar de Benjamin, porque si 
nuestro padre nos viese volver sin él, moriría de pena; 
y  mas quiero sufrir las penalidades de la esclavitud, que 
ser testigo de su dolor.

Al ver José los buenos sentimientos de sus hermanos 
y  el cariño hacia su padre y  hacia Benjamin, no pudo ya 
contenerse; mandó salir á todos sus criados y  descubrién­
dose á sus hermanos, les dijo:—Soy José vuestro her­
mano á quien habéis vendido; pero no tengáis temor al­
guno, pues os be perdonado hace mucho tiempo. Dios lo 
ha permitido todo para que hoy pudiera daros pan.

Cuando el rey Faraón supo que José había vuelto á
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encontrar á su familia^ se alegró mucho y le dijo:—To­
ma carretas y bagajes, y  envia á buscar á tu padre: quie­
ro que venga á Egipto con lodos sus hijos, y  le daré un 
hermoso pais para que viva en él. José dio gracias al rey 
y  después de haber llenado de regalos á sus hermanos, 
les dió carros para que condujesen á Jacob.

¡Cuán hermoso es el ejemplo que nos dá José, mis 
amables lectoras, pues que en vez de vengarse de sus her­
manos, no trató sino de hacerles bien y  de procurarles 
su felicidad para todo el resto de sus dias. Esta noble 
conducta os ensenará á no vengaros nunca de los daños 
ó agravios queháyais recibido, procurando mas bien per­
donar y  favorecer á los que hayan querido perjudicaros.

Cuando los hijos de Jacob llegaron á la casa de su pa­
dre le anunciaron con júbilo que José no habia muerto, 
y  que por el contrario, era la segunda persona del rey 
de Egipto. Tardó mucho Jacob en creer tan buenas no­
ticias; pero asegurado de ellas y  viendo los regalos de 
su hijo, dió gracias á Dios, y  se dispuso á marchar.

Alegre José cuando volvió á verá su padre, se lo pre­
sentó al rey, á quien dijo Jacob:—Tengo ciento treinta 
años, y  mi vida ha sido corta y  desgraciada. El rey le 
contestó que esperaba que el resto de ella seria dichoso 
en el pais que le daba para que lo habitase con sus hijos. 
Vivió todavía algunos años, y  antes de m orir pronosticó 
á cada uno lo que debia suceder á sus descendientes. José 
vivió también muchos años, y  como presagiaba que los 
israelitas debian salir algún dia del Egipto, pidió á sus hi­
jos se llevasen sus huesos y  los colocasen al lado de los 
de Jacob en el sepulcro de sus padres.

El resto de los acontecimientos de ^sta época notable, 
están comprendidos en la historia de Moisés, hasta que 
el pueblo de Dios salió de Egipto, pero ella será el objeto 
de otra lección.—I .  G.
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l a ^ : HEMEROTEO/.
MUNICIPAL

MADRID

-ÍmIN mía dtí las montañas de Asturias^ se encuentra un 
{lequeño pueblo^ llamado Gareja, en un llano rodeado de 
rocas con todo el aspecto de una posición militar que 
la naturaleza misma parece se empeñó en hacer inexpug­
nable, sembrando alrededor de ella todos los obstáculos 
que pueden oponerse á Ja marcha y  á las operaciones de 
un cuerpo de ejército. Acaso á estas mismas ventajas de­
bió la de escaparse de la atención de Jos partidos que des­
trozaban á la España á fine4 de Í822. No obstante su 
corta distancia del camino que conduce á la frontera de 
Portugal, los tiros de los fusiles se habian oido muchas 
veces en las gargantas de las montañas vecinas, pero su 
ruido jamas habia llegado basta Careja, y  sus felices ha- 
hitantes preservados hasta entonces de los horrores de la 
guerra, vivían tranquilos, aunque no sin temor de verse 
alguna vez privados de tan singular privilegio.

E n t r e  l a s  r u i n a s  q u e  c o m p o n í a n  a q u e l  l u g a r e j o ,  h a b i a  
u n a  q u e  s e  e l e v a b a  m a s  a l t o  q u e l a s  o t r a s ,  y  c u y o  t e c h o  
p r e s e n t a b a  e l  l u j o  d e  u n a  a z o t e a  d e  l a d r i l l o s  c o r o n a d a  
d e  u n  p e q u e ñ o  c o n o ,  a l r e d e d o r  d e l  c u a l  s e  v e i a n  v o l a r  
d o s  ó  t r e s  p a r e s  d e  p i c h o n e s .  E s t a  e r a  l a  h a b i t a c i ó n  d e  u n  
v e n e r a b l e  h i d a l g o ,  l l a m a d o  S e g i s m u n d o  G ó m e z  d e  B a s ­
t o s ,  a r r u i n a d o  p o r  l a  p r i m e r a  i n v a s i ó n  d e  1 8 ( 0 ,  y  á  q u i e n  
d e  u n a  n u m e r o s a  f a m i l i a ,  s o l o  l e  h a b i a  q u e d a d o ’ u n a  h i j a  
d e  d i e z  y  s e i s  a ñ o s ,  f r e s c a  c o m o  l a s  f l o r e s  d e  l a  m o n t a ñ a  
l i g e r a  c o m o  la s  c a b r a s  q u e  l a  s e g u í a n  e n  l a  l a d e r a ,  é  i n o ­
c e n t e  c o m o  i o s  á n g e l e s ,  c u y a  b e l l e z a  c o n s e r v a b a .

E s  p r e c i s o  d e c i r  q u e  I n e s  ( a s í  s e  l l a m a b a  e l  h e r m o s o
TO.H. II. 5Q

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



3y5

pasado el primer momento de temor y  de sorpresa. Ha­
ce dos horas que huyendo de una partida de realistas que 
me persiguen, he entrado á este bosque; si me encontra­
sen, mi muerte seria segura.

—Callad, le interrumpió la joven, parece que se acer­
can hácia este lado!’'

Ines se apresuró á cubrir con las ramas el hueco que 
habia abierto, y  se dirigió á algunos hombres que se acer­
caban á aquel lugar. Cuatro ó cinco soldados sofocados 
de una rápida carrera se acercaron á ella bien pronto pre­
guntándole si habia visto un hombre que huía hácia la 
montaña.

«Le he visto, respondió con firmeza, y  mintiendo aca­
so por la primera vez de su vida; pero iba corriendo al 
contrario, como si se dirigiese al camino déla frontera...

Los soldados sin replicar una palabra, echaron á cor­
rer en la dirección indicada, y  al cabo de algunos minu­
tos quedó el bosque tan silencioso como de ordinario.

«No temáis ya, dijo la joven entreabriendo las yerbas 
que ocultaban al fugitivo; acabo de ver á los soldados 
que se han encaminado al valle; podéis levantaros, y  si 
no teneis asilo, yo conozco una persona que podrá reci­
biros en su casa.” El joven en lugar de responderle, 
apenas pudo levantarse y  le enseñó una de sus piernas 
atravesada de una bala y  cubierta de sangre.

«¡Jesús, gritó la jóven temblando, vd. estáherido! pe 
ro si me aguarda, voy corriendo al pueblo, porque no 
tendría fuerzas para sostener á vd., y  dentro de pocos 
momentos volveré á socorrerlo.” Sin esperar respuesta 
y  con el corazón palpitante, corre con la rapidez de una 
flecha el espacio que la separa de su casa, y  cuenta á su 
anciano padre que un hombre herido por los soldados re-
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clama su asistencia. El buen Segismundo^ sin calcular 
las resultas que podia tener su benefícencia^ no duda un 
momento y  marcha en auxilio del desconocido, acom­
pañado de algunos paisanos hasta el bosque, de donde 
conduce á su casa al pobre herido.

Este se llamaba Juan Borgues de Silva, y era uno de 
los gefes subalternos de los patriotas insurgentes. Su he­
rida, que no presentaba ninguna gravedad, fué curada 
muy pronto, y  el reconocimiento que le inspiraba el 
esmero cuidadoso de Ines, cambió en un sentimiento 
mas tierno, que no tardó en exitar en el corazón de la 
virgen, una pasión tanto mas peligrosa cuanto que se en­
tregaba á ella con el candor de una alma que aun no se 
conoce á sí misma.

El viejo Segismundo no percibió el riesgo que amena­
zaba á su hija, sino cuando ya no era tiempo de evitarlo, 
y  cediendo á las instancias de los dos jóvenes, unió lloran­
do la sencilla mano de su hija á la del impetuoso partida­
rio de lasCórtes, quien al cabo de algunas semanas, mar­
chó con su esposa, dejando tristes y  afligidos en estremo 
á todos los habitantes de Careja.

£1 venerable anciano abandonó su antigua mansión, 
vegetando durante algunos meses en una especie de estu­
por que participaba tanto de la indiferencia como de la 
desesperación. Privado de las caricia.s de su hija á que 
estaba acostumbrado, consumó bien pronto el resto de 
una existencia tan debilitada ya por sus desgracias ante­
riores.

El marido de Ines sufrió como tantos otros, los cam­
bios de una lucha desigual y fué hecho prisionero en un 
encuentro con las tropas francesas. Su vencedor en aten­
ción al valor que le habia visto desplegar en el combate, 
se interesó por su suerte; pero su recomendación si fué
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suficiente para salvarle la vida, no fue bastante para pre­
servarlo de los rigores de una detención perjietua. En 
cuanto á Ines, después de haber agotado toda especie de 
súplicas en favor de su desgraciado marido, tuvo que ir 
á reunirse con algunos parientes de ‘u padre que vi­
vían en Madrid, los que la acojieron dándole un asilo en 
su casa.

Siete años habían pasado sin que la pobre Ines hubiese 
podido ver al objeto de su ternura: su juventud y  su be­
lleza se consumían en las lágrimas, y  ya babia perdido 
basta la esperanza, única ancla que sostiene á los desgra­
ciados, cuando un grande acontecimiento político vino á 
reanimarla, haciendo renacer en ella pensamientos de 
consuelo y  de felicidad. La reina María Cristina, esposa 
de Fernando VII, se hallaba en cinta, y  el monarca que 
concebía al fin la esperanza de obtener un heredero de 
su corona, pareció abandonar un poco aquel inflexible 
rencor que hacia el fondo de su carácter. Se creyó que 
se concederian algunos indultos al tiempo del parto de la 
reina, y  la familia de Ines juzgó se aprovecharía de esta 
Ocasión en favor de Borgués.

Desde el momento en que Ines concibió esta esperan­
za, no dejaba de asistir á las iglesias rogando á todos los 
santos del calendario, á fin de obtener por su intercesión 
el feliz alumbramiento de la reina. A medida que se 
aproximaba el instante decisivo, sus prácticas ordinarias 
de devoción ya no le parecían bastantes, hacia votos par­
ticulares, repetidos ayunos y  emprendió una nueva pere­
grinación á una capilla de Nuestra Señora, distante dos 
leguas de Madrid, con una vela de cera dedicada á la 
Virgen, que ofreció tener en las manos todo el tiempo 
necesario para que se acabase.

Inés tenia solo veinticuatro años; su belleza sin perder
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nada de su frescura, habla adquirido cierto carácter de 
gravedad y de espresiou que se atraía á los corazones de 
cuantos la miraban. Bajo el trage grosero de peregrino, 
el efecto que producía su rostro lleno de gracia y de tris­
teza era irresistible. Los monjes que servían la capilla 
la admitían en lodo tiempo á visitar los preciosos relica­
rios y  el camarín que solo se ofrecían á la veneración de 
la multitud en épocas determinadas. En una de estas vi­
sitas la joven encontró una señora, que como ella, hacia 
una novena á la Virgen, y notó que siempre llegaba en un 
gran coche seguida de un lacayo que le llevaba un cirio. 
Conoció que su rango seria muy distinguido por el res­
peto particular que le manifestaban los monjes y la ser­
vidumbre de la capilla; sin embargo, su atención era muy 
secundaria para detenerse en mas pormenores, y  la seño­
ra fué la primera que le dirigió la palabra, porque te­
niendo su buena parte de la curiosidad natural á las hijas 
de Eva, deseaba saber el poderoso motivo de aquellas 
plegarias tan humildes y fervorosas.

¡A.y señora, le respondió Ines con su sencillez ca­
racterística! No tengo por qué ocultarlo: pido al cielo 
por el feliz parto de nuestra buena reina Mana Cristina.

_ E n  verdad, gritó la señora con admiración, la reina 
es feliz de inspirar á sus súbditos una solicitud tan nota­
ble En cuanto á mí, agregó dejando caer una mirada 
sobre su seno, que manifestaba los signos de un embara­
zo avanzado, mis oraciones son personales, teniendo ne­
cesidad para mí misma de la intercesión de la Virgen, á 
quien vengo á pedírsela.

_ Y o  os concedo la razón, señora, replicó modesta­
mente loes, vuestro sentimiento es muy natural; pero 
aun cuando yo me encontrase en una posición semejan-

ci
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te á la vuestra. Dios sabe que mis plegarias y  mis oracio­
nes todas solo se las dirigiría por la reina.

—Decidme, continuó la señora, ¿leneis que pedir al" 
guna gracia á María Cristina?

—Ninguna, respondió la jóven: no tengo el honor de 
conocer á su magestad; pero sé que su feliz alumbramien­
to, será un beneficio para el país, y  no cesaré de rogar á 
los sanios hasta obtener un feliz resultado.

Una ó dos semanas después de esta conversación, 
la reina dió á luz á Isabel, y  aunque por su sexo no llenó 
los deseos de Fernando, los indultos que estaban acor­
dados para esta circunstancia, se publicaron efectivamen­
te; pero Fernando tuvo cuidado de conciliar estas gra­
cias de la corona con sus resentimientos vengativos, y  si 
perdonó la vida á muchos malvados que habian mereci­
do mil veces la horca, por el contrario á los gefes del par­
tido vencido no quiso hacerles gracia, considerándolos 
antagonistas particulares del trono: así es que, Juan de 
Silva continuó en su prisión á pesar de las recomenda­
ciones y  memoriales de los parientes de Ines.

Acababan de participarle á esta la resistencia del rey, 
cuando un page (el mismo que acompañaba á la señora 
desconocida á la capilla de la Virgen), se presentó y su­
plicó á Ines tuviese la bondad de ir á casa de su ama que 
deseaba verla. Una carroza aguardaba á la puerta: Ines 
subió á ella con la esperanza de que la influencia de aque- 
lia señora, podría acaso modificar las resoluciones de Fer­
nando. El carruage se detuvo á la puerta de un palacio 
que estaba contiguo al del rey; el page introdujo á Ines 
en una larga fila de salones suntuosos pero que pare­
cían inhabitados; por fin llegaron á uno lleno de cria­
dos: el page dijo algunas palabras al oido á un ugier que 
desapareció y volvió dentro de algunos minutos, ha-
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cicndo á la joven una señal respetuosa que la invitaba á 
entrar.

Ines á los primeros pasos que diú en la recámara adon- 
de había sido introducida, reconoció en una soberbia ca­
ma á la señora que había visto en la capilla de la Virgen. 
Cerca de ella estaba sentado un señor de edad madura 
que sin levantarse ofreció la mano á la jóven como para 
ayudarla á subir.la tarima.

,,Ya lo ves, hija mia, dijo la señora con un acento de 
benevolencia casi maternal, enseñándole un a cuna esplén­
dida en que reposaba una niña, mis oraciones no han si­
do estériles; pero creo que las vuestras no son estrañas á 
la felicidad de que hoy disfruto.

—Os engañáis, señora, respondió Ines con modesta fir­
meza; cualquiera que haya sido el ínteres que V. S. me 
haya inspirado, yo nunca dirigí mis oraciones en favor 
de V. S.; el parto de la reina era el que únicamente ocu­
paba todos mis pensamientos.

—,,Ella es, hija mia, respondió Fernando VII, ella 
misma es la que os da las gracias::;;;:”

Pocas palabras bastarán para terminar esta historia; el 
rey Fernando no rehusó por la intercesión de su esposa, 
la gracia que no hablan podido obtener sus cortesanos, y 
á pesar de su carácter caprichoso en sostener sus decisio­
nes, á la llegada á su casa la fiel Ines, abrazaba á Juan 
Borgués de Silva, puesto ya en absoluta libertad.—E ste-  
vAw n E  LA M a g d a l e n a .

(Traducido para el Semanario, del Keepsake francés 
de Í839.)

E lí L primer deber de los pedree, es d&r á sus hijos ana  edacacion adecuada al ran. 
go que ocupan en la sociedad; deber que impone la  razón j  el mas importante de 
todos; pues ciertamente no hay fundamento para imaginar que nn padre ha hecho 
un notable aervicio A su hijo coa solo darle el ser, ai en lo eucceeiTO deacuida la 
cultura de su espiritu y su razim, y le d ^a  arrastrar una vida inútil para los demaa 
y vergonzosa pata sí mismo.
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l i iT E n ^ T tm ^ .—p  OE s  r,a.

LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA.
I.

* r  riunfantb Señora, 
Y a que tu  Aaiuicioa 
Celebra hoy la Iglesia, 
Quiero alzar la  voz.

Manda el rey supremo 
Que parque títíó 
María sin culpa 
Páia sin dolor.

VÍTÍd inmaculada
Y  así filé razón 
Que muera María 
Conforme virió.

Mérito es su muerte
Y  no obligación.
Pues pago el tributo 
Que nunca debió.

A  la misma muerte 
Con la suya honró 
Porque hasta la  muerte 
Gozó su favor,

Por otro motivo 
Que todos murió 
No de hija de Adan,
De Madre de Dios.

Y  por esta causa 
E l Señor mandó 
Que goce la  gloria,
Pues la mereció.

II.
A  la que triunfante 

Bella Emperatriz 
Huella de los aires 
La región feliz.

A  la que ilumina 
Su vago oonfin 
De arreboles de oro, 
N ica r y  carmín.

A  cuyo pié hermoso 
Espera servir 
E l trono estrellado 
E n campo turquí.

A la que confiesa 
Cien mil veces mil 
Por Señora el Angel, 
Reina ei Serafin.

Cuyo pelo airoso 
Desprende sutil 
E n garzotas de oro 
Banderas de Ofir.

Proceloso y  crespo 
Se atreve & invadir 
Con golfos de Tiber 
Reinos de marfil.

De quien aprendió 
El sol i  Incir,
La estrella é brillar.
La aurora i  reír.

Cantemos la gala 
Diciendo al subir:
Pues vivió sin mancha, 
Que viva sin fin.

Obras poéticas de Sor Juana Ines de la Cruz, religiosa 
de San Gerónimo de México, ó sea la Poetisa mexicana. 
Impresión de Madrid, año de 1714.
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GO&IliMBRES M

HtMEROTPA-^
MUNtOP*-!-

MADR̂ P

I B l  deseo de holgar y  de divertirse, genial en los hom- 
bres, y  especialmente entre los habitantes de los climas 
templados, es causa de muchas costumbres que han ido 
perpetuándose en los pueblos. Algunas de ellas son tan 
repugnantes á la razón, discrepan tanto de lo que exigen 
la cultura y la civilización actual, que puede asegurarse 
subsisten únicamente porque van pasando sm ser adverti­
das, como olvidadas, y solo presentes á la ínfima clase de 
la sociedad, donde tienen la misma boga que tuvieron en 
remotísimos tiempos. Como la gente que no la teni o si 
quiera una educación mediana, se dirige y  obra en todo 
por la rutina que guió á sus abuelos, de alu es que son mas 
permanentes en las naciones los hábitos y hasta el carácter 
de la plebe, que los que distinguen á los hombres de otro
rango, y  no puede atribuirse á otra causa la sencillez y
pureza, que ha llegado á hacerse proverbwl, de los po­
bladores de los campos, que van transmitiendo por imi­
tación sucesiva las primitivas inocentes costumbres de 
sus antepasados.

L a  q u e  m o t i v a  e s t e  a r t í c u l o  h a  s i d o  t r a s p l a n t a d a  á  n u e s ­
t r o  s u e l o  d e  las provincias m e r i d i o n a l e s  d e  E s p a ñ a ,  d o n d e
también se conserva todavía, y ha sido objeto de la critica 
del literato D. Eugenio de Ocboa, en una producción in­
serta en el Artista, y si es verdad que hay W -
ñas diferencias entre nuestros velorios y  os ve  
españoles (esta última es la palabra castellana), en la esen-
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hablan puesto en los cuernos de la luna, á la cual después 
de ajustado y ratificado el competente convenio, entre­
gué para que me devolviese lo mas pronto posible en 
camisas hechas y derechas, la tela de que me habia pro­
visto.

Muchos dias hablan pasado ya, y la costurera de S. Se­
bastian no daba cuenta de sí ni de las camisas, hasta que 
causado de esperar, y  temeroso de que se hubiese largado 
al ejército disfrazada de soldado (pues esto pasaba en fines 
de octubre de 1838, en aquella época en que se acercaba 
el ataque de los franceses, contra los cuales era decidido 
entusiasta), y sobre lodo, recelando que mis camisas hu­
biesen ido á llenar la mochila de su marido, que estaba 
de guarnición en S. Juan de Ulua, determine irla a ver a 
su casa una tarde después de oscurecer, pareciéndome 
la hora mas oportuna, por ser en la que se retiran al ho­
gar doméstico las de su oficio.

En efecto, concluía el toque de oraciones y daban las 
siete en el relox de la catedral, cuando salí, no me acuer­
do que dia, á poner en ejecución mi proyecto, y no tar­
dé mucho tiempo en llegar á mi destino. Mi costurera 
uo se habia escapado, como yo ligeramente maliciaba^ es­
taba en su casa y  tau alegremente entretenida, ó tan ape­
sadumbrada, como van á ver mis lectoras. La salita ó 
pieza principal, contenía una porción de gente de ambos 
sexos: en uno de los rincones se hallaban ¡untos tres to­
cadores de vihuela y uno de harpa: esta orquesta, amen 
de algunas jaranitas que tañían otros, al parecer aficiona­
dos, era la que animaba aquel sarao, ó lo que fuese; aun­
que yo por tal le tuve: andaban de mano en mano uno.s 
vasilos, que después supe eran de aguardiente, y no se 
economizaban los bizcochos y las tortitas de cuajada en 
toda la redonda, y cu medio de la sala sobre una mesita
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estaba tendido entre cuatro velas de sebo el cadáver de 
una criatura como de dos años de edad^ cubierto de flo­
res y  con una corona de ellas en la cabeza. Cuando yo 
entré, mi indefinible costurera era una de las personas 
que demostraban prácticamente la agilidad de sus pier­
nas, bailando un jarabe con el barbero del barrio, que 
como padrino del muerto, costeaba la fiesta, y  los músi­
cos del rincón entonaban sonecitos, que bacian reirá lo­
dos los circunstantes. Esperé á que se concluyese el ja­
rabe para dirigir la palabra al ama de casa y la pregunté 
el motivo de aquella diversión. Me dijo que el motivo 
estaba á la vista, en medio de nosotros: que aquel ca­
dáver, era el de un hijito suyo, y  que sus padrinos, 
que eran gentes de medianas facultades, hablan dis­
puesto el velorio que estaba presenciando. No pudo ser 
mas larga nuestra conversación, porque volvieron los 
músicos á poner en movimiento á todos los asistentes 
tocando otro jarabe, que al momento salieron á bailar 
dos parejas nuevas. Esto se repetía con pequeñas pau­
sas ó interrupciones, que llenaban los traguitos de 
aguardiente, y  aunque la protagonista del drama, mi 
costurera, no era siempre de las bailarinas, no estaba 
sin embargo ociosa un instante, ni la dejaban sentada dos 
minutos: unas veces sirviendo ella misma ó dando órde­
nes para que se sirviese la bebida y los bizcochos, daba 
mil vueltas por la casa: otras, llamada por fulanita des­
de el estreroo de la sala, iba y  volvía como una exhala­
ción, ó se llegaba á la criada á decirle alguna cosa al oi­
do, ó la hacia señas para que entrase á buscar ó llevar al­
go á la cocina: el resultado es que los jarabes se multipli­
caban, el aguardiente y  los bizcochos se consumían, iban 
subiendo de tono las voces de todos, el tiempo volaba y 
yo no hallaba modo de meter baza en averiguación délo
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que me interesaba; verdad es que por otro lado juzgaba 
yo imprudente y extemporánea la esplicacion del objeto 
que rae había llevado á aquel lugar, y  ya por este con­
vencimiento, ya por las dificultades que había para ello, 
determiné diferir para el dia siguiente la resolución del 
problema que deseaba. Con este propósito, y  cansado 
de ser espectador de una fiesta tan absurda, que lejos de 
alegrarme, me horrorizaba, traté de marcharme cuanto 
antes; pero al despedirme, no solo me instaron y  roga­
ron todos, sino que á la fuerza me detuvieron, para que 
tomase una taza de chocolate, que empezaba á sustituir 
ya en aquel círculo á los tragos de aguardiente. Me re­
signé y  fui testigo por esta detención de la llegada del al­
calde de barrio, que aunque venia á recomendar, no se 
alterase la tranquilidad piiblica, se sentó á temar su cho­
colate como uno de laníos, y que se fué saliendo, no sin 
haber cuidado de antemano de llenarse los bolsillos de 
bizcochos. Detras de él me sali yo, á pesar de las nue­
ras instancias de la finísima costurera, que me suplicaba 
me quedase hasta el fin, que no le tuvo sino con la apari­
ción de la aurora.

Muchas reflexiones hice, luego que roe hallé en mi ca­
sa, sobre el espectáculo que acababa de presenciar. jEs 
posible, me decia á mí mismo, que pueda tanto la fuerza 
de la costumbre, que llegue á embolar los sentimientos 
mas nobles del corazón, desnaturalizando á las madres 
hasta el punto de olvidarse que lo son, y  que se hallen 
arraigados estos hábitos en nuestro pais, por excelencia 
sensible, benéfico y  hospitalario, cualidades que aun esas 
mismas gentes de la ínfima clase tienen! Parece increi- 
ble. Hubiera querido en aquel mismo momento presen­
tarme al ayuntamiento, á las autoridades, al congreso, á 
los ministros, á todo el mundo, y decirles, póngase re-
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bia cumplido el plazo señalado y venia á entregarme con 
toda puntualidad las consabidas camisas, cuya hechura le 
pagué con arreglo á lo pactado. En seguida me convi­
dó para otro velorio que tenia aquella noche. ¡Pobre de 
vd.! la dije, se va á quedar sin hijos por muchos que ten­
ga, si la muerte se apresura de ese modo á llevárselos.__
No señor; me decia ella.~¿Y de qué murió este último? 
—Si no es lo que vd. cree. No se me ha muerto mas hi­
jo que el del velorio pasado, ni era fácil, porque es el 
único que he tenido, y  lo peor es que ni esperanzas me 
quedan, si este maldito bloqueo dura mucho, ó la guarni­
ción de Ulua no se releva. El velorio que hoy vamos á 
tener es el del hijo de una vecina, que me lo presta para 
ese objeto.—¿Con que también se prestan? repuse yo. 
Adiós, adiós, la dije, no puedo concurrir.

Desde entónces me convenci de que sobre esta mate­
ria, como sobre otras muchas, era preciso formar prime­
ro la Opinión que debe desterrar esos abusos, y  que hay 
que esperar á que el tiempo vaya trayendo poco á poco 
el remedio. Ya que las lectoras del Semanario desean 
artículos de costumbres y  que le llegó su vez á este, ten­
go esperanzas de sacar algún fruto; porque entre ellas 
¿quién no tiene una comadre, ó una ahijada por compa­
sión ó por compromiso entre los moradores del campo ó 
en la clase infeliz de nuestra sociedad? Pues no hay que 
dudar que vuestros consejos, señoritas, contribuirán mas 
á inculcar buenas máximas en la clase inferior de nues­
tro pueblo, que las leyes mejor dictadas, y  que cuanto 
pudiera escribir el Semanario de Señoritas sobre el par­
ticular.
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AfiOSIO 2 4  DE 1 8 4 1 .

S S I O ,

H eroini d sl d m a  de S h á sp e a re , t i u ! !
^MERüTEfc*

MUNlCíPn

Î UAKSPEARE, aquel gran creador que da la vida á todos 
sus personages evoca los pasages de la historia y  los ha­
ce revivir cual si los hubiese visto, produciendo nuevas 
criaturas y  haciendo que los hijos de su imaginación re­
nazcan siempre con una nueva vida. Si algunas veces su 
genio poderoso nos parece inimitable, es porque en me­
dio de su prodigiosa grandeza, conserva la mas admirable 
sencillez, es porque abre las barreras que encierran la 
verdad del arte para encontrar la verdad de la naturaleza, 
es porque posee lo positivo en lugar de lo ideal, y  es por

(*) del d ram a.-Porcia era ia rica heredera de an  comerciante que de.
Jó  t r ^  cajas, una do oro, otra de plata y la última de plomo, con obligación á su 
hija de casarse con aquel de sus pretendientes á quien la suerte fevorecieia, eligien­
do la caja en que estunese su retrato. Bassanio fuá cl mas feii* escogiendo la tcr. 
cera, pero Antonio, para obligar i  su amigo Bassanio habiéndole prestado cierta su­
ma á nombre del judío Shylock, rico mercader, había consentido en darlo una libra 
^  su carne si no !e devolvía en el plazo prefijado la canüdad que le había prestado. 
Entretanto, lorenzo, amanto de Jessica. hija de Shylock, la tomó por esposa. No 
habiendo podido satistacer Antonio la deuda de Shylock, éste reclamó la ejecución 
r i g ^  de sn contrato, y  rehusó aceptar de Bassanio, hasta diez veces mas el valor 
de la sunm prometida; entónces Porcia, disfrazada con el trage de abogado, según 
la costumbre de Italia, se anunciú como que venia á  pronunciar la sentencia en un

caso tan  difícil. E o  aquella época los puntos litigiosos no sé decidían por ios ii.e-
ces ordinarios, sino por loa doctoras en derecho que se hacían venir de Bolonia v de 
otras ciudades distantes. Se consultó al juez improvisado sobra la legitimidad de 
las reclamaciones del judío, y  Porcia decidió que tenia el derecho de erigir la  libra 
de c a ™  Muvemda; pero que perdería la  cabeza si quitaba una sola gota de sangre 
de su deudor. Shylock. espantado de tal sentencia, declaró que renunciaba la  c lL - 
sula de su contrato y  se decidía 4 aceptar sencillamente la suma estipulada; pero 
ya no era t^mpo; pues que en el hecho de haber exigido quitar una libra de carne

1 OM. II.— c. lo . 52
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líllimo, porque hace al hombre á la imagen del hombre. 
Animando y agitando su drama con el soplo del poeta, 
talla en el trozo de madera ó de mármol, cual un escul­
tor, las formas de un héroe, y  graba con el buril pro­
fundamente li)s rasgos de una reina, ó diseña graciosa­
mente los perfiles de una joven, y  entonces la gracia, la 
frescura y  la esactitud respiran en todos sus contornos; 
entonces Jessica respira una naturaleza diamantina, jo­
vial, melodiosa, que habia producido la sangre judaica y  
satánica del sombrío Sbylock, como las nubes producen 
el arco iris, ó como una concha negra encierra una blan­
quísima perla. En efecto, ved á esa gentil Jessica aso­
mada al balcón; su cabeza brilla ála claridad de las estre­
llas, y su pelo ondea al impulso de los vientos; atenta es­
cucha al menor ruido y  advierte á un hombre que se 
acerca y se detiene á sus miradas. Una voz le llama pro­
nunciando Jessica, i  la que responde Lorenza, y  desde 
la calle á la ventana se forma un diálogo ma.'̂  dulce que 
las notas de la serenata que comenzaba á escucharse, y  
Jessica indiscreta ofrece su mano á Lorenzo sin el con­
sentimiento de su padre, pasando á un depósito por orden 
del juez.

Cuando el judio recibe la notificación, no piensa en la 
pérdida de su hija, sino en que teniendo las llaves de su 
tesoro puede haber estraido de él algún dinero ó alhajas. 
(«¿Qué me importa que muriese si pudiera estar seguro de
S su deudor, habia atentado indirectamente contra su ?iiia, merecia la muerte; sin 
embargo, por faTor se ie condenó ¿  que diese ¿  Antonio la mitad de su fortuna por 
rescatar su vida. Bsssanio, que no habia conocido a l doctor, le ofreció de pronto 
lo que llevaba de m as valor en su persona, su anillo nupcial como ur>a prenda de su 
reconocimiento por cl servicio que habia hecho á su amigo. Porcia, después de ha­
ber tomado el trage de su seso, le dirigió vivesy séria» reconvenciones sobre la  p é r  
dida del anillo, fingiendo que igncaaba el uso que habia hecho de él. E n fin, espH- 
cado todo, Jessica supo que su padre habia aprobado su matrimonio y la  habia de­
clarado su heredera,
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que nada falte en mis cofres? pero yo haré que se le con’ 
deue como ladrona.

—Sí, le responde Salarino, si el diablo es su juez.
A pesar de todo, Jessica se casa, mostrándose siempre 

como la amante mas^apasionada. Escuchemos una escena 
que pasa en una bella noche del estío, aunque solo demos 
una imperfecta idea de la sublime erudición y  de la ima­
ginación brillante de los interlocutoics de este amo­
roso diálogo.

L orenzo.—En una noche semejante á esta, cuando los 
vientos pasaban dulcemente sobre las flores, Troilo ago­
biado de su dolor, inmóvil sobre las murallas de Troya, 
se volvia hácia el campo de los griegos y  miraba las tien­
das de campaña que guardaban á su querida Gressida.

J essica.—También en una noche semejante á la actual, 
hollando con sus pies las flores y  las verduras del campo 
para anticipar el momento de su dulce enlace, Ihisbe 
percibió en la ribera, un león cuyas sangrientas uñas y 
erizada melena, la hicieron huir toda despavorida.

L orenzo.—Parecida esta noche y  con la misma clari­
dad del astro que nos ilumina, fué aquella en que Dido 
agitando una rama que arrancó de un ciprés, vuelta hacia 
Cartago llamaba al objeto de su amor.

J essica.—En una noche semejante á esta, Medea usan­
do de su poder, propicio ó dudoso, iba á recoger las yer­
bas encantadas en las llanuras de flores plantadas por la 
naturaleza, para rejuvenecer al viejo Eson.

L orenzo.— E n una-noche tal como esta, la bella Jes.sÍca, 
absorta de amor, me ofreció su mano asomada á la ven­
tana de la casa del judío su padre.

J essica.—Y en una noche en lodo semejante á la pre­
sente, Lorenzo liablaba á Jessica y le juraba seria su i’mi- 
co amor, pues que su vida le era mas necesaria que el ai-

Ayuntamiento de Madrid



412

re para respirar: y  sus juramentos eran sinceros. Esta 
dulce conversación fué interrumpida marchando la es­
cena del drama que cubre con negras sombras la gracio­
sa imagen de Jessica, la que aparece siempre como un 
reflejo del crepúsculo de la tarde ó como una paloma so­
bre el mar.—Jiruo de R essegüier.

__________ 0  HeMe*OTFO>

Qa.'X>'Ll^
U E R 0 1 N .\  O K I. B R A M A  D E  SU .4 .K SE C A U E , T I T U L A » » :

IéT orcia es la luz mas pura que ilumina el cuadro som­
brío que ha trazado este célebre poeta ingles en el drama 
mencionado. Es la doncella cristiana en todo el brillo 
de la belleza, de la inocencia puesta en contraste con la 
codicia y  la perversidad del representante de una raza en­
vilecida, del feroz Shylock. La imaginación del poeta 
ha reunido sobre su rostro maravilloso, los rasgos de una 
perfección ideal, la gracia y la dignidad de la constancia, 
un origen ilustre, inmensas riquezas, altos y  delicados 
sentimientos, la sumisión y el respeto á la memoria y 'á 
las órdenes de su padre, el sacrificio en la amistad, el de­
sinterés en el amor, la jovialidad del alma y  la elocuencia 
del corazón.

jjEnBelmont, dice Bassanio, vi una rica heredera mas 
hermosa que la belleza misma, dotada de virtudes sor­
prendentes: su nombre es Porcia y en nada cede á la hi­
ja de Calón, á la Porcia de Bruto. El universo entero 
no desconoce su mérito, y los vientos le traen de las cua­
tro partes del mundo adoradores que se renuevan sin ce­
sar. Sus cabellos brillantes como el sol, caen sobre sus
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orejas en doradas trenzas. Su residencia de Belmont co­
mo otras veces ColchoSj atrae multitud de Jasones que 
intentan su conquista.

La mayor parte de estos pretendientes no habian naci. 
do para cautivar el amor de Porcia. Un príncipe napo­
litano, por ejemplo, prescindiendo de su nacimiento, no 
tenia otro mérito que el de saber amansar j  herrar sus 
caballos: un conde palatino era mas cosquilloso que un 
filósofo griego, y  los cuentos mas jocosos jamás podian 
hacerle reir: un joven francés, que sin ser hombre tenia 
todos los defectos de los hombres, tan vana su cabeza, 
como frívolo su corazón é incapaz de ninguna afección 
seria: un joven barón ingles, hermoso á la verdad, pero 
con un carácter tan mudo, que nadie podia arrancarle dos 
palabras; y  por último, el sobrino del duque de Sajonia, 
á quien lo que agradó por la mañana, le disgusta á la ta/- 
de, y  que si en sus ratos de buen humor parece mas que 
hombre, en sus momentos de cólera acaso es inferior 
á los brutos.

Parece que Dios guardaba á Porcia de este modo de un 
mal casamiento, porque desde su infancia siempre habia 
respirado una atmósfera embalsamada de perfumes. En 
su continente, en sus modales, en sus palabras nada hay 
que DO sea gracioso, elegante, magnífico, y  que acredite 
su ilustre origen. Ella anda como si sus pies estuviesen 
acostumbrados á correr en palacios de mármol, á hollar 
en parques de cedro, en pavimentos de jazpe ó de pórfi­
do, ó en tapices de verdura, paseando en jardines ador­
nados de estatuas al murmullo de bulliciosas fuentes y  al 
rumor de músicas encantadoras. Dotada de una sabidu. 
na penetrante, de una ternura ingenua, y  de un espíritu 
tan vivo como ella misma, jamas ha conocido ni el su- 
Inmiento, ni el temor, ni el disgusto; su sagacidad jamas
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se ha visto mezclada de ningún tinte de tristeza; sus afec­
ciones siempre llenas de confianza, de esperanza y  de se­
reno júbilo, y  en su alma finalmente, no se encuentra ni 
un ápice de malevolencia ó de malignidad.

¿Cuál será, pues, el feliz poseedor de este tesoro de sa­
biduría y  de belleza? Los originales cuyas figuras acabo 
de bosquejar, han abandonado la plaza no queriendo so­
meterse á la prueba, y no han quedado mas que los prínci­
pes de Marruecos y de Aragón, y  el joven veneciano Bas- 
sanio. ¿Cuál de los tres escojerá la feliz cajita que contie­
ne el retrato de Porcia y  que es el premio de la victoria? 
Es preciso escojer entre el oro ,laplatay  el plomo, y pe­
netrar el sentido de tres diferentes divisas. La prueba 
de cada pretendiente debe ser succesiva sobre todas las ca­
jas. El príncipe de Marruecos se deja deslumbrar por el 
oro, el aragonés se prenda déla plata, y  Bassanio, mejor 
inspirado, prefiere el plomo, y por esta elección sabia y 
modesta llega á ser el Jason de este nuevo Toison de oro, 
y  para completar su felicidad. Porcia hacia votos secre­
tos en su corazón por el feliz éxito del joven veneciano.

Resignada Porcia á recibir el esposo que le diera la 
suerte en ejecución de esta estraña determinación de su 
padre, aguarda con dignidad el resultado de la prueba a 
que se bao sometido los dos príncipes que no han sabido 
interesar su corazón, y  cuando se han engañado los reci­
be con gracia, sin dejar entrever por un solo movimien­
to de júbilo, cuán feliz es por su engaño; porque es pre­
ciso no alucinarse, la pasión que se entreve por el joven 
Bassanio ha echado ya profundas raices, y  si este preten­
diente no hubiese tenido mejor inspiración que los otros, 
no habría hecho la felicidad de la divina heredera deBel- 
mont. Esta alma tan delicada y tan pura, habría sido 
cruelmente destrozada. ¡Cómo retarda la hora del sa-
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su ingeniosa defensa llena de saber sin pedantismo, y  de 
sensibilidad sin declamación, toca hábilmente todas las 
cuerdas que hacen vibrar el corazón humano; se dirige 
después á la piedad del inexorable acreedor poniendo en 
juego su avaricia, en fin, reuniendo todo el poder de la 
elocuencia apela á la codicia al mismo tiempo que á la pie­
dad. Pero Shylock cierra sus oidos á todos estos móviles 
de la humanidad y aun su amor al oro se ve vencido por 
la insaciable sed de la venganza, con que quiere la carne 
del cristiano. Pues bien; que use de su derecho; pero que 
no abuse de él; si queda mas acá ó si va mas allá de la 
deuda, su cabeza responderá de su maldad. La prueba 
es demasiado peligrosa para acometerla, y  el judio retro­
cede ante la sentencia del nuevo Salomón, y  el simple 
buen sentido de una muger, adquiere el triunfo de la jus­
ticia y  de la humanidad que amenazaba la ley, arma de­
masiado terrible en manos de un furioso.

Tal es esta Porcia, la joven mimada del genio de Shaks- 
peare, la mas ideal y la mas positiva de su creación. El 
poeta ha concentrado en ella todos los dones que ha po­
dido repartir la naturaleza en la sociedad, y  todos los 
bienes que se encuentran en aquellas personas que han 
nacido bajo el radio de su feliz influencia. ¡Dichoso aquel 
que asi sabe dar vida á las fantasías de su imaginación, y 
oponer á las frias realidades del mundo, las creaciones 
ideales de la poesia! Porque lo ideal concebido en las 
condiciones de la verosimilitud y  de la posibilidad, es á 
la vez el aguijón de la virtud, el encanto de la inteligen­
cia y  el auxiliar mas poderoso de la moral.— G eruzez.

^Traducido para el Semanario, de la Galería de Mu­
jeres de Shcdíspeare.']
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HISTORIA ANTIGUA.
t m \ m  U  HISTORIA sagrw í be l \  tercera época bel mi ado.

(Véasí nueslra do ®  aatanor.)

^ M ultiplicándose prodigiosamente la familia de Jacob, 
se hizo bien pronto un pueblo muy numeroso. El rey 
Faraón, descendiente del amigo de José que reinaba en 
Egipto, concibió tal odio contra los israelitas, que que­
riendo hacerlos perecer, les mandaba ejecutar los traba­
jos mas penosos, pero Dios permitía que cuanto mas tra­
bajaban disfrutaban de mejor salud, aumentándose susfa­
milias. Entonces mandó que arrojasen al Nilo á todos 
los hijos varones que naciesen de los israelitas, y  al mo­
mento se ejecutó su cruel mandato; pero un descendiente 
de Levi logró sustraer de todas las pesquizas por el espacio 
de tres meses á un hijo suyo. Sin embargo, amenazado 
de verse descubierto á cada paso, resolvió con su muger 
esponerlo en una cesta á la corriente del rio, con la es­
peranza de que algún egipcio lo encontrase y tuviese lás­
tima del pobre niño. María, que era su hermanita mayor, 
quedó en atalaya al lado del río para ver lo que sucedía.

En el momento mismo en que !a cesta se detuvo en 
unos juncos, la hija del rey se acercó á aquel parage con 
el objeto de bañarse, observó la canasta y mandó á sus 
criadas la abriesen, y viendo un niño tan hermoso, se mo­
vió á compasión y  resolvió salvarle. Entonces María se 
presentó á la princesa, y  le dijo conocía á una muger que 
podría servirle de nodriza; la princesa consintió en ello. 
A.1 punto fué á buscar á su madre, la que de este modo vi­
no á dar de mamar á su propio hijo. Al niño se le puso por 
nombre Moisés, que quiere decir, libertado de las aguas. 

TO.M. u .  53 í
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La hija de Faraón lo hizo criar como si fuese su pro­
pio hijo y lo colmó de riquezas; pero ni estas, ni los pla­
ceres de la corte fueron bastantes para hacerle olvidar á 
sus ascendientes y  á su pueblo.

Un dia vió á un egipcio que hacia perecer á golpes á 
un paisano suyo; al momento se lanza á su socorro y  ma­
ta al asesino, ocultando su cuerpo bajo de la arena; sin 
embargo, la cosa no dejó de saberse y  de llegar á oidos 
del rey, quien quería castigarle; con tal motivo tuvo que 
huir á otro país, y  después de haber andado mucho tiem­
po, se seutó al lado de un pozo para descansar. Las hi­
jas de Gethro llegaron después á sacar agua para sus ga­
nados, algunos pastores quisieron echarlas de allí y Moi­
sés tomó su defensa. De vuelta á casa de su padre, le 
contaron lo que habia sucedido. Gethro, agradecido al 
favor de Moisés, corrió á buscarle, le trajo á su caja, y 
algún tiempo después, le dió en casamiento á la mas joven 
de sus hijas, llamada Sefora.

Estando Moisés guardando los ganados de su suegro, 
llegó un dia hasta la montaña de Horeb, donde vió una 
zarza toda encendida, y  al acercarse á ella, oyó una voz 
que le decia:—«Descálzate y  detente, porque este lugar 
es santo” Obedeció Moisés y  se postró con el rostro en 
tierra: entonces oyó estas palabras;—«Yo soy el Dios de 
Abraham, de Isaac y  de Jacob; he oido el grito de mi 
pueblo que está en Egipto, porque los israelitas son mi 
pueblo. Te mando que vayas á ellos para libertarlos, di- 
ciéndoles que vas de mi parle.”—Señor, dijo Moisés, no 
sé vuestro nombre, ¿cómo podré decirlo?—Yo soy el que 
soy, respondió la voz: vete á ver á Faraón y  le pedirás 
permiso para llevar á mi pueblo al desierto, donde tiene 
que hacer un sacrificio durante tres dias.

Asustado Moisés, respondió: Pero Señor, Faraón no

r
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querrá creerme y  me hará m orir.—Yo estaré contigo, 
replicó la voz; y te daré poder para hacer milagros. He­
cha en el suelo la vara que tienes en la mano. Moisés 
obedeció; la vara se convirtió al momento en una ser­
piente. A su vista Moisés echó á correr; pero la voz vol­
vió á llamarle, diciéndole; Coje esa serpiente por la co­
la y  volverá á ser una vara. Moisés obedeció temblan­
do, y  sucedió lo que le habia anunciado la voz. Díjole 
después que pusiese su mano en el pecho y al momento 
se le cubrió de lepra, le dijo á continuación, que la volvie­
se á poner y  se la curó al instante. Entonces conoció Moi­
sés que era el mismo Dios el que le hablaba; sin embargo, 
temeroso de presentarse ante Faraón, «Señor, dijo, } a sa­
béis que no tengo la lengua muy suelta: toda raí vida rrie 
ha costado trabajo el pronunciar, y  desde que me habéis 
hablado, siento ma.i dificultad que antes."—¿No soy yo, 
replicó la voz, quien ha hecho la boca del mudo y  la del 
que habla? Marcha al momento, yo estaré á tu lado y 
te daré la facilidad que te falta; lleva también á tu her­
mano Aaron que debe ayudarte en esta empresa.

Moisés ya no se atrevió á resistir alas órdenes de Dios: 
bajó de la montaña, marchó á Egipto y  anunció a Aaron 
lo que el Señor le habia prevenido. Ambosse dirigieron 
al momento á ver á Faraón á quien le dijeron: —El Eter­
no Dios te manda dejes ir á su pueblo al desierto para que 
ofrezca un sacrificio. Faraón respondió:—No conozco 
á tu Dios y  no dejaré salir á los israelitas de Egipto. Lue­
go mandó buscar á los que bacian trabajar a los israelita.^ 
y  les dijo:—Aumentad la tarea de esos operarios puesto 
que todavía tienen tiempo para pensar en viages y  sacri­
ficios. Las tareas se acumularon de tal modo, que deses­
perados los israelitas, acusaban á Moisés de haber sido la 
causa del aumento de sus penalidades. Entónces Moisés
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imploró al Señor y  esclamó:—¿Qiié es lo que puedo iia- 
cer? Faraón se rehúsa y  mi nación se vuelve contra mí. 
El Señor le respondió: Yo daré á los israelitas la tierra 
de Chanaan; vuelve á Faraón; y  Aaronhará prodigios en 
su presencia para darle á conocer que soy el verdadero 
Dios.

Moisés y su hermano fueron á ver al rey: Aaron echó 
su vara en el suelo y se convirtió en un dragón. Los 
magos á quien el demonio prestaba su poder, cambiara; 
también sus varas en dragones; pero el de Aaron se arro­
jó sobre los dragones de los magos y  los devoró: dió des­
pués con su vara en las aguas del rio- y al momento se 
mudaron en sangre, y  los que bebian de aquel agua mo- 
rian; pero como los mágicos de Faraón hiciesen otro tan­
to por su parte, el rey no se persuadió de que Moisés le 
liablaba de parte de Dios y no quiso dejar marchar á los 
israelitas.

Entonces Aaron estendió su vara y  en el momento 
apareció una inmensa cantidad de ranas que se esparcie­
ron por todas partes, y  como los mágicos no pudiesen 
echarlas del palacio de Faraón, hizo llamar este á Moi­
sés y  le dijo:—Ruega á tu Dios que haga morir esas ranas, 
y te prometo dejar marchar á los israelitas.

Moisés hizo oración á Dios y las ranas murieron; pero 
cuando Faraón se vió libre de ellas, no quiso ya cumplir 
su promesa. Entonces Dios envió una inmensa cantidad 
de insectos aun mas incómodos que las ranas; luego un 
granizo espantoso que mataba á los hombres y á los ani­
males: en fin, cubrió el Egipto con una niebla tan espe­
sa, que ni aun á medio dia se veia bastante para andar por 
las calles. El pais de los israelitas no experimentaba nin­
guna de estas calamidades; pero aunque Faraón no podia 
dudar que eran causadas por su desobediencia á Dios, se 
empeñaba en no dejar salir á los israelitas.
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Dios dijo entonces á Moisés;—Es llegado el momento 
de la libertad de mi pueblo; que cada familia de los is­
raelitas tome un cordero y  que lo mate el dia 14 de este 
mes, marcando con su sangre todas las puertas de sus ca­
sas; este cordero deben asarlo y  comerlo con pan sin le­
vadura; todo lo que no se consuma deberá ser quemado; 
y  bareis esta comida en pié, vestidos de viage y  de prisa 
porque voy á sacaros de Egipto.

Los israelitas hicieron todo lo que Dios les habia man­
dado por conducto de Moisés. A eso de media noche 
Dios envió su ángel, quien mató á todos los primogénitos 
de los egipcios, libertándose los israelitas, porque Dios 
habia dado orden al ángel, que nadie muriese en las casas 
marcadas con la sangre del cordero.

En vista de esta calamidad, Faraón consintió en la mar­
cha del pueblo de Dios, y  salieron conducidos por Moi­
sés mas de 600 mil hombres divididos en tribus, cada una 
de las cuales tenia el nombre de uno de los hijos de Ja­
cob. Luego que entraron en el desierto, el Señor mandó 
á su ángel que los guiase: de dia marchaba delante de ellos 
en una nube, y  por Ja noche en una columna de fuego. 
Sin embargo, Faraón sintiendo haber dejado marchar á 
los israelitas, se puso á la cabeza de un ejército en su per­
secución; cuando aquellos vieron las tropas, comenzaron 
á murmurar de Moisés; pero este los exhortó á que pu­
siesen su conQanza en Dios, y  en el momento un ángel 
que estaba delante de los israelitas, se puso á retaguardia 
entre ellos y  los egipcios. Por el lado de los primeros, 
la columna de fuego los alumbraba, pero por la parle de 
los egipcios una grande y  espesa niebla les impedia ver 
al pueblo de Dios.

Entónces Moisés estendió su vara sobre el mar Rojo y 
al momento se abrieron las aguas, de manera que levan-
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tadas á cada lado como una muralla, podían andar por 
en medio sin mojarse. Durante toda la noche estuvie­
ron pasando los israelitas, y  al amanecer habiéndose di­
sipado la nube, los egipcios los vieron al otro lado del 
mar. Como las aguas seguían suspendidas, creyeron po­
der también pasar; pero luego que estuvieron dentro, 
mandó Dios al mar que volviese á su lugar, ahogán­
dolos á todos, sin que escapase uno solo. Entonces Moi­
sés, Aaron y su hermana María se pusieron de rodillas 
con todo el pueblo, y  entonaron un cántico de alaban­
zas al Señor cuya bondad les había libertado de sus ene­
migos.—I .  G.

1. ■’M
T,A' m b s r t a s  bb  js b a b b .

Í-^UINDO del yugo bárbaro 
Fuá Jacob redimido, 
Rompiendo las cadenas 
Del opresor eppcio,

Entonces su potencia 
Mostró el Señor Altisimoi 
Fundando entre nosotros 
Sn estable poderío.

Las aguas a l mirarlo 
Abrieron sus abismos,
Y el Jordán caudaloso 
Retrocedió somiso.

Saltaban loe collados 
Llenos de regocijo,
Cual suelen en el prado 
T riicar los corderitos.

|0  marl ¿Por qué tus senos 
Abriste de improviso?
¿Por qué, Jordán, tus ondas 
Vuelves á  do has nacido?

¿Fot qué mostráis ;0  montes: 
Cual tieraoe corderillos,
E l gozo que os ocupa 
Con saltos repetidos?

Ya veo que el Eterno 
Ostenta sn dominio.
Dejando á  una mirada 
E l orbe estremecido:

E l toma en un estanque 
E l arenoso sitio.
Y en Geniosos raudales 
El escarpado risco.
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SOBRE LA PERFEÍCIOÍ DE LAS FACULTADES m E L E C IliA L E S .

(Víame loa números 8 y 16 de este tomo, página» 177 y 377.)

J^uicio que debe formarse sobre los libros.—Corta es 
la vida humana y  demasiado precioso el tiempo para po­
der leer por entero un libro nuevo, con el solo fin de sa­
ber si es digno de ser leido. Como los títulos suelen 
prometer mas de lo que el libro cumple, y  como los au­
tores abusan á veces de su fama, al mismo tiempo que un 
autor nuevo puede ser tan bueno como cualquiera otro 
de los ya conocidos, solo podemos aconsejar á nuestras 
amables suscriloras que recorran el índice de materias, 
que escojan los capítulos que les parezcan mas interesan­
tes, y  que pesen las verdades y  razonamientos que con­
tengan á fin de conocer si predominan el error, la Iribia- 
lidad y  la inesactitud: y  si en el examen de algunos de 
sus capítulos nada encuentran que aprender, pueden de­
jarlo al momento para ocuparse de otros.

Pero con el objeto de no inducir á nuestras señoritas á 
un engaño, agregaremos algunas advertencias. Si un trata­
do está de acuerdo con nuestros principios, y si sostiene 
nuestras opiniones, solemos aplaudirlo aunque no sea mas 
que mediano. Al leer un escrito sobre materias que no 
entendemos, pero que de algún modo nos halaga, todo 
nos parece sublime, no obstante que si consultásemos á 
las personas científicas en aquel ramo, nos dirían tal vez 
que el libro no merece ser leido. P or el contrario, cuan­
do teniendo bastantes nociones de una ciencia, se nos 
presenta un libro exelente con acertado método y claras 
definiciones para aprenderlo, como nada nuevo encon­
tramos en él, no reparamos en despreciarlo y  en calificar-
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lo de común y  vulgar^ olvidándonos de que tres ó cua­
tro años antes lo tubiéramos admitido como una precio­
sa joya. De este modo, tanto las personas ignorantes como 
las instruidas, se hallan espuestas á errores y  preocupa­
ciones al formar juicio sobre el mérito de los libros.

No deja de haber en el Bello sexo cierta clase de per­
sonas de carácter indócil y  orgulloso, que quisieran ser 
sabias sin tener el trabajo de aprender, y  que deciden de 
un libro solo por el título, por el prurito de que no se 
diga que ignoran cosa alguna de las que saben las demás; 
si á esta índole dominante se añade la de ser ricas ó la de 
haber tenido una educación esmerada, entonces llegau á 
creer que el saber puede infundírseles sin trabajo y estu­
dio, y no vacilan en criticar, aplaudir, despreciar ó ala­
bar las cosas á primera vista, dando su voto decisivo en 
todas materias, sin presentar otros títulos de su aptitud y 
suficiencia, que su vano orgullo, su posición social ó sus 
riquezas.

Un pernicioso indujo suele dominaren arabos sexos al 
tiempo de juzgar los escritos agenos. Por secretas mi­
ras de vanidad ó de envidia, se oye tal vez á algunas per­
sonas vilipendiar el mérito de cualquiera obra; pero al 
querer indagar las razones de su severidad, se reducen 
tal vez á dos ó tres errores leves ó á que el lenguaje ó 
la espresion no se avienen á su gusto ó á su genio. Momo 
por ejemplo, sostiene que e) Paraíso perdido no es un buen 
poema, y  que se ha querido dar á Milton mas mérito del 
que realmente tiene, dando por única razón de su invec­
tiva algún verso que ha encontrado demasiado tribial ó 
algo incorrecto.

Es necesario siempre hacer prudentes distinciones para 
juzgar de las cosas humanas; pero la envidia condena 
por lo común en masa. Esta pasión es una planta cuyas 

Tom. II. 54
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raíces están entretejidas en la naturaleza humana, y  que 
tiene una acción vigorosa aunque á veces imperceptible, 
á la cual no resisten ni las personas mas recomendables 
por su prudencia y  nobles sentimientos. Rarísimo es el 
que puede soportar los aplausos que se tributan á un au­
tor de mérito, especialmente si es contemporáneo y  de 
su misma profesión. Así notareis, mis amables suscrito- 
ras, que hay personas que se desviven por encontrar las 
mas leves faltas en una obra, buscando la ocasión de 
denigrarla: que se usa con frecuencia rebajar el mérito 
de un escrito por bueno que sea, atacándolo con mordaz 
critica, sin dominar su envidia ni perdonar al autor sus 
leves fallas, en recompensa de lo bueno que se encuen­
tra en sus escritos; y  por último, que no falta quien aplau­
da en general un artículo con mentirosa apariencia de in­
genuidad; pero que sus malignas observaciones poste­
riores aniquilan completamente sus primeros afectados 
aplausos.

Varias reflexione.? pueden corregirnos de la envidia: 
calcúlese imparcialmente si las bellezas y  primores de la 
obra que se critica, superan mucho á sus defectos; me­
dítese que no hay obra humaua sin defectos, y  que sí un 
autor ha escrito cosas de mucho mérito, en lugar de des­
velarse el critico mezquino en anotar sus leves faltas para 
contribuir á la utilidad común, podria dedicarse á escri­
bir un tratado mejor que el que da pávulo á sus celos, 
y  entonces se conocería la nobleza y  finura de su critica.

Ante el público, casi siempre deseoso de la sátira y  de 
la impugnación, un maligno pedante podrá acumular pá­
ginas llenas de epigramas y  de sarcasmos, contra el er­
ro r verdadero ó supuesto de un exelente autor; pero si 
en lugar de un público veleidoso, quisiese justipreciar un 
profundo censor la producción de! audaz crítico, no en-
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coDtraria otro arbitrio mejor que el de obligarle á escri­
bir y publicar otro tratado sobre el mismo asunto. En- 
lónces se conoceria la nulidad del juicio del pedante, 
quien aprendería á respetar las agenas producciones 
que no podia igualar. El genio mas raquítico encon' 
trará algo que tachar en la obra mas acabada; pero cuan­
do déla  mas nimia objeción, de un insignificante olvi­
do, se quiere tomar motivo jiara declararse contra un 
autor de mérito, ó contra una obra admirable, es prue­
ba de que dominan la mezquindad de espíritu y  la mi­
serable envidia.

Se comete también con frecuencia el error de aplau­
dir ó de rechazar en globo toda una obra cuando realmen­
te tiene capítulos que merecen mucho aprecio, á la vez 
que otros acreedores á muy severa crítica, y así en lugar 
de una acertada distinción, se da un fallo injusto en per­
juicio del autor y del público. Miltoii por ejemplo, es un 
genio inimitable, todo el mundo le hace justicia; su Pa­
raíso perdido es una producción gloriosa que rivaliza con 
las mas célebres de la antigüedad; pero esto no obsta pa­
ra observar que lo sublime de sus sentimientos, la belle­
za y la fuerza de su espresion, no están siempre sosteni­
das con uniformidad, y  que hay algunos versos en cuya 
frialdad podría decirse que el poeta quiso descansar y re­
ponerse del fogoso ardor de los anteriores. En resúmen, 
para dar importancia al juicio que oigáis, señoritas, que 
otra persona forma de un libro, será preciso reflexionéis 
si es juez proporcionado y bastante para dar su fallo, y 
si procede imparcialmente o dominado acaso por seo 
tos intereses ó mezquinas pasiones.

e •
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Mi IMAGINACION Y YO.
m i  imaginación es como lahojillade un árbol que cor­
re, salta, va y  viene con la ligereza de una mariposa; si 
yo tuviese un hijo con tanta petulancia y vivacidad, le 
azotarla treinta veces al dia; pero mi imaginación me do­
mina y  se burla de mis graves reconvenciones; en vano 
le digo: ven acá, estáte ahí; yo pierdo mi tiempo y  ella 
quiere seguir á cada instante el sendero fertilizado por la 
razón, la ciencia y  el ingenio; después se vuelve al mo­
mento á jugar con una mosca; recorre con horror sobre 
los restos ensangrentados de la corrupción y  del crimen, 
al paso que se divierte en deshojar las flores; ya se preci­
pita en los vastos abismos, ó ya quiere penetrar los secre­
tos del cielo v de la tierra; unas veces se lanza en los es- 
pacios imaginarios, y otras intenta recorrer los límites del 
mundo y  de la naturaleza; y  no se esponeá tantos riesgos 
sino solo por hacerme decir alguna tontería. Yo me 
aburro, me impaciento, procuro fijarla, retenerla cauti­
va; imposible, ella se me escapa, se echa á correr por los 
campos y se rie de los esfuerzos que hago para domar su 
turbulento liumor; en vano este le ha causado mil disgus­
tos, inquietudas y  tormentos: nada es capaz de corregir­
la. Yo creía que envejeceria conmigo y  que la edad Je 
daria alguna calma y algún juicio; pero la edad sí la ha 
hecho triste, pálida y  fatigada, no ha logrado convertir­
la en menos ligera 3 ' vagabunda. Ni aun la misma vista 
de un sepulcro puede distraerla de sus hábitos errantes, 
y cuando la paseo por las hileras silenciosas de los sauces 
llorones de un cementerio, escucha con placer el canto 
de los pájaros y examina las flores que nacen al pie de las 
tumbas.
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Esta imagioacioii aturdida que se dejaba deslumbrar eii 
mis primeros años por la claridad del dia, y  que no veia 
todo lo que se presentaba á mis ojos sino revestido siem­
pre de colores celestiales, no puede hoy decidirse a cami­
nar oscuramente en el silencio de mi soledad: quiere ha­
cer del sabio, medir el poder de las pasiones, numerar los 
desvarios del espíritu y sondear los pliegues mas profun­
dos del corazón. ¿Qué haré con esta indomable enemi­
ga de mi reposo que sin cesar rae engaña, me arrastra y 
enagena? Débil y  enfermiza me veo precisada á some­
terme á sus despóticos caprichos y sufrir las consecuen­
cias de sus veleidades. Yo le diria: mi querida, hace cin­
cuenta años que me ocupo de tu educación, tú has sido 
alimentada por la desgracia, y ella también te ha dado sé- 
rias leccionesj si no eres sáhia, no es por falta tuya ni mia, 
te he predicado bastante y  tú has agotado toda mi retó­
rica: convengo en que á veces me has prestado algunos 
servicios; que sin tí no babria podido disipar los negros 
vapores que el infortunio ha aglomerado sobre mi cabe­
za; que rae has preservado de los riesgos del naufragio, 
trasladándome sin cesar léjos de los lugares donde trona­
ba el rayo, á la vez que cuando la insensibilidad y la in­
gratitud de mis semejantes me hacian encontrar un árido 
desierto, en medio del mundo, tú me llevabas á viajar á 
las regiones habitadas por los ángeles, donde esperaba en­
contrar la paz y la felicidad: siempre conservaré la me­
moria de estos ligeros beneficios, y  los consejos que voy 
á darle son la mejor prueba de mi gratitud. Recuerda, 
imaginación mia, mi bella amiga, que ya no tienes ni los 
encantos ni la frescura déla juventud; que eres pequeña y  
mezquina, que tu andar es vacilante, tu voz cascada y  tus 
ideas sencillas y  comunes: que vas á descarriarte sin guia 
en un camino en queá cada paso tropezarás, causando risa
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á la multitud ó cubriéndote de ridículo: para agradar en el 
día, es necesario que una imaginación se muestre Brme, 
vigorosa, sombría, atrevida y  terriblej que sus acentos sean 
varoniles, sonorosy retumbantes, que no se presente sino 
vestida de negro y  de color de fuego, la frente cargada 
de brillantes ó de frescas flores; y  tú, pobre, insensata cu­
yos adornos son pajizos y  cubiertos de polvo, ¿qué po­
drás inspirar sino miedo ó terror: cuando quieras reirte 
las lágrimas saldrán á tus ojos, y  para espresar tu cólera, 
no tendrás dientes que rediinar? Pero ya oigo que me 
respondes, que entre los espinos que se pisan en un terre­
no inculto, suelen también encontrarse plantas saluda­
bles; que el sol que no La brillado en todo el dia, puede 
ejercer su dulce influencia al través de las nubes de la 
tarde: que por otra parte el siglo en que vivimos es tan 
indulgente, que concede la palabra á todo el mundo: que 
á cualquiera le es permitido emitir libremente sus pensa­
mientos; y  por último, que tú, imaginación mia, has que­
rido á tu vez gozar de esta preciosa prerogaliva. Ya te he 
repetido, le contesto, que únicamente la juventud tiene 
derecho á reclamar este privilegio, que para hablares ne- 
cesario ser orador, que cuando se piensa mal es indispen­
sable pensar para sí solo, y  que los viejos deben hoy re­
ducirse á escuchar, admirar y  callar.

__Pues seguramente yo no haré esto último, me res­
pondió la impertinente, puesto que no se dejan vegetar 
los arbustos, sino con la esperanza de que embellezcan 
alguna vez los valles, y  que el anciano marinero suele 
calmar el disgusto de los viageros cantando sus antiguas 
baladas.

Mi imaginación es incorregible; veo que jamás se ren­
dirá á la razón, y conservará eternamente sus pretensio­
nes estando como está persuadida, de que se hace agra-
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dable á todos ios que escuchan sus sentencias anticuadas 
y  sus viejos proverbios^ mezclados con añejas historias, 
que se empeña absolutamente en contar y repetir á todo 
el mundo, bosquejando retratos á cada paso, con su tem­
blorosa mano, y  queriendo pintar sitios y  perspectivas 
amorosas á pesar de su cansada vista; sin embargo, aun­
que con timidez me resolví á dirigirle estas últimas 
advertencias: ,,Querida mia, renuncia ya á esos ri­
dículos y  peligrosos pasatiempos; diviértete en contar 
las mallas de tus tejidos, echa aceite en tu lámpara que 
está pronta á apagarse; á pesar de tu oposición, yo debo 
interesarme siempre en tu suerte: si me has procura­
do algunos placeres constantemente, he participado tam­
bién de tus pesares. Por favor, no rechaces mis salu­
dables avisos, vive de una manera pacífica, deja tu pluma 
y  tu pincel como una tarea que ya no es adecuada á tu 
edad ni á tus fuerzas.

—Son inútiles tus reflexiones, mi edad misma reclama 
en el siglo X IX  mi entera emancipación; he tomado mi 
partido: quiero gozar de una libertad ilimitada. Para po­
der vivir tú, necesitas de mi auxilio, y  no es posible ejer­
zas en mí esa tutela que reclamas.

_Está bien, pobre idiota, es preciso romper los víncu­
los que me unian á tí, no volveré á mezclarme en tus asun­
tos. Jamás vuelvas á hablarme de tus esperanzas ni de 
tus tribulaciones; te abandono enteramente::::: Ella ya 
no me escucha, ha volado á los espacios imaginarios, y  
se ha elevado tanto, que no volveré á verla sino hasta los 
momentos en que se vea precisada á acompañarme desde 
la tumba á otra nueva vida.— Una suscritora de sesenta 
Y dos años.

— -
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PEIÍSAMIEÍTOS SOBRE LAS HIGERES. POR MABARA PAI'LISA G lIZO T.

^ A S  mugeres jamás han pensado ni imaginado nada que 
no tenga relación con ellas. La imaginación de un hom­
bre se lanza sobre todos los puntos á que puede llegar, 
pero la de una muger se concentra solo á lo que le toca; 
conoce perfectamente todo lo que se encuentra a su der­
redor, pero poco, y muy mallo que está distante; si con 
una mirada perspicaz advierte algunos rasgos, la debilidad 
de su vista pronta á fatigarse no le permite comprender 
el conjunto. Pero cuando vuelve sus ojos sobre sí mis­
ma, nada se le oculta, y  si no teme sondear los pliegues 
de su corazón, ni los mas recónditos pueden resistir á sus 
esfuerzos: puede aspirar á descubrir sus pensamientos 
mas secretos, y  aun multiplicar sus progresos en la sen­
da de sus deberes. Es cierto que hay secretos de moral 
que la bondad únicamente aprende de la virtud, y  que 
hay otros mil que la sensibilidad solo revela á la bondad, 
y en esto consiste el dominio de las mugeres bien edu­
cadas, y  de aquí nace para ellas una fuente inagotable de 
riquezas, porque es muy raro que la muger gane algo 
cuando quiere salir de si misma.

Se ha dicho que las mugeres conservan siempre cierto 
espíritu de corporación, y yo lo creo así. A la verdad, 
cuando se critica á una de ellas de coqueta ó de orgullo- 
sa, las demásno se quejan; cuando se divulgan las aventu­
ras ó galanterías de una joven, las demás las escuchan sin 
inmutarse; y cuando se maldice á una señora, las demas 
como que se gozan inocentemente siempre que la ofensa 
es particular como que no tiene fuerza para irritarlas. Mas 
cuando se trata de una ofensa general dirigida contra el 
bello sexo entero, cuando un imprudente escritor impug­
na á todas en conjunto, lo que podría haber dicho de ca­
da una en particular sin que las demas se hubiesen dado 
por ofendidas, al momento se inflaman de cólera, se reú­
nen, se coligan, juran vengarse, proyectan, maquinan, 
aunque acaso al separarse, no hayan podido ponerse de 
acuerdo.

CTraducido para el Semanario, de las Lecturas para 
las jóvenes de Madama Jm abk Tastu, año de 1840.J
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AGÜSIO 31  DE 1 8 4 1 .

XOCHITL.
HEMEROTECA

iMUNICIPAL 
‘ MADRID

H î apantzin, uno de los principales de la corte tolteca, fue 
á visitar un dia al rey Tecpancaltzin en compañía de su hi­
ja, joven de 15 años, de estraordinaria belleza, quien habia 
inventado una bebida sacada del aguamiel del maguey, que 
después se llamó pulque. El rey recibió el obsequio con 
agrado, y aquella bebida fue como un veneno fatal que 
produjo en él una pasión amorosa, voraz, é indomable ha­
cia la joven. Aquella visita no fué la última, y  habiendo 
logrado que le hiciese otras, acompañada de una anciana, 
le manifestó el transporte de su pasión, mas hallándola in­
sensible á sus insinuaciones, recurrió á la violencia, y  ol­
vidándose de lo que debía á su decoro y  á su dignidad, 
hizo trasladarla al ]>alacio de Palpan, sitio de diversión 
de los reyes toltecas, ubicado sobre una colina á poca 
distancia Je la ciudad de Tula, donde fué encerrada, pre­
viniendo á los guardas que nadie la viese. La anciana 
que cuidaba á la niña ignoraba lo que habia pasado, y  el 
rey le previno que dijese á su padre que en prueba del 
afecto que le profesaba habia tomado á su cargo su edu­
cación, entregándola á unas maestras que le enseñasen 
toda clase de habilidades, y  que en lo futuro corría por su 
cuenta la fortuna de Xóchitl, á quien haria tratar con la 
magniCcencia correspondiente á tan señalada protección.

Muy desconiolado recibió Papantzin este mensaje, pe­
ro el alto concepto que tenia de la virtud del rey, no le 
permitía formar ninguna sospecha criminal. Al dia si­
guiente recibió la noticia de que el rey le habia concedi- 

T oh. u .— c. 19. 55
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do en señorío perpetuo algunos pueblos. Al monienlo 
partió á dar las gracias al rey, manifestándole sin embar­
go la pesadumbre que amargaba su satisfacción, viéndose 
privado de la compañía de una bija única y muy queri­
da, que era toda la alegría de su casa. El rey ostentando 
cierta severidad, le aseguró de tal suerte la felicidad futura 
de su bija bajo su protección, que volvió á su casa algo roas 
consoladoj pero pasó muy pronto el momento de tan dul­
ce ilusión. Papantzin buscaba impaciente á su hija por los 
rincones de su palacio, creia verja, oirla y  hablar donde 
pasaba con ella muchos ratos de complacencia en los sua­
ves transportes del amor de padre sencillo, tierno, y  des­
interesado, y  nada bastaba para llenar aquel hueco de .su 
corazón: ¡ah! todas las delicias de una corte brillante uo 
equivalen á un momento de sociedad doméstica y  de fa­
milia! La vida de Papantzin era un tormento prolongado. 
Entre tanto Xóchitl avisó al rey que había dado á luz un 
hijo, á quien pusieron por nombre Meconetzin ó sea el 
niño del maguey; pero después es conocido en la histo­
ria por Topiltzin ó el justiciero, de la palabra topili, in­
signia que llevaban los que hacían justicia.

El rey á pesar de sus promesas no pudo calmar la in­
quietud de Papantzin, quien supo hurlar la vigilancia de 
las guardias y penetrar disfrazado hasta el interior del 
palacio de Palpan, en trage de labrador; mas ¡cuánta fué 
su sorpresa cuando al entrar en las viviendas, el primer 
objeto que se le presentó fué su hija querida que llevaba 
en sus brazos un niño! Conociéronse mutuamente, pero 
los afectos de su corazón eran muy distintos; en Xóchitl 
se veja retratado el susto y  la sorpresa; en Papantzin el 
gozo y  la alegría en medio de las lágrinias: ambos que­
rían hablarse pero un gran sentimiento siempre es mudo; 
con todo, después de algunos momentos el padre pregan-
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tó á Xóchitl üi el rey la tenia encerrada en aquella casa 
para ser pilmama de sus niños. La respuesta de esta fué 
un raudal de lágrimas que, antes que sus labios, dieron á 
entender á su padre lo que habia pasado, mientras inter­
rumpiendo sus palabras pudo referirle circunstanciada­
mente su desventura. Se habia terminado el corto pla­
zo concedido á Papantzin por su introductor para que 
pudiese permanecer en el palacio, y  á pesar de su.) instan­
cias no pudo prorogarlo. De vuelta á su casa revolvía 
en su cabeza rail proyectos para vengar aquel ultraje he­
cho á su honor y  al de su familia, resolviéndose por úl­
timo á presentarse al monarca para reconvenirle por su 
indigna conducta: de facto, se presenta al rey, le afea sus 
exesos, le hace cargos severos y  le confunde de tal mo­
do, que no podiendo menos de confesar su crimen, solo 
se ocupa de averiguar como lo habia sabido. Papantzin lo 
reserva con la misma entereza, y  no deja que contestar 
al rey confuso y  sobrecojido. ¡Tal es el imperio de la 
razón, y  tales los fueros sacrosantos de la justicia! El 
rey como si estuviera delante de Papantzin á la vista de 
un juez inecsorable, se le humilla, recurre á los halagos 
y  promesas, para calmarle, aseguráudole: que á no estar 
casado habría tomado á Xóchitl por esposa; pero que no 
teniendo sucesión, ni esperanza detenerla por la avanzada 
edad de la reina, le empeñaba su palabra de hacer jurar 
por rey á Topiltzin cuando concluyese el tiempo legal 
de su gobierno, permitiéndole entre tanto, que visitase á 
Xóchitl cuando quisiese, aunque con sigilo.

La educación que se dió á Topiltzin fué proporcionada 
al alto destino que se le preparaba: el tiempo que todo 
lo descubre fué manifestando al pueblo el secreto de su 
nacimiento, y  luego que murió la reina pocos años des­
pués, el rey casó publicamente con Xóchitl, declarando 
á Topiltzin su sucesor en el trono.
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Xóchitl, al lado de su esposo, mostró las bellas prendas 
que debía á su esmerada educación cultivada en un reti­
ro  y  amaestrada por la desgracia, hasta llegar á tomar una 
parte activa en el gobierno y  ganarse la voluntad del pue­
blo. Sin embargo, tres feudatarios, parientes inmedia­
tos del rey, la veian con esquivez no menos que á su hi­
jo. El principal, llamado Huehuetzin, pretendía tener 
derechos al trono de Tula por la falla de sucesión legí­
tima de Tepancaltzin. El rey conocia estas malas dispo­
siciones de sus parientes, y  con arte y  política dejaba en 
manos de Xóchitl y  del príncipe las riendas de! gobier­
no, para que^por sí mismos se formasen sus hechuras y 
grangeasen con beneficios mayor número de prosélitos. 
La coronación de Topiltzin se fija por los historiadores 
®n el año de 1091 de la era vulgar y  á los cuarenta de su 
®dad. La sublevación de los tres feudatarios menciona­
dos obligó después de algunos años á Topiltzin á organi­
zar una milicia respetable, estendiéndose hasta levantar 
un ejército de mugeres á cuya cabeza se puso Xóchitl, 
manifestando un brío y  magnanimidad poco común en 
su sexo y  en su edad avanzada. Bespues de una guerra 
continuada por tres años en que Xóchitl emuló la bizar­
ría de los mayores generales, murió en una retirada que 
hizo el ejército de Totolapan á Xochitlalpan, cubierta de 
heridas y  de gloria á manos de uno de los feudatarios que 
ni supo ser fiel vasallo ni generoso caballero, batiéndose 
con su antigua soberana. Su noble espíritu y  su gran ta­
lento parece que la hacían digna de mejor suerte. ¿Mas 
quién osará mancillar la conducta de una joven que si 
no hizo lo que Lucrecia, supo reparar su ultrage y  hacer­
se útil á su mismo pueblo, logrando no sobrevivir á la 
destrucción de su nación? pues aquella derrota, puede 
decirse fue el término de la nación Tolteca, acaecida
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e l l . “ 'de junio de 1116. Xodiill no tiene iguálen la  
historia; su vida es un tcgido de aventuras que exitan la 
compasión y  el aprecio: su valor la hace admirable, y  su 
muerte en campaña, la arrebata hasta la región del entu­
siasmo. Puede compararse con Artemisa, que si manifes­
tó su prudencia en el gran consejo de capitanes, obligan­
do á decir á gefes que las mugeres obraron como liom- 
bres; Xóchitl exitó el mayor brio y  resolución en el de
su esposo, contribuyendo de un modo muy positivo á la
grandeza de su hijo Topiitzin, último rey de lostoltecas.

Este rasgo histórico de la reina Xóchitl que hemos to­
mado de las Mañanas de la Alameda de'Mexico, iudicara 
á nuestras amables suscritoras, que en la historia antigua 
mexicana, se encuentran también bellezas, que aunque 
desconocidas en el'país donde tuvieron lugar, llaman ya 
hace algún tiempo la atención de los sabios tanto eslran- 
geros como nacionale.s, mereciendo que D. Carlos María 
Bustaraante haya dedicado á las señoritas mexicanas la 
obra que tiene este título para facilitarles el estudio de la 
historia antigua y  moderna de su país.—I .  G.

-------------------  . J i a  •j. Q y t- -------------

muger, esa mitad del género humano á quien he­
mos dedicado nuestras tareas periodísticas, puede conside­
rarse de dos modos, tal como la hizo la naturaleza, ó tal 
como se encuentra hoy en la sociedad según la variedad 
de las costumbres en los distintos países.

.La Providencia con su previsión infinita todo lo ha
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compensado, y con su eterna equidad todo lo ha medido. 
Los grados y  diferencias que ha establecido entre los 
sexos, si puede decirse así, forman con su reunión un to­
do completo. Cada especie de individuos trae consigo 
á la sociedad las disposiciones particulares de que debe 
componerse el todo. Cada cual tiene su lugar y  cada 
uno hace su papel; pero en el vasto campo de las pasio­
nes, la fuerza ha llegado á ser opresiva y  la belleza seduc­
tora, de manera que este bello conjunto se ha trastorna­
do muchas vece.s, no solo por los individuos aislados, si­
no aun por naciones enteras y  por las leyes mismas.

Toda sociedad, supone superioridad y  subordinación, 
porque así lo exige la imperfección humana. Eva había 
sido dada por compañera á Adan; pero después del peca­
do debió quedarle sometida, y este decreto tiene hoy 
todavía en aquellos países donde fué pronunciado una 
ejecución tan rigorosa, que parece mas bien ofender á la 
bondad del padre común que satisfacer su justicia. El 
abuso del poder una vez consagrado y  justificado por la 
degradación moral de los seres á quienes subyuga y  en­
vilece, ha inspirado á los hombres las mas estrañas ideas 
y  los sistemas mas ofensivos con respecto á esta mitad del 
género humano, á estas mugeres que son sus madre.s yde 
quienes reciben con tanta frecuencia, no solo sus rasgos 
sino otras mil disposiciones, porque es preciso notar des­
de luego que el Criador que no ha querido establecer en­
tre ios sexos esa desigualdad y esa distancia imaginaria de 
que se ha prevalido la fuerza, ha formado de preferencia 
el hijo á la imagen de su madre, y  esta á la del padre.

No nos detenti’érnos un momento en combatir esas opi­
niones delirantes que no han dejado de existir sobre la es­
piritualidad del olma de la imiger, escluyéndola de las re­
compensas eternas. La planta que el aire vivifica y  que
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el sol calienta, se cubre de hojas y de frutos, mientra» 
que la que está ahogada ú oprimida, no estiende sobre la 
tierra sino pálidos y  estériles ramos; pero también hay 
otras que haciéndose á fuerza de cultivo mas fuertes y 
hermosas, sin embargo, no producen retoños ni fructi­
fican. Del mismo modo las mugeres serán suficientes 
á cumplir sus deberes en el estado de natural libertad, 
mientras que indolentes, egoístas y frívolas se vean pri­
vadas de los derechos de la familia y  de la sociedad, ó que 
renuncien voluntariamente á esos deberes que deben re­
clamar como el mas precioso de sus derechos.

El alma se alimenta ds ocupaciones y  de intereses. Su 
privación es tan mortal para ella, como la inacción lo es 
para el cuerpo. Las mugeres á quienes la naturaleza ha 
formado activas, previsoras y  hacendosas soportan la ina­
nición con mas dificultad todavía que ios hombres; su es­
píritu por lo común ligero y  curioso y evidentemente 
destinado á intereses privados, las precipita muy pronto 
en los escollos de la ociosidad y  en los estravíos de la va­
nidad, de aquella vanidad embriagada de la adulación du­
rante su juventud y  muy vulnerable á los disgustos de la 
edad. Su infancia es á la vez mas dulce y  mas precoz 
que la de los hombres, y  aunque parece que no debían 
ir tan léjos, llegan siempre mas pronto, su adolescencia 
está llena de encantos; la joven cuyo corazón se abre al 
sentimiento, se entrega toda entera á su familia; respeta 
y  quiere á su padre, cuya voz toma un acento mas dulce 
cuando le dirige la palabra; ama y  cuida á sus pequeños 
hermanos y  nada hay capaz de igualar al amor que pro­
fesa á su madre, y  á la entera confianza que pone en su 
afecto y  esperiencia. No hay cosa mas dulce que la unión 
que se establece entre una buena madre y  su hija joven, 
siendo para ambas una de las épocas mas felices de su vi-
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(la, aunque por de-'gracia sea la mas ’pasagera como to­
das las íelicidades humanas. El deseo de agradar, el 
gusto de ios adornos, el atractivo del placer vienen áagi. 
tur este tierno corazón y  á turbar esa vida tan calmada 
y  tan pura: ¡felices aquellas jóvenes que se encuentran 
adornadas de una educación cultivada apoyada coa bue, 
nos ejemplos, y  que solo aspiran á cumplir sencillamente 
su destino y ios deberes mas caros á su corazón!

La belleza que trasforma las esclavas en reinas, y que 
puede contravalaucear la gloria, el poder y  la riqueza, 
hace siempre un gran papel en la historia de las mugeres 
de todos los paises y  de todos los tiempos, y  puede mi­
rarse como la causa principal de su destino asi como de 
sus debilidades y  sus fallas¡ las ventajas esleriores así co­
mo son las mas reconocidas son también las que se sien­
ten con mas viveza siendo sus triunfos los mas notables: 
en vano la razón reconoce su vanidad, ellas siempre se­
ducen é inflaman su corazón. ¡Feliz la muger cuya 
razón solo perturban por un momento sin pervertir com­
pletamente su alma! Sin embargo, no todas son hermo­
sas aunque todas querrían serlo, y  el amor de la compos­
tura, inspirado por el deseo de agradar, es como innato 
en el bello sexo. Eliezer, mayordomo de Jacob, ofre­
ce á Rebeca braceletes y  pendientes para disponerla en 
favor de su amo. El cazador salvage prepara á su que­
rida las plumas délos pájaros que ha hecho caer al im­
pulso de su flecha. Los adornos agradan á las mugeres, 
y  su vanidad viene á ser la causa de .sus profusiones.

Sin embargo, los primeros de todos los adornos, la gra­
cia y  el gusto, son naturales á la muger. Amables com­
pensaciones de la fuerza, embellecen la hermosura o la 
suplen cuando do la hay. Compañera de la juventud y 
á laque no abandona en ninguna clase, la gracia, si pue-
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de limitarse no se adquiere jamas; el gusto^ si no se tiene 
enteramente, se forma al menos como un atributo espe­
cial de la educación; pero también se estravia con la mo­
da, cuyos caprichos adoran las raugeres aunque perjudi­
que muchas veces á la naturaleza, porque fascinados los 
ojos, se acomodan fácilmente á sus estravíos. La pobre 
rauger del esquimal, cuando después de largos sufrimien­
tos ha llegado á horadar su labio para introducir en él un 
hueso de pescado, está tan satisfecha de su adorno como 
lo puede estar una princesa europea con sus diamantes.

Por lo demas, las aberraciones del gusto son el menor 
inconveniente de esta afición á la que se sacrifica algunas 
veces aun lo mas necesario, y  cuyo objeto no es única­
mente el de agradar y  parecer hermosas, sino el de riva­
lizar y  sobrepujar á las demas mugeres. Los celos no 
constituyen únicamente aquella pasión que hace homici­
da á quien la alimenta, y  cuyos furores deben colocarse 
en el primer rango de las plagas comunes de la humani­
dad, sino que forman también la esclusiva de la vanidad, 
que no obra con puñales, pero que cria mil acciones ma­
lignas que siembra la amargura y  turbación en la sociedad.

Una causa no menos grave de esos efectos funestos, es 
la locuacidad ó el hablar demasiado y  las indiscreciones 
que frecuentemente se critican á las mugeres, aunque 
sean menos, un atributo del sexo que una consecuencia 
necesaria de las ocupaciones pacíficas y  sedentarias á 
que se acostumbran, y  que impiden el esfuerzo de sus 
pensamientos, y  el desarrollo de sus fuerzas. Sea como 
quiera, la vivacidad de las impresiones, cierta movibili- 
dad de pensamiento acompañado del vacio en el espíritu, 
y  de la falta de instrucción, y  por último (es preciso de­
cirlo también) la curiosidad, rasgo característico de las 
hijas de Eva, esplican bastante esla disposición que aun- 
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que sin objeto y  sin malicia, puede colocarse en el nú­
mero de las plagas de la sociedad.

Estas debilidades, estas sinrazones mas inherentes ai 
carácter femenino, no dejan de pertenecer á la humani­
dad toda entera y  la Providencia no menos generosa ha­
cia las mugeres, que hacia los hombres, las ha dotado co­
mo á estos de virtudes, de talentos, de pasiones, no dire­
mos que de menor especie, pero sí con notables diferen­
cias: los tintes son en ellas mas vivos, mas pronunciados 
y  mas brillantes; pero menos profundos, menos sólidos, 
mas fáciles de modificar, y  que se alteran con mas fre­
cuencia por las circunstancias estertores. Se ha dicho 
que las mugeres perciben con mas viveza y  que ven tam­
bién mejor, pero que observan menos tiempo. La sen­
sibilidad y el orgullo muy irritables en las mugeres, las 
elevan hasta el heroísmo del sentimiento; pero las estra- 
vian hasta los mas criminales exesos del celo y  de la ven­
ganza. Sus faltas se juzgan también con mas severidad 
que las de los hombres; porque sus consecuencias son 
mucho mas graves. Depositarias del primero de todos 
los intereses, el de la paternidad tienen en sus manos la 
integridad de la familia, el honor y  la paz del hogar do­
méstico, y la prosperidad de la casa, y  de ellos reciben 
por último los niños los primeros cuidados de la educa­
ción y  las semillas que han de influir en toda su vida.

El amor maternal ó el amor solo hácia á la infancia es 
un sentimiento tan instintivo en el bello sexo, que ni las 
vanidades, ni la depravación, son capaces de enervarlo 
A este primer amor que la naturaleza ha impreso tam­
bién en los brutos, suceden los cuidados y  las previcio- 
nes que solo es dado tener á la inteligencia y  al esmero 
de las mugeres. Encargadas de criar y  alimentar á la 
infancia, de curar sus enfermedades, y  de consolar su do-
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lor, les pertenece también calmar sus nacientes pasiones, 
estinguír sus pequeños resentimientos, y  endulzar sus pri­
mitivas costumbres. En cualquier pais donde se cultiva la 
educación delasmugeres y donde adquieren un lugar en 
el mundo inteligente y  espiritual, la misma rudeza se pu­
le, y  la sociedad se perfecciona. El nivel ordinario en to­
das partes es el libre ejercicio de sus deberes; pero esta 
misión que les ha destinado la naturaleza, esta muy lejos 
de acordárseles por todas las sociedades. La influencia 
que ejerce el clima sobre las costumbres, tan incontesta­
ble como la de la posición social sobre el desarrollo de 
las facultades intelectuales, establece una desigualdad in­
mensa, asi en la suerte como en la moralidad de las mu- 
geres. Menos precoz la naturaleza y  menos fogosas las 
pasiones, permiten en los paises templados una igualdad 
mayor entre ambos sexos. La razón y la esperiencia 
remplazan gradualmente en el bello sexo el encanto de la 
juventud, sostienen el afecto; y  la habitud y la comuni­
dad de intereses cimentan la unión; el esposo, de mayor 
edad por lo común que su muger, envejece dulcemente 
á íu  lado. No sucede lo mismo en los paises meridiona­
les en que las mugeres comienzan y  acaban mas tempra­
no, porque les faltan los consejos y  la esperiencia para 
ejercer en tan tierna edad sus importantes deberes.

La pluralidad de las mugeres y su esclavitud se opu­
sieron también en los primeros siglos del mundo á esa 
diversidad entre los dos sexos. Estaba reservado al cris­
tianismo depurar la ley natural y corregir los códigos de 
las naciones: haciendo indisoluble el matrimonio del hom­
bre con una muger, puso en manos de esta el cetro del 
hogar doméstico que la naturaleza le habia dado.

Asociadas las mugeres al culto por el paganismo, par­
ticipaban en muchas partes de las funciones y los privi-
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legios del sacerdocio. Los honores tributados á las ves­
tales por los romanos, eran debidos á la pureza é inocen- 
cencia de sus costumbres. Este sentimiento en el cristia­
nismo ha consagrado á las vírgenes al culto del Señor.

Las disposiciones afectuosas y  entusiastas de las muge- 
res, las elevan fácilmente alas ideas contemplativas y  re­
ligiosas: el afecto parece una producción espontanea de 
su alma. El honor que el raciocinio diseca y  destruye, es 
muy vivo en las mugeres que sienten mas que raciocinan: 
se muestra en las crisis de la fortuna, v bajo los rasgos de 
valor en les dolores físicos cercanos á la muerte en la que 
las mugeres aparecen frecuentemente mas fuertes que los 

' hombres. En la India las mugeres se disputan la hogue­
ra en que la esposa preferida únicamente tiene el dere- 
cijo de seguir á su esposo, comprando con la muerte el 
derecho de participar de ese bien imaginario que se lia- 
ma honor. En los tiempos y las naciones modernas la 
civilización fué lo mismo que lo será siempre, favorable 
á las mugeres. La sociedad perfeccionada les concede ne­
cesariamente el lugar que el Creador Ies ha destinado, ese 
lugar cerca de el del hombre y  sobre el trono en que am­
bos deben gobernar en común á todas las criaturas que 
Dios les ha sometido.—Madama de Maussion.

C Traducido para el Semanario j del Diccionario de la 
conversaciónj año de 1836.J

3Í¡IS ILis, gISM O EZl’A  BO H Ü ,
^EGUN sentimos y  conocemos las cosas, y conforme las 
espresamos verfaalmente, demostramos los limites breves
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ó vastos de las facultades de nuestra alma, y  presentando 
en cuanto es dable á la palabra la grandeza en el sentir ó 
la verdad que nace del entender, seguimos á la imagina­
ción que concibe y  cria, ó nos sujetamos al corazón que 
sufre, goza y  padece. P or consiguiente, tendrémos poe­
sía de inteligencia y  poesía de corazón, cantos de gloria, 
himnos eucarísticos, plegarias de fé, poemas nacidos en 
el pecho ó emanados del entendimiento. Pero como és­
te es infínito en sus concepciones, como en las pasiones 
lo es el corazón, de ahí es que según el estado en que 
se hallen uno y  otro, sus exhalaciones serán apacibles ó 
tempestuosas, alegres ó melancólicas, ascéticas ó evangé­
licas, caliñcándose por ellas el carácter de los poetas.

El entendimiento es un espejo de cristal que refleja 
siempre con verdad los objetos; el corazón es un espejo 
formado por el agua de un lago, que á merced del vien­
to se mueve, se agita, se riza y  alborota, y  no deja ver 
claro en su fondo mas que durante la calma. El entendi­
miento es una voz que nunca varía, ó el suave murmurio 
de una fuente; el corazón es un clave cuyas cuerdas pueden 
dar sonidos diferentes según el temple de cada una. Con­
forme concuerden unas con otras formarán una música 
divina al alma, pero si se desafinan, saldrá de ellas un 
desorden lleno de melodías horrorosas, desorden inteli­
gible, pero aterrador, reai, pero fantástico al mismo tiem- 
po. Aquellas cuerdas son las pasiones mas ó menos agu­
das según su intensidad, la fé, la duda, la ciencia, la igno­
rancia, el error, el engaño, cuanto el hombre ve ó pien­
sa ver, cuanto alcanza ó espera alcanzar, cuanto cree ó 
piensa creer, y  cuanto ama ó se finge amar. Combinad 
estas voces y  la música será dulce, armónica; música de 
fé y  de religión, poesía santa, ilusión de amor y  de bea­
titud, sera la Mesiada de Klopstock ó el paraiso del Dan-
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le. Desacordadlas, poned la duda al lado de la ciencia, 
una verdad de la naturaleza que desmiente un arcano de 
la revelación, unid al amor el engaño, enlazad con la vir­
tud la hipocresía, y  resultará una disonancia tempestuo­
sa, horrible como tormenta nocturna, opaca como la du­
da, infernal y  cierta: será el llanto de Ugolino en Ali- 
ghieri, la desesperación de Manfredo eii Byron, será las 
horas de tristeza de los hombres todos, será el mundo en 
los instantes en que desaparecen las ilusiones.

La realidad es triste en todo, porque en ella no existe 
el numen, y si el hombre arrebatado en su entusiasmo se 
llama Homero, cuando rastrea por el suelo tras la seca 
verdad no pasa de anatomista, sea cual fuere el objeto de 
su examen. Si tal vez saca de las ciencias una belleza, 
si de la fangosa mina estrae un diamante, es porque al 
través de mil tinieblas se desliza un rayo de luz emanado 
del sol de los recuerdos, ó que penetra entre las sombras 
del porvenir el genio audaz de la profecía.

Descubiertos de algún modo los focos de la inspiración, 
conviene saber, pues ya pecamos de prolijos, de cual ha 
salido ese torrente de dulzura, ese volcan de afectos pu­
ros y  santos que se encierran en el libro que acaba de pu­
blicar la joven poetisa doña Josefa Massanés. Fácil es ver­
lo, pero difícil decir quien ha tenido mas parte entre la 
razón y  el entusiasmo, entre el cerebro y  el corazón.

Hemos visto que los que analizan las obras de nuestros 
poetas contemporáneos, presentan un cuadro de la socie­
dad moderna para manifestar la relación que hay entre 
ésta y las obras de aquellos: pero en el ingenio de una 
muger, de una doncella, de una joven modesta y  recata­
da, ¿puede haber influido el calor de las revoluciones? 
¿Puede haber tenido parte en su desarrollóla vista de los 
trastornos que hemos presenciado en nuestros días? Sin
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duda que sí. Esa joven estraordinaria, sin pasar el um­
bral de su casa, ha visto también sucederse los vaivenes 
políticos, ha sido testigo de cuanto ha pasado en torno 
nuestro, se ha entusiasmado como nosotros, y  no pu- 
diendo mas por ser muger, ha mostrado su corazón de 
poeta, y  nacida para consolar como las mugeres todas, 
ha cantado para dar consuelo y  alivio por medio de la fé, 
de la esperanza y  de la ternura. Si tiene la cabeza de 
Oberman y  el corazón de Werter no le falta la religión 
de Eudoro, y  donde mejor la place descubre manantiales 
de divina poesía, poesía de amor, poesía de heroísmo gra­
ve y  profunda, ligera y  alegre, triste y dulce, melancóli­
ca y consoladora á un tiempo mismo. Ni se crea que 
aprovechando un pensamiento, una idea, una voz, una 
palabra, compile y  amontone flores para formar después 
un ramillete, no, do quiera que fija su planta hace la ro­
sa de los amores, el lirio de casta ternura, el alelí de la 
tristeza, y la sedosa trinitaria, bella flor de los recuerdos. 
Su corazón es una mina inagotable y  su vista descubre 
á cada instante lo mas bello, lo mas grande y  portentoso 
que se baila en los libros, y  lo mas hermoso y  magnífico 
que se ve en la naturaleza. Losque tenemos la dicha de 
hablarla alguna vez, vemos su prodigiosa imaginación y  
la riqueza de su entendimiento. Abrid el libro que anun­
ciamos, y  si os parais en el ?loperdido, sabed que se lo 
inspiró una pluma que volaba junto á su balcón; la Pa­
viota la escribió quizá en el derrame de una ventana que 
da al mar, y  la bandera marítima española acaso la com­
puso algún dia de gala viéndola flotar en los buques del 
puerto.

Parece imposible que la que ha escrito el poema sobre 
Cataluña, digno por su valentía de la pluma de Herrera, 
pinte el Espíritu de la caridad, oda magnífica que secón-
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fundiría con las mas hermosas del maestro León. Pero el 
estilo de nuestra joven poetisa es un Proteo que cambia 
de formas á su voluntan y  antojo. Si embelesada se es­
tasis en el amor del cielo, se ve la aureola radiante de la 
fé; si pinta los efectos del alma, descúbrense en toda su 
pureza; si algazarosa se divierte en trazar un cuadro de 
costumbres, á la par que nada olvida, conócese siempre á 
la que habla por la sencillez y  delicadeza de su lenguage. 
— Barcelona, \% de Abril de Í841. ( G u a r d ia  N a c io n a l ) .

Para presentar una muestra, á nuestras amables suscri- 
toras de los bellos rasgos de esta célebre poetisa española, 
copiamos el siguiente:

\ a  u)ka el árbol re8ic(»o
Y  sus lágrimas espesas 
Forman arroyos de goma 
Sobre las broscas cortezas.

Ríe la gaya pradera 
Cuando de floree se esmalta,
Y  la susurrante abeja 
Cuando el dulce jugo asalta.

L a flor lágrimas despide 
Desde su cáliz de aroma,
Si por sonrosado oriente 
La luz m atutina asoma.

Ric de la fugace brisa 
Bebulienda entre las cañas,
Y  rozando por las yerbas 
Que azotan las espadañas.

Lloran por las anchas grietas 
De los montes, las corrientes. 
Llora gota á  gota el agua 
De los nomedos torrentes.

Y se sonríen las nleTca 
AI reflejar de la lima,
Sobre ios tersos cristales 
De congelada laguna.

Y  el piélago hundoeo gime 
Con doloroeos bramidos,
Y  son sus lágrimas, montes 
De salobre espuma henchidos.

Con descompasada risa 
Pasa por la selva el viento. 
Columpiándose en las ramas 
Con ligero movimiento.

Y  las lágrimas se muestran 
De la fuente saltadora,
E n las convexas burbujas 
Que el sol con su luz colora.

Con las gotas del rocio

Llora la rosa temprana,
Y  se baña con su lloro 
La mariposa liviana.

Del firmamento las nubes 
Se rasgan y  á  mares lloran,
Y  k» matices del iris 
Riendo al cielo coloran.

Y  sonríen las estrellas 
De clara noche serena,
Y  rie la m ar en calma 
Acariciando la  arena.

Se vela compacta risa 
De la ciudad populosa,
Cuando sus pizarras brillan 
Del sol á la  luz hermosa.

Y  el derruido edificio,
Con BU llorar salitroso,
Baña las ruinas tristes 
Del pardo muro arenca.

Y  la carcajada suelta 
E n el lúbrico festín,
£ t jóTcn sin acordarse 
De que se acerca su fin.

Tendido el misero anciano 
E n su lecho soUtario,
Llora, al ver do quier la muerte
Brindarle con el sudario.......

Llora el pobre y  el rico,
Y  ríen también loe dos;
Llora la bravia fiera,
Y  rie el ave veloz....,...........

Todo rie, todo llora
E n la vasta creación,
Cuanto carece de vida,
Cuanto tiene corazón.

JosEfA Massanes.
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^HEMEROTrc/
Municipal

M*np}r

Tf^T. zelo es aquella afección del alma que la impele á 
envidiar la gloria, la felicidad ó los talentos de otra per­
sona: es la sospecha, inquietud ó recelo de que la persona 
amada haya mudado ó mude su cariño ó afición, ponién­
dola eu otra ó de que le prefiera á otro, y por último, es 
un ímpetu tan semejante por su naturaleza y  sus efec­
tos á la envidia, que muchas veces se confunde con ella; 
sin embargo, poseídos de la envidia no consideramos al 
bien sino en cuanto á que otro disfruta de él á la vez que 
lo deseamos para nosotros mismos, mientras que domi­
nados de los zelos, nuestro propio bien es el que teme­
mos perder. Se envidia la autoridad que otro.tiene, se 
está zeloso de la que se posee.

Los zelos no dominan únicamente á los particulares, 
avasallan también á las naciones enteras entre las que es­
talla á veces con la violencia mas funesta en rivalidades 
mortales de posición, de comercio, de artes y  de talentos.

Los zelos amorosos son una fiebre ardiente que devo­
ra á los habitantes de las regiones inflamadas por la in­
fluencia de! sol, pero que no deja de estender su imperio 
en las benignas y aun en las zonas heladas, y  en todas par­
tes es la disposición sombría de una persona que ama, y  
que teme que el objeto amado no haga parle de su cora­
zón, de sus sentimientos y  de lodo lo que pretende que 
debe reservársele, que se alarma de sus menores movi­
mientos, que en sus mas indiferentes acciones ve siempre 
indicios ciertos de la desgracia que teme, que vive siem­
pre entre la sospecha y  la inquietad al mi.smo tiempo que 

TOM. I I .  ^
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hace vivir á la persona amada en medio de la amargura, 
la contradicción y  ios tormentos.

Esta pasión que con frecuencia es tan cruel como irra­
cional, marca desde luego la desconfianza del propio mé­
rito del que la alimenta; es por sí misma una confesión 
paladina de un rival, y  produce comunmente el mal que 
se presume.

¿Cuán pocos hombres y  cuán pocas de nuestras ama­
bles suscritoras se habrán visto exentas de los ze- 
los? Los amantes delicados temen confesarlos y  los 
esposos se avergüenzan de darlos á conocer; pero es 
digno de notarse que las personas de-cierta edad se mues­
tran siempre mas zelosas sin advertir que así dan á cono, 
cer mas su insuficiencia. Los zelos, por último, como 
toda pasión, rayan en locura: ellos disminuyen el tama­
ño de los pies del bello sexo en China, cubren con un 
manto que solo permite la vista de un ojo á las bellezas 
de Lima, redoblan las celosías en España, é inmolan la 
libertad de las mugeres en casi todos los paises del Orien­
te.—/ .  G.

F IS IC A .

U lX  nuestro topio I p á g i n a s  145 y  338, y  en la 69 de 
este 2.“, hemos dado las primeras lecciones de esta tan 
importante como amena ciencia, proporcionándolas al 
alcance aun de aquellas de nuestras lectoras, que carez­
can de los conocimientos matemáticos que frecuentemen­
te se anticipan al estudio de la física. Hemos hablado 
en general de las propiedades comunes á la materia, es- 
tendiéndonos un poco mas sobre la impenetrabilidad, la
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atracción y  la divisibilidad, pero á fin de que algunas de 
nuestras suscritoras, puedan adquirir mayor facilidad, 
hemos creído satisfacerlos retrocediendo un poco y ocu­
pándonos hoy únicamente de las

ítoc.vo’MS "{ata t \  ísUviw \a  íw w x.

La Física es la ciencia que nos enseña los fenómeno» 
de la naturaleza y  la causa de ellos: tiene por objeto el 
exámen de las propiedades mas generales que presentan 
las materias inertes en el estado sólido, de líquido, fluido 
aeriforme y  fluido iucoercible: examínalas acciones me­
cánicas que bajo estos diferentes estados ejercen los cuer­
pos unos sobre otros, y  las diversas circunstancias de 
sus movimientos. Bajo estos cuatro diferentes esta­
dos los cuerpos presentan ciertas propiedades particu­
lares, de las que vamos á tratar luego con aquella bre­
vedad indispensable á nuestro objeto; pero antes con­
viene esplicar algunas nociones preliminares para com­
prender mejor las diversas materias que abraza la Física.

Se llama espacio indefinido ó absoluto, la idea que que­
da después de haber hecho abstracción con el pensamien­
to de todos los cuerpos del universo: cada parle de 
este espacio ó de este vacio, que se puede concebir limi­
tado de diferentes maneras, .se llama espacio relativo.

Cuerpo, es la estension limitada dotada de propiedades 
materiales que nuestros sentidos pueden percibir de di­
ferentes modos; ó mas claro, se da el nombre de cuerpo 
á todas las sustancias materiales, de cuya reunión resulla 
la composición del universo, y  que se nos manifie.slan 
por medio de alguno de nuestros sentidos.

Los cuerpos sólidos son los que presentan al tacto una 
resistencia bastante sensible para poder ser cojidos y apre­
tados con los dedos: son suceplibles de ser corlados de
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diversos modos y  conservan inmediatamente la figura 
que se les da ó la que ellos pueden tener naturalmente.

Las arenas y  el polvo no son mas que una reunión de 
pequeñas partículas sólidas sin conecsion alguna entre sí, 
y  de las que .al menos se puede tomar cierta porción si 
su pequenez no permite aislar á una sola.

Cuerpos líquidos, son los que no manifiestan inmedia­
tamente al tacto sino una muy débil resistencia aunque 
bastante sensible para indicar su presencia, como el agua. 
No pueden cojerse ni apretarse entre ios dedos, ni tam­
poco amontonarse, y no conservan otra figura que la que 
pueden hacerles tomar los vasos ó recipientes que los 
contienen.

Fluidos aeriforvies son aquellos cuerpos por la mayor 
parteinvis¡bles,[que como el aire que nos rodea, no pue­
den palparse, ni manifiestan su presencia al tacto cuando 
están en reposo, y  solo se conoce su existencia cuando 
están en movimiento.

Los fluidos incoercibles ó imponderables son cuatro; se 
han imaginado para esplicar los fenómenos del calor, 
de la luz, de la electricidad y  del magnetismo. No 
se ha podido aun determinar ni .su impenetrabilidad 
ni su peso, lo que hace un poco dudosa su existencia; pe­
ro sin embargo parece bastante bien probada por las di­
versas circunstancias de sus movimientos.

Llamamos propiedades de la materia, ciertos modos 
de obrar que son constantes á todos los cuerpos. Aunque, 
como dijimos en la página 146 de nuestro primer tomo, 
no podemos lisongearnos de conocer todas las propie­
dades generales de la materia, designaremos las mas co­
nocidas. Estas son la estension, la divisibilidad, la figu- 
rabilidad, la impenetrabilidad, la rarefactibilidad, la con- 
densabilidad, la compresibilidad, la elasticidad, la dilata­
bilidad, la movilidad, y  la inercia.
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Estension es aquella propiedad que poseen todos los 
cuerpos de tener una magnitud determinada en la que 
concebimos siempre una agregación de parles. Esta es­
tension, por pequeña que sea, tienen siempre tresdimen- 
.siones, que son longitud, latitudy profundidad ó grueso.

De la divisibilidad nos liemos ocupado ya en la segun­
da lección, pág. 338 del primer tomo.

La Jigurabilidad es la propiedad natural á todos los 
cuerpos de tener una figura cualquiera. Todos ellos es­
tán terminados por superficies; estas tienen necesariamen­
te cierto orden entre si, y  á este orden ó arreglo se da 
el nombre de figura. Entre las formas bajo las cuales se 
nos presentan los cuerpos sólidos hay un gran número 
que son producidas por el arte; olj-as que resultan de al­
gunas causas mecánicas accidentales, que lian obrado .so­
bre estos cuerpos después de su primera formación, los 
lian quebrado ó ban redondeado sus fragmentos; otras en 
fin, que dependen inmediatamente del modo con que las 
partículas integrantes se lian colocado en el acto de lia- 
cerse sólido el cuerpo. Las formas regulares que se de­
signan bajo el nombre de cristales son unos poliedros (fi­
gura de cinco lados) terminados por facetas ó caras pla­
nas, unidas, regulares y tan brillantes algunas veces, co­
mo si hubiesen sido labradas por un lapidario. Estas for­
mas regulares se hallan abundantemente en la naturaleza 
á la vez que se pueden obtener por el arte. Las formas 
irregulares se presentan bajo diferentes aspectos: ya co­
mo agujas rayadas ó acanaladas, ya como láminas apli­
cadas unas á otras, ya como un monlon de fibras en di­
versa colocación: ya como granos mas ó menos finos ó 
ya finalmente compactas en las que no se advierten ni 
láminas, ni fibras, ni granos.

Sobre la iinpetietrabilidad hemos hablado bastante en 
nuestra primera lección, página 146 del primer tomo.
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La porosidad es la propiedad que obtienen lodos los 
cuerpos de tener algunos huecos ó vacíos entre las molé­
culas que los componen. En efecto^ aunque la atracción 
de estas partículas solo obren cuando están infinitamente 
cercanas unas á otras, parece sin embargo, que las mo­
léculas en sus reuniones no se hallan en contacto inme­
diato; porque en el interior de los cuerpos sólidos hay 
una infinidad de pequeños vacíos que se llaman poros. 
La mayor parte de los físicos alemanes consideran el es­
pacio ocupado por los poros demasiado pequeño, y  por 
consiguiente no admiten la porosidad como una propie­
dad esencial á la materia; pero los físicos de las demás na­
ciones la tienen como tal, porque en su concepto, la 
distancia entre las moléculas de los cuerpos es incompa­
rablemente mayor que los diámetros de estas mismas mo­
léculas. Para comprender la porosidad de los cuerpos, 
basta reflexionar que aun los metales mismos son muy 
porosos; porque sise llena de agua una bola de metal cu­
yas paredes sean delgadas y  después de haberla cerrado 
perfectamente se somete á la acción de una prensa, se ve 
aparecer el agua como un rocío en la superficie, lo que 
manifiesta que el metal ha permitido la salida del líquido 
por sus poros. La facultad que tienen ciertos cuerpos de 
embeber los líquidos es también una prueba de su poro­
sidad, aunque no todos embeban indiferentemente toda 
clase de líquidos; el mármol por ejemplo, no embebe al 
agua y  sí al aceite; la madera por el contrario, absorve 
con mas facilidad á aquella que á este. Las telas que pue­
den mirarsfr]como compuestas de cuerdecitas cruzadas, no 
se estrechan en el agua en todos sentidosjcuaudo son nue­
vas, y  su tegido se hace al mismo tiempo mas tupido. Des­
pués de mojarse muchas veces ya no se angostan: si por el 
contrario, se moja un pedazo de tela vieja, se ve que se
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alarga en todas direcciones; pero en secándose, vuelve á 
su primer tamaño. Es muy notable la fuerza prodigio­
sa con que obran los líquidos para aumentar el volúnien 
del cuerpo sólido, y  alguna vez se hace uso de esta fuer­
za con grande utilidad de lasantes, como cuando se quie­
re dividir una piedra en dos, haciendo con el cincel unas 
hendiduras estrechas y  profundas, en las que se introdu­
cen á fuerza cuñas de madera tierna secas al fuego, en se­
guida se mojan estas cuñas y  el aumento de su volúmeii 
basta, para hacer estallar ó abrir la piedra.

La rarefactihilidad es la propiedad que tienen todos los 
cuerpos de aumentar de volumen por la acción del calor. 
El aire goza de esta propiedad en muy alto grado.

La condensabilidad es la propiedad contraria á la ante­
rior, es decir, la que tienen los cuerpos de disminuir de 
volumen por la acción del frío. Faltando el calor que 
habia separado sus moléculas, éstas tornando á su primer 
estado, vuelven á juntarse otra vez.

La compresibilidad es la propiedad con que los cuerpos 
pueden disminuir de volumen por la acción de una cau­
sa esterior como la presión ó la percusión. En efecto, 
siendo porosos, si se comprimen sus moléculas, hacién­
dolas juntarse, deben ocupar menor volúmen. Los cuer­
pos sólidos dúctiles que no presentan poros aparentes son 
muy difícilmente compresibles, y  hay muchos que no 
dan jamas señal alguna sensible de compresión, (ales co­
mo el mármol, el vidrio &c., que se quiebran á un cho­
que un poco violento.

La elatticidad es la propiedad que tiene todo cuerpo 
comprimido de hacer esfuerzos para restablecerse á su 
primer estado, ó según Beudant, la propiedad que poseen 
ciertos cuerpos de conservarse de un modo permanente 
en un volúmen ó en una forma determinada v volver á
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ella, cuando lian variado por una causa cualquiera. Hay 
diferentes grados de elasticidad en los cuerpos, y  ésta 
suele variar con la temperatura en algunos, y por último, 
algunos cuerpos flexibles son elásticos cuando están esti­
rados, como por ejemplo, las cuerdas de los instrumen­
tos de música y  la piel de un tambor; pero se sabe que 
Ja humedad disminuye mucho la elasticidad.

La dilatabilidad es la propiedad que tienen todos los 
cuerpos de aumentar de volumen por la fuerza de su re­
sorte luego que dejan de ser retenidos poralgun obstácu­
lo. Pero es preciso no confundir esta propiedad con la 
rarefactibilidadó dilatación, pues la dilatabilidad es pro­
ducida por el resorte de los cuerpos y  la otra, como he­
mos dicho, por la acción del calor.

La movilidad es la propiedad que tienen los cuerpos pa­
ra poder ser transportados de un lugar á otro mediante 
una fuerza suficiente.

Ultimamente la inercia es la propiedad universal de la 
materia, por la cual todos los cuerpos resisten á variar de 
estado, es decir, por la que estando quietos resisten al mo­
vimiento, y  cuando se mueven resisten al reposo.—I .  G.

C O » n E S P » S D * V C I i  r S T R A ? k C K B 4 . .

E n  uno de lo» periódicos de París se leo lo eigoientc: • • j
.,Una de nocstraa leonas (quiere decir clezantcs ó románticas) muy rica y viuda 

hace bastantes años, anunció hace pocos dias á-sus numerosos pretendientes que so 
hallaba resucita i  contraer segundas nupci::-. Esta declaración la hizo la  v.uda en 
el tiro de pistola de Lopage, á  donde concurrv’ diariamente dicha señora vestida de 
hombre, para disparar alguno» tiro» al blanco. En el momento que owron los prc. 
tendientes la suspirada resolución de su dama, re acercaron á  ella pam implorar la 
preferencia; pero su ardor se enfrió considerablemente cuando la jóven viuda les 
manifestó qne daría su mano de esposa únicamente a l que rensinfrese en sacar su 
relo* y tenerlo con la  punta de los dedos A 3H pasos de distancia para ver como 
ella lo hacia añicos al primer pistoletazo. M. de F...., el ms» mtrdpido 0 el mas 
enamorado, fué el único que consintió en admitir tan peligrosa condición. Colocó, 
se en efecto á  30 pasos; presentó su relox y aguardó el tiro. El reloj fud partido 
en mil pedazos al primer tiro, y  la viuda cumplió su palabra c iándose  con el in" 
trépido pretendiente. Hoy día no es conocida en Parí» esa señora, sino con el nom­
bre de madama Guillermo Tell.”

V.

\
m
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SETIEMBRE 7 DE iU\.

'^^¿BiENDO recibido ud comunicado en que una de núes- 
tras respetables suscritoras nos insta á que ampliemos un 
poco mas las nociones históricas pertenecientes al Anti­
guo Egipto que dimos en nuestro número 13 página 294 
del tomo que hoy concluye, no hemos dudado un mo­
mento obsequiar su indicación, con tanto mayor motivo 
cuanto que conociendo las muchas analogías que se en­
cuentran entre las antigüedades egipcias y las mexicanas, 
nos consta la afición general que se tiene en México á to­
do lo que dice relación con aquella nación célebre, y  es­
pecialmente con sus construcciones, usos y  costumbres, 

ó. \a \iw\onou AA kuAquo
Los sabios no están de acuerdo sobre el origen de es­

te antiguo reino, que tuvo en sus manos acaso el primero, 
el cetro de los conocimientos del mundo. Unos fijan su 
cuna en las montañas de la India, otros en el Cáucaso, 
algunos en la Etiopia, y  no deja de haber quienes sosten­
gan que los antiguos egipcios así como los indios, tenian 
en la época mas aproximada á su origen los caracteres es- 
teriores de la raza negra, que la civilización y el enlace de 
otras naciones ha hecho desaparecer, perpetuándola en 
las orillas del Nilo y  en la Cafrería; pero esta aserción se 
desvanece por sí misma, porque ninguna momia, aun de 
las mas antiguas, presenta la fisonomía negra, y  porque 
jamas los negros, á pesar de su mezcla con otras razas, 
pierden su tipo característico. Se ignora igualmente quien 
fuese el fundador del reino de Egipto.

T om. u .—c. 20. 58
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cuKo egipcio se conservaba por los sacerdotes en el 
secretó de sus colegios, así como el origen, la esencia y  
el espíritu de sus ritos y  ceremonias, sin comunicar los 
fundamentos de su religión y de su existencia indepen­
diente, sino con mucha reserva y  precaución. Los ge- 
fes de la nación, los Faraones, los reyes, estaban sujetos á 
su imperio; presidiendo á su educación y  juzgando de su 
conducta cuando habian cesado de vivir, interpretaban 
las leyes; daban las sentencias en los tribunales: guarda­
ban el depósito de las ciencias: conservaban los anales 
públicos y  tenian el buril sagrado de la historia cuyas 
decisiones se grababan en geroglificos .sobre los monu­
mentos á que presidian.

Después de Menes, que fué el primer rey de quien se 
tiene noticia, reinaron un gran número de monarcas y  
de dinastías alternadas con las conquistas de estrangeros 
bárbaros y  crueles que se denominaron Hyksos; sin em­
bargo, es muy digno de notarse Sesostris, el Alejandro 
del Egipto que después de haber recorrido como vence­
dor el Asia Occidental y una gran parte de la India, vol­
vió á ocuparse esclusivamente de la felicidad de su pais, 
construyendo largos canales que atravesaban en diversas 
direcciones las llanuras, estendiendo por todas partes las 
vivificantes aguas del Nilo.

La población llegó á ser inmensa, pero los pueblos so­
lo eran tropas miserables de esclavos, criados y  nutridos 
por sus amos para servir á sus necesidades, su lujo y sus 
placeres. En las ciudades brillaban un gran número de 
templos y  de palacios magníficos, cuya vasta estension y  
cuyas proporciones colosales se manifiestan todavía hoy 
en sus sorprendentes ruinas. Los sacerdotes, los reyes y 
los guerreros llenos desde su infancia de las ideas subli­
mes de la inmortalidad del alma y de la eternidad, de las
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recompensas y  de las penas, dieron á sus templos y  á sus 
palacios toda la solidez imaginable, así es que sus monu­
mentos han atravesado los siglos sin poder ser borrados 
de la superficie de la tierra, y  ninguna nación ba podido 
exederles en el arte de embalsamar los cuerpos de sus 
muertos y  de impedir su destrucción durante un gran 
número de siglos.

Los reyes de Egipto teniaii un gran número de carros 
destinados para los combates, La profesión de los guer­
reros era hereditaria. Los vencedores eran honrados con 
los triunfos mas brillantes y  solemnes. Se cubría de me­
nosprecio al que desertaba de sus banderas. Vivian en co­
munidad y  no podían cultivar .sino las artes relativas á su 
profesión. Los reyes ios convocaban y los volvian á man­
dar á sus casas, y  ellos obedecian ciegamente sus órdenes.

El código de sus leyes estaba comprendido en los li­
bros sagrados, como que componía la doctrina inmortal 
de Hérmes, de la que cuidaban los sacerdotes, que ellos 
solos conocían y que solo ellos podian citar é interpretar, 
aprovechándose por último, de los principios del arte de 
curar que encontraban en los libros de Hérmes, para no 
dejar nada de lo que pudiese atraerles la veneración y el 
respeto público.

Es muy digna de notarse, como una gran singularidad, 
que el pueblo mas antiguo, entre todos los que la histo­
ria nos ha conservado su memoria, sea también aquel de 
quien poseemos mayor número de antigiiedade.s. Se han 
recogido en Egipto infinita variedad de armas, de mue­
bles V utensilios, sus monumentos han desafiado el influ­
jo de una larga serie de siglos, encontrándose todavía mas 
y  mas en la célebre espedicion de Napoleón, y  merced á 
los esfuerzos infatigables del inmortal Cbampollion, el 
Egipto se lia descubierto de nuevo á las investigaciones
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del mundo sabio, y  la nueva colonia francesa de Argel, 
todos Jos dias presenta á la Europa recientes objetos con­
servados de siglos tan remotos.

El trage mas común de los egipcios antiguos, era un 
vestido de lino ó calasiris que bajaba basta los pies, con 
una franja en su orilla, sobre el cual llevaban los hom­
bres un manto de lana que dejaban al entrar en los tem­
plos. Caminaban frecuentemente con los pies desnudos^ 
sin embargo, se han encontrado momias que teuian san­
dalias hechas de hojas de palma tegidas, y  que se detenían 
en el calcañar por una mala correa de cuero ó marro- 
quin de diversos colores. Los hombres habituados des­
de su infancia á tenerla cabeza descubierta, iban comun­
mente sin sombrero ni otra cosa que los cubriese, y  ape­
nas se ha notado una que otra estatua con una especie de 
bonete. Las mugeres se adornaban con collares y  bra­
celetes de oro, de plata y  otros metales, con piedras fi­
nas, con esmaltes y  con pendientes en las orejas: frecuen­
temente se las ve también con pelucas muy voluminosas.

Una estrema riqueza distinguia el Irage de los reyesí 
sobre su túnica de algodón muy blanco y  sobre su cintu­
rón magníficamente bordado, así como sobre su capa de 
color de púrpura brillaban multitud de alhajas; una ca­
dena de oro rodeaba su cuello; tenianuna especie de bo­
nete adornado de plumas ó una peluca tegida de cabellos 
y plumas.

Los sacerdotes llevaban como los reyes un cetro, sus 
sandalias eran blancas y  atadas con lazos de papiro; su 
cabeza estaba rasurada, hacían frecuentes abluciones y  se 
bañaban con continuación, tanto para preservarse de mu­
chas enfermedades especialmente de la lepra, como para 
dar al pueblo el ejemplo del cuidado que debia tener por 
la conservación de su salud.
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La división del pueblo entero en castas ó tribus here­
ditarias, ejercía la mas grande influencia sobre el estado 
político de los egipcios- Se contaban siete de estas cas­
tas, la í.®, de los sacerdotes, que era la mas altamente 
considerada y  á la que no solamente pertenecían los mi­
nistros de los altares sino también los administradores de 
la justicia. Tenian bienes inmensos, rodeaban constan­
temente al rey, formaban su consejo, y  auná veces ejer­
cían el destino de censores y  tenian en la corte el rango 
de príncipes hereditarios.

La 2.® casta era de los guerreros ó soldados que se di­
vidían en hermotybianos y  calasirienses, ó veteranos y  
milicianos: los primeros formaban un cuerpo de ciento 
sasenta mil hombres y  de doscientos cincuenta mil los se­
gundos. Recibían su sueldo en tierras divididas en di­
versos distritos. Los mil hombres que formaban la guar­
dia del rey, recibían además diariamente cierta porción 
de pan y de vino. Esta casta ocupaba principalmente el 
Bajo-Egipto.

La 3.® casta era do los artesanos, muy numerosa y  que 
comprendia á todos los oficios, los artistas, los comer­
ciantes y  los raenudeadores.

La 4.® era de los barqueros y  marinos, que pasaba por 
la mas antigua, los barqueros habitábanlas orillas del Ni" 
lo y  se alimentaban de peces. Era muy numerosa, co­
mo puede concebirse fácilmente, reflexionando la multi­
tud de barcos de transporte que debia mantener durante 
las inundaciones periódicas del Nilo para conservar las 
únicas comunicaciones posibles.

Los agricultores formaban la 5.® casta; Labia tam­
bién pastores que se distinguian de los paisanos, en que 
estos últimos babitaban los pueblos y se dedicaban igual­
mente á la agricultura.
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La 6.’ casta era de los porqueros, muy despreciada y  á 
quien, considerada como impura, se le prohibía la entrada 
á los templos. La líltima casta de los intérpretes, se formó 
bajo el reinado dePsammelico. Este rey, favoreciendo á 
los griegos con una predilección particular llamó á un 
gran número de ellos á Egipto para que cuidasen de la e- 
ducacion de la juventud; pero como fuesen perseguidos 
por las antipatías nacionales, formaron una casta parti­
cular que muy pronto se hizo bastante poderosa, con el 
monopolio que ejercía del comercio con los estrangeros.

Heródoto refiere que los soldados egipcios llevaban 
cascos mu}' altos, hendidos por la parte superior; se en­
cuentran sobre algunos monumentos corazas, que ve- 
rosirailmente eran de metal: tenían por armas, la lanza, 
la maza de armas, el sable, el puñal y  el arco, que era de 
madera, muy duro y  de cinco pies de largo. Las flechas 
eran de diversos tamaños, y  los escudos en la mayor par­
te redondos y  muy fuertemente construidos. Sobre las 
banderolas fijadas en las lanzas,' se veia la figura de un 
animal sagrado, que por lo común era un perro, un gato 
ó un ibis. En los sepulcros se han encontrado arcos 
que tenían todavía sus cuerdas.

Los egipcios hablan inventado ó perfeccionado un gran 
número de artes y  de instrumentos útiles, tanto para 
construir sus templos y  palacios, como para la agricultu­
ra; trabajaban muy bien el cobre, porque este metal 
tan fusible, se encontraba desde el origen de las socieda­
des en gran cantidad y  sin mucha mezcla muy cerca de 
la superficie de la tierra. En los gabinetes y museos de 
Europa se conservan diferentes iustrumentosy utensilios 
del antiguo Egipto, tales como paletas de pintura con sus 
pinceles y  colores, paletas de escritores con sus calamos 
ó plumas y  los dos colores negro y  rojo con que escri-
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biarij navajas de bronce, reglas, escuadras, cinceles, ins­
trumentos de cirujía, cuerdas, bacbas, arados, piochas, 
vasos de todas formas, espejos de bronce, cajas de made­
ra, asientos de lo mismo, embutidos de marfil y  de éva- 
no, utensilios de diversas artes, peines, cucharas, &c. 
Entre los instrumentos de música se notan el harpa con 
su caja sonora y  sus siete cuerdas de tripa, de diversos 
tamaños y  por consiguiente destinadas á producir en di­
ferentes alturas los siete tonos de la gamma prescripta por 
la naturaleza, el laúd, la flauta y  la lira de tres cuerdas, 
sistros de bronce, tambores, triángulos de metal y  otros 
muchos que seria difuso detallar.

Las figuras 1, 2 y 3 , representan algunas de las momias 
egipcias con sus correspondientes geroglíficos; el núme­
ro 4, las mismas en el estado en que se encuentran cer­
radas y  llenas de ligaduras para su conservación. La nú 
mero 5 es una copia de un relieve del Antiguo Egip­
to en que se ven figurados algunos de sus instrumentos de 
música, y  finalmente, la figura 6 representa otro en que 
se ven algunos de sus primitivos trages.—I . G.

m m  POÉTICOS

E n  un  juicioso análisis de esta obra que acaba de publicar en Madrid la Gace­
ta  del 13 de abril copia tres trozos como muestras del estilo j  p^ecc io n  de este 
poeta, que uo dudamos leerán con gusto nuestras amables suscritoras.

I.

Mi Dios es el Criador, bajo su planta 
Lanzando pura luz, blanda armonía, 
Por medio de la  bóveda sombría 
Esos millares de universos van.

E l arranca del sol los rayos rojos 
Que demandan las mieses del verano: 
Y  desde el hombre al mísero gusano 
Vida y amor y sentimiento dan.
El desde el carro de la blanca luna
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Vierte á la flor el plácido rocío;
E l lleva g1 paso del corriente rio 
H asta los brasos de la  inmensa mar.
A sus miradas, lá n ^ íd a  la fuente 
Brota del monte en la  florida falda;
Y  él arroja en sus ondas de esmeralda 
Virgen violeta, cándido azahar.
A  su voz el frenético torrente 
Entre las altas rocas se despefla;
E l témpano de hielo de la breña 
Se desprende con fúnebre clamor.
Flota á su soplo la  purpúrea nube,
Del cielo en e l azul tranquila nave, 
y  la  brisa aromática y  suave 
Duerme en el cáliz de la  amante flor. 
De mi Dios contemplándolos portentos. 
No aguardando decretos de venganza, 
Angeles mil radiantes de esperanza 
Giran en tomo a l místico doeel. 
y  las flores, el aura silbadora.
E l tronador torrente, el claro dia. 
Exhalan sus perfiímes, su armonía 
Su clamor y  sus luces para EL....

II.

Deja brillar, mi señora,
T u lindeza y  donosura 

para mí:
Ca tu  amante que te  adora

Plañendo so desventura 
finca aquí.

¡Noble dama! en loa torneos. 
E n las Justas me seguía 

tu  mirar:
E  luego ardiendo en deseos 
E n  loa jardines te  oía 

sospirar,
Y  en tanto que yo te adoro 
T ú  no tienes en membranza 

mi dolor.
E n  las justas, contra el moro, 
Honra y prez ganó mi lanza 

por tu  amor. 
¡Abra tu  mano esa reja!
Del caballeto te guardas 

que te adora; 
Oyes empero mi queja,
¡Y tú  tardas, y tú  tardas 

mi señora! 
Delante de otra doncela 
No dobló la  su rodilla

mi troton.
La divisa mi escarcela 
De otra dama non mancilla 

ni m i airón. 
Non bayas pena ninguna:
Yo aplacaré, mi señora, 

tu  desden,
L a noche vuela y  la  luna 
Pahdeoe ante la aurora;

¡ven, ay, ven!

1 .0 8  DE1;EITE8«
Crecen dos palmas su ramaje alzando 

E n orillas opuestas de un  torrente, 
S injuntar nunca su foUage ardiente 
Sin unirse Jamas, mas siempre amando.

Crecen, sus frentra tristes inclinando. 
H asta que airado el ábrego inclemente 
l « s  sepulta á  la par en la corriente 
Juntos Bus troncos á  la mar llevando.

Asi también tu suerte de mi suerte 
Separa ¡oh Julia! piélago enemigo,
Y  muero solo, y mísero sin verte;

E n  vano en mi delirio te  persigo.
Que en las espesas sombras de la muerte 

La tumba sola me unirá contigo.
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VIAJES HECHOS ÜLTlMASiENTB
£<OS S^OXiO

¡STAS dos espediciones las ordenó el gobierno ruso pa­
ra determinar la existencia de un continente en el Polo- 
Norte, y  aunque ni con la una ni con la otra se consi­
guió el fin, se logró por lo menos reconocer todas las 
costas que ya estaban descubiertas, porque por todas par­
tes estaba el mar obstruido de hielo y  formando una lla­
nura llena de obstáculos. Pasarla en trineos ó pene­
trar, aun en verano, por los témpanos llotanles, era 
imposible. Si se ha malogrado el objeto principal de la 
espedicion, ha servido por lo menos para enriquecer con­
siderablemente el depósito de las noticias geográficas. 
Von Wraugell, capitán de la segunda, no es á la verdad 
uno de aquellos viajeros que cruzan rápidamente un país 
sin estudiar la historia y  las costumbres del pueblo que 
le habita: al contrario, su aptitud natural fué laque deter­
minó el gobierno á elegirle. A la verdad, pudo ejercer 
á su satisfacción su carácter observador, durante los lar­
gos inviernos de latitud septentrional, en que la natura­
leza entera parece muerta, y  durante esos veranos tan 
cortos, en que la vejelacion se apresura de un modo tal, 
que los ojos y  los oidos pueden seguir sus progresos. So­
lo la primavera era favorable á la.s escursiones del intré­
pido viajero. En esta estación la temperatura .se ablan­
da y  el hielo es aun bastante firme para aventurarse á 
marchar por él; y  estos peligros eran los que buscaba con 
ansia Von Wraugell. A fin de aumentar las probabili­
dades de un é-xito feliz, no llevó consigo sino el bagaje 

T om. n. 59
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Los machos se emplean en conducir los trineos: los que 
nacen en invierno son puestos á trabajar el otoño siguien- 
tej pero no sirven para los largos viages sino hasta los 
tres años de edad. Es necesario un arte particular para 
enseñarlos, y  es todavía mas diScil saberlos conducir; los 
mejor enseñados sirven de guias; como la velocidad y la 
buena dirección del tiro, el cual es comunmente de do­
ce perros, así también la seguridad del viajero depende 
déla sagacidad y  docilidad de los guias principales.

Es necesario que obedezcan á la voz del amo, que no 
se estravien del camino para seguir el rastro de algún otro 
animal; circunstancia que es muy dficil conseguir; así que 
algunas veces sucede que el tiro entero echa á correr por 
ios campos, y  en este caso todo esfuerzo es inútil para 
detenerlos. ¡Desgraciado el viagero que se aventura en 
uno de esos trineos estrechos en una noche oscura á atra­
vesar llanuras cubiertas de nieve que algunas veces levan­
ta el huracán en espesos torbellinos! ¿Cómo podria en­
tonces en medio de tanta oscuridad y  de la lucha de los 
elementos encontrar el camino que conduce á la choza ó 
powarna á que debe acogerse? Esta cuestión de vida ó 
muerte quien la decide es el perro conductor. Si ha es­
tado alguna vez en el llano que se trata de pasar, si ha 
descansado una vez sola en la powarna, no titubeará un 
momento en decidirla favorablente: guiado por un ins­
tinto infalible, marcha derecho á la choza, que hallándo­
se entonces sepultada bajo una capa de nieve, no puede la 
vista humana descubrirla; pero el perro reconoce el pa­
rage, se detiene, indica por sus movimientos el punto 
donde existe, y  el viagero no tiene mas que despejar el 
sitio quitando la nieve.

El autor hace luego la descripción de la temperatura 
de la Siberia en estos términos:
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«El frió se mantiene constantemente en los 58 grados 
que marca el termómetro. En esta temperatura un via- 
ge en trineo seria muy penoso y  de peligro, por lo que 
debe hacerse el viage á caballo. Cualquiera que no ha­
ya hecho la esperiencia, no puede figurarse los prepara­
tivos y  precauciones que son necesarios. Cubierto de la 
cabeza á los pies de pieles, cuyo peso exede de cuarenta 
libras, apenas puede moverse. Encima lleva un capote de 
piel de oso, que cubriéndole todo el rostro, le permite 
solo respirar por intervalos un poco de aire esterior, que 
es tan vivo que causa un dolor muy grande en la gargan­
ta y  los pulmones. Para pasar de una- parada á otra se 
necesitan comunmente diez horas, trecho que es preciso 
que el viagero ande á caballo, porque el peso de treinta 
ó cuarenta libras de que está cargado, no le permite an­
dar á pie. Los desgraciados caballos no padecen menos 
que sus dueños, porque el aliento que se hiela en sus na­
rices los sofoca; y cuando la nieve no cubre el yelo, éste 
destruye sus uñas. Cuando una caravana está marchan­
do de esta manera, se halla rodeada de una especie de va­
por, porque el humo no solamente sale de los cuerpos 
animados, sino que también la nieve lo despide.

Estas exhalaciones se cargan muy presto de un millón 
de puntas de hielo que llenan la atmósfera, produciendo 
un ruido contiuuo, semejante al roce del raso ó de la se­
da. Los reúnes ó reugíferos buscan también un abrigo 
en los bosques, y  cuando s e  bailan en alguna llanura, se 
cierran unos contra otros para calentarse mutuamente. 
De cuando en cuando bandadas de cuervos se ven atra­
vesar un cielo pardusco. El rigor del frió es tan gran­
de, que la naturaleza inanimada lo esperimenta también, 
asi es que gruesos troncos de árboles se abren de arriba 
abajo con un ruido que en los desiertos parece un cañona-
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zo disparado en la mar; masas enormes de peñascos se des­
prenden de su base, y  á trechos se ve el suelo quebrado."

Sigamos ahora á los viageros que dejando la tierra fir­
me se aventuran á la superficie del mar.

«Hasta aquí nuestra marcha, dice Von "Wraugell, no 
había encontrado obstáculos mny grandes; pero ahora te- 
nemos á la vista llanos inmensos de hielo, que aunque 
unido, está cubierto en muchos parages de una capa es­
pesa de sal marina. Cuanto mas nos adelantábamos se 
aumentaban las dificultades. A cada paso la nieve se ha­
cia mas blanda, el viento que venia del est-nor-est, do­
blaba su violencia, al mismo tiempo que nos envolvía una 
niebla intensa que penetraba nuestros vestidos; circuns­
tancias todas que indicaban la inmediación de un mar li­
bre. Nuestra situación era enteramente aventurada, pues 
no se calmaba el huracán, y la neblina que cerraba el ho­
rizonte nos impedia que viésemos donde íbamos. ¿Qué 
hacer, pues, en este caso? Si era peligroso el ir adelan­
te, no lo era menos el hacer alto en el punto en que nos 
hallábamos; la nieve y  el hielo estaban demasiado satura­
dos de sal, para que pudiésemos hacer uso de ellos como 
bebida: ningún abrigo nos ofrecía la superficie llana y 
triste que nos sostenía. ¿Qué seria de nosotros si el tem­
poral con su furia la rompía? Miéntras estábamos deli­
berando en medio de esta cruel ansia, se disipó algún tan­
to por la parte dcl norte la neblina, y divisamos á distan­
cia de un Werste (1) algunos témpanos inmensos de hie­
lo, hacia los cuales nos apresuramos á dirigirnos con el 
objeto de aguardar detras de esa especie de muralla áque 
cambiase el tiempo. Hallamos allí una capa de nieve de 
un pie de espesor; pero tan cargada de sal, que yo empe*

, I ). Mediiii (le camino.
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cé á temer que el hielo no fuese bastante fuerte para sos­
tenernos durante el temporal que se acercaba; hice, pues, 
con una hacha un agujero, y  vi con gusto que tenia tres 
pies y  medio. El temporal que aguardábamos no tardó 
en declararse: duró toda la noche, y  nos habría quitado 
nuestras tiendas si no los hubiésemos fuertemente atado.

El viento que soplaba del lado del norte, trastornó sin 
duda la parte de mar que estaba libre; porque oíamos de­
bajo de nosotros bramar el elemento agitado. La capa 
de hielo que le cubría, crujía de cuando en cuando, y  la 
sentíamos ondear de una manera espantosa. Cualquiera 
puede figurarse nuestras ansias y  nuestros temores. M uj 
pocos fueron los que en noche tan horrible pudieron cer­
rar los ojos. Solo los perros durmieron tranquilamen­
te, porque tenían la dicha de no conocer el peligro.

«La mañana siguiente, como los témpanos amontona­
dos por la parte del norte nos cerraban enteramente el pa­
so, tuvimos que dirigirnos al oeste-nord-oeste: llegamos 
á un parage donde el mar estaba libre como unas cinco 
werstes, y  solamente le cubría una capa de hielo, cuya 
superficie enteramente lisa indicaba que había poco tiem­
po que se había formado; por lo cual, no debiendo pen­
sar en rodearla, quedamos en aquel punto toda la noche.

«En cuanto amaneció, nuestro primer cuidado fué el 
de examinar si podíamos ir mas lejos. A la otra parte de 
la especie de lago helado, en cuya orilla habíamos parado, 
los témpanos parecían menos unidos; los hubiéramos pa­
sado si hubiéramos conseguido alcanzarlos; pero para es­
to era menester aventurarnos á marchar sobre el hielo, 
Me determiné en efecto á intentar la empresa y  conseguí 
el éxito mejor que lo había esperado, gracias á la rapidez 
de nuestros perros, á los cuales probablemente debimos 
nuestra vida. Aunque nuestro trineo fuese casi deshe-
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cho, estos animales, conociendo por instinto el peligro 
y  escitados por nuestras voces, nos trasportaron felizmen­
te sobre esta superficie movible á la otra orilla, donde hi­
cimos alto algunos instantes para que descansasen.

„Tres millas mas lejos fuimos detenidos de nuevo por 
inmensos témpanos, unidos unos á otros y  con grandes 
quebrajas, por lo que nos vimos obligados a dejar una 
parte de las municiones y  del bagaje que traíamos con 
nosotros; pero después de haber andado todavía dos wers- 
tes nos vimos completamente cercados por pantanos que 
cada vez se aumentaban, hasta que al fin divisamos al 
oeste el mar enteramente deshelado; solo contenia algu­
nos témpanos flotantes y  salía de él una neblina que os­
curecía la atmósfera y  estrechaba el horizonte. Vimos 
hacia el Sur una cosa que nos parecía un llano de hielo; 
pero nos era imposible llegar á él, porque nos separaba 
un brazo de mar. Cercados de esta manera aguardamos 
la noche con ansia. Felizmente el mar y  el cielo esta­
ban en calma, circunstancia que alentó nuestra esperan- 

Burante la noche, una brisa del oeste-nord-oesteza.
arrojó la isla de hielo en la cual estábamos, en la direc­
ción del este y  bácia el llano de que acabamos de hablar; 
de manera que no tardamos en distar solo algunos cen­
tenares de brazas. A fin de pasarlos trajimos con gan­
chos los pequeños témpanos que flotaban á nuestro lado, 
y  formamos con ellos un puente que la helada de la no­
che debia probablemente consolidar.

„Habiéndonos adelantado de esta manera el espacio 
de un werste, nos vimos en medio de un verdadero lave- 
rinto de charcos de agua. Todos los témpanos que nos 
cercaban eran mas pequeños que el que nos sostenía: al 
mismo tiempo indicios ciertos nos indicaban una tormen­
ta, por lo que nos decidimos á entregarnos á la Providen-
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cia. A poco tiempo empezaron á levantarse al oeste negros 
nubarrones, y oscureció toda la atmósfera una densa nie­
bla. La violencia del viento era muy grande y  en me­
nos de media hora adquirió la fuerza de un huracán: á ca­
da isntante los témpanos que nos rodeaban chocaban unos 
contra otros, y  rompiéndose saltaban hechos mil peda­
zos. Nosotros muy unidos nos manteniaraos en nuestro 
islote que Jas olas empujaban en diversas direcciones. 
Reducidos á la inacción y  temiendo perecer, contemplá­
bamos con horror el choque de los elementos. Tres ho­
ras largas tuvimos que permanecer en esta situación, 
hasta que al fln arrojada nuestra isla por la tormenta, dió 
contra un enorme tempano, y  el choque fué tan espan­
toso, que creimos haber llegado á nuestra última hora; 
pero la mas flotante que habia chocado con nosotros, se 
rompió y  cubrió el mar con sus fragmentos; la nuestra, 
mas sólida, fué arrojada hacia el parage adonde deseába­
mos llegar; debiendo nuestra salvación á la Providen­
cia solo.”

Al leer esta descripción no podemos menos de adm i­
rar con respeto á los hombres intrépidos que osan arras­
trar semejantes peligros. Es preciso que esas regiones 
polares en que domina un invierno eterno tengan un 
atractivo particular para ciertos navegantes, pues de cuan­
do en cuando se han presentado algunos que han tratado 
de llegar al polo ártico, y  abrirse paso al nord-oesle. He 
aquí lo que acerca de esto dice un marino inglés.

«Esta es la sola empresa en que puede distinguirse un 
hombre.” Empresa verdaderamente grande por el nú­
mero de obstáculos que hay que vencer, y  por los resul­
tados importantes que ofrece; pero todos los esfuerzos 
hechos hasta ahora se han malogrado. Los rusos han re­
conocido exactamente la costa del Océano glacial; mar­
cando aun la existencia de algunas islas. Por lo que to ­
ca al paso que se busca, es uno de aquellos problemas cu­
ya solución lisongea el ánimo de los navegantes aventu­
reros, y  que sirven á manifestar tanto el valor del hombre 
como su impotencia.

fE co  del Comercio de Madrid de 21 de mayo de 1841 .J
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EL AMOB MATERNAL.

S J e  aquí á una madre tierna y hermosa como la ma­
yor parte de las madres. Solo sus hijos hacen [palpitar 
su corazón y  exitan sus deseos; contenta con saber que 
es feliz y  dichosa, sin fausto, con lamodesüa de la virtud. 
En lugar de collares brillantes deja que se suspenda á su 
cuello de marfil esa hija pequeñita, cuyos cabellos do­
rados como los frutos del otoño, se mezclan á los ne­
gros y brillantes de su adorada madre: deja también á 
su hijo que arranque el adorno del sofá y  que se sirva 
de la pluma de un pavo real para jugar con suhermanita...

¿Y sabéis, mis amables lectoras, que es lo que quiere 
decir una madre? ¿Y sabéis cuánto comprende ese cua­
dro que teneis á la vista, que aunque .solo contiene una 
madre con sus hijos encierra en sí los misterios todos de 
la maternidad, la sublime misión del bello sexo? Una 
madre con sus hijos. ¿Pero que es esa madre? ¿qué son 
esos hijos? Yo no podría responderos de un modo mas 
adecuado, que contestándoos con Víctor Hugo; «¿Sabéis 
lo que quiere decir un hijo? Un pobre niño débil, des­
nudo, miserable, hambriento, solo en el mundo, que ne­
cesita siempre estar con su madre, al lado de ella, cerca­
do por sus brazos, que marcha cuando ella anda, que se 
para cuando ella se detiene, y  que á veces sonríe cuando 
ella llora... ¿Y una madre? Es un ángel que vela sobre 
sus hijos, que los enseña á hablar, que hoce nacer en sus 
labios la risa, que les da lecciones de amor, que coloca su 
cuerpecito en su regazo y  su alma en su corazón, que los 
nutre á sus pechos cuando pequeños, les proporciona el 
aliento cuando grandes, y  que en todas épocas les prodi­
ga su vida. Un hijo es el único que puede pronunciar 

TOM. II.
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estas palabras: ¡Madre mia! y  solo de la boca de una ma­
dre pueden escucharse estas tiernas voces: ¡Hijo mío! 
pero de un modo tan dulce y  espresivo, que serian capa­
ces de regocijar á la misma deidad.”

El amor maternal, representado en esta litografía, es 
uno de los objetos que han ocupado muchas veces las 
plumas bien cortadas de los mas sabios moralistas; pero 
bien comprenderéis, mis amables lectoras, que si el abuso 
que se ha hecho de la razón no hubiese servido á veces 
para depravar el instinto de la naturaleza, nada tendrían 
que decir los moralistas sobre el amor maternal, pues que 
los brutos no necesitan de sus tratados qiaia aprender á 
amar á sus hijos, criarlos y  alimentarlos, guiados natu­
ralmente por el instinto solo. Si el hombre, pues, obra­
se en este punto como los otros animales, desde que el 
niño hubiese visto la luz, su madre lo alimentaría con su 
propia leche, velaría por él en todas sus necesidades, tra­
taría de precaverle de cualquier accidente, y  no creria 
poder emplear mejor todos los instantes de su vida, que 
ocupándolos en tan importantes deberes: contribuiría á 
formarlo, estudiaría su gusto, su humor y  sus inclinacio­
nes, para aprovechar sus talentos: cultivaría por sí misma 
esta tierna planta y  miraría como una indiferencia crimi­
nal la indiscreción de entregarlo á cuidados mercenarios, 
siempre incapaces de sustituir el amor maternal.

Pero el poder de la costumbre, á veces el influjo de la 
moda y  muchas otras, la preocupación ó el orgullo, á pe­
sar de la fuerza del instinto, lo disponen de otro modo.

Apenas ha nacido el niño, se le separa de su madre: 
acaso está muy débil ó es demasiado delicada, ó se halla 
espuesta á perder su hermosura, para que pueda dedicarse 
á su crianza. En vano la naturaleza ha dirigido el curso 
del licor que ha nutrido al infante en el seno maternal á
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los pechos de la madre, produciendo dos ríos de leche 
para su subsistencia; no siempre se escucha á la natura­
leza; sus dones á veces son rechazadosy menospreciados, 
y  la que estaba enriquecida con ellos se espone á perecer 
empeñada en segar la fuente de ese néctar benéfico, 
miéntras que se^cntrega el niño á una madre prestada, 
que tal vez solo miele sus cuidados al salario que recibe.

¿Qué madre consentiría en recibir un hijo que supiese 
no era suyo? Sin embargo, el recien nacido que entrega 
á la crianza agena, es hijo de sus entrañas. ¿Acaso igno­
ra que al cabo de algunos años la pérdida continua de las 
sustancias que forman á cada instante un cuerpo vivo, se 
habrán reparado por una leche estranaque lo habrá tras- 
formado en un nuevo cuerpo? ¿Y quien ignora que no 
hay ni puede haber un alimento mas provechoso para el 
niño que la leche maternal? ¿Y quien sabe si esa trasfor- 
macion no pueda influir también en su corazón?

Estas indicaciones no deben sin embargo e.stenderse 
mas allá de lo justo. A veces la salud de la madre puede 
peligrar con la crianza; pero solo en este caso y  con la 
seguridad qne presta la esperiencia á un sábio facultativo, 
creriamos escusable en una madre la falta del cumpli­
miento acaso del primero de sus deberes, mas en nin­
gunas circunstancias puede escusarse de aquella atención 
vigilante, de aquel cuidadoso esmero y  deaquella conti* 
nuada inspección que solo puede desempeñar á todas ho- 
rasy  de todos modos el amor maternal.—I . G.

um  LA  E S C L iT O M .
de los mas famosos escultores de Roma tenia una 

criada que se llamaba María. Nacida en una humilde 
cabaña, de padres pobres y  oscuros, se hacia distinguir
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por sus buenos modales y  delicado porte: en sus ojos se 
advertía una vivacidad estraordinaria al par que modesta: 
desempeñaba con la mayor celeridad las toreas domésti­
cas para dedicarse en seguida á otras ocupaciones mas 
dignas de su talento natural: siempre pensativa pasaba 
con prontitud del silencio al entusiasmo, aunque inacce­
sible por otra parte á las debilidades de la coquetería y  
de la vanidad. Tal vez escuchando á los grandes hom­
bres que venían á la tertulia de su amo, comenzó á for­
mar sus ideas sobre el arle maravilloso de la escultura, y  
poco a poco el amor de la fama vino á apoderarse de ella.

Comenzó desde luego á concebir la mas viva admira­
ción a las obras del hombre célebre á quien servia y  muy 
pronto alentó el deseo de ser aplaudida algún dia porél, va­
liéndose de este estratagema. Confió su proyecto á un ar­
tista muy hábil que frecuentaba la casa de su amo y  le su­
plicó le diese, á escondidas de éste, algunas lecciones. 
El doctor Corona, iniciado en el secreto, se declaró su 
Mecenas,contriLuyendo á los gastos de su enseñanza. Ma­
ría nada omitió por aprovechar los esfuerzos de ambos.

La jóveu poseía una de aquellas imaginaciones poderosas 
en que la naturaleza toda viene hasta cierto punto á refle­
jarse, causando no poca sorpresa encontrar cualidades 
tan eminentes en una persona cuya educación primaria 
no habia pasado de los conocimientos mas vulgares. Ella 
misma aseguraba que no habia existido sino desde el dia 
en que se habia entregado al estudio de la escultura. Jamas 
se la veia en inacción: el deseo de adelantar, era su úni­
ca idea fija; y  cuando tal vez comenzaba á resfriarse, cor­
ría al Vaticano, donde al momento renacían sus inspira­
ciones. Con frecuencia iba á las iglesias de Roma donde 
procuraba adivinar los altos pensamieotes de los grandes 
artistas por la contemplación de sus obras maestras. Pa-
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saba horas enteras al pié de las estatuas y  acaso lo quo 
otros veiao en ellas con frialdad^ exitaba sus emociones.

Estudiaba la escultura, no como un arte, sino como' 
una ciencia y  todas las verdades se fecundaban á medida 
que penetraban en su alma en aquella tierra clásica del 
genio. Todo es solemne en Boma, todo engrandece el es­
píritu con los mas nobles y  grandiosos recuerdos. Aque­
llas columnas, aquellos obeliscos, mausoleos y  sarcófa­
gos, no son mudos para el artista: de la tumba de sus 
difuntos centellean llamas que electrizan á los vivos.

La voluntad es el don mas precioso del genio y  aun se 
puede decir que es Ja garantía mas segura del éxito. Ma- 
ria triunfa de todos los obstáculos en el estudio de un ar­
te que parece incompatible con la debilidad de su sexo. 
Sus esfuerzos increíbles no tenían otra mira que obtener 
un triunfo público y  merecer la aprobación de su amo. 
Ademas hay en el estudio de las bellas artes, algo de reli­
gioso que depura el alma y  la engrandece.

Cuando oia disertar á su amo con sus discípulos sobre 
el valor de la espresion moral en las arles de imitación, 
no perdia ni una palabra de todas las impresiones que po­
dían elevar su alma á grandes resultados. Un dia en que 
se trataba de la preeminencia de la escultura sobre la pin­
tura, María no pestañaba al escuchar las cualidades que 
distinguían á Miguel Angel de Rafael de Urvino.

Se ha dicho que el genio no es sino la mayor ó menor 
aptitud para la paciencia. María estaba dolada de una 
perseverancia poco común en todo cuanto emprendía y 
empleaba todas las horas que podia robar á sus ocupacio­
nes, en la composición de su obra. En fin, después de dos 
años de mi trabajo continuado y  tenaz, sacó á luz una 
estatua de Minerva que se creería animada del soplo di­
vino. Esta producción no tenia todo lo que el arte es
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capaz de producir; pero sí todo lo que el alma comunica, 
y  todo lo que hay de mas espresivo en el mundo ideal.

Algunos dias después se reunieron los jueces para de­
cretar la palma en medio de una multitud de artistas ri­
vales. El amo de Maria presidia el certamen y  los votos 
premiaron la estatua de Minerva enviada secretamen­
te al concurso, y  que revelaba el germen de un talen­
to muy notable, sin que nadie sospechase pudiese ser 
el resultado de los esfuerzos de una muger. La artista 
bajo el velo del incógnito con el modesto trage que lle­
vaba en su humilde condición, habia penetrado hasta la 
galería en que su obra maestra se hallaba espuesta á la 
vista de los curiosos. Admirada de sí misma, embriaga­
da de gloria y  de felicidad saboreaba extasiada los elo­
gios que todos prodigaban á Ja obra de sus manos, sin 
que una crítica turbase su triunfo. ¡Aun los defectos se 
perdonan al talento que se oculta!

Pero aguardaba á Maria un gozo mas dulce cuando de 
vuelta á su casa oyó en presencia de los amigos de su 
amo prodigar los mas grandes elogios á la estatua coro­
nada. Este se perdía en vanas conjeturas sobre el ver­
dadero autor de esa obra anónima sin poder acertar. Pe­
ro la admiración que se inspira produce frecuentemente 
una agitación nerviosa á que no es fácil resistir. Maria 
no pudo oir este concierto de elogios, sin conmoverse 
hasta derramar lágrimas, divulgando de este modo su se­
creto. Su amo que estaba muy Jejos de creer que Maria 
hubiese hecho jamás el menor estudio de las bellas artes, 
quedo por algún tiempo inmóvil de sorpresa, y  la cum­
plimentó después por el triunfo que acababa de obtener, 
declarándole que no permitiría continuase sirviéndole, 
pues por el contrario contribuiría en lo de adelante al 
complemento de su instrucción, asignándole su propio 
taller para que en él siguiese trabajando. Maria confusa 
no hallaba palabras para espresar lo que pasaba en su al­
ma. El júbilo de Corina cuando fué conducida al Capi­
tolio no podría compararse con el suyo.
CTraducidoy estractado de Alíbert para el Semanario.J

j f
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,H€MBROTe«A
f-v  'MiOlPAL

D E L  T O M O  S E G L I D O  D E L  B E M A K A B IO  D E  L A S  S E A O B I T A S .

RELIGION.
P e n s a m ie n to s  s o b re  su  e s tu ­

d io  ...............................................  1*
L a  v e n id a  d e l  E s p í r i t u  S a n ­

t o .................................... 1 1 7  y  1 4 0 .
L a  f ie s ta  d e l  S e ñ o r  ó  d e l

C o r p u s .......................................  1 6 4 .
L a  A s u n c ió n  d e  N u e s t r a  Se*

ñ o r a ............................................  4 0 1 .
L a  l ib e r ta d  d e  I s r a e l ,  t r a d u c ­

c ió n  d e l S a lm o  C X V I l l . .  4 2 2 . 
H i s to r i a  d e  J a c o b  y  d e  J o s é .  3 8 5 . 

d e  M o isé s ...........................4 1 7 .

MORAL.
M o ra l  p r á c t i c a ...........................  1 2 1 .
V a n id a d  d e  la  v id a .................  8 7 .
P e n s a m ie n to s  m o ra le s  d e

M a d a m a  N e c k e r .................  9 5 .
E l  j u e g o .......................................... 1 3 4 .
M á x im a s  m o ra le s ......................  2 6 4 .
L a s  h e rm a n a s  d é l a  C a r id a d .  2 6 5 .
L o s z e lo s .......................................... 4 4 3 .
A m o r  m a te rn a l ...........................  4 7 0 .

NOVELAS
Y ANECDOTAS MORALES.
M a r ía  C a ld e r o n a ....................... 3 3 .
E l  g r a n  P o m p e y o ......................  9 7 .
L o s  E s p a ñ o le s ............................  1 2 0 .
L a s  r u in a s  d e  P a l m i r a . . . .  1 6 0 .
L a  M e x ic a n a ............................... 2 3 3 .
L ó g ic a  d e  l a  b u e n a  e s p o s a ..  2 3 5 .
E le o n o r a .........................................  2 4 9 .
£ 1  h e rm a n o  y  l a  h e r m a n a . .  2 8 4 .
A le x is  y  A m a n d a ..................   id .
E g lé ,  ó  l a  b u e n a  h i ja .............. 3 1 3 .
E l  r e c o n o c im ie n to ....................  3 5 0 .

C e l i n a .................................  3 6 1 .
I n e s .........................................  3 9 8 .

C IE N C IA S .
L O G I C A -  P e r f e c c ió n  de  

l a s  f a c u l ta d e s  in le le c tn a -
l e s ........................ 1 7 7 , 3 7 7  y  4 2 4 .

H I S T O R I .4 .  A n t ig u a  s a ­
g r a d a  3 8 5  y  4 1 7 .

— A n t ig u a  d e  E g i p ­
t o .................................... 2 9 4  y  4.')7.

------------d e  la s  m u g e re s  e n  I n .
g l a t e r r a ...........................  8 1 .

------------d e  la  m iig e r  s a lv a g e .  2 7 7 .
-d e  X ó c h i t l ,  r e in a  de

T u l a ............................................. 4 3 3 .
-d e l  n ú m e ro  7 ..............  3 8 4 .

C R O N O L O G 1 A ..5 4 ,  2 4 7  y  3 8 4 .

H I S T O R I A  N A T U R A L .

------------B o tá n i c a .................9  y  3 3 7 .
■ O r n i t o lo g í a ..................  1 1 2 .

Z o o lo g ía : p ro p a g a ,  
c io n  d e  la s  c h in c h e s ........... 1 6 8 .

G E O G R A F I A .  E le m e n to s  
g e o m é tr ic o s  p a r a  su  e s t u ­
d io .....................................3 2 9  y  3 5 3 .

F I S I C A .  A t r a c c i ó n . 41  y  6 9 .
N o c io n e s  e le m e n ta ­

le s  ................................................. 4 5 0 .
A S T R O N O M I A  m ito ló g ic a  1 5 2 .
F I S O N O .M IA .............. 2 1 7  y  2 4 1 .
H I G I A N A . L o s  b a ñ o s . . . .  2 1 3 .

L a  p e s a d il la .................  3 2 7 .
F I L O S O F I A .  L a  h e rm o s u ­

r a .................................... 3 4 4  y 3 7 2 .

L IT E R A T U R A .  
P r in c ip io s  e le m e n ta le s ...........  7 8 .
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L a  h e rm o s u ra  d e  B r ig h to n .  1 4 5 .
V e n ta ja s  de l p e lo  r u b i o . . . .  2 8 5 .
L a d y  B le s s in g to n ....................... 3 0 5 .
A  la  l u n a .......................................  O.3.
M i im a g in a c ió n  y  y o ............ 4 2 8 .
L a  m u g e r  c o n s id e ra d a  e n  su  

a c e p c ió n  m o ra l ....................... 4 3 7 .
P e n s a m ie n to s  s o b re  la s  m u - 

g e r e s ............................................  4 8 2 .
D E S C R I P C I O N E S  d e  la s

r u in a s  d e  P a l m i r a ...............1 7 5 .
—de G u a d a l a j a r a . . . .  1 3 7 .

— — d e  la  p ro c e s ió n  del 
C o r p u s ............................................1 6 1 .

C U A D R O S  D E  C O S T U M ­
B R E S .  D e l d ía  d e  S a n
J u a n  e n  E s p a ñ a ....................... 1 9 5 .

on  M é x ic o ........................1 9 9 .
■ del n o  h a c e r  n a d a . .  1 9 0 .

------------ de! C o rp u s  d e  S a n ­
t ia g o  ...............................................3 2 1 .

— — d e  lo s  v e lo r io s ............ 4 0 9 .

RASGOS CARACTERIS.
TICOS.

E v e l in a  B e r e n g e r ,  h e ro ín a  
d e l C o n d e s ta b le  d e  C h e s -  
t e r ,  d e  W a l t e r  S c o t t ...........  4 1 .

L u c i a  A s h to n , i d . ,  d e  la  t i t u ­
la d a :  l a  E s p o s a  d e  L a m e r .  
m o o r , d e  i d ...............................  2 7 3 .

L a  i n d o le n t e ................................. 3 0 2 .
C a s a n d r a ,  h e r o ín a  d e  l a  t r a ­

g e d ia  de  S h a k s p e a re  titu­
lada T r o i lo  y  C r e s i d a . . . .  2 8 9 .

J e s s ic a  y  P o r c i a ,  id .  de l d r a ­
m a  d e  id . e l  M e rc a d e r  d e  
V e n e c i a .............................   4 0 9 .

P O E S I A .  T e m p e s ta d  y  
m u e r te .........................................  2 2 .

■ A  M a r í a .............  5 2 .
------------V a n id a d  d e  l a  v i d a .  8 7 .

- L a  v e n id a  d e l E s p í r i ­
t u  S a n t o ....................  1 1 7  y  1 4 0 .

’ 'P o e s ía s  m e x ic a n a s  e n  
1 8 0 5  ............................................ 1 6 7 .

■ - — T e m o r e s  p á n i c o s . . . .  1 8 2 .
' S o b re  l a  p o e s ía  e s .

d rú ju la  ...................................... 1 8 3 .
—  L a  m a ñ a n a  d e  S a n  

J u a n ...........................................  1 9 9 .
— — — L a  d e c la r a c ió n ...........  2 3 2 .

' " L a  s e n s a c ió n  del d o ­
lo r .................................................. 2 4 8 .

■ — T r a d u c c ió n  d e  u n  t r o ­
z o  d<! L a m a r t i n e .................  2 8 7 .

— M i d e s t in o ....................  3 0 4 .
------------E i  n o  h a c e r  n a d a . . .  3 2 6 .
— U n a  g o ta  d e  r o c í o . .  3 4 3 ,
------------A  G u a d a lu p i ta ............ 3 6 7 .

■ - L a A s u n c io n  d e  N  t r a .
S e ñ o r a .......................................  4 0 1 .

L a  l ib e r ta d  d e  ís tsae l. 4 2 2 .
■ — P o e s ía s  d e  D o ñ a  J o ­

se fa  M a s s a n é s ......................... 4 4 4 .
------------ R is a  y  l lo ro .................  4 4 8 .

P o e s ía s  do  D .  S a lv a ,  
d o r  B e rm u d e s  d e  C a s t r o . .  4 6 4 .

A R T E S .
M U S I C A ................. 1 7 , 2 0 7  y  3 6 9 .
B A I L E ............................................  2 6 .
D I B U J O .........................................  8 9 .
B O R D A D O  d e  C a n e v á . . . .  1 8 4 .
P I N T U R A .  M o d o  d e  lim - 

p i a r  la s  p i tu r a s  a l  o t e o . . .  1 6 7 .
C u a d ro  d e  S a n  J u a n  

B a u t i s t a ,  d e  C a r a c h i o . . .  1 9 3 .
■ "*Id. de! c a s a m ie n to  de  

R e b e c a ,  d e  C la u d io  d e  1 .0 .
T en a ..............................................  3 8 6 .

E S C U L T U R A .  M a r i a . . . .  4 7 5 .
C U L I N A R I A  6  a r l e  d e  c o . 

c iñ a  ............................................  2 5 7 .
VIAJES.

A I p o lo .....................................   4 6 5 .
E D U C A C IO N .

N e c e s id a d  d e la d e lb e l lo s e x o .  1 0 6 .
A  la s  m a d re s ................................  2 2 5 .
E l  n u e v o  m e n to r ....................... 2 8 3 .
E je r c i c io  f ís ic o  d e  lo s  n iñ o s .  3 0 9 .
E l  d e b e r  d e  lo s  p a d r e s ...........  4 0 0 .
M O D A S  e n  E u r o p a  y  M é x i-  

c o ...................................... 2 3  y  2 4 0 .
C o r r e s p o n d e n c ia  e s t r a n g e r a  

................................. . y  7 2  y  2 3 1 .
E s c e s o  do  r o m a n t i c i s m o . . .  4 5 6 .
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HeMeRorfee*
municipali i i m m

DE LOS SOSCRITOKES AL SEGCüOO TOMO DEL SEMANARIO DE SEÑORITAS

MEXICO.

Acevedo de ¡a Torre doña Dolores. 
Alfaro doña Josc&.
Alva doña Francisca.
Arnazol doña Soledad.

Andradc doña Manuela,
Ajidonegiii de Alvarez doña Amada. 
Andrade doña Pilar.
Anievaa doña Guadalupe.
Arangoiti de Rodríguez doña Francisca. 

Barrera doña Luz.
Baireiro doña Josefa.
Batres doña Concepción,
Beltran de UUoa doña Dolores.
Besares doña Joaquina.
Bocarando de Castra doña Dolores. 
Braro de Aranda doña Genoveva. 

Caballero de San Miguel doña Dolores. 
Cadena doña Guadalupe.

Caso de Prieto doña Ma. deloeAngelca 
Castera doña Josefa,
Castrillo doña Guadalupe.
Cepeda y Cosío doña Jesús.
Cervantes doña Guadalupe.
Cervantes doña María Guadalupe. 
Cordero doña Soledad.
Cubas doña Josefa.

Dávaloa de Contreiaa doña Casimira. 
Díaz doña Dolores.

Elevavuru doña Luz.
Estanillo de Borbolla doña Luz. 
Fernandez doña Silveria.
Filisola doña Guadalupe.

Flores doña DolotcS:
Fuente de Moreno doña Manuela. 

Galindo de Notiega doña Luisa.
Garay doña Javiera.
García de Figueroa doña Dolores. 
García de Garibaydoña Soledad.
García doña Círmen.
Garrido doña Dolores.
Gómez Eguiarte doña Rafaela.
Gómez de la Cortiua doña Paula,
Gómez de Navarrete doña Luz, 
González doña Angela,
González doña Rafaela*
Govais doña Guadalupe.
Griz de Galindo doña Clara.
Guerrero de Riva PalaoioB doña Dolores, 
Guizasola doña Cármen.
Guizasola doña María,

Herrera doña Mariana,
Herrera doña Rafaela, 

lUueca doña Soledad.
Iniestra doña Priaciliana.
Iniestra de Barbacbano doña Guadalupe 

Jáuiegui doña Ana,

Latida doña Josefa.
Lara de Araujo doña Ana.
I*avin de Vieyia doña Mariana.
Lira doña Dolores.
Lombardo doña María de Jesús.
Luna doña Juana.
Marín doña María.
Marmolejo de Alas doña Zcnoca. 
Medina doña Josefa.
Mondez Dacomba doña Dolores. 
Mendivil Moneada doña Guadalupe 
Mendoza doña Luz.
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?HicheI doña María Sara 
Montero de Estovan doña Encamación. 
Moran de Cuevas doña Teodosia. 
Morena Deper doña Antonia.
Moreno doña Merced.
Muñoz de Rico doña Antonia.

Noriega de O’Gorman doña Ana.

Olivas doña Narcisa.
Ota! de Iniestra doña Juana.
Olal doña Ramona.

Paredes doña Loreto.
Perez Palacios de Quijano doña Dolores. 
Peña de Lavin doña Ana.
Peña doña Angela.

Ramos de Flores doña Anastasia. 
Rodriguez doña Marta Dolores. 
Rodríguez doña Rita.
Rosas doña Francisca.
Rubio doña Soledad.
Rui de Alvarez doña Dolores.

Salgado doña Josefa.
Sánchez doña Josefa.
Sicujano doña Guadalupe.

Torrescano doña Antonia,
Trebuesto de Muñoz doña Manuela. 
Uribe doña Gerdnima.
Valdivielzo doña Dolores.
Valle doña Xmisa.
Velazco doña Josefa.
Vellis de Mejía doña Petra.
Villa doña Dolores.
Villamil doña Amparo.
Vivanco de Moran doña Iioreto.
Vocero doña Rosario.

Yturria doña Carolina.

Zamora de Bustillos doña Eusebia.

Abarca D. José María.
Aduna D. León.
Aguilar de Bustamantc D. José María. 
Aguilar y López D . Vicente.

Alarbon D, Mariano- 
Aleman D . Simón.
Almería D. Pablo.
Alvarez D . Juan.
Alvarez D. Manuel. 
Amador D. Eugenio.
Ambla D, Cristóbal. 
Andrade D. Francisco. 
Andrade D. José Maria. 
Andrade D. Juan.
Andrade D . Manuel. 
Anievas D . Ignacio,
Atiza D Agustín.
Aiambert D. José Maria. 
Aranalde D. José Maria. 
Aranda D . JoséTUaria. 
Arechaga D. José Maria. 
Arellano D. Ignacio.
Ayala D. Francisco.

Badillo D . Miguel.
Baez D. Agustín.
Barrera D. Joeé María. 
Banera D, Manuel.
Barroso D. Jacobo.
Benfieid D . Gerónimo. 
Berasaluce D. Nicolás. 
Beristain D. José Maria. 
Bomal D. Vicente Agustín. 
Betancourt D. Ramón. 
Booanegra D. José María. 
Bodega D. Jnlian.
Bros D, José Maria. 
Buenrostro D. Agustín. 
Bustamante D. Mariano. 

Cadena D. Joaquín.
Cadena D. Joeé María. 
CagasaviUa D. DojniDgD. 
Calderón D . Manuel. 
Calderón D. Rafael. 
Camacho D. José María. 
Campos D . Mariana. 
Candil D. Mariano. 
Carmona D. Pedro.
Carreta D . Martin.
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Canillo D. Mariano.
Carvajal D. Vicente.
Casas D. Miguel.
Castillo D, Antonio.
Castillo D. Mariano.
Castillo D. Ildefonso.
Castiojon D. José 
Castro D. Antonio.
Castro D. Domingo.
CMtro D. Pedro, libreria Mexicana, con 

diez y  nneve ejemplares.
Chazari D. Jc»é.
Chico D. Crescencio 
Cervantes D, Joan,
Conejo D. Florentino,
Corral D. Mariano.
Cosío D. Luis.
Cosío D, Miguel.
Covarrubias D . Guadalupe,
CucUar D. Simón.
Cumplido D. Ignacio.

De la Fuente D. José.
Daiz de Noriega D. José María,
Daiz D. Agustín.
Diez de Bonilla D. Miguel.
Diez de Bonilla D. Pedro.
Dosamantes D. Juan.
Duarte D. Ramón.
Duncasis D, Manuel.

Echandia D. José María.
Echávairi D. Luis.
Echivarri, D.
Echave D. Manuel.
Escobar D. Manuel.
Escobedo D. José.
Escudero D. Agustín.
Espinóla D. Miguel.
Espinesa de los Monteros D . Juan  José. 
Espinosa D. Ramón.

Falcon D. José Ignacio,
Figueroa D. Guadaliqw.
Flores D. Estanislao.
Flores D. Francisca.
Flores D. Manuel.

Flores D, Nicolds.
Fragoso D. Antonio.
Franco D. Pablo.
Fernandez D. Vicente.
Fuente Perez D . Francisco.
Fuentes D. Angel.

GangoitiaD. Miguel.
Garay D. Antonio.
Garay D. Pedro.
García D. Luis,
García Revollo D. Manuel.
Garmendia D. José.
Garza Flores D. Rafael.
Gayoso D. Ignacio,
Gómez de la Cortina D. José.
Gómez D . Antonio.
González D. Agustín.
González D. Epigmenio,
González D. Miguel.
González D. Vicente.
Guerra D. Mariano.
Guerra D. Pedro Marcial.
Guimbarda D. Bernardo.
Gutiérrez D. Bemardino.
Gutiérrez D. José Luis.
Gual D. Manuel.
Guzman D. Juan.

Henriquez D. Juan,
Herrera D. Cristóbal.
Hidalgo y Esnaurrizar D. José Manuel. 

Iniestra D. José María.

Jarero D. José María.
Jáuregui D. Hermenejildo.
Jáuregui 0 . José María.
Jiménez D.José María.
Larrainzar D. Manuel.

, Isirrañaga D. Rafael.
Latorre D. Antonio, con 90 ejemjdari'S. 
Latorre D. Rafael.
Lasqueti D. Manuel.
Legorrela D. Pedro.
Licona D. Juan.
López D. Cristóbal.
López D, Crletino.
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í/yptz P .  José MiLTia.
Lozano D> Trinidad.
Llaguno D. José.
Madaríaga D. Luis.
Malagon D. José.
Malo D. José Ramón.
Meaeotlr M. GuiUermo. 
Medina D. Antonio.
Mejía P . José Moría.
Mcndez Torres D. Telésforo. 
Mcndivil D. Juan.
MendivD.
Mercado P . José.
Micbeltuiena D. Manuel. 
Miiamon D. Ricardo. 
Moneada P .  Agustín. 
Montererde P . Manuel.
Mora de Mendez D . Manuel. 
Morales P .  Joaquín.
Morales D. José Lnisr 
Morales P .  Manuel.
McHcjoD P .  Anastasio.
Muñoz de Cote P .  José María. 
Muñoz P . Alvaro.

Navarro P .  Juan.
Navarro P .  Juan  Remigio. 

Olvera P .  Antonio.
Orduña D. Esteban. 
Ormaechea P . Ignacio.
Orozco P . Agustín.
Orta P .  Andrea.
Ortega O. Francisca 
Oseguera P .  Andrés.
Osorio P .  José.

Palaeioe P .  Antonia.
Parada P .  Agustín.
Fasalagua P . Pedro.
Fastrana D. Joaquín.
Pena P . José María. |
Peralta P .  Manuel.
Feroz de Lebhja P .  Agustín.
Peza D, Ramón.

Tiedras D. José.
f in a l P .  Leandro, por dos ejemplares.

Pifia P , José.
Pliego D. José.
Ponce de León P . Vicenlo. 
Pontón D. Fernando.
Posa P . Juan.

Querejazu P . Jesé María. 

Baigadas P .  Gabriel.
Raigadas P .  Francisco.
Ramires D. Pedro.
Rangel P ,  Joaquín.
Retana D, Luis.
Reyes Veramendi P . Manuel. 
Reymon P . Carlos.
Reina D. Marcea.
Robles P .  Francisco.
Rodríguez P , Feliciano. 
Rodríguez P .  José Maris.
Rodulfo P .  Agapito.
Rojas P .  José María.
Rojas P .  José.
Rojas D. Luis.
Romero P .  Agapito.
Rosas P .  Julio.
Hoyuela P .  Matías.
Ruvio P .  Cayetano.

Salgado P . Antonio.
Simano P . José Encamación. 
Sim ano P . José María.
Sarmiento P .  José.
Sánchez Vergara P .  Vicente. 
Sánchez P , Juan Teresa 
Sartóno P . Santiago.
Segura D . Vicente.
Suarez P ,  Mariano.

Tagte P .  Mariano.
Tapiza D. Antonio.
Tello P , Juan.
Terreros P .  Pedro.
Tinoco D. Gabriel
Tomel y  Mendivil P .  José Mari*.
Torres D . José.
Valdeias D. Lucas.
Valdes D . José María.
Valentín P .  Miguel.

á
Ayuntamiento de Madrid



VsUíjo D. Antonio- 
Vallessi D. José Antonio.
Vázquez D. Pedro.
Vega D, Ignacio.
Vega j  Zavala D. Juan.
Velez D . Joaquín.
Vcitiz D. JuanNepomuceno.
Vicario D. Angel.
VUlamil D. Lázaro.
VQlauTrutia D. Valentín.
Viñega D. Fennin.
Vriosti D, José Antonio.
Ussi D . Miguel.

Yrazaval D. José María.
Yepes D, Felipe.

Zamora D. Ventura.
Zamorano D. Agustín.
Zavala D. José María.
Zenizo D, José.
Zoñiga D. Ignacia 

Sigue el Departamento de México. 

ACTOPAN.

Fernandez doña Mariana.
Gres doña Jacinta,
Martínez doña Dolores.
Ramírez doña Dolores.

Mejia D. Hermcnejildo.
Ramírez D . Luis.

ATOTONILCO.

Asiayn doña Juana.

Duran D. Felipe.
Fernandez D . Sebastian. 

HUHDUTLA.

Viniegra doña Genoveva- 

Zurita D. Pedro. 

lAHUALICA.
Gómez Eecalante dona Francisca. 

Rivera D. José.

IGUALA.
Grimaldos doña Josefa.

Aroe D. Manuel.

Castañon D. Ignacio.
Lome D . Isidro.
Ocampo D, Francisco,
Peña D. Mariano.
V iejra D. Ignacio.
Vieyra D. José María.

M INERAL D E L  MONTE- 
Castelazo D. Ignacio.
Gómez D. Francisco.

PACHUCA.
Cisnetos D. José.
García D. Máteos.
Perez Fernandez D. José.

TASCO.
Bandera D. Miguel.
Rivera D. ManueL 
Zárate D. Rafael.

TOLUCA.
Garduño de Suarez doña Jesús. 
Vargas de Arrizcorreta doña Matilde. 

González D. Pascual.
Muñoz D. Antonio.
Rayón D. Miguel.
Reina D. Rrancisco. 

ZACUALTIPAN.
Lezama D, Francisco.

AGUAS C A LIENTES. 
Avila doña Dominga.
Delgado doña Cármen.
García Rojas doña Atanasia.
García Rojas doña Encamación. 
López Eüzalde doña Josefa.
López Nava doña Josefa.
Mazon doña Cecilia.
Olmedo doña Mariana.
Pereda doña Guadalupe.
Rincón Gallardo doña Josefa. 
Valdepeña doña Guadalupe. 

González D. José María.
CHIHUAHUA.

Larriva de Artalcjo doña Luz. 
Maieyra doña Josefa.
Uranga de Guerra doña Rosa.
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Amóla D. Ignacio.
Castañeda D. Laureano,
Chavez D. CáatuJo.
Escudero D, Juan  Bautista.
FriM D. Angel.
G arda D, Rodrigo.
Garza D, Melchor.
Horcositaa D.Josd María.
Irigoyen D. José María.
Irigoyen D. Pedro.
Jrlot D. Luis.
Jaurrieta O. Miguel,
Lujan D. Jesús,
M acajra D. Mariano.
Míramontes D, Jesús.
Nava D. Anastasio.
Ramos D. Juan  María.
Riego D. José Antonio.
SalcidoD. Francisco.
Zuvia D. Feliz.

PARRAL.

Lujan y Cordero D, José.
Pedraza D. Felipe.

DüRANGO,

Acosta doña Guadalupe.
Alcántara doña María de Jesús. 
Alcalde doña Manuela.
Araujo doña María.
Baca Ortiz doña Guadalupe, 
Bárcena doña Ramona.
Enran doña Dolores.
Fierro doña Josefa.
Flores doña Margarita.
Gamiochipe doña Isabel. 
lUanes doña Cármen.
Machinena doña Guadalupe. 
Manera doña DcUina.
Martínez doña Rita,
Mena doña Rosa.
Mijaiea doña Dolores.
Mijares doña Luz.
Mustin doña Guadalupe.
Pacheco de Arenas doña Dominga. 
Pando doña María de Jesús.

Ramírez doña Mariana.
Ramos doña Refugia. 
Rodríguez doña Manuela. 
Seoqui doña Francisca.
Tovar doña Potra.
Usabiaga doña Trinidad. 
Am aga D . Fermín.
Batiz D. Mariano.
Celis D. José María.
Jiménez D. Jesús.
Knaud* D. Antonio Teodoro, 
Pedroza D. FeUpe.
Rivas D. Francisco.
Semería D. Francisco.
Záiate D. Mariano.

GUANAJÜATO. 
Aguitre doña Vidala.
Aldama doña Luisa.
Alvarez doña Luz,
Anda duña Josela,
Airieta doña Francisca. 
Baranda doña Antonia. 
Bustamante doña Julia, 
Cadena doña Pilar.
Chavez doña Dominga.
Chico doña Antonia.
Cervantes doña Guadalupe. 
Cobo doña Mariana.
Contreras doña Luz.
Flores doña Celsa.
García doña Juana.
Garcia doña Luisa.
Gaicia de León doña Modesta. 
Hernández doña Antonia. 
Herrera doña Guadalupe. 
Lamadrid doña Petra.
Lewis doña Fany. 
liozano doña Guadalupe- 
Madrid doña Macedonia. 
Marmolejo doña Angela.
Mejia doña Josefa.
Navarro defia Nicolasa. 
Ohregon doña Jnana 
Obregon doña Luisa. 
Omalechea doña Jesús.
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Palacios doña Gertroái».
Peiez doña Isabel.
Pesquera doña Felipa, 
iñSa doña Irene.
Raroirez doña Juana.
Robles doña Francisca.
Rocha doña Dorotea.
Rojas doña Conoepcion.
Rubio doña Ignada.
Ruiz doña Julieta.
Sacnz doña Martina.
Sanabria doña Dolores.
Sosa doña Ijeonor.
Villegas doña Ignacia.

Otero D. Feliz.
SA N  M IGUEL D E ALLEN DE.
Bustamante doña Antonia.
Bustamante doña Dolores.
Bustamante doña Guadalupe. 

Bustamante D. Casimiro.
Bustamante D. Jesús.
Caballero D . Francisco.
Caballero D. Joaquín.
Caballero D . Manuel Ignacio.
García de León D. Pablo.
González 0 . Mariano.
Moretes D. Jesús.
Mota D. Juan.
Redondo D, José María. 
SALAMANCA.
Flores D. Vicente.
Saavedra D . Luis.
Velez D. Rateel Maris.
SILAO.
Campos D. Luis.
Fonce D. Juan.
IRAPUATO.
Chavea D. Pablo.
Del Muro D. Francisco.

JALISCO.
Grijalva de TrcUez doña Petra.
Hijar doña Antonia.
Brambila D. Juan María, con diez y  o- 

cbo Buscríciones.

Diez de Landazuii D. Vicente. 
Domiugiiez O. Benito.

TEPIC.
R iv ^  y Gdngora D . Luis.

MICHOACAN.

Abarca de Anzorena doña Jesús.
Alzúa de Montenegro doña Macaría. 
Burgds de Benitos doña Dolores. 
Caballero de Fuga doña Sabina.
Canto de Martínez doña Rifa.
Cárdenas de Campuzano doña Luz. 
Ceralloe de Ugarte doña Guadalupe. 
Galindo doña Isabel.
Garfias de Magaña doña Guadalupe. 
Garrido doña Mariana.
González de Arango doña Dolores. 
González de Domínguez dofia Ignacia. 
Larreategui de Losa doña Teodora. 
Martínez de Gómez doña Soledad.
Mejia de Cortés doña Círmen. 
Navarrete de Huerta doña Francisca. 
Panlagua de Cordova doña Ursula. 
Sonoso de Maeoucit dofia Ignacia,
Sosa de Sosa doña Lorete.
Vülamil de Gil doña Dolores.
García D. Luis.
Gómez D. Femando.
Lorete D. Bemardino.
Orozco D. José María.
Ruiz D. Luis.
Vallesteros D. José María. 

CITACUARO.

IrazabalD . Francisco.

URUAFAN.

Izazaga doña Leonarda.

OAJACA,

Bolaños doña Eusebia.

Bolaüoa D. Juan, con once suscriciones. 
Salamanca D, José.

PUEBLA.

Aimendaro dofis Manuela,
Alonzo doña Mariana.

Ayuntamiento de Madrid



Alvizuri doña Guadalupe. 
Antuñano doña Encamación. 
Bastida doña Antonia.
Bonilla doña Francisca.
Bueno doña Josefa.
Corichi doña Teresa.
Daza doña María.
Delgado doña Ignacia.
Díaz doña Concepción.
Domínguez doña María de la Luz. 
Duarte doña María de la  Luz. 
Fernandez doña Dolores.
Duque de Heredia doña Carlota. 
Fernandez doña M aña Josefa. 
Garduño doña Manuela.
González doña Dolores.
Guevara doña Concepción. 
Hernández doña María de la Luz. 
Herrera doña Ignacia. 
lUezcaa doña Josefa.
Inclan doña Dobres.
Insunza doña María de la  Luz, 
León Armas doña Rosa.
Manzano doña María de la Luz. 
Mellado doña Francisca.
Molina doña Josefa.
Moron doña María de la Luz. 
Oropesa doña I.oreto.
Oslo doña Guadalupe.
Priego doña Micaela.
Rabelo doña María de Jesús. 
Rangel doña Francisca.
Rivas doña María de la Luz. 
Robles doña CármeiL 
Robles doña Joeeía.
Rosales doña Antonia.
Sandoval doña Margarita.
Serrano doña Rosa.
Sierravigas doña María do la Luz. 
Torreas doña Paz,
Torres doña Guadalupe.
Trillanes doña Amada.
Urratia doña Merced.
Zapata doña Guadalupe.
Zeron del Valle doña Josefa.

Arrioja D, Macedonio.
Carrete D. José María.
Castillero D. Mariano.
E l estabbcim ienb de la  Lonja.
García D . Manuel Vicente.
Haro D. Luis.
Muñoz D. José María.
Nieto D. Andrés.
Soto D. José María.
Valle D. Juan.
Villalao D. Rafael.

QUERETARO,
Acevedo de Varasorda doña Ana. 
Aoevedo de Covairubias.
Acevedo de Pradel doña Refugw. 
Acevedo doña Jesús.
Carrillo doña Ignacia,
Concha de Perez doña IgnScia.
Corsal de RqaB doña Guadalupe. 
Fernandez de Lastra doña Mariana. 
Fuentes de Guevara doña Bruna. 
G arda de Medina doña María de Jeeus. 
Jáureguí de Sámano doña Dolores. 
Llaca doña Guadalupe.
López de Matroquin doña Ana. 
Marroquin de VUlasana doña Odores. 
Maciel de ü rru tia  doña Margarita. 
Mutio de Garduño doña Vicenta.
Pardo de Canalizo doña Dolores.
Perez de Novoa doña Teodora.
Primo doña María.
Razo de Herrera doña Antonia. 
Bodriguez de Villaeeñor doña Antonia. 
Rubio de Rnbio doña Dolores.
Septicn de Jáuiegui doña Dolores. 
Soveron doña Ignacia.
Soto de Frias doña Antonia.
Vazqnez doña Mariana.
Villaseñor doña María.

Carrilb D. Mariano,
Montañez D.^Remigio.
Vázquez D. Manuel.
Villa D. Pedro.
Villaseñor D. Pedre.
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ACAMBARO.
Vargas D. José Mariano, 

SALVATIERRA.
FJores D. Mariano, con cinco suBcricio* 

f  Des.

SA N  L U IS POTOSI.
Abascal D. José María,
Arriaga D. Fonciano.
Avila D. Florencio.
Carreta D. Casiano.
Carrillo 1). Ventura.
Castro D. Lorenzo.
Castro D. Marcelino.
Charez D. Joan José,
Chico Sein D. Vicente.
De los Rejea O. Jnan Francisco. 
Esparza D. José .María.
Guzman D . Luis.
Montante D. Rafael.
Paez D. Lnis.
Pedrajo D. Mariano.
Pulgar D. José.
Rentería D, Aicadio,
Sámano D. Pedro.
Veles D. Rafael.
Villalobos D. Mariano.
Zárate D. Mariano.
CHARCAS.
Sánchez Lara D. Francisco, con cuatro 

suBCticiones,
SINALOA.

MAZATLAN.
Chafino de Casares doSa Trinidad. 
Gómez de la  Peña doña Fandila.
M uma de Portillo doña Rafaela.
Fclaez de González doña Rafaela. 
Pelaez doña Guadalupe.
Bainirez doña Ignacia.
Rojo de Sánchez doña Juana.
Serrano D. José María.

TAMAULIPAS.
MATAMOROS.
Alvarez de Montano doña Francisca. 
Castillo doña Guadalupe.

B

Guzznan doña Teresa.
Pardo doña Gerarda.
Prieto de Ortega doña Juana.
Recd doña Gertrudis.
Salazar doña Simona.
Solis de Cbowel doña Gertrudis, 
Solis doña Francisca.

Arzamendi D. Francisco.
Ampndia D. Pedro.
Cruzado D, Manuel.
Payno Bnstamante D. Manuel. 
Tola D. Luis.
Treviño Canales D, Victoriano.

TAMPICO.

Carsi de Ordosgoiíi doña Manuela. 
Castillo doña María Antonia. 
Becerra D. Francisco.
Berea D. Manncl.
Bonén D. Ignacio.

Camacho D. Dionisio.
Castello D. José.
Castilla D, Juan G.
Chavez D. José María.
Cordero D. Francisco.

Gómez D, Joaquín.

Henriquez D. Francisco.

Jas  y  compañía.
Jos D. Federico.

Labrcnrc D. Julio.
Lazo D. Miguel.

Martínez D. Gabriel.
Menchaca D. Agustín.

Prieto D . Pedro.
Rivas D. Joaquín 
Rivera D. Longino- 
Rodriguez D. Zeferino.
Rojas D . Francisco.
Sanviné D. José.
Solana D . Ensebio.
Torre D. Pedro.
Vclla D . Manuel.
Zurita D . José.
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VERACRUZ. 

Acedo doña Manuela.
Anglada doña Pilar.
Arzamendi doña Jose&.

Batres de Muñoz doña Dolores. 
Bravo do Gago doña Gertrudis. 

Caballero doña Soledad.
Carrillo de Serrano doña Dolores. 
Dominguez doña Martina. 
Eizagnirre de Riva doña Carmen 
Esteva de Saacbcz doña Josefa. 
Esteva doña Dolorea 
García doña Encamación. 
Herrera doña Isabel.
IfUudero de Esteva doña Luz. 
Molina doña Merced,
Musiquera doña Dolores. 
Mosquera doña Isabel.
Fasquel y  Senties doña Amada. 
Perez doña Angela.
Rocha doña María Belén. 
Romero doña Soledad.
Ruíz de Gutiérrez doña Carmen. 
Sane Rico doña Petiona. 
Troncoso doña Rosa.
Usabal de Ferrin doña Juana. 

Ascorbe D, Manuel.
Bcrea D. Francisco.
Escandon D. Domingo,
Esteves D. José María. 
Fernandez D. José María.
García de Tejada D. Manuel. 
Hernández D. Ramón.
Herrera D . Gabloo.
Herrero D. José.
M. Maguin Bojorquez.
Prado D. Pedro.
Rosas D. Francisco,
Sánchez D . Juan.
Sevilla D. Juan.
Shneider D. Francisco.
Troncoso j  Troncoso D. Pedro. 
Valdes D. Antonio,
Zamora D . Juan.

ALVARADO.

Ruiz D . Luis.

CORDOVA.

Delgado D. Pedro.

JALAPA.

Llera de Zuleta doña Dolores.
Zúlela de Barcelé doña Ignacia. 
Bércena D. Juan.
Camargo D. Manuel.
Díaz de Aparicio D . Marcos.
García D . Joaquín.
GoKspe D. Javier.
Laredo D. Manuel.
Landero D, José Juan.
Mora D. Mariano.
Rebolledo D. Mateo.
Rivera D. Francisco.
Salomo D. Antonio María.
Sánchez Serrano D. Martin.

OIUZAVA.
Fernandez doña Trinidad.
López doña Ignacia.

Acosta D, José María.
Alvarez D. Juan.
Cervantes D. Francisco.
Mosquera D. Manuel Maña.
Majin BojorquesD. Ignacio.
Maris D. Juan,
Nieto D. Apolinario.
Paz y Puente D . Miguel.

ZACATECAS.

Ablay de Solano doña Joaquina.
Ablay doña Luisa.
Beltran doña Juana.
Coaio de Piedras doña Manuela.
Esparza de Larrañaga doña Estéfana. 
González de Esparza doña Brígida. 
Hoyo doña Josefa.
Guerra doña Francisca.
Jiménez doña Macedonia.
Lores doña Guadalupe.
Letechipia de Beltran doña Guadalupe. 
Letechipia de Calderón doña Manuela-
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Moza da Solana doña Jesús. 
Noriega doña Lorato. 
•Santasa dedu lasonatda. 

Anuida D . Manuel.
Ajrieta D. Francisco. 
Aróstegui D. Nicanor. 
Canales D. Eustaquio. 
Castrillon D. Antcoio.
Cerda D. Estevan.
Llamas D, Gregorio. 
Llaguno D. Francisco. 
Macias D . Rito.
Marín D, José María,
Marín D. Mariano.
Palacios D. Luis, 
ftamirez D, Juan.
Ramírez D . José Femando.

Rodríguez D. Francisco.
Rivera D . Jacinto.
Rucias P .  Jesús.

Suevano D. Antonio.

Zaldesa D. Ignacio,
Zamora D. Victoriano.

FRESNILLO.

Acebedo de Anza doña María.
Lelo de Larrea D. Francisco, con siete 

suBcriciones.

M IN ERA L D E  CATORCE.

Serraton de González doña Juana, 

SOM BRERETE.

Mejia de Mercado doña Josefa. 
Fernandez D. Daniel.

kí ítí
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c « .  ertc nümerotermin.eI «gundotom o del Sbman. k.o px SEño«T*e M « . c .
NA8 según indicamos al fin del primero, no habiendo podido lograr, 4 p e ^  de reí- 
te rados^uer7 os.,ue  en la  lista n u te r i i  se encontraran los n o m b ^  do todos n u ^  
tros suscritores de ambos sexos. Las circunstancias ppUÜcas de la  capital en estos 
dias, han demorado la publicación de este Ultimo cuaderno; pero hemos tomado to- 
das las medidas conveuientes. 4 fin de evitar sem qante falta en las semanas s.-

temamos dispuestas Tarias mejoras tipogrdficas para el tercer tomo, el 
estado de la  capital ha impedido la  llegada de ú  letra nueva que “  '
asi como un surüdo de viñetas y  adomoe que esperamos de un día 4 otro, entretan- 
to con el objeto de aumentar las materias de lectura, usarímos de un carácter de 
leira un  poco mas pequeña y  de Us viñetas y  adornos que nos hemos podido pro. 
porcionar, variando la c a r itd a  en los términos que verán en el pruner nUm^o 
nuestros leotores; por lo demás esta mejora material nos facilitará continuar el plan 
que nos hemos propuesto desde un principio, procurando umr lo Util 4 lo ameno y 
la instrucción al recreo del beUo sexo, mezclando las nociones de tas ciencias á  ta 
distracción de la  literatura, pues una empresa de esta naturaleza, no pudicndo 
atemperarse 4 los diversa gustos de todas las edades y posiciones sociales, se ve 
precisada 4 alternar sucesivamente las materias que acaso son preferentes para 
ciertas personas, cuando otras tal vez las consideran muy subalternas.

La buena acogida que continúa disfrutando el Subanaxio, como puede conocerse 
comparando la  lista de suseritores al primer tomo con la antenor, es otra de las cau- 
sas que nos impelen 4 no variar el sistema que hemos observado hasta ahora; a n  
embargo, aempre dóciles 4 tas menores indicaciones de nuestros suscntOTca, esta 
moa prontos 4 ejecutar tas reformas que se nos indiquen, 6 4 manifestar loa motivos 
poderosos que acaso nos impidan realizarlas. Meditamos otras mejoras, que aca­
so mas adelante podrán tener lugar cuando la paz se reatablazca, tal como dar dos 
números por semana; pero la  situación actual de la  repübUca no nos permite mani­
festar de otro modo nuestra gratitud al pübHco, que empeñándonos, como ofrece- 
mos hacerlo, en multiplicar nuestros esfuerzos tanto en la  parto literaria como en la 

típO?TÍfíCft. ,
l i s  suscriciones al tercer tomo, se recibirán en ¡os lugares que se marean en el

forro, y se admitirán nuevas desde dicho número, pues tenemos el sentimiento de 
anunciar, que 4 pesar de la reimpresión que hemos hecho de algunos números suel­
tos, no nos queda ya ninguna colección del tomo primero, y  muy pocas completas 

del s^undo,
Los señ o res  suseritores de los Departamentos, se senúrán ^

suscricion 4 les respecüvos puntos, si gustan no s i ^ r  ™ ¿
este periódico como en el del Semanario de Industna | ,
trim elrc  de estos últimos concluyó en 31 de Agosto, E l Un Penódico mas, volve 
r i  4 aparecer luego que cambie el estado do cosas. 1. vi.
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